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    SINOPSIS


    


    


    Adara se enfrenta a una verdad que no esperaba.


    Enzo. El hombre que ha despertado deseos en su atormentado corazón. El hombre que ha conseguido que creyera en el amor. Es Price. El otro hombre que la buscó afirmando que es una Williams y trastocó su mundo despertando tempestades en su alma. El hombre que le genera desconfianza y desprecio por haberla dejado sola el día que llegó a la isla de Blood Williams.


    ¿Podrá Adara perdonar a Enzo por ocultarle la verdad? ¿O el odio vencerá al amor?


    Enzo solo está seguro de una cosa, que no permitirá que la única mujer que ha sabido prender de luz su corazón, se aleje de él. Sabe que su mayor pecado es haberle mentido, pero no está dispuesto a renunciar a ella y marcharse de su vida. Luchará contra todo para mantenerla a salvo, aunque eso signifique renunciar a la isla… renunciar a todo por ella.


    La isla Williams sigue ocultando una nebulosa de secretos y misterios. Y solo Berenice puede ayudarlos a descubrir que hay más allá de la mansión, y si las injurias que dicen de la familia Williams son ciertas. Pero el peligro no solo se encuentra en la isla y la persona que intenta matarlos sigue acechando entre las sombras, más cerca de cumplir su objetivo.


    


    


    

  


  
    CITA


    Eres el deseo por el que merece la pena seguir respirando.


    ENZO PRICE


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    ADARA


    


    


    —Adara —pronunció mi nombre con una ansiedad que vibraba en su rostro.


    Le hice un gesto cortante de que no se moviera. Me hizo caso. Se mantuvo alejado sin quitarme su mirada desesperada y angustiada. Las emociones me golpearon una tras otra. Mis pensamientos estaban tan embrollados que no lograba conectar con ninguno. El cuerpo se me entumeció. Simplemente entré en una espiral punzante que me consumía, me devoraba letalmente. La sangre se me espesó de una forma que la sentía concentrada en mi cabeza. Parpadeé ligeramente y las lágrimas vinieron a mis ojos.


    Y no sé por qué mi mente embotada rebuscó un recuerdo reciente y que se convirtió en la clave de todo. La conversación que tuve con el enfermero de Susan en el jardín de la Residencia Etérea.


    Eso es cosa del señor Price. Él hizo en menos de un año este centro privado para los afectados del Alzheimer. Y este jardín lo diseñó él.


    Claro, su madre está aquí ingresada. ¿Por qué le sorprende, señorita?


    Y esa no solo había sido la única señal a lo largo de estos días. Me sentía estúpida por no haberlo visto antes. Por haberme puesto una venda en los ojos y no haber visto todas las pistas que me gritaban que Enzo era Price. Mil preguntas se acumulaban en mi cabeza, una tras otra, todas querían estar la primera y todas me hacían sentir como si mi cabeza fuera a estallarme en cualquier momento. Procuré acompasar la respiración. Mis piernas se adormecieron y no me permití moverme.


    —Adara.


    Alcé la cabeza mirándolo fijamente.


    —Eres Price —susurré sin aliento.


    Agachó la mirada remordido, mortificado, culpable.


    El hombre que me buscó en Nueva York a través de su abogado, el hombre que no había venido al embarcadero el día que vine a la isla Williams, el hombre que había estado días rehuyéndome… era Enzo. El ingeniero Price. Uno de los hombres más ricos de Irlanda. ¡Era él!


    Los ojos me escocieron, las lágrimas me cegaban los ojos.


    —Me has mentido.


    —Déjame explicártelo —me suplicó.


    Del dolor pasé vertiginosamente a la rabia. Mi pecho subía y bajaba con ferocidad.


    —¡Explicarme qué! —intenté mantener la voz firme pero fracasé al salirme un traidor balbuceo lleno de dolor—. ¡¿Qué te has burlado de mí todos estos días?!


    Sus ojos se agrandaron asustados.


    —¡No, joder! Intenté decírtelo la noche que volví a por ti.


    ¡Eso no te excusa! Quise gritarle de pura rabia. Recordaba bien esa noche. Esa noche que nunca podría olvidar. Y que desperté en esa habitación en la que ahora él estaba haciendo algo secreto y que no quería contarme.


    —¡¿Y por qué no lo hiciste?! —le grité ahogada. Las lágrimas empujaban por salir.


    —Porque me dijiste que odiabas a Price —me recordó con un gruñido—. Qué no querías saber nada de él. Aguanté que me insultaras porque me merecía cada palabra.


    No podía creer que me generara vergüenza entre el dolor y la rabia por lo que dije esa noche. Me sentía culpable, y no tendría por qué sentirme así. Me pasé una mano por el pelo con una sonrisa sarcástica.


    —Dios, ahora lo entiendo todo. Seguro que sabías desde el primer minuto quien era yo cuándo me dejaste sola en la isla. Por eso accediste a llevarme a la isla Williams, ¿no? —tuve que preguntar.


    Me miró frustrado.


    —¡Qué! ¡No! —su mandíbula estaba duramente apretada con la vena de la frente latiéndole con fuerza—. ¡Maldita sea! Fuiste tú la que te presentaste ante mí como Adara Rose, no como Adara Williams. ¡Eso hubiera cambiado las cosas!


    Y otra vez haciéndome sentir culpable. Qué bueno era haciendo eso. Pero él también tenía su parte de culpa.


    —Y tú te presentaste como Enzo Kingsley —le repliqué entre dientes.


    Me mantuvo la mirada, remordido y herido.


    —Adara —masculló.


    Adelantó un paso con un aspecto derrotado y le rehuí con aversión dándole a entender que no lo quería cerca. Cerró los ojos agachando la cabeza como castigo.


    —Has sido capaz de ocultarme durante días tu verdadera identidad —balbuceé.


    —Por cada día que no te lo he contado ha sido una tortura que me lapidaba.


    Lo peor es que le creía. Porque lo veía en sus ojos grises ahora torturados y rotos.


    —¿Qué pasa si Tommy no llega a nombrarte por tu apellido? ¿Habrías seguido ocultándomelo? —le eché en cara.


    —Te lo iba a confesar hoy, joder. Estaba preparado. Pero ese maldito lo ha hecho a propósito. ¡¿Es que no ves que ya ha conseguido lo que quería?!


    Di un paso atrás ante su vehemencia. Y mi mente enlazó la conversación que tuvimos en el camino antes de toparnos con Tommy.


    Compartir lo de mi madre contigo hace que tenga un remordimiento menos. Y ahora qué sabes lo de mi madre, también tengo que confesarte lo otro. Tengo que decírtelo ahora, porque si me lo pienso mucho sé que voy a acobardarme.


    ¿Pero lo hubiera hecho? ¿Se habría atrevido a confesármelo? Esa era la duda que me asaltaba perforándome las entrañas. Las lágrimas de furia asaltaron mi rostro. Y me froté las mejillas para apartarlas de mi camino. Enzo suavizó sus rasgos salvajes y duros, y después arrugó la frente con gesto de horror al verme desecha y rota.


    —Te lo juro, Adara —musitó desesperado—. He intentado decírtelo varias veces. El último intento fue cuando te di la tarjeta de mi empresa. Pero tú siempre decías lo mismo: no quiero saber nada de Price.


    ¡La tarjeta de Horizon Price! Dios, estuve a nada de saber que era él. Y estúpidamente la tuve que romper.


    ¿Y entonces quién era el hombre que se hizo pasar por Enzo diciéndome que era Price? ¿Qué me amenazó?


    —No has tenido el valor suficiente de enfrentarme —le dije con la voz débil y con las lágrimas empañando mis ojos.


    —Tenía miedo de perderte —me respondió con voz apagada.


    No lo digas, Adara, no lo digas, no lo digas, no lo digas… Me suplicaba mi corazón.


    —Ya me has perdido —mi dolor se hizo más evidente en el tono—. Porque desde este mismo instante tú y yo ya no somos nada.


    Su rostro se quedó lívido, alterado. Negó con la cabeza, frenéticamente.


    —No. No. Adara, escúchame —adelantó dos pasos para rodearme con sus brazos.


    —No me toques —no sé cómo me salió la voz tan calmada.


    Me miró fijamente, apretó los puños y se giró hacia otro lado, conteniéndose, maldiciendo.


    El hombre del que estaba enamorada era un completo mentiroso que había jugado conmigo.


    —¿Qué querías? ¿Enamorarme para quitarme la mansión?


    ¡Sabes que no! Me gritó todo mi cuerpo. Me estaba haciendo daño a mí y a él. Cada músculo de su cuerpo se tensó. Su forma lenta de girarse para mirarme directamente me puso nerviosa y rígida. Y me tragué el aliento cuando en dos zancadas se aproximó a mí tan gigante y salvaje, separándonos escasamente unos centímetros. Sus ojos se volvieron inescrutables y su rostro se enmascaró inexpresivo, frío.


    —¿Eso crees, Adara? —me preguntó con los dientes apretados—. ¿Después de todo lo que te he demostrado me crees tan ruin de quitarte lo que por derecho te pertenece? ¡A mí la isla y la maldita mansión nunca me importaron! ¡Hasta que llegaste tú!


    Nuestros rostros estaban tan cerca que podía oír el corazón de Enzo, indómito, furioso. Aunque sus ojos estuvieran oscurecidos de furia, me tenían subyugada en su magnetismo.


    —Hay una razón de peso para que te ocultara todo este tiempo que yo soy Price. Una que me daba un miedo atroz cada vez que la imaginaba. Pero ya no importa —ladeó el rostro sumergiendo su mirada abatida en otro lugar—, porque se está haciendo realidad.


    Parecía hablar más para él que para mí.


    —Ya no sé qué creer —susurré trabándome en las palabras—. No sé quién eres.


    Suavizó su rostro mirando cada centímetro del mío con adoración y ternura.


    —Soy yo, Adara. Te he mostrado a ti todo lo que verdaderamente soy, la parte humana que perdí. Te la he mostrado a ti más que a cualquiera de los que aprecio.


    —Pero eres Price —logré decir ofuscada.


    Frunció el ceño haciendo una mueca.


    —¿Y qué? Nada tendría que cambiar entre nosotros.


    Eso me enfureció.


    —¡¿Y qué?! —me alejé sulfurada saliendo de ese magnetismo en el que me tenía atrapada—. ¡Porque si me has ocultado que eres Price, que más me habrás ocultado!


    —Todo lo que quieras saber te lo puedo decir ahora —me siguió con la mirada y de una manera contrita—. Déjame que te lo explique todo. Desde el principio hasta el fin. Todo lo que sé. Por qué te busqué.


    Negué con la cabeza.


    —Ya es tarde —murmuré con la voz quebrada—. No quiero saber nada. Podría haberte comprendido la noche que volviste a por mí, es verdad que estaba cegada por la rabia de saber que me habías dado plantón. Porque tu abogado me dijo que me esperarías en el embarcadero. ¡Pero eras tú! —le señalé bruscamente—. El hombre que había generado en mi interior sentimientos que nunca creí que despertarían.


    —Adara, no me hagas esto —me pidió con la voz desolada—. Me prometiste que no me dejarías.


    —Esa promesa fue antes de que supiera quién eres. Puedo entender que me ocultaras lo de tu madre, pero esto… ¡me has destrozado!


    Se quedó paralizado, enmudecido.


    —Quiero que te marches de la mansión —dije con rapidez y sin pensar.


    Empezó a decir que no con la cabeza.


    —No puedes echarme.


    —Puedo, porque tengo un noventa por ciento de ella.


    —Podrás tener todo el por ciento que quieras. Pero no pienso distanciarme ni un milímetro de ti —repuso entre dientes.


    Quise ponerme más furiosa de lo que ya estaba, golpear su pecho, gritarle una y otra vez hasta saciarme porque me había mentido, pero mi corazón me lo impidió. Y le di la espalda abrazándome con más lágrimas silenciosas, sintiendo que era una forma de escapar de él.


    Se hizo un silencio entre los dos. Cerré los ojos al sentir como se acercaba poco a poco, y no tuve forma de rehuirle. Sentí el calor del cuerpo de Enzo a mi espalda. Su pecho rozándome. La piel se me erizó.


    —No me odies —me rogó en un tono implorante sintiendo sus labios sobre mi pelo—. Perdóname.


    Aunque lo intentara, no podría odiarlo. Simplemente no podía.


    —No pienso marcharme de la mansión ni de la isla. Y no voy a permitir ni por un instante que me eches de tu lado. He cometido muchos errores a lo largo de mi vida. Pero contigo no. Tú me has hecho ver que aún sigue habiendo esperanza para alguien que lucha contra sus propios demonios. Eres el deseo por el que merece la pena seguir respirando. Eres mi deseo, Adara. Te he encontrado y puedo jurar aquí y ahora que volverás a mis brazos nuevamente.


    Me gire hacia él con brusquedad.


    —¡Jamás volveré contigo!


    Sus ojos brillaron con intensidad.


    —Me has lanzado un reto. Y ya sabes cómo adoro que me lances retos.


    Odié su temple, odié que pensara que todo se solucionaría fácil y que haberme ocultado que era Price no era nada, odié que se sintiera seguro y decidido para volver a reconquistarme.


    —Doy gracias de no haberme enamorado de ti.


    Cada palabra salió de mi boca con firmeza y claridad. Sin titubear, sin dudar. Las facciones de Enzo se transformaron en un profundo dolor. En su mirada vi que lo había abatido, despedazado, destruido de un solo golpe. Verlo así hizo que me diera mentalmente tres mil bofetadas y que sintiera como mis palabras me regresaban, como cuchillos afilados que fueron directos a mi corazón malherido y roto.


    No tendría que haberlo dicho. Me arrepentía como nunca antes me había arrepentido de nada. Mi intención era decirle que le amaba, pero aquí estaba, destrozada, humillada por la traición, transformándose mis palabras.


    Apreté los labios ahogada en mis propias lágrimas que pugnaban por salir más y más. Sorprendentemente sentí movilidad en las piernas. Mi cuerpo reaccionó antes de que mi mente deseara escupir más cosas «destroza corazones», y que me harían sentir más miserable. Me obligué a huir. Eché a correr subiendo las escaleras.


    —¡Adara! —su grito desesperado se me clavó en el alma.


    Me siguió. Sus pasos bruscos y veloces subían las escaleras, pisándome los talones. Con todos los temblores de mi cuerpo crucé los pasillos, acelerada, con el corazón a mil.


    Volví la vista atrás tocando mis manos débilmente una puerta, observando a Enzo en la entrada del pasillo. Nuestros ojos se cruzaron un efímero segundo en el que vi lo destrozados que estábamos. Su dolor. Mi dolor. Y me escabullí por mi habitación cerrando la puerta a tiempo con pestillo. Solté todo el aire acumulado en mis pulmones.


    Di un bote al sentir instantes después como Enzo aporreaba la puerta y agitaba el pomo.


    —¡Adara!


    Me quedé quieta como un autómata al que le habían obligado a quedarse inmóvil. Mirando a la nada. Recliné la espalda contra la puerta con el sabor amargo de las lágrimas en mi boca.


    —Adara, por favor. Abre la puerta.


    Su desgarradora súplica llegó a mi corazón pero mi mente la recogió y le dio una patada mandándola a Plutón. Podía oír su forzosa respiración. Podía sentir como en su cuerpo emanaba la desesperación y la amargura. Tocó de nuevo más suave y templado.


    —Adara.


    ¡¡Vete!! Quise gritarle. Pero aunque lo intenté no pude hablar. Sentí como un puño golpeaba una pared con unas palabras en irlandés, y unos pasos se alejaban momentos después.


    El silencio me estremeció.


    La luz de la habitación era muy tenue debido a que las nubes ocultaban los últimos rayos del sol del atardecer. Me obligué a volver a respirar y a caminar hacia la cama enorme. Me eché sobre ella y me hice un ovillo hundiendo la cara en el colchón en una forma fetal. ¿Cómo la vida era tan cruel y desgarradora? ¿Cómo había podido cambiar todo en un segundo?


    El agujero que había en mi corazón seguía abriéndose, sorprendentemente lo seguía haciendo, desgarrándome por dentro.


    Me sentía:


    Herida.


    Traicionada.


    Engañada.


    


    Perdí la noción del tiempo. Debieron transcurrir horas —no lo sé ciertamente— porque todo pasaba para mí como si fueran segundos. Con mi posición fetal, en mis ojos reinó una letal oscuridad que me arrastró lejos de todo.


    Como si estuviera a kilómetros de distancia escuché voces alteradas, sofocadas, distorsionadas. Discutían. Hablaban a gritos.


    Abrí mis ojos pegajosos, que volví a cerrar al sentir un escozor y pesadez.


    —Adara.


    Aporrearon la puerta.


    —¡Adara!


    ¿Eve?


    Intenté contestarle pero era como si tuviera una pelota formada en la garganta que me impedía hablar.


    —¡Como no abra la maldita puerta la echaré abajo!


    Esa voz cargada de desesperación y furia me hizo daño, presionando los ojos.


    —Joder, vete. Si te oye aquí no abrirá. ¡Vete ya!


    —Enzo, vamos.


    ¿Ese era Dandelion?


    —Necesito verla —habló desesperado.


    —No. Nos vamos —oí con más rotundidad a Dandelion.


    La oscuridad dominaba la habitación. Era de noche. Me apoyé sobre un codo sintiéndome pesada y aturdida. No había nada más amargo al despertar que sentir como tu corazón seguía devorándose a sí mismo por el dolor. Pensé que todo era una pesadilla, pero no. Yo seguía destrozada, y Enzo seguía siendo Price. El dolor continuaba perforándome y era solo su culpa.


    Encendí la luz tenue de la lámpara de la mesita que iluminó al instante la estancia. Y una imperceptible sombra que se hizo más evidente al moverse, pasó entre las cortinas del fondo. Giré rápidamente mi cabeza hacia esa sombra. Y me tragué un grito.


    Parpadeé ligeramente. ¿Estaba alucinando? ¿O era real?


    Oh, mi Dios.


    —¿Tú? —mi voz salió ronca y titubeante.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    ADARA


    


    


    La sombra que pasó entre las cortinas decidió acercarse a mí. A cada paso, no dejé de mirarla inquieta, agarrándome a las sábanas arrugadas. Berenice se quedó rozando sus pies la cama. Me miró fijamente. No podía atisbar que expresión tenía, porque no parecía tener ni una. Sino un rostro lívido, frío, impenetrable.


    Nunca antes habíamos estado tan cerca.


    —¿Qué quieres? —le susurré espantada.


    No suficiente con que Enzo me hubiese mentido, ahora se aparecía Berenice en mi habitación.


    Empezó a negar con la cabeza.


    —No sé lo que intentas decirme.


    No dejó de negar.


    —Vamos, Berenice, basta —me puse de rodillas sobre la cama con los dientes apretados—. ¿Qué intentas decirme? ¿Por qué solo hablas con Enzo? —por mi mente cruzó lo de esta mañana—. ¿Y por qué me señalaste hacia el mar?


    Parecía un robot que se había quedado en la función de negar con la cabeza. Porque no dejaba de cabecear. Su mirada oscura y llena de pena parecía reprobarme, pero no estaba segura de si era eso.


    —¡Adara o abres la puerta o le digo a Enzo que suba y la tumbe abajo!


    La advertencia de Eve hizo que me tragara un jadeo mirando asustada la puerta. Tenía que abrir. Sé que era capaz de regresar con Enzo, y yo no quería verlo. No ahora. Volteé para ver a Berenice, y no me sorprendió que ya no estuviera.


    —Mierda —murmuré entre dientes, bajándome de la cama.


    Caminé apresurada y descalza hacia la puerta. Quité el pestillo abriendo la dichosa puerta, dándole acceso al torbellino enfurecido de Eve.


    —Estoy horas golpeando esa puerta. No puedes tenerme de esa forma… —me reclamó pero su voz fue apagándose al mirarme fijamente. Apreté los labios sintiéndome débil de mis emociones, cruzándome de brazos con la mirada puesta en otro lado. El careto que tenía que tener era épico para haber dejado sin palabras a Eve.


    —Dios, Adara —se acercó a mí y me acarició la cara con un rostro encogido.


    A estas alturas Eve ya debía de saber que Enzo era Price. Porque me había encerrado en mi habitación por bastantes horas sin dar señales. Los ojos se me empañaron por las lágrimas.


    —Enzo es Price —balbuceé sin poder retenerlo más.


    Eve hizo una mueca y me puso contra su pecho hundiendo mi rostro en su hombro, mientras nos fundíamos en ese abrazo.


    —No sé si esto te va a gustar —hizo una pausa dubitativa—. Pero yo lo sospechaba.


    Me eché para atrás mirándola con los ojos abiertos de par en par.


    —¿Por qué no me dijiste nada?


    Se encogió de hombros.


    —No estaba muy segura al cien por cien. No sé. Roundstone le respeta y lo tiene en un pedestal. Lleva un reloj de Lacoste de ochocientos dólares en su muñeca. Ropas caras que tú al no estar al tanto de la moda han pasado desapercibas para ti. Será pescador y todo lo que tú quieras, pero sus manos no están tan maltratadas por ese trabajo.


    Caminé por la habitación cayendo en la cuenta de todo lo mencionado.


    —¿Por qué yo no vi todo eso? —solté sulfurada.


    —Creo que cuando se está enamorado hasta los huesos uno no se fija en esos detalles.


    La miré fijamente y ella me sonrió con intención.


    —No intentes engañarme. Tú lo amas.


    —No lo voy a hacer. Estoy enamorada de Enzo —le contesté en voz baja. Y fui hasta el borde de la cama sentándome, sintiéndome más desecha que hace unas horas—. Pero es un mentiroso.


    Eve se puso a mi lado frotándome la espalda en una suave caricia.


    —No le perdonas —afirmó.


    —¿Lo harías tú? —repliqué.


    Se quedó callada mirando el suelo.


    —Tengo que pensar —concluí.


    —Me has dado un susto de muerte —me reclamó señalándome con un dedo—. Cuando Dan y yo hemos encontrado a Enzo en el salón hecho una bestia, parecía que iba a destrozarlo todo, no podíamos imaginar que pasaba —respiró hondo frunciendo el ceño—. Él ya me ha contado que os ha pasado esta mañana y luego en la tarde. ¡Ese Tommy es un cabronazo!


    No quería desperdiciar ni un segundo pensando en el Monstruo.


    —¿Sabes lo de su madre? —le pregunté.


    Asintió afligida al pensarlo.


    —Se lo sonsaqué hace dos días a Dandelion.


    ¿Qué líos te traes con Dan? Quise preguntarle, pero creo que no era el mejor momento.


    Se hizo un silencio donde solo se oía el viento golpeando los cristales.


    —Duele —logré decir acongojada.


    —Lo sé —se inclinó y apoyó su cabeza contra mi hombro—. Mi padre me ha traicionado tantas veces que una ya se hace hasta inmune.


    Agaché la mirada mirándola apenada.


    —Pero lo de Enzo es distinto —lo justificó.


    Fruncí el ceño, molesta.


    —¿Dime en que es distinto?


    —Solo tienes que echar la vista atrás, Mayi. Y lo verás todo con claridad.


    Negué taciturna y me recosté sobre la cama haciéndome un ovillo.


    —No quiero —ahogué mis palabras contra la almohada.


    —Mayi.


    Intentó que recapacitara pero estaba en contra de ello. Solo habían pasado unas horas desde que sabía la verdad, y no se merecía mi perdón tan rápido. No le odiaba —eso jamás pasaría ni en un millón de años—, pero no obtendría mi perdón tan fácil.


    —¿Dónde está?


    —En la biblioteca —me respondió—. Dandelion está intentando calmarlo. No sabes cuánto me ha costado echarlo de esta planta. Está destrozado, Adara. Y tú estás como él.


    Apreté los ojos, atormentada y culpable. Y no debería sentirme así. Yo era la maldita víctima que había sido engañada. La idiota que había caído en sus mentiras. Pero sé que si me sentía tan miserable era por lo que le había dicho.


    Doy gracias de no haberme enamorado de ti.


    Esas palabras estaban devorando mi conciencia. ¿Por qué tenía la sensación de que le había dado un jaque mate a su corazón? Apreté los ojos con más fuerza hundiendo mis manos en el rostro.


    —Estoy confundida y furiosa —farfullé.


    —Lo sé. Pero seguro que mañana lo ves todo con mejor claridad.


    No lo creo. Estuve a punto de decirle.


    —¿Quieres comer algo?


    Negué con la cabeza.


    —Mayi.


    —No tengo hambre —repliqué.


    Soltó un suspiro.


    —Bueno, yo por si acaso voy a prepararte algo y te lo dejo aquí —señaló la mesita a la vez que se levantaba y se inclinaba hacia mi rostro besando mi frente, mirándome con dulzura—. Le dije a Enzo que el día que viera a Price le daría una patada en sus partes. ¿Quieres que le dé una patada en los huevos? —me preguntó con una media sonrisa, surcando sus dedos mis mejillas mojadas por las lágrimas.


    Intenté contener una sonrisa.


    —No. Solo yo tengo derecho a patearle —mascullé.


    Ensanchó más su sonrisa deslizando un mechón de pelo detrás de mi oreja. Asintió y se dio la vuelta observándola salir por la puerta.


    Oculté la cara en la almohada dejándome llevar por las manecillas del reloj que había colgado en la pared. El dolor y la rabia seguían ahí. No se desvanecían. Y tenía miedo de que no se desvanecieran.


    No pasaron más que un par de minutos cuando sentí un lametazo lleno de babas pegajosas en la mejilla. Entre tanta amargura logré sonreír, mirando al peludo de cuatro patas que tenía más cara de bonachón que de fiero por ser tan gigante. Se sentó mirándome con sus bellos ojos marrones, dejando su cabeza apoyada en el borde de la cama sin quitarme el ojo. Le acaricié la cabeza, ensimismada.


    —Tu dueño es un mentiroso —le comenté.


    Su contestación fue torcer la cabeza ricamente con un gemido.


    —No me mires así —le pedí no resistiendo a ese encanto—. Lo es.


    Levantó una pata dejándola sobre la cama. Sé lo que me estaba pidiendo.


    Solté una leve risa que me hizo sentir bien.


    —Ven —di dos golpecitos en la cama, invitándolo.


    Shamus no se lo pensó dos veces y subió dando una vuelta sobre la cama, y se enroscó pegado a mí. Soltó un profundo suspiro. Él no podía expresarlo con palabras, pero sé que estaba triste por los dos. Aunque apostaba que estaba mucho más triste por Enzo. Perdí la mirada. Podía imaginarlo destrozado, roto, abatido en la biblioteca. Y aunque no debería importarme su aspecto ni cómo se sintiera, era algo que no podía evitar.


    Solté un suspiro amargo.


    —¿Es tan imperdonable que me ocultara que es Price? —pregunté en voz alta.


    Una hora más tarde, Eve vino con una bandeja de comida que ni probé, pero que Shamus se puso las botas por mí. A la una, a las dos, a las tres de la mañana estuve en la cama inerte, si una chispa de sueño, mirando el techo, envidiando como Shamus dormía a los pies de la cama sin ningún problema.


    Recordar lo que le había dicho a Enzo antes de encerrarme en mi habitación me pesaba más que su propia traición. Y eso me tenía confusa y enojada, porque debería ser todo lo contrario. Ante el dolor de mi corazón, cerré los ojos con fuerza implorando que el dolor que se retorcía visceralmente en mis entrañas desapareciera. Pero no lo hizo. Y fue a más.


    *****


    A la mañana siguiente me desperté temprano. Con los ojos pegajosos y la cara hinchada de haber terminado llorando. Presentía que no iba a salir de mi «estado zombie». Y que salir a flote me iba a costar trabajo. No tenía pensado salir de la habitación en todo el día. Porque lo último que necesitaba ahora mismo era toparme con Enzo. Pero por mi mente pasó una conversación que tuve con el padre Declan y que me dejó inmersa en un mar de dudas.


    Es secreto de confesión, Adara. Aunque quiera, no puedo contártelo.


    Recordé del padre Declan. Necesitaba saber si el pecado de Enzo era lo mismo que estaba pasando por mi cabeza.


    El amanecer cubría la habitación con sus débiles y cálidos rayos. Me levanté de la cama deslizándome hacia el baño para darme una ducha rápida. Y me vestí con una ropa deportiva otoñal de color blanco y azul. Al salir del baño, Shamus levantó la cabeza desde la cama, y le hice un gesto de que siguiera durmiendo.


    Abrí la puerta de mi habitación asomándome en ambos pasillos. Había un total y estremecedor silencio. Y sin pensármelo más, pasé a hurtadillas por los pasillos deteniéndome frente a la puerta indicada. Llamé a la puerta con suavidad. Esperé, mordisqueando el labio inferior.


    La puerta la abrió un Dandelion adormilado que bostezó a la vez que se rascaba la cabeza, con los ojos entornados y el pelo alborotado. Envuelto en unos pantalones largos negros y una camiseta de manga corta del mismo color.


    —Ostras, Adara. Son las seis de la mañana. Ahora mismo no soy persona —bostezó de nuevo.


    Hice una mueca sintiendo mis mejillas ardiendo.


    —Lo siento. Pero es súper importante. Tienes diez minutos para vestirte —le señalé como una sargento—. Te veo en el embarcadero. Tienes que llevarme a Roundstone.


    Me di la vuelta deprisa sin dejarle que se negara.


    —Adara —me llamó en un susurro que ignoré—. Adara. Adara —resopló con crispación—. Joder.


    Bajé las escaleras con el objetivo de salir zumbando sin que Eve se enterara, y menos Enzo. Sería capaz de no dejarme salir de aquí. Aunque ya no fuéramos nada. Si lo conocía lo suficiente —que creo que sí—, sé que no me dejaría ir hacia Roundstone sin él. Últimamente se la había pasado cuidándome como si fuera mi guardian. ¡Como si me fueran a matar!


    Pero fracasé en mi intento de salir sin ser vista. Mi mala suerte no me abandonaba ni a tiros. Cruzando el descansillo del último tramo de las escaleras, me quedé paralizada en el cuarto escalón al ver que Enzo subía las escaleras con la mirada puesta en ellas.


    Al percibirme, levantó la cabeza rápidamente chocándose nuestros ojos. Lo primero que pensé fue en huir hacia mi habitación. Correr a toda prisa para no verlo, para no hablar con él. Pero mi corazón no se doblegó a esa orden. No dijimos nada, nos mantuvimos la mirada desde la distancia. El aspecto de Enzo era el de un hombre que no había dormido en toda la noche.


    Derrotado.


    Condenado.


    Triste.


    Y se veía mucho peor con su rostro magullado. No me gustaba verlo así. Era como si una daga afilada me atravesara lentamente el corazón. Una daga que sabía que se quedaría clavada en mi malherido corazón durante días.


    Llevaba la misma ropa de ayer, toda arrugada y desecha. Se le veía cansado, ojeroso, con una barba que ya empezaba a asomar en su rostro.


    El corazón me latía a mil.


    Me encontraba entre «querer estar con él» y «no querer estar con él». Y odiaba sentir eso.


    Enzo me examinó de arriba abajo y su semblante cambió.


    —¿Adónde vas?


    Me molestó que empleara un tono autoritario y posesivo. No le dije nada. Bajé las escaleras guardando mis manos en los bolsillos de la chaqueta, para que no viera lo nerviosa que estaba ante su presencia. Mi intento de pasar por su lado fue un fracaso, porque me cogió del brazo girándome hacia él en un escalón inferior al suyo, manteniendo firme su agarre para que no perdiera el equilibrio.


    —Te he hecho una pregunta, Adara.


    —Eso ya no te incumbe, Enzo —le eché en cara.


    Apretó la boca.


    —Me incumbe y mucho —me contempló callado atisbando un pequeño reflejo de pánico en su rostro—. ¿Te vas de la isla?


    Me atravesó su tono amargo y desesperado.


    —No.


    Suspiró.


    —¿Dónde vas? —me preguntó en un tono más suave.


    Miré su mano sobre mi brazo.


    —A Roundstone. Necesito ver al padre Declan.


    —¿Para qué? —frunció el ceño. Pero al ver que no le respondía saltó con otra pregunta—. Y cómo piensas ir, ¿nadando? Porque tú no sabes cómo manejar un barco.


    Apreté los dientes, irritada.


    —Y tú sí, ¿verdad? —repliqué en un tono sorprendido—. Eres Don Perfecto. No, espera. Eres el gran y poderoso Price que todo lo puede—terminé con una tosca pulla.


    Clavó su vista en mis ojos, fríamente.


    —Por una parte no apruebo tu sarcasmo. Pero por otra parte me siento aliviado de que ya sepas que soy yo.


    —Un poco tarde —dije con sequedad.


    Me zafé de su agarre y bajé acelerada los últimos escalones mirando agónica la puerta principal. Malditamente necesitaba salir por esa puerta. Necesitaba respirar el aire del exterior. Al bajar el último escalón los brazos de Enzo rodearon mi cintura obligándome a dar una vuelta rápida que me dejó aturdida, y acabé contra una pared con su cuerpo rozando el mío.


    El aire se atascó en mis pulmones al ver nuestros rostros tan cerca. Traté de liberarme pero me lo impidió. Exhalé un repentino suspiro, sintiendo como me sujetaba estrechándome contra su cuerpo musculoso para que dejara de forcejear. Su acercamiento hizo que me sintiera confusa, vulnerable. Su roce debería desagradarme, pero era todo lo contrario, deseaba que me tocara. Desesperadamente lo deseaba. Obligué a que mis manos no se despegaran de la fría pared.


    —Adara…


    —Déjame marchar —susurré nerviosa. Ladeé el rostro rehuyendo de su ahogada mirada.


    Si estábamos así de cerca sé que mis sentimientos por él llegarían a traicionarme.


    Negó con la cabeza.


    —Hablemos —me pidió en un ronco murmullo.


    —Ya es tarde.


    —No lo es. Déjame que…


    —No, Enzo —le callé, realmente enfadada—. Tu tiempo pasó. Tuviste tu oportunidad la noche que volviste a por mí.


    Se quedó callado. Me miró como si fuera lo único que lo sostenía sobre la tierra, aunque su mirada estuviera cargada de desolación y tormento. Perdería totalmente los sentidos si seguía tocándome.


    —No voy a dejar de luchar para recuperarte. Así sea lo último que haga en esta vida —me juró con una voz cargada de promesas.


    Mi corazón me gritó que lo mirara. Y mi anhelo recorrió las vastas aguas de la desolación y el enojo. El deseo, el fuego y la pasión salvaje latieron en mí con intensidad. Todo lo que sentía por él ni siquiera se había apagado un poco en mi interior, al contrario, cada día tenía más fuerza y se arraigaba en mi corazón de una forma desesperada. Con uno de sus brazos anclado en mis caderas —haciendo que de esa forma no tuviera escapatoria—, levantó su otro brazo trazando con los dedos una débil caricia desde mi mandíbula. Su forma de acariciarme me derritió, me subyugó al placer de sucumbir. Había erigido muros sobre mi corazón, pero él con este simple y profundo acercamiento los había destruido todos.


    Pegó su frente contra la mía rozándose nuestras bocas. Podía sentir la tensión de su cuerpo. Nuestros corazones galopando salvajemente. Como nuestros alientos se mezclaban. La tentación estaba a un paso de hacerme perder la voluntad. Y me obligué a cerrar los ojos acobardada de saber que tenía tan cerca sus tentadores y deliciosos labios. Noté el pulso latiendo en mis oídos.


    —Déjame pensar —le rogué.


    —Si dejo que te lo pienses más de la cuenta vas a terminar huyendo. Y no puedo dejar que suceda —ambos teníamos los ojos cerrados. Sentí como apretaba la mandíbula, conteniéndose al deseo que gritaba su cuerpo—. Daría lo que fuera por volver atrás y poder enmendar mi error.


    —Pero no puedes —susurré.


    Nuestras miradas malheridas se miraron. Contempló con detenimiento mi rostro haciendo una mueca afligida, como si deseara meterse un puñetazo.


    —Me odio por haberte lastimado. Por verte rota. Y sé que al final voy a terminar pagándolo.


    Intenté decirle que no volviera a decir una cosa así. Pero alguien carraspeó en las escalaras y di un bote, jadeando, deslizando mi mirada hacia allí. Dan nos estaba mirando algo incómodo. Enzo me miró al saber que sería con Dan que iría a Roundstone.


    —¿Vas a llevarla a Roundstone? —le preguntó Enzo con una voz dura.


    —Sí. Ella me lo ha pedido —le respondió Dan bajando las escaleras.


    Enzo se alejó de mí con una facilidad y templanza como si no hubiera sentido lo mismo que yo. A mí me costaba respirar, estaba cardiaca, temblorosa. Necesitaba unos segundos más contra la pared, porque si decidía ahora moverme, caería redonda al suelo.


    Entre los ligeros parpadeos que hacía para reponerme, vi cómo se acercaba a Dan. Le empezó a hablar en un irlandés inflexible y terminante, viendo como Dan le respondía en el mismo idioma de una forma más apacible. Dichoso irlandés. ¿Qué le estaba diciendo con tanta seriedad y rigidez?


    —Tú tranquilo —Dan le dio un apretón en el hombro.


    Enzo entrecerró los ojos.


    —Cuando se trata de ti nunca hay que estar tranquilo.


    —Qué poca fe tienes en mí —Dan se tocó el pecho fingiendo que había herido sus sentimientos.


    Enzo metió la mano en el bolsillo de sus vaqueros y sacó unas llaves.


    —Tenéis cuatro horas para volver —lo miró con dureza—. Como en cuatro horas no hayáis vuelto…


    Me dedicó una mirada desesperanzada que se clavó en mi corazón, dejó la frase a mitad y subió las escaleras de tres en tres. Me acerqué a Dan que tragó saliva siendo un poco teatrero al oírlo tan forzosamente.


    —¿Qué ha querido decir?


    —Cuando Enzo deja a mitad su advertencia revestida de amenaza… ya puedes hacerle caso. Así que vamos —tintineó las llaves y se marchó hacia la puerta.


    —¿Qué te ha dicho en irlandés? —me apresuré en seguirle cerrando la puerta detrás de mí.


    La fresca mañana estaba abrazada por una niebla que se espesaba más entre los árboles del bosque que rodeaba la mansión, que en el propio camino. Me arrebujé más en mi chaqueta frotándome las manos al sentir como el frío penetraba en mis huesos.


    —Nada especial —fue diciéndome divertido—. Qué no me despegue de ti ni un segundo. Qué no deje que nadie de Roundstone se te acerque. Qué si te pasa algo malo me mata. Lo típico.


    ¿Por qué me encantaba que Dan se lo tomara todo con gracia?


    —¿Cuándo me vas a decir en que trabajas?


    —Está bien —resopló dándose por vencido—. Soy banquero.


    Lo miré detalladamente.


    —No tienes pinta de banquero —dudé de su falta de sinceridad.


    —Es verdad. No lo soy —me guiñó un ojo todo bribón—. Yo más bien sería un ladrón de bancos.


    ¿Eso que era una pista para descubrir su verdadero trabajo?


    Estaba claro que Dan seguiría sin decirme en que trabajaba.


    *****


    —Dan, la iglesia está allí —le señalé por sexta vez todo el camino de tierra despejado que llevaba hacia la iglesia.


    Se cruzó de brazos, obstinado.


    —No sé. No sé. No me fío. De camino allí te pueden ocurrir mil cosas. Abducción extraterrestre. Qué te caiga un rayo. Qué te caigas y te hagas pupa. Y luego habrá una pupa más grande para mí en la isla Williams.


    ¿Abducción extraterrestre? ¿Rayo? ¿Pupa? ¿En serio se le había pasado por la cabeza esas tres locuras? Si solo eran cincuenta metros hasta la iglesia. Terminé por reír a pleno pulmón de tal forma que me hacía daño en la barriga.


    —Ay ya. Deja de hacerme reír —le di un manotazo en el hombro. Llevaba haciéndome sonreír desde que salimos de la isla Williams.


    —Así soy yo —me miró complacido de verme reír tan relajada—. Tú lo necesitas más que nunca. Además me gusta hacer reír a la gente.


    —En especial a Evelyn —aventuré sonriente.


    Esbozó una sonrisa mordiéndose el labio inferior.


    —No. A Evelyn me gusta irritarla. Y luego de verla tan roja y en erupción me gusta conseguir hacerla reír. Es todo un reto.


    —Lástima que esté prohibida para ti —le dejé caer con una intención detrás.


    Su sonrisa se desvaneció frunciendo el ceño.


    —¿Qué? ¿Prohibida? —intentó que su voz no destilara molestia, pero fracasó—. ¿Lo dices por su prometido fantasma?


    —Oh no —sacudí la cabeza con tranquilidad—. Simplemente está prohibida para ti. Total y absolutamente prohibida —le fui diciendo mientras caminaba de espaldas a la iglesia sin quitarle el ojo a Dan. Se quedó ensimismado con la vista clavada en la tierra y hablando para sí mismo. Apreté los labios para no reírme. No se estaba dando cuenta de que me alejaba de él.


    No cabía la menor duda de que cuando a un hombre le decías que esa mujer estaba prohibida y que nunca será suya… Él haría hasta lo imposible por saltarse todas las reglas de la prohibición. Se convertía en su mayor desafío. En su meta por conquistarla. Dan solo necesitaba pequeños empujoncitos para que reaccionara de una vez por todas. ¡Y a la mierda! Eve se merecía la felicidad. Llevaba toda su vida bajo las órdenes de su padre sin poder vivir plenamente. Y sé que Dan era su hombre. Aunque se llevaran como el perro y el gato. Aunque fueran dos polos opuestos.


    Una vez que había conseguido mi objetivo de dejarlo pensativo, me giré hacia la iglesia con pasos acelerados. Las puertas estaban entreabiertas. Pasé por el hueco abierto, observando ligeramente el interior de la iglesia. A lo mejor el padre Declan no estaba aquí. ¿Y entonces por qué las puertas estaban abiertas?


    El murmullo de unas voces captó toda mi atención mirando el pasillo central que abarcaba en ambos lados ocho filas de bancos de madera. Se trataba del padre Declan y… ¡Aliza! ¿Qué hacía Aliza a las siete de la mañana en la iglesia?


    —Dime, ¿por qué? ¿Por qué has tenido que volver a Roundstone? —parecía reclamarle ella.


    A la vista estaba que discutían. Acalorada e intensamente. No me habían visto, y eso que ellos estaban al principio del pasillo central, muy cerca de la salida. Me oculté detrás de un muro antes de que notaran mi presencia. No tenía ningún derecho a invadir esa conversación íntima que estaban teniendo, pero mi lado morboso me ganó y me asomé por la esquina del muro, observándolos.


    —Este es mi hogar, Ali. Y aquí hay personas que me necesitan.


    —¡No me vuelvas a llamar Ali! —le señaló con un dedo amenazador—. Podrías haberte quedado en el Congo —le replicó ella rencorosa.


    La tensión que había entre ellos dos era palpable.


    —Sé que encontraré mi rendición aquí, en Roundstone.


    —¡Tú presencia me hace daño! —exclamó Aliza, molesta.


    Me llevé las manos a la boca, impactada. ¡Ay Dios!


    Se mantuvieron la mirada. Él con la luz de la devoción. Ella con la luz del rencor.


    —Busca esa rendición en otra iglesia. Puedes hacer que te envíen a otra.


    —No voy a alejarme de mis feligreses. Ni de ti. Porque tú también necesitas buscar tu rendición.


    Ella ahogó una exclamación sulfurada, le entrecerró los ojos y se dio la vuelta echando humo.


    Estuve a punto de salir a escape porque Aliza iba a pillarme espiándolos, pero aliviada, vi que se marchaba para otro lado. El padre Declan se quedó cabizbajo, soltando un suspiro amargo. Oí como decía susurrando: «Dios, ayúdame». Y se me encogió el corazón de verlo desolado. Madre mía, nunca habría imaginado que ellos dos hubiesen tenido su historia. ¿El padre Declan y Aliza habían tenido una relación amorosa? ¿Habrá sido antes o después de que él fuera un siervo de Dios?


    Frena tu lado cotilla, Adara. No es el momento. Me grité.


    Esperé un par de minutos para salir del muro, el tiempo justo en el que el padre Declan se marchaba hacia el interior del pasillo central.


    —Padre Declan —lo llamé.


    Él se giró sorprendido y asomó una amable sonrisa.


    —Adara. Qué gusto verte.


    Me quedé frente a él, cruzándome de brazos.


    —¿Cuál fue el pecado que le dijo Enzo? —fui directa al grano.


    Me hizo una mueca, apenado.


    —Lo siento, Adara. Es secreto de confesión.


    —Ya sé que es Price —repliqué malhumorada.


    Inspiró hondo, asintiendo.


    —Entonces ya te lo ha dicho.


    Más o menos.


    —Entonces ese es el pecado que le confesó —aventuré.


    —Sí, Adara. Ese era su pecado. El ocultarte que es Price. Vino a contármelo porque ya no podía más con el tormento que lo apresaba.


    —Pero podría habérmelo confesado —resalté apesadumbrada dejándome caer sobre el banco de madera de la última fila—. Yo lo hubiera entendido.


    —Yo tampoco apruebo que haya tardado tanto en confesártelo —se sentó a mi lado—. Le di una semana para que te lo confesara. Tal vez tengo parte de culpa porque le metí presión —se quedó unos segundos sumergido en sus pensamientos—. Un hombre que se está ahogando en su propio tormento hace lo imposible por sobrevivir.


    Me quedé pensando en ello.


    —Veo que no le perdonas que no te lo haya confesado antes —torció la cabeza escudriñando más mi rostro—. Pero no veo que le odies.


    —No puedo odiarlo —le confesé con sinceridad.


    —Porque le quieres.


    Me sonrojé mirando mis muslos.


    —¿Tan evidente es? —musité.


    —Los ojos son el espejo del alma, Adara. Y los tuyos solo miran la dirección de Enzo Jamie Kingsley Price.


    Ahora que había resaltado su nombre completo estuve a punto de preguntarle quien era la persona que en su momento lo apodó Beag Jamie y Mac tíre. Pero no lo hice.


    —¿Y por qué siento que no puedo perdonarlo tan fácil? —se me quebró la voz. Las lágrimas empujaban por salir al encuentro de mis mejillas.


    —Porque la mente lucha con el corazón. El corazón y la mente nunca han ido juntas de la mano.


    Suspiré con pesar. Intenté calmar mi estado.


    —Date tiempo, Adara. Razona contigo. Valora que es lo que puede pesar más en ti. Si la traición de su pecado o el amor.


    Lo miré.


    —Gracias.


    —No hay de qué —me mostró una agradable sonrisa y me tomó una mano dándome un suave apretón. Nos levantamos del banco a la misma vez.


    Me alejé unos pasos ensimismada por todo lo que me había dicho, hasta que Aliza pasó por mi cabeza.


    —¿Sabe dónde vive Aliza? —no me pasó desapercibido como se tensó tras nombrarla—. Necesito hablar con ella.


    Se aclaró la garganta aparentando tranquilidad.


    —Ahora mismo no se debe de encontrar en su casa. Está en los acantilados.


    —Qué acan… —caí en la cuenta de que acantilados se refería—. Oh, ya. Vale. Gracias padre Declan.


    No sé qué hacía Aliza en ese lugar. Pero era un buen momento para poder hablar con ella acerca de la ropa que me regaló de su boutique, antes de volver a la isla Williams.


    —Ve con Dios, muchacha —me dijo al tiempo que me marchaba.


    Salí a escape encontrándome de morros con Dan en las puertas de la iglesia. Tenía el ceño fruncido y un fingido malhumor que no le salía muy bien porque no era su estilo enfadarse.


    —¿A ti te parece bonito dejarme pensativo con eso de que Evelyn está prohibida?


    Me apoyé en sus brazos sacudiendo la cabeza.


    —Ahora no, Dan. Tienes que llevarme a los acantilados.


    Tiré de su brazo llevándomelo conmigo, aunque se pasó todo el camino protestando que no podíamos ir hacia allí, que Enzo lo haría trocitos si se enteraba que yo pisaba ese lugar, que Enzo le había mandado un mensaje donde le dictaba que ya nos quedaban menos de tres horas para volver. Don Mandón iba a tener que aguantarse si no llegábamos a la hora que él había programado. Ya no éramos pareja, y ya no tenía ningún derecho sobre mí. Ni uno.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    ENZO


    


    


    Estaba solo. Completamente solo. En el lugar menos esperado. En un lugar en el que no desearía volver ni en un millón de años. Y que solo había pisado una vez por Adara. Únicamente por ella no lo pensé dos veces para ir hacia ese escalofriante lugar. Reconocería ese lugar hasta con los ojos vendados. Porque solo con el sonido de las olas precipitándose contra las imponentes rocas… ya sabía que era ese maldito lugar.


    Esto era un sueño. Estaba seguro en un noventa y nueve por ciento. Y el otro uno por ciento me decía que era real todo lo que me rodeaba. El manto verde que cubría los acantilados, el sonido del mar, las vertiginosas paredes rocosas que caen en picado.


    El corazón me latía en extremo. Me entró el pánico a medida que me movía por la salvaje hierba. El aire me azotaba con vigor intentando tirarme. Los oscuros nubarrones sobre el cielo hacían que todo fuera más opaco y que el ambiente fuera espeso y muy húmedo.


    Visualicé una ligera silueta que se difuminaba al borde del precipicio. Entrecerré los ojos escudriñándola mejor. Tumtum. Fue un intenso y loco latido que golpeó con fuerza mi pecho. Me quedé de piedra porque sabía quién era. Aunque me diese la espalda. Empecé a negar con la cabeza frenéticamente. Una gota de sudor se deslizó por mi frente.


    —No, tú no. No. No —me trabé en cada palabra con el miedo atenazándome.


    Obligué a mis pesadas piernas a moverme, a correr como alma que lleva el diablo. La angustia, el dolor, el amargor de la desazón me apresó y me ató para hundirme al fondo de un océano de dolor, de un flagelante pasado que siempre me perseguiría hasta el fin de mis días.


    Las olas rompían contra las rocas, salvajes y furiosas.


    Alcé la mano al verlo más cerca de mí. Y la esperanza de alcanzarlo se desvaneció. Llegué tarde. La silueta difuminada se encontraba al borde del precipicio del acantilado. Y el sueño para hacerlo todo más retorcido, hizo que la silueta se convirtiera en una persona de carne y hueso que logró desestabilizar mis emociones, golpearme con furor. Sé que era un sueño, pero verla con más claridad me hizo un daño irreparable. Lo presencié todo. El vértigo del momento me apresó. Con toda la tenacidad que pude conseguir me abalancé sobre ella suplicándole que no lo hiciera. Ni siquiera volteó a verme. Grité su nombre desgarradoramente al tiempo que mis manos rozaban sus ropajes y el cuerpo caía precipitadamente al agua sin poder haberlo salvado.


    Me quedé con las rodillas hincadas sobre la hierba húmeda, aferrando mis manos el borde del precipicio, viendo la imagen más horrible que una persona puede vivir.


    


    Y el sueño me expulsó tras haber logrado su objetivo. Hacerme recordar. Hacerme pagar con el sufrimiento de ese recuerdo que atizaba cada parte de mi cuerpo vehementemente con una cadena de fuego.


    Eché mi cuerpo para atrás con un atragantado jadeo, golpeándome con dureza contra el respaldo de la silla en la que estaba sentado. No podía ver con claridad, porque tenía los ojos empañados de lágrimas impotentes. El cuerpo pringoso de sudor. Y las pulsaciones por las nubes. Me froté los ojos dándome cuenta de dónde estaba. Me encontraba sentado frente a la mesa donde hacía unas horas había terminado mi diseño.


    Inhalé fuertemente.


    No había sido solo un sueño. Ese era el problema.


    Dejé el codo apoyado sobre el reposabrazos frotándome la frente, haciéndome a la idea de que ese amargo recuerdo me perseguiría hasta la muerte. Llevaba días sin dormir bien. Y cuando lo hacía, no tenía más que pesadillas. A cada cual peor que la anterior. Ésta me había dejado tocado. Levanté la vista turbada mirando la habitación que un día fue de mi bisabuelo Horace Price. Llevaba días instalado en esta estancia, que si bien era de las habitaciones más sencillas y pequeñas de la mansión, eso poco me importaba. Pero estaba aquí desde que Adara me había dejado.


    Doy gracias de no haberme enamorado de ti.


    Esas palabras hacían sangrar mi corazón. Me ahogaba en un tormento abismal. Cerré los ojos apretando la mandíbula con todas las amargas emociones golpeándome con saña. ¿Y qué esperaba? ¿Qué me confesara que estaba enamorada de mí? Alguien tan puro y lleno de luz como Adara no podía enamorarse de alguien como yo. Una persona que siempre había amado la soledad, que había cerrado las puertas de sus sentimientos, que se había obligado a no sentir, que se había encerrado por años en su propio mundo. Lo peor de todo es que eso lo supe desde el mismo instante que la vi por primera vez en el muelle.


    Ese día que decidió romper lo nuestro y no darme una oportunidad… ese día sentí como Adara había atravesado mi pecho y me había arrancado el corazón.


    En un arrebato repentino, arrojé de la mesa todos los papeles y objetos cayendo estrepitosamente sobre el suelo.


    Yo solo me había buscado esto. Mi maldito temor se había hecho realidad. Adara me había dejado y yo simplemente no podía asimilarlo, no podía aceptar que lo nuestro no durara toda la vida… consumiéndome en mi propio charco de desprecio y soledad.


    Me levanté de la silla arrastrándola hacia atrás, caminando con pasos decididos hacia la puerta con el objetivo de subir a la segunda planta. Miré el reloj de Lacoste de mi muñeca. No eran más de la una de la mañana.


    Hice el mismo ritual que las noches anteriores. Me dirigí sumamente sigiloso como un gato a la habitación de Adara. Abrí la puerta sin darle demasiadas vueltas y me deslicé dentro de la habitación como si fuera un ladrón. Me acerqué a la gran cama con dosel contemplando a Adara durmiendo plácidamente.


    Torcí una sonrisa, aunque melancólica. Se había dormido con la ropa deportiva —últimamente la usaba mucho—, y un libro descansaba sobre su regazo.


    No podía estar mucho rato espiándola dormir. Pero ese rato se convertía en el tiempo suficiente para llenar mi estado de ánimo de su dulzura y su forma angelical de dormir. Una cabeza peluda se levantó en mi dirección mirándome fijamente como si me diera una advertencia. Intenté no chasquear la lengua con una clara picazón. Shamus estaba al lado de Adara. Le hice un gesto tajante de que volviera a dormir, y dejó su cabeza contra el colchón, rozando la almohada, dejándome claro que el único macho que dormiría en esa cama sería él —y solo él—, al poner una pata sobre el brazo de Adara. Un claro síntoma de posesión.


    Reprimí gruñir.


    Nunca creí que lo viviría. Pero tenía envidia de mi propio perro. ¡De mi perro! Esto era ya lo último que me faltaba. En estos últimos días Shamus se había vuelto muy posesivo con Adara. Y eso me había reducido al extremo de que envidiara que compartieran tiempo. Qué ella jugara con él, le hablara, le sonriera, y riera. Eso al menos se lo tenía que agradecer a Shamus. Qué le hiciera sentir bien.


    Solté un suspiro.


    Lo que daría por estar en esa cama y estrechar a Adara entre mis brazos para darle mi calor en este frío otoño. Tomé la manta que había en los pies de la cama y arropé a Adara sin dejar de mirar su angelical rostro, tentándome a acariciarlo.


    —Cuando un perro tiene más suerte que tú —oí un susurro a mis espaldas.


    Y apreté los dientes por el jocoso comentario nada gracioso. Asesiné con la mirada a Dan que se puso a mi lado con una expresión divertida, todo lo contrario que la mía.


    —¿Qué haces despierto? —le susurré, ceñudo.


    —No puedo dormir, se me ha pegado tu insomnio —me devolvió el susurro.


    No quería que Adara se despertara y nos encontrara aquí espiándola dormir. Ya bastante tenía con que me odiara, no me perdonara y encima para rematar no me hablara.


    Le hice un gesto seco a Dan de que saliéramos. Cerré la puerta con cuidado y nos dirigimos al salón de abajo.


    —¿Sigue sin hablar contigo? —me preguntó acercándose a la chimenea.


    —Lleva cuatro días sin hablarme y siento como si cada día fuera un siglo —me aclaré el nudo que tenía en la garganta.


    Dan me miró apenado.


    —Dale un poco más de tiempo.


    —¡Cuánto más! —exclamé desesperado—. Ya han pasado cuatro días. Y sigue sin querer hablar conmigo.


    Dandelion torció levemente los labios con los brazos cruzados.


    —Te dije que cuánto antes se lo dijeras menos se liaría la cosa.


    Le envié una mala mirada porque tenía la maldita razón. Maldije rodeando el sofá, apoyando mis puños apretados sobre el borde del respaldo.


    —Se lo iba a decir —le señalé crispado—. Pero el bastardo de Tommy se me adelantó —miré duramente el salón como si pudiese echar fuego—. Ese maldito lo sabía.


    —¿El qué? —resaltó confuso—. ¿De qué Adara no sabía que eras Price? Eso es imposible.


    —No sé cómo lo ha hecho. Pero lo sabía. Después de nuestra pelea, me gritó unas cosas en irlandés, entre ellas que pagaría con creces lo que le había hecho.


    Dan negó con la cabeza, serio.


    —Bastardo —dijo entre dientes—. Siempre te ha tenido una manía y un odio que a día de hoy nadie comprende.


    Tommy llevaba tiempo sin meterse conmigo. De hecho este último año andaba muy desaparecido. Pero todo cambió con la llegada de Adara a Roundstone, y nuevamente empezó a atacarme. Tendría que matarlo con mis propias manos. Pero eso me rebajaría a su nivel. De todas formas, hundir su mísera vida o darle de golpes no resolvería nada. Nada haría que Adara volviera a mis brazos.


    Mordisqueé mi labio inferior, pensativo y serio.


    —¿Crees que Adara acepte un guardaespaldas?


    Dan parpadeó ligeramente sorprendido.


    —Te tomas muy a pecho su seguridad.


    —Tengo que protegerla —refuté, tajante.


    —No sé si es buena idea. A la vista de cómo está vuestra relación es mejor que no lo hagas —hizo una pausa—. Mira, Adara no necesita a un cachas con un traje negro que vaya detrás de ella. Se ha criado en un convento. Ha sobrevivido sola y sabe esgrima. Apuesto mil dólares a que nos ganaría en una lucha si tú y yo intentáramos retarla con el florete.


    Torcí una sonrisa. Dan tenía razón. Tal vez me estaba precipitando en pensar en ponerle un guardaespaldas. No obstante, mientras no descubriera quien había intentado matarla, no quería que ni pisara Roundstone. Y sé que eso iba a ser misión imposible. Además, el único que tenía derecho de proteger su seguridad era yo. No tenía por qué ponerle a un desconocido que la siguiera a todas partes. De su seguridad me encargaría personalmente. Aunque ella se molestara y pusiera el grito en el cielo.


    —No entiendo por qué me castiga de esta manera —murmuré dolido.


    —Se le pasará —intentó animarme; pero nada lo conseguía.


    —No me deja hablarle de su familia ni de este lugar —expresé enojado. Y lo miré al ver que iba a hablar—. Y no me digas que le dé tiempo. Porque ya no puedo más. No me deja tocarla. No me deja besarla. No me deja sentirla. He tocado la felicidad con mis manos y ese día que me dejó… —cerré los ojos ahogándome en mi propia pena—. Ese día se apagó todo para mí.


    Tal vez era un error vivir bajo el mismo techo. Porque cada día que no podía tocarla era una agonía que me quemaba la piel.


    —Te perdonará. Adara es una persona bondadosa y dulce.


    —No lo hará —murmuré en un tono pesimista—. Tendrías que haber visto sus ojos cuando supo que yo soy Price. Me odia.


    —No te odia.


    —¿Y cómo lo sabes?


    Dan me sonrió.


    —O es que estás ciego o es que no quieres verlo.


    —¿Ver el qué? —le pregunté desconcertado.


    Sacudió un dedo.


    —Ah, no. Eso tendrás que descubrirlo tú —se acercó a mí, me dio un apretón sobre el hombro y salió del salón.


    No me hablaba.


    No me perdonaba.


    Y me odiaba.


    ¿Qué quería Dan que descubriera? Lo último que me faltaba es que le diera asco, repulsión. Me estremecí al pensarlo.


    La ducha no me ayudó a coger el sueño. Todo lo contrario, me desveló más de lo que estaba. Y pasé otra noche de insomnio pensando cómo hacer que Adara volviera a mis brazos.


    *****


    Antes del mediodía llamé a Terry. Una llamada que hice a escondidas en la habitación de mi bisabuelo. Estuvimos un rato hablando-negociando sobre el edificio de dos plantas que tenía en alquiler en Roundstone.


    —Entiende que es de mi madre —me fue comentando—. Y me dejó a cargo de él. Ella solo lo renta para alquilarlo.


    —Yo lo quiero comprar, Terry —no podía quitar la mirada de lo que tenía en mi mano—. Dile a tu madre que tiene un cheque en blanco. Qué ponga la cifra que quiera.


    Reprimí sonreír al sentir como él se quedaba sin aliento al otro lado del teléfono.


    —Jo… joder, Enzo —dijo nervioso. Resopló—. Eso no me lo esperaba.


    —Quiero ese edificio —le aclaré sin dudas—. Y me da igual pagar la cifra que sea.


    —¿Pero para que lo quieres? Digo, si se puede saber.


    Acaricié el rostro de Adara en la foto.


    —Estoy pensando en expandirme hacia la repostería.


    —¡Vaya! —exclamó sorprendido—. En Roundstone no hay ni una. Será buen negocio. Ahora mismo me comunico con mi madre y te digo algo.


    —En eso quedamos, Terry. Y espero que sean buenas noticias. Adiós.


    —Adiós.


    Colgué echándome sobre el respaldo de la silla con la mirada perdida.


    ¿Te he dicho que me apasiona la repostería y que uno de mis deseos es abrir una tienda? Recordé de esa mañana feliz antes de que mi mundo se derrumbara. Aunque ya no estuviéramos juntos. Aunque nunca pudiese amarme. Cumpliría cada uno de sus deseos.


    Miré fijamente la foto de Adara. Había sido todo tan efímero que ni tiempo había tenido de hacerle una foto. Y esta era la única que tenía de ella. Y aunque se la echó la persona que contrató Aiden para la «investigación», era lo más cerca que me sentía de Adara. Porque aunque viviéramos bajo el mismo techo, me estaba dando cuenta que cada vez más se alejaba de mí.


    Tenía que confesarle a Adara que borré el «dossier» de todos sus datos personales que recopiló Aiden para mí. Lo borré esa misma noche que volví a por ella, mientras la observaba inconsciente en la misma cama que tenía a unos metros de mí, tras encontrarla en la cocina. Solo leí lo de su pasión por la repostería y dos o tres cosas más. Y me arrepentí al instante. Porque me di cuenta de que así no era como quería saber cosas de ella. Quería que la propia Adara me contara todo. Y no saberlo a través de un archivo del iPhone.


    Clavé mi vista en el cajón de la mesa que tenía puesta la llave en la cerradura. Y abrí lentamente el cajón, encontrándose en el rincón más oscuro del cajón lo que por años había guardado para mitigar la desolación y el dolor de haberla perdido. Mis ojos chocaron con el objeto que destacaba entre las demás cosas que guardaba en el cajón. La antigua sensación que había estado tan oculta en las profundidades de mi corazón, volvió con más fuerza arremetiendo contra mí.


    Cerré el cajón de golpe como si la mano me ardiera. Durante un rato no pensé en nada más. Verlo había provocado en mí que tomara la decisión definitiva. Ya no podía más. Hoy se acababa nuestro distanciamiento. Tenía que llevarla al cementerio. Le gustara o no. Se enojara o se pusiera a gritarme, la iba a llevar allí. Ella tenía que verlos. Saber que estaban en ese lugar. Me levanté de la silla dirigiéndome hacia fuera.


    Busqué a Adara por toda la maldita mansión. Durante unos exasperantes minutos no di con ella. Hasta que la vi fuera por una de las ventanas de la segunda planta. Bajé las escaleras abriendo la puerta principal. Visualicé a Evelyn y Dan que me miraron un poco inquietos de ver que iba hacia ellos. Mi objetivo estaba dándome la espalda.


    —Adara, tenemos que hablar —solté de golpe.


    Vi como tensaba los hombros, sin girarse. El silencio envolvió nuestro espacio haciendo que Dan y Evelyn nos miraran sin decir nada. Quería que se volviera y me mirara. Pero que no lo hiciera me puso malhumorado. ¿Tan repulsivo le resultaba que ni siquiera podía mirarme?


    Dan terminó por carraspear para mermar la tensión del momento.


    —Rubia, creo que tú y yo sobramos —le señaló Dan a Evelyn.


    Ella entrecerró los ojos.


    —Sobras tú, yo no —replicó.


    Dan puso los ojos en blanco al verla firme en no moverse, y en un magistral movimiento la tomó en brazos sin que ella pudiera ni rechistar. Para algunas cosas Dandelion era muy avispado. Demasiado. Evelyn ahogó su aliento con el color rojo tiñendo sus mejillas, mientras miraba boquiabierta como estaba en los brazos de Dan.


    —¡Descarado, bájame! —le gritó sofocada.


    Dan me miró a mí con un guiño. Le agradecí en un gesto que se la llevara, y se dio la vuelta, marchándose.


    —¿No te sigue doliendo el tobillo? —le preguntó él en un tono burlón.


    —Obvio, no. Idiota.


    —Qué lástima —le dejó caer como si escondiera alguna intención.


    —¿Cómo lástima? —exclamó enfadada—. ¡Es que deseas verme malherida!


    Vi como Dan se alejaba con Evelyn en sus brazos hacia el interior de la mansión. Ahora que por fin estaba a solas con Adara, podría llevarla al cementerio. Irritantemente seguía dándome la espalda. Y aunque el corazón me latiera a cien tenía que enfrentar cualquier cosa que me dijera. Doliera o no.


    Inhalé con profundidad.


    —Adara, algún día tendrás que volver a mirarme.


    —¿Qué quieres, Enzo?


    Su tono frío y distante fue como un latigazo. Inspiré hondo mirando los árboles.


    —Necesito mostrarte una cosa.


    Cabeceó despacio.


    —Hoy no.


    Y se giró rápida para escabullirse hacia la mansión. Odiaba que me hiciera eso. Pero más odiaba que estuviéramos así y que no me diera la oportunidad de explicarme. Podría haberla dejado ir. Podría. Pero tenía un objetivo, y le gustara o no me acompañaría al cementerio.


    La tomé del brazo a tiempo girándola hacia mí.


    Su cuerpo chocó contra el mío y exhaló un suspiro. Me miró horrorizada de que estuviéramos así de cerca. De repente, se puso tensa en mis brazos, y mantuve más firme mis brazos encadenados en su cintura. Me miraba asustada, y no porque no deseara estar así conmigo, sino porque sus sentidos podrían traicionarla. Quería que viera en mis ojos todo el dolor que me producía nuestra separación. Qué no podía vivir sin tocarla, sin besarla, sin sentirla. Qué no podía vivir solo del recuerdo de haber poseído su cuerpo. De haberla hecho mía. De haber adorado «mi templo». De haber tocado el cielo y luego haber descendido al infierno. Pero sus ojos no vieron lo que yo tanto ansiaba, lo que tanto deseaba. Su mirada azul me miraba fría, distante. Y me consumió la devastación de que cada día la esperanza moría más en mí por recuperarla. No podía creer que de la noche a la mañana se hubiese convertido en una frívola sin corazón. Ella no era así.


    Era como si Adara se hubiera propuesto castigarme con su indiferencia. Y sé que malditamente me la merecía.


    —Hoy sí —expuse con los dientes apretados.


    Levantó la barbilla con aire desafiante.


    —Tú no puedes decidir sobre mí —su voz era indecisa, temblaba—. Ya no soy tuya.


    Fue como una patada en la boca de mi estómago que me dobló literalmente. ¡Sí que sigues siendo mía! Reprimí gritarle. Bajé la mirada hacia sus labios y noté el rubor de sus mejillas. Oculté una sonrisa ante su reacción. La tenía tan cerca, y saber que no podía besarla me quemaba la piel. Frené mis salvajes deseos de poseer su boca con la pasión ardiente que pedía a gritos mi cuerpo.


    —Quiero que me acompañes al cementerio.


    —¿Para qué? —expresó realmente enfadada.


    —Es algo de tus padres.


    Sus ojos se agrandaron.


    —¿De mis padres? —tartamudeó al no esperar mi confesión.


    Asentí y aunque me irritara hacerlo la solté, di un paso hacia atrás y le hice un gesto con la mano de que echara por delante de mí. Estuvo reacia a moverse, pero finalmente lo hizo. Y ese tramo que recorrimos, lo hicimos en un silencio que cada vez más me ahogaba en mi propia tortura. Estaba claro que bien merecía la tortura a la que me sometía Adara.


    Le lancé una mirada furtiva. Tenía la cabeza agachada, mirando el suelo con las manos metidas en los bolsillos de la chaqueta. Hoy llevaba una ropa deportiva de color rojo. Quería peguntarle si «está bien». Pero saltaba a la vista que no. Estaba demacrada, más delgada. Y eso me hacía sentir más miserable. Ni mil latigazos me harían pagar todo por lo que estaba pasando. Quería enfadarme con ella, reprocharle por qué exponía así su salud, pero eso solo conseguiría que nos peleáramos y empezáramos una trifulca que extendería más nuestra distancia.


    En la entrada del cementerio Adara se quedó rezagada, frotándose un brazo con una mirada inquieta qué mantuvo en el salvaje lugar lleno de vegetación, al estar décadas sin una limpieza.


    —No he pisado este lugar desde el primer día que vine a la isla —me comentó.


    Apenas había escuchado sus palabras porque solo podía fijar todos mis sentidos en una sola cosa. Me acerqué a la hierba salvaje que ocultaba una gran lápida de un matiz gris y que la adornaba el escudo de los Williams. Cuando logré aplastar lo suficiente la hierba, vi de reojo como Adara se acercaba. A medida que lo hacía, su cara fue transformándose. Pasó del estupor a un dolor que sé que la estaba quemando. Sus ojos se llenaron de lágrimas, temblándole los labios. Me miró con un rostro asustado y solo pude asentir con la mandíbula apretada, conteniéndome de ir hacia ella para abrazarla, para hacerle más llevadero el mal rato que estaba pasando. Se llevó una mano a la boca dando dos pasos más, y se dejó caer sobre el manto de hierba acariciando débilmente la gran lapida de:


    Edward Williams


    Enero 18. 1955


    Mayo 7. 1990


    ****


    Minerva Rose


    Octubre 27. 1957


    Mayo 7. 1990


    


    Aquí yacían los padres de Adara.


    —Estáis aquí —balbuceó aferrándose a la lápida con sufrimiento—. ¿Por qué me abandonasteis?


    Sollozó cabizbaja.


    La miré agónico al ver como lloraba. Apreté los puños, impotente.


    Adara me dirigió una mirada turbada.


    —¡Por qué no me lo dijiste antes! —me reclamó.


    Mis ojos relampaguearon de furia por su acusación. Ella sabría muchas cosas si no estuviera evitándome cada dos por tres. ¿Esto era mi culpa? Maldita fuera mi estampa.


    —No has querido hablar conmigo en días —le recordé entre dientes.


    Frunció los labios, ofuscada, sacudiendo la cabeza.


    —¡¿Qué sabes tú?! —señaló la lápida de sus padres.


    —Solo sé que murieron en un accidente de coche cuando tú tenías siete meses de vida. Y que fuiste enviada al Convento Santa María.


    Se quedó lívida mirando la lápida.


    —Entonces no me abandonaron —bajó la mirada llorosa mientras hablaba, sacudiéndose sus hombros—. Por eso he vivido casi toda mi vida en ese lugar. Porque murieron en un accidente de coche.


    Me sentía impotente. Cada lágrima que descendía por sus mejillas era un remordimiento, una culpa, una condena. La mujer de mi vida estaba sufriendo, desangrándose por el dolor de saber ahora el paradero de sus padres, y yo no podía hacer nada para calmar su dolor. Ni siquiera podía estrecharla entre mis brazos porque no quería que la tocara.


    Se puso de pie con un aspecto decaído y lleno de sufrimiento.


    —¡Esto es tú culpa! —sé que hablaba el dolor, pero aun así me atravesó el pecho lacerándome—. Si no me hubieras buscado yo no estaría así —se señaló temblorosa y furiosa—. Mi vida era sencilla, ¿sabes? Una jodida mierda. ¡Pero era mi vida! —me gritó.


    Recibí cada palabra porque me lo merecía. Tenía toda la razón. Yo la había buscado. Yo la había sacado de Nueva York para que se reencontrara con sus orígenes. No podía objetárselo.


    Se dio la vuelta soltando un gruñido, caminando por el lugar con una mano en la frente. No dejé de mirarla, inmutado. Debería hablarle, dejarle ya todo claro de una vez. Pero su dolor era tan inmenso que por hoy ya había tenido suficiente. Miré por el rabillo del ojo otras lápidas ocultas por más malezas, que estaban en el lado opuesto que la de los padres de Adara. Mantuve un instante los ojos cerrados al atravesarme una emoción intensa.


    Sigue doliendo. Pensé en mi fuero interno.


    Contemplé a Adara, alarmado. Me acerqué un paso, dos, tres. Me fijé que su cuerpo se balanceaba inestable, débil. Levantó sus ojos entornados hacia mí. La luz de su mirada estaba apagada. Otro latigazo fue directo a mi corazón.


    —Enzo… —me llamó con la voz debilitada. Caminó un paso y yo di otro en un acto reflejo de ver que venía hacia mí. Pero al segundo paso se desvaneció.


    —¡Adara! —me incliné hacia ella, veloz, tomándola antes de que cayera al suelo tras desmayarse, poniendo su rostro contra mi pecho. Mi corazón latía acelerado. La tuve así unos momentos, sintiéndola, abrigándola con mis brazos al sentir su cuerpo helado.


    —Te tengo, cariño. Estás conmigo —hundí mis labios en su pelo con un rostro torturado. Era el mayor imbécil del planeta. Tendría que haber buscado otra forma para contárselo.


    La tomé entre mis brazos saliendo apresurado de ese lugar. Dan y Evelyn estaban hablando en la entrada de la mansión. No sé qué hacían fuera si la última vez los había visto entrar. Evelyn me miró de primeras sin darse cuenta de que tenía a Adara en mis brazos, inconsciente, pero fue al segundo vistazo que ahogó un grito viniendo hacia mí.


    —¡Pero qué ha pasado! —exclamó angustiada tocando el rostro de Adara.


    —Ha visto la tumba de sus padres —le confesé.


    Evelyn se quedó de piedra y sin esperarlo, echó a correr por el camino de tierra.


    —¡Evelyn! —le gritó Dan, nos miró a nosotros dos y fue tras ella.


    Ahora mismo no podía ocuparme de ellos, mi prioridad era Adara. Solo ella. La llevé a su habitación y la dejé con cuidado sobre su cama. Con el corazón acelerado, me precipité hacia el baño. Tomé una toalla pequeña, la mojé y volví junto a Adara. Sentándome sobre el borde de la cama, pasando con delicadeza la toalla mojada por su frente y mejillas. Bufé un suspiro. Me ahogué en la desesperación de que no reaccionara. Cogí una de sus manos llevándola sobre mi rostro.


    —Perdóname —le supliqué—. Pero necesitabas saberlo.


    Aunque no había podido decirle lo otro. Qué llegó al Convento Santa María porque así lo dejaron sus padres por escrito. Una carta que un día leyó mi padre. Por esto me odiaría más, mucho más. Agaché la cabeza, condenado.


    —Te perdonará.


    Una voz se alzó detrás de mí. Miré por encima de mi hombro y volví a mirar a Adara.


    —¿Qué haces aquí, Berenice? —le pregunté con severidad. No podía estar apareciendo y desapareciendo cuando le viniera en gana.


    —Este sigue siendo mi hogar. Aunque esté muerta.


    La zozobra no dejó de atosigarme sin quitar la mirada de Adara.


    —¿Por qué yo, Berenice? —la miré—. ¿Por qué no me alejas de Adara?


    Alzó una ceja con un rostro incrédulo.


    —¿Y todavía lo preguntas, Enzo? —me saltó con otra pregunta.


    Demonios. Eso no era lo que quería como respuesta. No podía decirme que yo era el «indicado» para Adara. Porque eso no era así. No había más que verla para saberlo.


    —Le he hecho daño —murmuré.


    —Tú no sabes lo que es hacer daño, Enzo.


    Fruncí el ceño.


    —Tú no me conoces —repliqué.


    No me dijo nada.


    —¿Por qué sigues aquí, Berenice? Llevas vagando por la tierra de los vivos mucho tiempo —le hablaba sin dejar de mirar a Adara.


    —Ni yo misma lo sé —me respondió en un tono apesadumbrado—. Tengo un vago recuerdo pero es demasiado confuso.


    Quería saber más de ella, hacerle preguntas… pero ahora mismo no podía despegarme de Adara.


    —Adara no tiene a nadie de su familia.


    —Te tiene a ti —me respondió en un tono suave.


    —A mí no me quiere a su lado —murmuré en un tono pesimista.


    —Eso es una idiotez —protestó y se quedó callada unos segundos más—. Y estáis tardando en descubrir la verdad. Vais a hacer que él venga.


    ¿Él? Pero sé que había desaparecido en ese momento. No hacía falta que echara la vista atrás. Había soltado su bomba enigmática y malditamente se iba sin decir más. Qué exasperante era Berenice. Pero sus palabras me hicieron pensar, rebuscar en mis recuerdos. Me puse a pensar en la familia de Adara y en la mía, llegando a la conclusión de que solo sabía lo superficial. Qué nunca me contaron lo que había tras la verdad. Mi padre creía en la maldición Williams. Y quiso romper todo lazo con los Williams, para según él, que la maldición no nos fuera legada. Mi abuelo creía en algo ajeno a la maldición. Algo fuera de lo común. Pero lamentablemente nunca me contó nada sobre la teoría que tenía de la isla Williams.


    Algún día tendrás que ir más allá de la mansión… Recordé una de sus entrañables charlas veraniegas cuando nos sentábamos en el porche de su casa tomando un granizado. Quería descubrir con Adara todos los entresijos de esta isla. Pero tal vez ese ya se había convertido en un deseo fugaz.


    Mis ojos no se despegaron de Adara.


    —Llevo años ajustando cuentas con mi soledad y de pronto llegas tú, y haces que vea lo vacía que era esa soledad. Siempre voy a protegerte, aunque tú no me quieras a tu lado —me incliné hacia su rostro rozando mis labios con los suyos en una caricia. Era demasiada la tentación para besarla. Y subí mis labios hacia su frente, besándola—. Is grá liom thú.


    Rocé mi frente con la suya quedándome así unos momentos.


    Recordé lo que tenía en el bolsillo del pantalón y lo saqué. Mi creación. Mi más perfecto diseño. El mejor que había creado en mi vida. Por el que me había tirado días en la habitación de mi bisabuelo para crearlo. Y que su destinataria solo era Adara.


    Esbocé una sonrisa acariciándolo sobre la palma de mi mano, y desvié mis ojos hacia ella.


    —Jamás podré dártelo. Pero me quedará el hermoso recuerdo de haberlo imaginado —terminé en un ronco murmullo entristecido. Lo acaricié una vez más sumido en mis pensamientos y lo guardé en el bolsillo.


    Hoy era nuestro quinto día… separados. Y era como si un abismo se abriera más entre nosotros. Pero seguía sin rendirme. No podía perder la esperanza tan rápido. Jamás renunciaré a ella. Derribaré cada muralla, cada obstáculo lo saltearé para recuperarla. No me rendiré. Jamás dejaré de luchar por conquistar su corazón y hacerlo mío.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    ADARA


    


    


    Dan se quedó reticente de seguir al terminar el camino de tierra que daba entrada a los acantilados. Se metió las manos en los bolsillos con los hombros encorvados.


    —Yo te espero aquí.


    —Vale —dije sin entenderlo, pero aceptándolo ya que se veía inquieto de ir más allá del camino.


    Caminé por la suave hierba de los acantilados. Aquí el viento azotaba con más fuerza que en el pueblo. No tardé en visualizar a Aliza. Se encontraba muy cerca del mismo borde en el que yo me quedé la última vez. Y en el que hice que Enzo entrara en pánico. Estaba de rodillas, cabizbaja y con una rosa blanca entre sus manos que dejó contra su pecho.


    —Sam —susurró con dolor, y me detuve en el acto—. Te echo mucho de menos. Todos te echamos de menos. Pero sé que Enzo te echa más de menos que cualquiera.


    Parpadeé desconcertada. ¿Sam? ¿Y por qué Enzo era quien lo echaba más de menos? Estaba invadiendo su espacio personal. Me sentí mal por ello. Y sacudí la cabeza decidida a darme la vuelta. Ya tendría tiempo en otra ocasión de hablar con ella.


    —¿Adara? —me giré hacia ella al verla mirarme con la cabeza ladeada hacia mí—. ¡Qué sorpresa!


    Se levantó apreciando como dejaba la rosa blanca sobre la hierba.


    —No quería molestarte —dije avergonzada.


    —No molestas, tranquila —me dio un confortante abrazo que no esperé la verdad. Me sonreía aunque esa alegría no le llegaba a los ojos. Parecía que no era la única machacada emocionalmente hoy. Su sonrisa se evaporó tras ver mi aspecto—. ¿Te ocurre algo?


    —Es cansancio nada más —mentí para no preocuparla.


    —Enzo no te deja dormir mucho por lo que veo —me dio un suave codazo en mi brazo. Me tensé. Ella lo notó, y se arrepintió al instante sintiendo como se sonrojaba, sacudiendo la cabeza—. ¿Perdona? No soy muy buena haciendo bromas.


    —No importa —murmuré. Y recordé con dolor y desesperación que Enzo ya no me tocaría más porque yo había terminado nuestra relación.


    Ambas nos quedamos mirando el inmenso mar.


    —No sabes lo agradecida que estoy de que Enzo te haya encontrado —me comentó rebosante de felicidad como si no pudiera retenerlo más.


    —¿Por qué?


    —Nunca lo había visto así.


    —¿Así cómo?


    Esbozó una sonrisa, mirándome.


    —Con un nuevo rumbo en su corazón. Un horizonte perlado por el sol eterno. La luz. Hace mucho, mucho tiempo que no veía la luz en su mirada. Él ha pasado por momentos muy difíciles en su vida. Algunos lo han llevado a tomar decisiones de las que sé que no se siente orgulloso. Pero sé que la vida no podía ser tan injusta con él. No sé cómo lo has hecho —me dirigió una mirada de agradecimiento—. Pero no dejes que esa luz se apague.


    Agaché la cabeza sintiendo como el remordimiento surcaba mi corazón. Y lo que le dije ayer de que agradecía no estar enamorada de él, se hizo más presente haciéndome daño. Me mataba. Me desangraba. Me dejaba en un pozo oscuro.


    —Bueno, tengo que irme —me dio un ligero beso sobre la mejilla que me hizo mirarla conmocionada—. Debo abrir Boutique Éire.


    La vi alejarse. Miré de reojo la rosa blanca. ¿Por qué la había dejado ahí al borde del acantilado?


    —Aliza, sobre la ropa…


    Se giró con un rostro bañado por la dulzura.


    —Adara, es un regalo. Y en los regalos no hay pago —me guiñó un ojo y se marchó.


    El tema de la ropa desapareció repentinamente, se volvió una nimiedad. Me quedé allí lo que pareció una eternidad. Envuelta por el sonido del viento, del mar, de la grandiosidad del paisaje que me hacía sentir como si fuera una insignificante hormiga. Lo que me había dicho Aliza había trastocado mi corazón. No podía dejar de pensar en sus palabras.


    


    Un constante sonido que irritantemente crujía, hizo que volviera de ese recuerdo. Alguien me estaba chasqueando los dedos.


    —Hey, Adara. Vuelve —me siguió chasqueando los dedos.


    Sacudí la cabeza, aturdida y embotada. Eve estaba al otro lado de la isla de la cocina con las manos apoyadas en la encimera y con un rostro exasperado. No sé de lo que estábamos hablando hace un momento, pero debía ser algo importante para crispar a mi amiga.


    —Perdona —le sonreí sacudiendo mis manos llenas de harina en el delantal negro que tenía las huellas de un perro.


    —¿Estabas en Babia o qué?


    Apenas asentí soltando un suspiro bajito. La textura de la masa fría sobre mis manos volvió a embarcarme en otro de mis «momentos». Viajé a través de mis recuerdos. Encontrándome de frente con cada confesión que intentó Enzo darme. Cuando intentaba confesarme que era Price.


    Sobre Price, tengo que decirte... Esa primera noche que pasamos aquí intentó decirme que era él. Y yo fui tan estúpida de pararle los pies y encima de insultarle. ¡Se tragó todos mis insultos! Me sentía muy avergonzada por ese bochornoso e irracional momento.


    Quiero decirte que yo... Y seguro que cuando volvimos de la isla y me detuvo en el muelle intentando hablarme —antes de que conociera al Monstruo—, seguro que esa vez también intentó decírmelo.


    Por detrás de la tarjeta tienes su nombre y su número de teléfono... Lo de la tarjeta. Arggh. Me odiaba por ello. Porque ahí él desplegó toda su desesperación de que yo lo descubriera de una vez.


    Y seguro que lo intentó en más ocasiones confesarme que era Price. Ahora entendía mejor esas miradas mortificadas, agónicas, atormentadas, nerviosas. Yo le insultaba y él se dejaba. Por un momento creí que Susan era su amante y aun así cuando él me llevó a la Residencia Etérea, simplemente no se enfadó conmigo por desconfiar, me refugió en sus brazos, me dio su calor, su fortaleza. Todo el gran corazón que él tenía. ¿Cómo podía merecer a un hombre como Enzo? ¿Lo merecía en verdad?


    Teníamos que hablar. Y mucho. Tenía que resolverme un par de dudas que tenía.


    Desde que terminé con Enzo mi mundo se había venido abajo. Por completo. ¿Me arrepentía? Sí. ¿Fui una ciega y me dejé arrastrar por la rabia? Sí. ¿Debí dejar que se explicara y no dejarlo? Sí. Sí. Sí. Maldita sea. Creo que mi cabreo —porque solo había estado cabreada con él por ocultarme que era Price—, se esfumó al día siguiente de que lo supiese todo. Solo que… a medida que pasaba el tiempo no sabía cómo acercarme al hombre que había cambiado mi vida para bien, que me había dado algo por lo que luchar, que había despertado en mí la pasión, el deseo, el fuego, el amor, porque yo misma nos había destrozado a ambos. Y era algo que no me perdonaba, y jamás lo haría. La forma en que lo traté ese día, seguía clavada en cada partícula de mí.


    —¡Eh, qué te has vuelto a ir! —volvió a chasquearme los dedos.


    Sacudí la cabeza despejándome de mi ensimismamiento.


    —Algo así —musité.


    Sus ojos golosos y hambrientos miraron todo lo que había sobre la encimera. Se relamió los labios.


    —¿Sabes? Sé que te apasiona esto de los postres y que es un mundo que te llena. Pero cuando estás muy enfadada te pones como una posesa a hacer postres.


    Me había pillado de lleno. Estaba muy enfadada. Pero no era contra nadie. Sino conmigo misma. Estaba enfadada conmigo.


    —Bobadas —resoplé.


    —Ninguna bobada. Mira —señaló todo lo que había hecho. Tarta de chocolate. Galletas de chocolate. Brownie. Torta de oreo y chocolate. Cupcakes…


    ¿Qué pasaba con eso? Me relajaba cocinar. Este era mi santuario donde podía relajarme y pensar. Eve se puso a mi lado sacudiendo mi pelo.


    —Tienes harina hasta en el pelo.


    —Déjame —refunfuñé.


    —No —dijo firme y me tomó de una mano alejándome de mi siguiente postre—. Ven. Tienes que ver algo.


    —¿El qué? —le pregunté ahogada por lo aceleradas que íbamos.


    No me dijo nada más. Solo me arrastró con ella fuera de la cocina, deteniéndonos en la ventana de uno de los tantos pasillos de la primera planta. Fruncí el ceño, desconcertada, mirando a Eve.


    —¿Qué quieres que vea?


    Me tomó de la barbilla muy sonriente —miedo me daba esa sonrisa pícara— y me giró el rostro hacia la ventana. No había nada. El cielo estaba nublado. Gris prácticamente. Hacía un suave viento. Y… oh… oh… Dios. Vislumbré entre los árboles principales del bosque a Enzo haciendo ejercicio. Sin camiseta. Solo con un pantalón deportivo de color marrón. ¡Virgen santa! Respira, Adara. Respira. Me dije. Sé que últimamente se había puesto a hacer excesivamente ejercicio fuera de la mansión. Pero nunca me había detenido para mirarlo detalladamente. ¡Y Dios, lo que me había perdido! Enzo estaba colgado de una robusta rama de un árbol. Increíblemente aguantaba su peso. Subía y bajaba. Inspirando y exhalando. Tenía que estar prohibido que hiciera ejercicio sin camiseta. Me deleité con ese movimiento que hacía, en cómo se le marcaban todos los músculos, en cómo se le marcaba de sudor y rojez la piel por el esfuerzo.


    Me mordí el labio con fuerza, haciéndome daño. Mirarlo era tan delicioso e intenso. Apreté los muslos deliberadamente al sentir las olas de deseo que me atraparon. La piel me ardía. Mi respiración se volvió pesada. Recordar muy vivamente que ese mismo cuerpo creado para el pecado había estado sobre el mío reclamándome, adorándome, haciéndome suya, me dejó al borde de un abismo de agonía. Ahogué en mi garganta un sofocado y ardiente gemido. Enzo se soltó de la rama cayendo con agilidad sobre la tierra, y me dio la espalda. Pero qué… ¿Eso que tenía en la espalda era un tatuaje? ¡Madre de Dios! ¿Y por qué nunca se lo había visto? ¿Qué tatuaje era? ¿Y por qué nunca me lo había mencionado? Maldición. Desde aquí no podía vérselo bien.


    —Cuando un árbol tiene más suerte que tú —me dijo en voz baja y con mala intención.


    Sus palabras me distrajeron, me alejaron de las hermosas vistas del adonis que amaba. Le envié una mala mirada a Eve por hacerme esto. Ella frunció los labios sonriendo con malicia.


    —Mira como se le marcan todos los músculos —me dio un suave codazo en el costado para que observara mejor.


    La mato. Tenía unas inmensas ganas de estrangular a mi amiga.


    —¿Por qué me haces esto? ¿Por qué me torturas? —le expresé un pelín malhumorada.


    Intenté calmar mi estado tras ver a Enzo haciendo ejercicio, pero no lo conseguí. Me había puesto cardiaca.


    —¿Qué pasa? Solo estamos viendo a un hombre haciendo ejercicio —dijo con mucha inocencia.


    Lo volví a mirar furtivamente.


    —Te veo un poco acalorada —me señaló la cara aguantando reírse.


    ¿Un poco? ¡Estaba a punto de convulsionar por su culpa!


    —Cállate —farfullé apartando su mano, consiguiendo que terminara por reír.


    Y con desilusión vi como Enzo cogía un botellín de agua del suelo, se lo bebía entero y se daba la vuelta para entrar a la mansión. Menos mal que no estábamos cerca del recibidor. No quería que me pillara espiándolo en uno de sus ejercicios diarios y que pensara que era una acosadora.


    —Enzo se muere porque te tires a sus brazos.


    Me mordí el interior de mi mejilla con puro nerviosismo.


    —Lo sé. Yo también.


    —Entonces ve —me alentó—. Sáltale a la yugular. Si lo está deseando.


    Intenté no sonreír, pero terminé haciéndolo sacudiendo la cabeza por su exagerado comentario. Dios, parecía fácil, pero no lo era. Enzo y yo estábamos en una situación delicada, extrema. Quería pedirle perdón un millón de veces, pero no sabía cómo ir hacia él. ¿Y si ya no quería hablar conmigo? ¿Y si ya era demasiado tarde? Era lo más probable. Porque llevaba desde ayer sin intentar hablar conmigo.


    —¿Es que no le perdonas? —me preguntó Eve.


    —No, no es eso. En realidad no tengo nada que perdonarle. Aunque si estoy un poco furiosa con él porque me investigó y sabe mil cosas de mí.


    Era lo único que aún no podía perdonarle. Y que me costaba entender. Pero sé que con el tiempo acabaría perdonándoselo. Se había metido en mi vida privada, en mis cosas personales, íntimas. Si quería buscarme, encontrarme para que supiera que yo era una Williams, ¿por qué no usar otro método? ¿Por qué hurgar en mi intimidad?


    —Estoy tomando anticonceptivos —Eve giró su rostro hacia mí con la boca abierta del pasmo—. Pero para nada. Porque Enzo y yo ya no estamos juntos. Era una sorpresa que quería darle.


    El día que la doctora Johnson me recetó los analgésicos también le pedí otra receta más. Una que Enzo no quería que supiera, y por eso le pedí que saliera de la consulta. Ahora me sentía totalmente ridícula.


    —Habla con él —me señaló con urgencia máxima.


    Me quedé absorta. Cerré los ojos y me vino el recuerdo que me laceraba.


    ¡Esto es tú culpa! Si no me hubieras buscado yo no estaría así. Mi vida era sencilla, ¿sabes? Una jodida mierda. ¡Pero era mi vida!


    —Lo culpé Eve. Y no sabes cuánto me arrepiento. Me llevó a la tumba de mis padres y en vez de agradecérselo le culpé de todo —agaché la cabeza con la voz acongojada.


    —Enzo solo te ocultó que es Price —me recordó perdiendo su mirada por la ventana.


    —Algo importante —repliqué.


    —Sí. Pero no lo hizo con mala intención. Recuerda que tú le decías que no querías verlo y que lo odiabas.


    Solté un suspiro amargo.


    —Lo sé. Ahora lo sé.


    —Ese hombre bebe los vientos por ti —la miré aterrorizada por sus palabras—. Está enamorado.


    El aire se colapsó en mis plumones. Agobiada por su declaración, sacudí la cabeza e intenté escapar de todo lo que se arremolinó en mi corazón. Felicidad. Esperanza. Amor.


    —¡Mentira! —me alejé de la ventana y salí disparada hacia la cocina siguiéndome Eve—. Eso no es verdad. Puede que me desee, que se sienta posesivo conmigo… —dejé caer las manos sobre la encimera de la isla derrotada por todo—. Pero no me ama.


    No. Enzo no podía amar a una Williams. Me desgarraba pensarlo, pero tenía que ser así. No podía llegar a albergar ese sentimiento por mí. No podía amar a una maldita. Era aterrador pensar en mí de esa forma, pero era la verdad.


    —¿Por qué los dos estáis tan ciegos? —me preguntó crispada.


    —¿Por qué lo dices?


    —Por nada —bufó.


    Me quedé mirándola.


    —Y bueno, ¿tú qué? ¿Cuándo me ibas a decir que te besas con Dan?


    Los papeles se habían invertido. Ahora era Eve; la nerviosa, la aterrada, la desolada.


    —¡Cómo sabes eso! —exclamó azorada.


    Sofoqué un grito de emoción.


    —Entonces es verdad —le sonreí—. Cuéntamelo todo.


    Puso los ojos en blanco y empezó a hacer circulitos sobre la harina que había sobre la encimera.


    —Solo han sido unos pocos besos —murmuró a regañadientes con la cara roja—. ¡Y él me los ha robado todos!


    —Ah, no sabía que los besos se robaban —dije con malicia.


    Apretó los labios mirándome con los ojos entornados, y me tiró harina que no pude esquivar y que cayó sobre mi pelo.


    —No me gusta hablar de esto —soltó ofuscada cruzándose de brazos.


    —¿Por qué?


    Hizo una mueca con una expresión desolada.


    —Estoy atada a mi padre, Adara. Condenada. No puedo escoger al hombre de mi vida. Él lo ha escogido por mí. Y el año que viene, según mi padre, seré de ese hombre. Completamente. Será mi dueño.


    —Tu padre es un hijo… —me mordí la lengua mirando hacia otro lado para contenerme.


    —Puedes decirlo. Yo lo pienso —admitió y frunció el ceño con una expresión de horror—. Mi padre no tiene corazón. Ya no puedo perdonárselo. Esto que va a hacerme es una condena. Me ha quitado mis derechos, mi libertad.


    —Tú quieres a Dan —aventuré a decir.


    —No. No le quiero —contestó jadeando al oírme—. No siento nada por él. Me saca de quicio y eso lo odio.


    Recordé lo que Enzo me dijo una vez. ¿Tú no has oído que del odio al amor solo hay un paso?


    Eve no quería aceptar que sentía cosas fuertes por Dandelion porque no era libre.


    —Como te he dicho esta mañana temprano, tengo que regresar a Nueva York para una revisión. Me llevará Enzo de regreso a Roundstone —me fue explicando con una voz decaída—. Mi padre la ha adelantado porque se cree que me tiro a todo irlandés que se cruza en mi camino. Al parecer no quiere que su mercancía sea tocada por nadie.


    ¡Maldito bastardo! Aún no me entraba en la cabeza como en pleno siglo veintiuno la mujer tenía que seguir sometida, humillada, prisionera, y vejada por el hombre. Llevar una cadena alrededor de su cuello para que él la manejara a su antojo. En muchas de las ocasiones que se me presentaron, había deseado estrangular con mis propias manos al padre de Evelyn por encadenarla a una vida que ella no quería vivir. La iba a casar con un completo desconocido por el simple hecho de que así haría unos excelentes negocios con él.


    —¿Y si te oculto de tu padre? —le propuse desesperada de verla así—. Lejos. En un lugar recóndito del mundo.


    Sé que Enzo no se negaría a ayudarme y menos Dandelion.


    —¿Crees que no lo he pensado? —en sus labios bailó una sonrisa desesperanzada—. Mi padre me encontraría. Es uno de los jueces supremos más famosos del mundo. Tiene un poder que nadie tiene.


    Abrí la boca pero a destiempo entró Enzo a la cocina.


    —¿Nos vamos Evelyn? —le preguntó.


    Me di cuenta de que me había quedado mirándolo embobada. Enzo solo miraba a Eve y eso me molestaba sobremanera. Se había dejado el pelo mojado y alborotado después de ducharse y envolver su cuerpo musculoso en unos vaqueros azules y una camisa negra. Ese perfume que se había puesto desestabilizó todos mis sentidos. Me embriagó. Tan guapo, tan imponente, tan irresistiblemente sexy. Me gustaba esa barba de pocos días que se había dejado. Apreté las manos con fuerza sobre la masa de mi siguiente postre para apaciguar como mi cuerpo reclamaba por él.


    Los fríos y tenaces ojos de Enzo se deslizaron hacia mí. ¡Oh Dios! Sentí una gran sacudida en mi cuerpo. Agaché la cabeza y me puse a la tarea de mi postre, nerviosa, con el corazón acelerado.


    A Eve le costó recobrar la compostura. Le daba la espalda a Enzo, llena de vulnerabilidad, con las emociones revolucionadas tras haber estado hablando de su encadenamiento.


    —Sí, espera —le expresó ella volviendo en sí y rodeó la isla para llegar a mí—. Vuelvo esta noche—sus brazos me rodearon con fuerza dándome un abrazo que caló hondo en mi interior, dejándome en un mar de sensaciones contradictoras. Porque en su abrazo sentí temor, desolación, pérdida, derrota—. Te quiero mucho, Mayi. No sabes la suerte que tienes de tener a Enzo. Lucha por él —me susurró en el oído solo para mí.


    Se echó para atrás ladeando el rostro para que no viera sus lágrimas ni su dolor. La miré con el corazón en un puño. ¿Por qué me había dicho ese «te quiero» de esa forma?


    Eve salió de la cocina, apresurada, sin darme tiempo de decirle nada. Enzo no se había movido del sitio. Mirándome fijamente. Nos quedamos allí de pie, manteniendo una distancia que parecía más enorme de lo que eran cuatro simples metros, más un mueble de cocina que nos separaba. Tragué saliva con dificultad, frotando mis manos contra el delantal de huellas para apagar los nervios. Cuadré los hombros. De nada me sirvió. El estómago se me tensó. Se me puso la piel de gallina. Recordar como lo espié haciendo ejercicio me puso cardiaca, otra vez. Me estremecí hasta la raíz de mi cabello al sentir su mirada intensa y fija. Su silencio, su mirada, siempre me pondrán nerviosa.


    Estaba llena de harina hasta la nariz. Pero mi aspecto no me importaba, sino el suyo. No tenía que mirarlo directamente a los ojos para saber que no estaba bien. Parecía más machacado que yo. A gritos me decía su cuerpo que pasaba las mismas malas noches que yo. Tenía el pánico escrito en su cara. Consumido. Cansado. Destrozado. Hundido. No quería ni imaginar que no dormía nada por las orejas tan marcadas debajo de sus ojos. A través de mis pestañas podía ver que me miraba como si deseara hablarme con desesperación, preguntarme con el ahogo consumiéndolo, y era lo que más estaba deseando. Qué habláramos. Estaba preparada. Quería acercarme a él, abrazarlo. Hacerle sentir que yo era un puerto seguro. Qué no volvería a hacerle daño. Me moría por un beso suyo, de hundir mi rostro en el hueco de su cuello que era uno de mis tantos lugares favoritos de él. Extrañaba su forma de «adorar» mi cuerpo. De sentir su piel contra la mía. Como me miraba con ternura, fervor. Como me tocaba haciéndome ascender al cielo. Me ahogaba de desesperación y no podía más que gritar de frustración en mi interior. ¡¡Dios, le echo de menos!! Quería gritarle:


    Perdóname.


    He sido una estúpida, una ciega, una irracional.


    No quiero que lo nuestro termine.


    Hablemos.


    Solucionemos todo.


    Empecemos de nuevo.


    Dime que no es tarde para pedirte perdón.


    Qué no he marchitado lo nuestro.


    Necesito que me beses, que me abraces, que me ames.


    ¿Por qué has dejado de intentar hablar conmigo?


    Quiero volver a sentir la seguridad de tus brazos.


    Te quiero.


    Seguí estrujando la masa, dándole una forma rara al no poder estar concentrada por todos los bandazos emocionales que me golpeaban uno tras otro. No llorar y retener las lágrimas me costó un mundo. Nunca en la vida había sentido mi corazón tan acelerado. Parecía que había pasado una eternidad entre nosotros. Y solo había pasado un escaso minuto desde que Eve se fue. Pero Enzo no se pronunciaba, inquietándome, perturbándome, y levanté la vista armándome de valor para decir la primera palabra, y fríamente vi cómo se daba la vuelta marchándose de la cocina. Con un nudo en la garganta, sentí mucha impotencia y desolación de ver como se marchaba. Las lágrimas inundaron mis ojos y las noté correr por mis mejillas en silencio. Quería pensar que se había marchado justo cuando me había armado de valor para hablarle, porque tenía que llevar a Eve a Roundstone y de allí al aeropuerto de Shannon. ¿Pero y por qué no lo sentía así? Qué era todo lo contrario. Me quedé con una mala sensación recorriéndome el cuerpo. Gruñí con rabia dándole puñetazos a la masa hasta agotarme.


    Después de un buen rato en otro de esos «estados zombie» en los que últimamente me embarcaba, terminé de hacer otra ronda de galletas de chocolate y me fui de la cocina. Pensaba pasar un largo rato en la biblioteca hasta que Enzo volviera. Sé que su vuelta no sería pronto. Y sé que cada minuto sería una agonía.


    Aún no sabía cómo lidiar con lo de mis padres. Ahora que sabía que estaban enterrados en la isla Williams me encontraba golpeada por las emociones lacerantes. Había tantas preguntas en mi cabeza. Estos dos días me había tirado de bajón, sin ganas de nada. Saber de la noche a la mañana que mis padres no me abandonaron había sido un mazazo de los gordos. De los que te encuentras atrapada en un agujero que a cada segundo se hacía más inmenso, más grande, y del que nadie podía ayudarte a salir. Había intentado ir tantas veces al cementerio para visitarlos, pero no había conseguido reunir las fuerzas suficientes para ver de nuevo su tumba. Un accidente me arrebató a mis padres. ¿Cómo podré vivir con eso el resto de mi vida?


    —¡Adara! —me llamó en un grito Dandelion antes de que pudiera entrar a la biblioteca.


    Di un brinco llevándome una mano al pecho, alterada, girándome hacia él.


    —¡Dios, que susto! No me hagas eso, Dandelion —le reclamé volviendo a respirar.


    Se acercó hasta mí bajo un rostro malhumorado; muy impropio en él.


    —¿Dónde está el mapa? —me preguntó cabreado.


    Parpadeé confusa.


    —¿El mapa? ¿De carretera? —le pregunté con inocencia.


    Se echó a reír con sarcasmo.


    —No te hagas la listilla —me bailó el dedo sobre mi rostro—. Dónde lo ha metido Evelyn.


    —¿Eve te lo ha quitado? —le pregunté asombrada—. Yo no sé nada.


    —¡Me lo ha robado! —me rectificó—. Y es un mapa importante.


    ¿Y por qué sería tan importante? ¿Qué era ese mapa?


    —¿Dónde está Evelyn? —me dijo entre dientes.


    ¿Es que acaso no lo sabía? ¿Eve se había ido a hurtadillas sin decírselo?


    —Evelyn ha regresado a Nueva York.


    Los rasgos duros y serios de Dan se suavizaron, fueron reemplazados por el pánico.


    —¿Se ha ido… con su prometido? —titubeó.


    Podría decirle que sí para ver como reaccionaba. Pero no quería hacerle sufrir de esa forma.


    —Es un asunto con su padre —le aclaré finalmente—. Vuelve esta noche.


    Vi como cerraba los ojos, aliviado, ladeando el rostro con las manos en sus caderas. Mordisqueé mi labio inferior no soportando más la angustia que me apresaba el pecho. Tenía que preguntárselo.


    —¿Sabes lo que le ocurre a Enzo? Lleva un día sin intentar hablar conmigo.


    —¿Y me lo preguntas? —me dijo con un tono asombrado e incrédulo—. Eres tú la que lo ha apartado de su lado.


    Agaché la cabeza no muerta de vergüenza, sino muerta de mortificación, culpa, tormento. A la vista estaba que todos me culpaban del aspecto de Enzo. Hasta Eve, que debería estar más de mi lado, se ponía más del lado de Enzo. Pero era razonable. Nadie querría ponerse de mi lado porque yo no tenía razón.


    Dandelion soltó un suspiro, viendo como hacía una mueca, remordido.


    —Mira, Adara, yo no estoy aquí para culparte ni para juzgarte. Él hizo mal y lo está pagando —hizo una pausa meditando las siguientes palabras. Como si se debatiera en decírmelas o no—. Enzo es un hombre roto. Puede que por fuera parezca un hombre irrompible, intimidante, autoritario, duro, exigente, inflexible. Pero en el fondo es un hombre roto que nunca ha podido recomponer ni uno de los pedazos de su vida. Tiene sus propios demonios —me quedé a cuadros ahogada por las lágrimas—. Y fue llegar tú y todo eso cambió. Su forma de ver el mundo. Le diste luz.


    Me lo dijo Aliza, también me lo dijo en su momento el padre Declan, y ahora era Dan quien me lo decía. No me sentía tan importante o especial para hacer que un hombre viera el mundo distinto solo gracias a mí. ¿Qué era una especie de panacea que podía reconvertí a un hombre atormentado en un hombre mejor y renovado? Me sentía tan poca cosa que no podía llegar a creerlo.


    —Llevas el collar que te regaló y eso debe significar algo —lo señaló sobre mi cuello sonriéndome con esperanza.


    Sí, significaba que lo amaba y que no estaba dispuesta a renunciar a él. No me lo había quitado en ningún momento.


    —A mí me gustaría que me hablara de él —expresé con un rostro angustiado—. Qué no se cerrara en sí mismo. Le costó mucho contarme lo de su madre.


    Asintió dándome la razón con un rostro apesadumbrado.


    —Y le costará aún más contarte el resto —comentó resignado al reconocerlo porque lo conocía mejor que yo—. Espero que nunca veas al Enzo que todos hemos visto a lo largo de los años. Porque ese día, lo habrás perdido para siempre.


    No entendía que quería decirme. Pero me había abrumado, acojonado por las patas. Las lágrimas empujaban por salir de mis ojos. Me sentía frustrada y enojada. Recordaba bien que Enzo mencionó algo de sus «demonios» ese día que terminé con él… pero no pensaba que fuera tan grave, tan profundo y caótico. ¿Por qué había tenido que saber a través de Dan que Enzo luchaba contra sus propios demonios? ¿Desde cuándo tenía esa lucha interna? ¿Por qué él no pudo contármelo?


    Traté de calmarme frotándome los ojos. Él hizo el amago de irse pero volvió a mirarme.


    —Ah, y cuando vuelva Evelyn se va a enterar. No puede robarme ese mapa —se dio la vuelta, ofuscado, marchándose por el pasillo.


    Sacudí la cabeza, sonriendo. Una sonrisa que apenas duró un segundo, porque lo que habíamos hablado se había clavado a fuego en mi corazón.


    Pasó una hora, creo que dos. Y apenas pude concentrarme en la lectura que tenía entre mis manos, porque no podía dejar de darle vueltas a lo que había hablado con Dandelion. Tiene sus propios demonios. Esas palabras eran las que castigaban mi mente como si fueran latigazos. Cerré los ojos con amargura sintiendo las pestañas húmedas. Había sido tan injusta con Enzo. Creo que incluso la palabra «injusta» se quedaba corta. Le había acusado de cosas abominables, y que no quería volver a pensar en mi vida. Pero sé que me perseguirían toda la vida. Me gustara o no. Ya estábamos siete días separados. Y era una tortura que se había vuelto insoportable. Siete días grises, siete días de soledad, siete días de un apagado estado de ánimo. Le suplicaré. Haré lo que sea necesario con tal de obtener su perdón…


    Una puerta abriéndose con un chasquido hizo que dejara el rostro hacia la segunda planta de la biblioteca. Desde aquí no podía ver la puerta. Había sido muy leve. Pero el ruido había venido de arriba. Dejé el libro sobre la mesita de mi lado, y me levanté del asiento sin dejar de mirar la segunda planta. Ahora solo reinaba el silencio.


    —Dan, ¿eres tú? —pregunté desconcertada.


    No obtuve respuesta. Y la puerta siguió abriéndose con ese estremecedor chirrido que me puso los pelos de punta y me hizo dar dos pasos hacia atrás como si mi instinto me dijera «corre». El corazón se me puso a cien. ¿Quién estaba arriba?


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    ADARA


    


    


    Mentiría si dijera que no estaba acojonada. Esto me recordaba al primer día que pisé la isla y me ocurrieron esas cosas inexplicables y terroríficas en la mansión, que solo hacían que mi cuerpo se convulsionara de espanto y la piel se me pusiera de gallina. El ruido de la puerta cesó. Caminé precavida quedándome cerca de la escalera de caracol que daba hacia la segunda planta de la biblioteca. Esperé un minuto, y otros dos más. Y sin más prolongación, subí por la escalera de caracol arrastrando mi mano por la barandilla de roble, llegando a la segunda planta. Quedándome desde una esquina cercana a la escalera de caracol, miré la zona de arriba. No parecía haber nadie. Pero la puerta estaba abierta. Así que alguien la había abierto. Y no creo que a Dan le fueran los juegos estilo el «escondite».


    Me acerqué a la puerta tomando el pomo e incliné mi cuerpo hacia afuera mirando un lado del pasillo. Nada. Vacío. Sin rastro de nadie. Al mirar hacia el otro lado vi de refilón un trozo de tela oscuro cruzando la esquina que llevaba al siguiente pasillo. La sangre se me alteró poniéndome más recta que un palo. Oh, mi Dios. Dan no llevaba ropajes oscuros. Y Berenice no me haría esto. Tragué saliva notando los tumbos del corazón golpeándome el pecho. Abrí y cerré las manos hecha un manojo de nervios.


    Podría ponerme a gritar en plan película de terror. Y seguro que Dan vendría. Si estaba en la mansión, claro. Y como tenía tan «buena suerte» seguro que no se encontraba en ella. Pero no era una niña que necesitaba protección y estar agarradita a los brazos de un hombre mientras él inspeccionaba la casa.


    Así que incauta y temeraria recorrí el pasillo por donde se había ido esa persona; o lo que fuera. Lo crucé deprisa, dispuesta a todo, preparada para lo que viera al cruzarlo. Pero en el otro extremo del pasillo no había nadie. Qué raro. Juraría que había visto a una persona. Pasé por ese pasillo frotándome los brazos al sentir el frío que abrazaba ese espacio. Aquí estaba la Habitación del Rubí. O sea de Berenice. Y no había vuelto por aquí desde que leí su carta.


    Su habitación estaba abierta. Esto no me estaba gustando nada.


    ¿Por qué me tenía que pasar esto cuando Enzo no estaba? Mi suerte crece por momentos. Pensé con ironía. El miedo me apresó. Miré la habitación desde el pasillo, sin entrar. ¿Qué hacía abierta?


    Estaba decidida a cerrarla y marcharme a toda prisa hacia abajo. Pero me quedé con la mano en el pomo, sin saber por qué me había entrado el gusanillo de la curiosidad por volver a su interior. Quité la mano del pomo y di un paso al interior. Y los otros dos que me hicieron entrar del todo. La habitación estaba fría, tenue, lúgubre. Como la última vez.


    ¡PLAM!


    Grité del susto girándome al mismo tiempo que veía como la puerta se había cerrado conmigo dentro. Me tiré hacia ella traqueteando el pomo. No podía abrirla.


    —¡Berenice, si eres tú esto no tiene gracia! —le grité mirando la habitación con los ojos agrandados.


    Ah, no. Pero yo era más lista que ella. Saqué el móvil del bolsillo de la chaqueta deportiva encendiendo la pantalla.


    —¡Pero qué! —gruñí sulfurada. No tenía cobertura.


    Vale. Vale. No pasaba absolutamente nada. ¿Qué podría pasarme en la habitación de mi antepasado muerta? Nada. Sí, eso es lo que quieres creer tú. Me habló mi lado miedica.


    Solté una bocanada de aire para templar el temblor de mi cuerpo.


    —¿Es que acaso estás cabreada conmigo? —le pregunté sin dejar de mirar a todos lados.


    No hubo respuesta. Me estremecí de espanto. Dios. ¿Y si no era Berenice? ¿Y si se trataba de otro espíritu que era todo lo contrario a Berenice? Crucé la estancia deprisa descorriendo las polvorientas cortinas que me hicieron toser más de una vez. Miré por la ventana. La habitación del Rubí daba a la parte delantera de la mansión. No veía a Dandelion. Sería un milagro si pasara. Bufé un gruñido. ¿Por qué me metía sola en estos líos? Dejé mis manos en la cintura mirando la habitación. ¿Qué hago? Me pregunté.


    Me llamó poderosamente la atención lo que había encima del escritorio clásico blanco lleno de cajoncitos. Fui hasta él tocando la polvorienta madera que lo cubría. Todo parecía intacto. Lo que había atraído mi atención era un libro abierto específicamente por una página escrita. Y mi mente funcionaba aún muy bien para recordar que en ese escritorio —la última vez que estuve aquí— no había ningún libro.


    Ojeé esa página escrita.


    23 de Abril de 1958.


    No sé cómo lo ha conseguido mi hermano Howard. Pero no me van a ingresar en un manicomio. Hill está que trina. Mi hermano Howard se alegra por mí porque sabe que yo no estoy loca. Y aunque mi padre no lo manifieste de la misma forma, sé que también se alegra de que me quede en casa. Porque esta es mi casa. Y yo de aquí jamás me moveré. Sé por qué Hill quiere quitarme del medio. Ahora sí que pienso averiguar que ocurre para que mis hermanos estén disputándose por la herencia de papá. A veces pienso que no les importa los dos infartos que ha sufrido. Qué viva en una eterna pena porque perdió a mamá cuando nos dio a luz. Yo puedo comprenderlo. Ellos no.


    He oído cosas.


    Conversaciones de Hill y Howard en las que decían que había algo más allá de la mansión.


    Algo raro y maravilloso.


    No sé lo que es.


    Pero pienso averiguarlo.


    Averiguar por qué siempre papá nos ha dicho que nunca fuéramos más allá de la mansión Williams.


    


    Este parecía ser el diario de Berenice.


    ¡Virgen santa! ¿Cómo su hermano Hill pudo tener el corazón de intentar encerrar a Berenice en un manicomio? Me alegraba que al menos mi abuelo Howard se preocupara por ella y le ayudara a quedarse en la mansión. ¿Y qué habrá más allá de la mansión? Durante un rato no pensé en nada más. Algo en mí despertó de nuevo. Lo que enterré muy hondo apenas siendo una adolescente. Ser una aventurera. Me picaba la curiosidad de explorar más allá de la mansión. Tal vez no vendría mal hacer una mini excursión por los terrenos de la isla.


    Un gélido aliento me hizo erguirme, tocándome la nuca. La froté al ponerme los pelos de punta. Y me tensé quedándome rígida al sentir una presencia tras mi espalda. No me moví de inmediato, cómo hacerlo, si estaba agarrotada. Cada vez más la notaba alzándose sobre mí. Apreté los labios, inmovilizada. Sé valiente, enfréntalo. Me grité para darme coraje.


    Contuve todo el aire en mis pulmones, y al girarme para enfrentar a quien estuviera detrás de mí me quedé cara a cara con Berenice. Un grito se escapó de mis labios echando un paso hacia atrás que casi me hizo caer de culo. El diario lo dejé caer de mis manos temblorosas quedándose sobre mis pies.


    Entrecerré los ojos sulfurada con el corazón sintiéndolo en la garganta. Tardé más de un minuto en recuperarme y en sentir que todo mi cuerpo volvía a funcionarme correctamente.


    —¡Joder, Berenice! —le reclamé.


    Sus apariciones me crispaban. Porque nunca sabía en qué momento se me iba a aparecer. Y no tan de cerca, la verdad. No esperaba respuesta. Ella no quería hablar conmigo. Solo lo hacía con Enzo. Me agaché recogiendo el diario y poniéndolo sobre el escritorio.


    —Adara, eres la Williams más tonta que ha podido nacer en nuestra familia.


    Me quedé boquiabierta al escucharlo. ¿Cómo? Pero qué… Esto era el colmo. La miré crispada en un ataque de risa.


    —Esto es surrealista —comencé realmente enfadada—. Llevas persiguiéndome años. Observándome de lejos, callada, ausente. Y cuando decides hablarme, lo haces para insultarme.


    Se quedó muda, otra vez.


    Resoplé repasando una mano por mi pelo.


    —Mira, si lo dices por lo de tu diario —agregué en un tono más seco, señalándolo—. Lo siento. No tendría que haberlo leído.


    Ella miró detrás de mí fría e inerte y volvió a mirarme.


    —No te acuso de tonta por mi diario. Yo te he traído hacia aquí para que lo leyeras.


    Me quedé de piedra.


    —Ah, o sea, que el numerito ese lo has hecho tú —murmuré casi sin aliento e indignada—. No podías aparecerte y decirme: Oye, Adara, ve a mi habitación.


    Bajo mi sorpresa, en sus labios morados apareció una leve sonrisa.


    —¿Y dónde estaría la gracia? —se dio la vuelta caminando por su habitación como si no tuviera ningún remordimiento de haberme asustado de esa manera. ¿Los fantasmas podían tener remordimientos?


    —¡En que no me daría un infarto, por ejemplo! —exclamé.


    Observó a su alrededor.


    —Te prometo que no volveré a hacértelo más.


    Me crucé de brazos haciendo un mohín.


    —¿Por qué te has dignado a hablarme ahora? —le pregunté algo reticente.


    —Porque eres tonta.


    Ah, qué bien, seguía con lo de «tonta».


    Ella me digirió una mirada acusadora.


    —Tonta por seguir castigando de esa manera a Enzo. No se lo merece.


    Inspiré hondo frotándome la frente.


    —No le estoy castigando. Yo le quiero —le confesé.


    —Una persona que ama no hace lo que tú.


    —Ahora resulta que soy la mala —resalté indignada.


    —Visto lo visto… —me dejó caer.


    —Eres una Williams. Se supone que deberías estar de mi parte —le reclamé.


    —Estaré de tu parte cuando tengas razón.


    ¡Pero bueno!


    —Dime que nunca vas a hacerle daño a Enzo —le pedí desesperada. La sola idea de que algún día pudiese hacerle daño me aterraba.


    Torció una sonrisa que me estremeció.


    —Nunca.


    —Prométemelo —susurré con voz temblorosa.


    —No puedo tocarlo. Pero te lo prometo —me aseguró en tono solemne.


    Solté un suspiro. No es que confiara cien por cien en la palabra de una muerta. Pero me valía.


    —Te preocupa que le haga daño —de pronto sus ojos marrones brillaron de emoción—. Eso es bueno, muy bueno… —vi que venía hacia mí dispuesta a hacer algo que desconocía.


    Jamás se me había acercado con un propósito que no fuera vigilarme. Me tensé, rehuyéndola.


    —Berenice —le dije echando dos pasos hacia atrás, pero no se detuvo al hacerle un gesto de que se estuviera quieta—. ¡Qué haces! No…


    Su mano agarró mi brazo y jadeé cerrando los ojos al sentir su cálido roce. Cuando los abrí. Estaba envuelta por la noche oscura y lluviosa, aunque a nosotras increíblemente no nos caía ni una gota. Se notaba que hacía frío, pero ni siquiera podía notarlo. Era como si estuviera metida en una burbuja aislada del clima de esa zona.


    —¿Qué hacemos aquí? —le pregunté confusa. Ella solo me hizo un gesto seco para que mirara en otra dirección. Seguí su mirada, quedándome como una estatua de ver a un niño —entre ocho y diez años— postrado de rodillas sobre el barro, cayéndole la lluvia. Los faros de un coche lo iluminaban logrando que mi corazón se encogiera.


    Mi instinto de socorrerlo para resguardarlo en mis brazos y de esa furiosa lluvia hizo que fuera hacia él. Pero Berenice me lo impidió agarrándome del brazo. La miré agónica. ¿Es que no tenía al menos algo de conciencia, aunque fuera algo mínimo?


    —No puedes hacer nada —me respondió con frialdad.


    Me quedé mirando al niño postrado en el barro con los hombros encorvados, y cabizbajo. Su rostro me era familiar. Muy familiar.


    —¡Yo puedo cuidarla! Deja que se quede en casa con nosotros. Papá, por favor. Ella es un ser indefenso. No tiene por qué estar con desconocidos.


    Su voz rebotó en mis oídos y me perforó el corazón por la desolación de sus gritos. ¿A quién le estaba gritando? Lágrimas de impotencia anegaron mis ojos. El sufrimiento de ese niño me tenía con el corazón en un puño. ¿Qué hacía ahí solo? ¡Por el amor de Dios, es que nadie veía que estaba bajo la fría lluvia suplicando y cubierto de barro!


    Una tenue luz me hizo desviar los ojos de ese niño. No me había dado cuenta de que a unos metros de él había un edificio que lo reconocí aunque estuviese oscuro. Me estremecí. En el umbral de la puerta había un hombre hablando con la Madre Aurora, no espera, le estaba entregando un bebé. Santo Dios.


    —Papá, te lo suplico. Ella merece una familia —siguió el niño.


    La angustia de su voz me atravesó. ¡Qué demonios era todo esto!


    —Es suficiente —Berenice me tocó y volvimos a su habitación.


    Alcé una mano sobre mi cuello sintiendo un ahogo que no me dejaba respirar con el corazón bombeándome deprisa. Parpadeé ligeramente liberando por mis mejillas unas lágrimas que traían un dolor lacerante. Berenice me miraba fijamente a unos pasos de mí, indiferente, carente de emociones.


    —¿Qué ha sido eso? —pregunté agitada.


    —Ese era un niño suplicando que no le arrebataran lo más sagrado de su vida.


    Y entonces todo lo vi claro. Tan claro como el agua. Porque recordaba bien que Madre Aurora me dijo que un hombre me trajo al convento en una noche tormentosa. Empecé a hiperventilar.


    —¿Era Enzo? —le pregunté. No me dijo nada. Ahogué un gruñido—. ¿Ese bebé era yo? ¡Respóndeme!


    —Eso tendrás que hablarlo con él. Bastante he hecho dejándote verlo.


    ¡Por cristo! El temblor me dominó. Eso me decía a gritos que «sí». Que éramos Enzo y yo. Enzo estuvo en el Convento Santa María. ¿Me conocía de mucho antes?


    ¿Hablar con él? Como si fuera tan fácil. Una quemazón no dejó de fustigarme. Estuve un buen rato sin pronunciarme al sentirme como si estuviera al borde de un precipicio.


    —¿Por qué le hiciste eso a Kai y a Jens? —tuve que preguntar.


    —No eran dignos de ti —me respondió sin más—. Uno nunca hubiese querido una relación seria contigo. Y el otro solo quería llevarte a la cama.


    Vaya. Berenice tenía una técnica infalible para detectar a los «cabrones».


    —Casi los matas —le recordé espantada por los recuerdos.


    —Eran simples rasguños —me agitó el dedo índice como si yo exagerara—. Si hubiese querido, los habría matado. Solo quería que te alejaras de ellos.


    Pues lo conseguiste. Ya lo creo que lo hiciste. Quise añadir.


    No sabía cómo sacarle el tema de la carta que encontré la primera vez que entré a su habitación. No era nada fácil.


    —Puedes tocarme —afirmé.


    —Si ella me lo permite. Sí.


    ¿Ella? ¿De quién estaba hablando?


    —¿Por qué utilizas los cristales para atacar?


    Frunció el ceño con la vista clavada en el suelo.


    —¿No me lo dices?


    —No lo recuerdo.


    ¿Los fantasmas podían perder la memoria? Sé que había algo que quería preguntarle, algo muy importante y que me tenía como si tuviera una espina clavada en el corazón.


    —¿En qué año naciste? —esa no era la gran pregunta; pero era una de las tantas que rondaban mi cabeza en ese momento.


    —¿No has visto mi tumba?


    Negué con la cabeza.


    —Deberías verla. Y el resto también.


    —Si hablas con Enzo muchas de tus dudas se resolverán —añadió.


    Quería preguntarle con qué edad murió (a la vista estaba que muy joven). Si también recordaba su muerte. Qué me podía contar sobre su vida. Por qué seguía vagando por la tierra de los vivos. Oh, Dios, sí. Ahora lo recordaba. Y lo más importante. Si ella tuvo que ver algo en lo que me sucedió el día que me quedé encerrada en la mansión. Pero el murmullo de unas voces me distrajo haciendo disipar todas las preguntas de mi cabeza. Venían de la ventana. Berenice ya estaba mirando por ella observando lo que habría fuera. Me acerqué a la ventana quedándome pasmada de ver a un grupo de hombres moviéndose por el camino de tierra.


    Pero qué...


    —Intrusos —gruñó Berenice y desapareció.


    Me dio impresión verla desaparecer delante de mis narices. No estaba acostumbrada a ver fantasmas desapareciendo delante de mí. La sensación era verdaderamente espeluznante. Y giré la cabeza al oír como la puerta se abría. Ahora que se había esfumado, le convenía abrirme la puerta. Quién la entendía.


    Mis ojos volvieron hacia esos hombres. ¿Qué hacían aquí?


    Me di la vuelta saliendo de la Habitación del Rubí.


    No sabía quiénes eran esos hombres.


    ¿Y si venían con malas intenciones?


    Fui a toda prisa hacia abajo abriendo atropelladamente la puerta principal. El panorama que encontré me dejó clavada en la tierra. Había más de una docena de hombres viniendo y marchándose. Llevando y trayendo cosas. No parecían problemáticos. Algunos traían cables enrollados. Otros llevaban cajas de cartón. Todos iban vestidos en vaqueros y una camiseta blanca con las palabras en grande y en azul que ponía: LUX INC.


    No entendía nada. ¿Qué hacían estos hombres aquí? ¿Con que autorización se atrevían a pisar la isla Williams? Atravesé el pasillo de los setos y me quedé al principio del camino de tierra.


    —¿Quiénes son ustedes? —pregunté, mirándolos. Ninguno me devolvió la mirada. Pero bueno—. ¿Es que están sordos?


    —¿Señorita Williams?


    —Soy yo —dije dándome la vuelta sin pararme a pensar en que era la voz de un desconocido. A unos pasos de mí se hallaba un hombre trajeado de pelo oscuro y mirada azul. Tendría unos cuarenta y pico años—. ¿Qué hacen en las tierras de los Williams y los Price?


    —Lo que el señor Price nos ha mandado —me habló con cordialidad. Abrió la carpeta roja que tenía entre sus manos y sacó una pluma del bolsillo de su chaqueta—. Por favor, si me firma aquí.


    Lo miré estupefacta. ¿Qué quería que firmara? ¡No sabía que hacían aquí! Deslicé mis ojos al final de la hoja. La firma de Enzo —garabateada como Price— me hizo sentir más confusa. Al parecer faltaba la mía al lado de la suya.


    —¿Pero qué es esto?


    —Necesito que firme este documento para darnos autorización de que instalemos las cámaras de seguridad y las farolas que iluminarán desde el embarcadero hasta la mansión.


    —¿Perdón? —solté incrédula—. No pienso firmar nada.


    ¿Yo desde cuándo había acordado con Enzo de que instaláramos en la isla farolas y cámaras de seguridad? Porque no lo recordaba en absoluto. Y que Enzo se creyera todo el dueño de este lugar —para no haberse ni molestado en consultármelo—, la verdad es que me puso un pelín malhumorada.


    —¿Qué ocurre, Matt?


    Una voz procedió detrás del hombre. Me estremecí. El tipo se apartó nervioso y algo torpe, visualizando a Enzo. Nos miramos a los ojos. Mi corazón galopó indomable. Sin frenos. Era verlo y ponerme cardiaca.


    —La señorita Williams, no quiere firmar la autorización.


    Enzo desvió sus ojos hacia los papales y regresaron a mí más fríos y duros.


    —Yo la convenceré —le hizo un gesto de cabeza para que se fuera.


    El hombre asintió con puro nerviosismo al ver lo inflexible y autoritario que parecía Enzo, y se marchó hablándoles a los trabajadores de que apilaran las cajas en un extremo del camino. Me quedé mirando a ese tal Matt.


    —¿Por qué no firmas?


    Me volví hacia él. No sé por qué permanecí callada, solo mirándolo. Su sola presencia me embriagaba. Ese efecto que tenía en mí no era nada natural. La verdad es que esta no era la manera que había ideado para que definitivamente habláramos. Me había pillado por sorpresa.


    Él hizo una mueca.


    —Te quedas callada. Me lo veía venir —se apartó y pasó por mi lado para llegar a la mansión.


    Apreté las manos. ¡Habla de una vez! Me reclamé.


    —Entiendo lo de las farolas —comencé algo titubeante—. ¿Pero cámaras de seguridad? ¿Para qué?


    Enzo se detuvo. Cuadró los hombros. Y volvió hacia mí sin vacilar.


    —A la vista está que para mayor seguridad.


    No. Algo me ocultaba. Estaba muy segura de eso.


    —¿Con qué derecho te crees para instalarlas?


    —Con el mismo derecho de ser el propietario de la isla.


    —Y yo de la mansión —refuté entre dientes de que me lo restregara.


    —Salvo un diez por ciento —me recordó complaciente.


    —Pero mando yo —le fulminé con la mirada—. ¿Y dónde crees que irán los famosos monitores de las cámaras? —se quedó mirándome con una expresión seria—. Exacto. En una de las habitaciones de la mansión. Me niego.


    Me negaría hasta que me dijera cual era la causa de poner cámaras de seguridad por los alrededores de la mansión. Estaba más crispada que enfadada porque no me había dicho nada de que iba a instalar cámaras de seguridad y las dichosas farolas en la isla. Sus ojos se volvieron terminantes, salvajes y duros al mismo tiempo que acortaba los tres pasos que nos distanciaban.


    Oh. Oh.


    No me moví tan siquiera. Y eso que mi mente me obligó tácitamente. Pero mi corazón se negó. Y como estaba ahora mismo el marcador Mente-Corazón… lógicamente mi mente iba perdiendo, pero por goleada. Enzo se quedó a centímetros de mí. Cortándome el aire, la cordura, la crispación.


    —Vas a firmar esa autorización, Adara.


    —¿Y si me niego? —dije en tono desafiante.


    ¡Pero qué haces! Tú quieres recuperarlo, no enfurecerlo. Me grité.


    Frunció los labios con una expresión tajante.


    —Me da igual. Aquí mando yo.


    Apreté los dientes.


    —¿Cómo has llegado tan rápido?—intenté abrir otro tema porque sé que este solo haría que nos peleáramos—. Creía que tardarías más en llegar.


    —Evelyn no ha querido que la lleve al aeropuerto. Pidió un taxi desde Roundstone. Y regresé lo antes posible.


    Nos miramos en silencio sin dejar de contemplarnos. Echaba de menos su sonrisa. Su confortante sonrisa. Quería acercarme más a él y acariciar su rostro tenso y consumido para que volvieran sus rasgos relajados y risueños. Me odiaba por haber apagado a Enzo de esa forma. Por ello estaba decidida a reconquistarlo. Y quería recuperar más que nunca todo lo que teníamos antes.


    —Veo el odio en tu mirada —me susurró con consternación al pasar por nuestro lado un trabajador.


    —No te odio —dije rápidamente y asombrada.


    ¡Por Dios, cómo podía pensar que le odiaba!


    No me respondió. Lo que me fastidió conteniéndome en rechinar los dientes.


    —Solo estoy cabreada de que me mandaras a investigar y que sepas cosas íntimas de mí —le reproché malhumorada.


    Inhaló fuertemente mirando un segundo detrás de mí.


    —Reconozco que estuvo mal pedirle a Aiden que te investigara para saber todo de ti. ¿Pero me creerías si te dijera que solo sé tú pasión por la repostería y dos cosas más? ¿Qué cuando me envió Aiden el dossier en ese archivo la misma noche que te encontré muerta de miedo en la cocina, borré todo sin mirar más?


    —¿En serio? —dije atontada.


    Asintió sin apartar de mí su mirada intensa que tenía mi corazón acelerado.


    —Te contemplaba inconsciente en la cama mientras me debatía si seguir o no —clavó su mirada ausente en el suelo como si hubiese vuelto a esa noche—. Y no quise seguir. Porque cualquier cosa que te perteneciera, quería que me la contaras tú.


    Lo miré conmocionada.


    —Pero ya veo que no me crees —murmuró.


    Sí, sí que le creía. Porque hasta ahora no me había dado razones para que desconfiara de él. Aunque yo me hubiese comportado con él de forma irracional. Enzo bajó la vista e hizo un gesto de dolor.


    —No deberías llevarlo —señaló el colgante—. Ya no estamos juntos.


    Aunque no lo manifestara por fuera, me dolió que lo resaltara.


    —Me gusta —musité tartamudeando.


    —¿Lo haces para torturarme? —me replicó con brusquedad.


    ¿Qué? ¡No!


    Puse mis manos en la cintura con bravura.


    —Yo no quiero torturarte. Qué poco me conoces.


    Me miró fríamente.


    —Tal vez sea eso. Qué no te conozco absolutamente.


    Me mantuve firme sin apartarle la mirada. Pero la verdad es que me habían afectado inmensamente sus palabras. ¿Quién es Sam? ¿Quién te llamaba Mac tíre y Beag Jamie? Háblame sobre tus demonios. Habla conmigo.


    —Deberíamos parar. Esto no nos hace bien —se echó para atrás soltando un resoplido para volver a templarse. Odié que se distanciara de mí—. Te guste o no las cámaras se instalarán. Porque la isla es mía. ¿Te ha quedado claro?


    No quería darle el gusto de que me viera alicaída y levanté la barbilla con aire desafiante.


    —Tan claro como el agua, señor Price —respondí sin rechistar más.


    Con mi provocación atisbé como su mirada se transformaba en un ferviente deseo. Tensé mi estómago al ver cómo me devoraba con la mirada. Sus ojos brillaban oscurecidos y llenos de promesas. Como si deseara acortar los pasos que nos separaban y besarme en un ardiente arrebato. Me estremeció de placer de solo imaginarlo. Dios, sí, como deseaba que hiciera eso. Quería responder a ese fuego que crecía en las profundidades de sus ojos. Parecía como si necesitara de toda su fuerza de voluntad para no abalanzarse sobre mí. ¿Es que acaso no veía en mi mirada cuanto le echaba de menos?


    Apretó la mandíbula, cerró los ojos negando con la cabeza, farfulló algo en irlandés y se marchó volviendo a la mansión. Lo vi cómo se iba con la desesperanza latiendo en mi corazón. Me adentré más entre los árboles y pataleé frustrada contra la tierra. ¿Cómo demonios habíamos llegado a esto? Yo quería hablar con él no que nos distanciáramos más de lo que ya estábamos. Odiaba cuando se ponía en plan «Don Mandón».


    Después de estar intentando calmar mi estado durante más de diez minutos. Salí al camino de tierra, y busqué a Matt, dándome cuenta a medida que me acercaba a la mansión, que los trabajadores estaban parados. No se movían. Algunos estaban de pie y de brazos cruzados. Otros sentados sobre el suelo. En medio de ese círculo estaba ese tal Matt.


    —¿Se puede saber por qué han parado? —le pregunté a él.


    Todos pusieron su atención en mí. Matt los miró a todos alzando las cejas.


    —El señor Price lo ha paralizado todo —me respondió.


    —¿Por qué? —me quedé asombrada.


    —Sus palabras han sido: hasta que la señorita Williams no firme, el trabajo no comenzará.


    Noté que el corazón se me derretía. Apreté los labios para ocultar una sonrisa. Oh, mi Dios.


    —Según el señor, sin la autorización de la reina no hay trabajo —habló uno de los trabajadores.


    Me ruboricé al tener todas las miradas sobre mí. ¿Se había atrevido Enzo a llamarme «reina» delante de todos? ¡Estaba loco o qué! ¿Y entonces que era eso de que la isla era suya y que solo mandaba él? Había intentado sacarme a un Mac tíre feroz para asustarme. Pero que ni de lejos creyera que lo había conseguido.


    —Firmaré —le señalé a Matt. De todas formas antes de supiese que Enzo lo había paralizado todo lo iba a firmar igual.


    Él dio un bote como si no lo hubiera esperado y se acercó a mí apresurado abriendo la carpeta roja, pasándome la pluma. Firmé al lado de la firma de Enzo. Matt me sonrió anchamente una vez que estampé mi firma en el papel.


    —Gracias, señorita —cerró la carpeta y se la puso bajo su brazo dando palmadas—. Vamos holgazanes, a trabajar.


    Y entré a la mansión sin más prolongación. Nada más hacerlo a mis oídos llegó una melodía que resonaba entre los pasillos. Apenas estuve unos instantes escuchándola, porque me apresuré a subir las escaleras. La ducha poco o nada me ayudó a relajarme. No sabía cómo acercarme a Enzo para que habláramos. Ni siquiera sabía por dónde empezar. Aunque comenzar por un «perdóname» estaría bueno. Aunque fuera muy tópico. ¿Me echaría de menos con la misma desesperación y anhelo que yo? Antes había parecido tan frío e indiferente. Sin duda me lo había merecido.


    Después de tantos días usando solo ropa deportiva opté por ponerme un vestido de muselina azul.


    Ni siquiera pude mencionarle a Enzo que había vuelto a ver a Berenice. Y que por fin se había dignado a hablarme con el añadido de llamarme «tonta».


    Bajando al recibidor, percibí el mismo sonido melodioso que cuando entré a la mansión. Giré mi rostro hacia ese pasillo donde resonaba la melodía. La seguí llevándome al salón principal.


    Busqué con la mirada en que parte procedía la melodía, topándome con el iPhone de Enzo que estaba sobre la gran mesa alargada de madera. Me acerqué a él ojeando que lo estaban llamando.


    Enzo se había dejado el iPhone aquí. Miré a mi alrededor. No sé dónde se encontraba en estos momentos, pero él nunca se separaba de su móvil. Le di la espalda dispuesta a irme cuando pasó por mi mente un pensamiento estremecedor. ¿Pero y si era una llamada importante? ¿Y si era sobre Susan? ¿Y si le había dado otra crisis y el doctor Morgan estaba llamando a Enzo para que fuera de inmediato a Dublín?


    Apresurada, descolgué la llamada.


    —¡Dígame! —dije fatigada de los nervios.


    —¿Señor Price?


    No reconocí la voz. Al menos no parecía ser el doctor Morgan.


    —No, yo soy… —me quedé pensativa. No lo digas. No lo digas. Me dije—. Su prometida, Adara Williams.


    Oh, bien, te has condenado. Como se entere Enzo.


    —¿Sabe dónde puedo localizarlo? —me preguntó con un tono intranquilo.


    —Ahora mismo se encuentra ocupado —o eso creía—. Pero puede decirme de que se trata y yo se lo comunicaré a mi prometido.


    Deja de llamarlo así. Ya no lo es. De hecho nunca lo fue. Pensé en mi fuero interno quedándome con el ánimo por los suelos.


    —Soy uno de los ingenieros de Tesla Inc. Solo llamaba para informarle de que ya puede recoger su Tesla —se aclaró la garganta como si estuviera incómodo con esta llamada—. El señor Price al parecer tenía razón en lo que pensó —no se de lo que me estaba hablando pero lo dejé seguir—. Mire, esto es una situación complicada. Le habían cortados los frenos. Pero eso no es todo. Su software estaba desactivado y también varias funciones de los sistemas. Y eso solo lo puede hacer una persona cualificada que sepa toda la función de un Tesla o un modelo parecido. Si no llega a ser por la maniobra que hizo su prometido para salir ileso, y le voy a ser muy sincero, estaría criando malvas.


    No respiré. Simplemente no lo hice. No podía creer lo que me estaba diciendo ese hombre.


    —¿Señorita?


    —Sí, estoy aquí —parpadeé bajo el velo de las lágrimas.


    —Han intentado atentar contra su prometido, señorita Williams —me avisó como si eso no estuviera ya dándome vueltas por la cabeza y haciéndome daño—. Eso es algo muy grave. Lo que debería hacer el señor Price es acudir a la policía.


    —Lo haremos —fue un milagro que me saliera la voz firme y no gimoteara—. No se preocupe. Gracias por el aviso. En cuanto vea a mi prometido le diré que usted ha llamado.


    —Quedo agradecido, señorita Williams.


    Colgué la llamada soltando un sollozo que tapé con la mano. Mareada. Lívida. Entumecida. Me agarré con fuerza a una de las elegantes sillas de la mesa al sentir como mi cuerpo pesaba toneladas. Me sentí morir. La sangre se me heló. La sola idea de saber que había estado a punto de perder a Enzo hace unos días, me hizo sentir como la bilis subía por mi garganta y todas las emociones me pisoteaban sin control una tras otra. Si no llega a ser por la maniobra que hizo su prometido para salir ileso, y le voy a ser muy sincero, estaría criando malvas. Cerré los ojos acuchillándome las palabras de ese hombre. Habían intentado matar a Enzo. ¡Pero quién! ¿Enzo tenía enemigos? ¿Por qué no me lo dijo?


    Un recuerdo algo lejano vino a mi mente haciéndolo todo más claro.


    —¿Dónde está tu Tesla?


    —Ya no lo tengo.


    Otro recuerdo se aferró a mi mente con más claridad.


    —¿Qué te ha pasado? —aparté el mechón de pelo de su frente que ocultaba los puntos de aproximación.


    —No es nada —esquivó mi pregunta aclarándose la garganta.


    Mmm. ¿Nada? ¿Una herida sobre la frente que había necesitado puntos de aproximación no era nada?


    


    ¡Maldita sea! Cómo no fui capaz de darme cuenta. Alguien iba detrás de Enzo. Alguien quería asesinarlo. Sentí como mi pecho ardía. Las lágrimas caían por mis mejillas. Tengo que buscarlo, tiene que darme una explicación. Pensé muerta de pánico. Inspiré y exhalé todas las veces que necesitaba para encontrar algo de calma. Me quité con el dorso las lágrimas de mis mejillas. Di un paso, dos, y al verme segura de caminar —ya que aún me temblaba todo— salí del salón. Milagrosamente no tardé en dar con él. Porque en ese pasillo se retumbaban los feroces movimientos, los agitados alientos. Enzo estaba en Salón de Esgrima & Ballet.


    Abrí la puerta lentamente para observar como Enzo y Dan estaban en una sesión de esgrima. Mis pensamientos se quedaron suspendidos por un momento, admirando, con-templando fascinada como él se movía con tal maestría lleno de puras habilidades innatas. No había cosa más sexy que ver como espectador a Enzo luchando en combate.


    Enzo atacaba a Dan cargado de furia, frustración, arrebato. Y el pobre de Dan solo podía aplacar todos sus movimientos sin tener una oportunidad para atacar. Parecía pagar con él todas sus frustraciones. Sus furiosas embestidas con el florete tenían un nombre. Y sé que era yo.


    Di un paso hacia el interior para que me vieran. Dan fue el primero en verme por el rabillo del ojo. Y se detuvo locamente. Enzo detuvo su furioso ataque al ver que su contrincante había dejado de luchar. Bajó su florete, respirando pesadamente. Dan abrió más los ojos y soltó el florete contra el suelo, que resonó en un estridente sonido.


    —Oh, mi salvadora, mi ángel —se puso de rodillas hacia mí como si hubiese estado suplicando por ese milagro de que apareciera. Intenté contener una sonrisa. Como siempre, tan teatrero. Enzo lo miró abrumado sin entender por qué se había arrodillado ya que aún no me había visto. Cuando se giró del todo hacia mí y me vio, se quedó helado.


    Nuestras miradas se cruzaron brevemente.


    —¿Dan, nos puedes dejar a solas? —le pedí costándome horrores poner la voz firme.


    —Por supuesto —se puso de pie dejando el florete sobre el suelo, y se quedó a mi lado, fatigado, bañado en sudor, para susurrarme—: A ver cuando os reconciliáis porque otra sesión de esgrima con Enzo y yo dejo de existir —se tocó el hombro haciendo una mueca ya que parecía habérselo lastimado.


    Dan cerró la puerta. Nos quedamos solos. Y solo cuando me armé de valor, volví a mirar a Enzo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    ADARA


    


    


    Nos quedamos mirándonos fijamente el uno al otro durante lo que pareció una eternidad. Enzo se fijó en mis ojos rojos. Sabía que había llorado. Pero no se movió para acercarse a mí.


    Estaba tan furiosa con él que no sabía ni cómo comenzar.


    Daría los pocos dólares que tenía en mi cuenta por saber que pensamientos cruzaban por su cabeza. Enzo me quitó su impenetrable mirada marchándose hacia las baldas donde se encontraban unas toallas dobladas. Tomó una pasándosela por el cuello y limpiándose la cara de sudor. Ni sabía que últimamente practicaba esgrima de esa forma tan vehemente.


    —No deberías cargar contra Dan con esa ímpetu.


    Enzo negó con la cabeza sin mirarme.


    —Vaya, te preocupas por él —me soltó irónico—. Qué novedad.


    Me miró con el rostro serio y distante.


    —¿Vienes a seguir castigándome? —espetó Enzo con irritación.


    Parpadeé incrédula. ¿Castigarle?


    —¿Cuánto debo suplicarte, arrastrarme para que me escuches? —me preguntó haciendo un gesto hacia mí.


    —Yo no quiero que me supliques y menos que te arrastres —me esforcé en pronunciar las palabras.


    ¡Claro que quería que habláramos! Pero no en estas condiciones.


    —¿Por qué no me lo contaste?


    —¿El qué? —se cruzó de brazos a la espera de que siguiera.


    Odiaba que nos distanciaran esos malditos cinco metros.


    —¡Qué han intentado matarte!


    De inmediato supo a qué me refería. Su rostro se endureció tensando cada músculo de su cuerpo. Y adelantó un paso.


    —¡¿Cómo demonios sabes eso?! —bramó.


    El corazón se me aceleró. No me acobardé por la fuerza de su voz.


    —Atendí una llamada de tu móvil —terminé confesando con firmeza.


    Su mirada fue como un glacial. Estaba enfadado. Y mucho. Pero si no fuera por esa llamada yo no sabría que habían intentado matarlo. Por Dios, de solo imaginarlo otra vez, se me retorcían las entrañas dándome escalofríos.


    —¿Te suena algo la palabra privacidad? —me expresó entre dientes y con una voz tan dura que me estremeció.


    ¿Y me lo decía él?


    —No pensé cogerlo —observó con atención mi rostro mientras hablaba—. Pero luego pensé que sería algo sobre Susan, y creí que era lo correcto porque tú no estabas en el salón. Por eso atendí la llamada. ¡¿Por qué no me dijiste que sabotearon tu Tesla?! —le reclamé a punto de saltarme las lágrimas.


    Me dio la espalda con frialdad recogiendo el florete que había dejado Dan en el suelo y lo llevó hacia la mesa de la pared. También dejando sobre ella la toalla. Esperé sintiendo como me latía el pulso hasta en los oídos.


    —Eso no tiene importancia.


    Eso me enfadó llegando a niveles que ni creía que tenía en mí.


    —¿Qué no la tiene? —grité furiosa—. ¡Han intentado matarte!


    Se dio la vuelta hacia mí acercándose a pasos apresurados con una mirada encendida.


    —Mi vida no vale nada —nos separó escasamente un metro—. La que voy a proteger, aun cuando tú no quieras, es la tuya.


    Apreté los puños. Me estaba aguantando las ganas de soltarle un bofetón por decir que su vida no valía nada. ¡Es que estaba mal de la azotea para hablar así!


    —¿Pero tú sabes cómo me ha hecho sentir haberme enterado así? —me señalé el pecho frustrada—. Quiero saber cómo pasó.


    Aquellas palabras surgieron el efecto de que se quedara mirándome fijamente, y torció el gesto, triste.


    —¿Te preocupas?


    —¡Pues claro!


    Clavó su mirada ausente en el suelo.


    —Ojalá pudiera creer que te preocupas por mí —tensó la mandíbula y su voz sonó más desolada—. Pero solo finges algo que ya no sientes.


    Tragué saliva con dificultad.


    —Nuestro tiempo para hablar fue cuando descubriste que yo soy Price —me recordó haciéndome daño.


    Pasó por mi lado dirigiéndose a la puerta. Sentí una presión en el pecho. Los ojos se me llenaron de lágrimas. Lágrimas que no dejé que se deslizaran por mis mejillas. Literalmente había disparado a mi corazón hiriéndolo de muerte. Comencé a temblar frustrada, dolida. Deslicé mi mirada sobre los dos floretes de la mesa.


    —Quiero la revancha —me giré hacia él en un momento desesperado.


    Enzo se quedó a las puertas de marcharse. No se movió más para abrir la puerta. Lo que me dio cierto alivio.


    —No voy a darte la revancha —me habló en un tono calmado pero tenso, sin girarse para verme.


    —Vas a darme la revancha porque me lo debes.


    Me miró realmente anonadado.


    —¿Qué te hace pensar que voy a aceptar?


    Levanté la barbilla siendo un gesto muy provocador.


    —Qué eres un hombre de palabra y no un cobarde.


    Su rostro se endureció. Y sus ojos brillaron de desafío. Reprimí sonreír. Había ganado. Porque su mirada me decía que aceptaba.


    —Si gano no solo me contarás lo del Tesla, sino que me lo contarás todo. Todo sobre ti.


    Su rostro no se alteró apenas, impasible, hermético. Otra vez volviendo a cerrarse a mí.


    —¿Y si gano yo? —preguntó.


    —Lo que quieras.


    Mierda. No sé si había sido buena idea; otra vez.


    Me miró fijamente a los ojos.


    —Créeme que si gano no te va a gustar mi premio.


    Lo seguí con la mirada como caminaba hacia los floretes con decisión, sin ninguna alteración latente en él. ¿Por qué no me iba a gustar? ¿Qué iba a hacer si ganaba? No, Adara. Céntrate. Tienes que ganar tú.


    Me lanzó mi florete tomándolo en el aire, poniéndose en frente de mí.


    —En guardia —me ordenó.


    Imité su movimiento. Sus ojos se deslizaron sobre mi vestido mirándolo más tiempo del necesario, y elevó las comisuras de sus labios. ¿Estaba sonriendo? ¿Acaso estaba recordando la última vez que luchamos y yo llevaba un vestido parecido? ¿Estaría recordando como acabó todo después de que él ganara? Eso me gustaba.


    —Estás a tiempo de retirarte —me aconsejó volviendo a mirarme.


    —Eso jamás —le respondí con voz serena.


    Nos miramos a los ojos fijamente, concentrándonos, alejando cualquier ruido y distracción externo. Esperé a que él me atacara primero, pero no lo hizo. Me estaba cediendo a mí la oportunidad. Oportunidad que aproveché cuando lo vi conveniente para salir beneficiada.


    Rápidamente paralizó mi ataque, feroz, brusco, chocando los floretes en un retumbante sonido.


    Sé que no debería haberlo retado de esa forma. Pedirle la revancha. Qué al encontrarnos en un punto muerto, perdido, tendría que haber buscado otra forma de sacarle la verdad. Pero me daba rabia ser un libro abierto y predecible. Mientras que Enzo era un libro cerrado, y apostaba que con mil candados para que nadie penetrara entre sus hojas.


    Anémicamente sé que no me encontraba en condiciones de luchar. Bien lo estaba notando en cada movimiento para aplacar y atacar. Lo que me sorprendió fue la fuerza y la habilidad de Enzo que tras haber luchado anteriormente contra Dan, seguía teniendo una energía vigorosa.


    Me eché para atrás para mi posición en guardia —y darme un respiro— siguiéndome Enzo con una mirada felina y vencedora. Argh, como odiaba que me pusiera esa mirada tan arrogante.


    —¿Vas a volver a hacer trampa? ¿Llevas bragas?


    Sus preguntas me estremecieron haciéndome sucumbir. Logró desequilibrar mi ataque haciendo que diera otro paso para atrás volviendo a estar en guardia. Me estaba ganando terreno. Sabía lo que se hacía. Tenía más experiencia que yo.


    —Esta vez estoy completa —afirmé con gusto.


    Le ataqué por la derecha, aplacando mi ataque y devolviéndomelo con tal habilidad que me hizo retroceder. No sé si había atisbado a ver una sonrisa provocadora o una mueca de fastidio. Lo que me hizo sonreír igualmente por dentro. Sé que le habría encantado que no llevara bragas, nuevamente.


    —Lástima —expresó con la mandíbula apretada.


    Nuestros floretes se quedaron cruzados deteniéndonos un momento para coger aire. El uno tan cerca del otro. Tan tentador acercamiento.


    —¿Y dime, que quieres que te cuente si me derrotas?


    Quería desconcentrarme. Era muy astuto y pícaro como él solo. Yo también sabía jugar sucio.


    —Quiero que me hables de Sam.


    Las palabras salieron solas. Sin meditar ni cuestionar si estaba bien o mal. La impresión que lo golpeó me asoló a mí de lleno. Vi el profundo dolor que navegó en sus ojos. Su cara se transformó en una espiral de emociones que iban y venían. Y fue entonces cuando me di cuenta de que ese o esa Sam fue muy importante en la vida de Enzo. Demasiado, para sentir como me retorcía de dudas y hostigarme de inseguridad. Pero fue un dolor que duró brevemente en su rostro y que fue reemplazado por la decisión, la victoria, el poder, y la posesión.


    Empujó su florete contra el mío, contratacando, implacable, tenaz. Hasta ahora no sé si es que había jugado conmigo con esos movimientos tan flojos y fáciles de percibir, porque los que empleaba ahora estaban cargados con la palabra maestría.


    El juego había acabado.


    La lucha pareció volverse más seria de lo que era. Lo que supuso un reto para mí. Una superación.


    Sus ataques eran más precisos y duros, me hacía retroceder sin tener ni una oportunidad para atacarle. Nunca había llegado hasta este nivel tan duro e intenso.


    Mis músculos ya no podían más. Me ardían suplicándome un «basta». Intenté aguantar pero mi cuerpo no estaba dispuesto a pasar ni una más. Y de mis manos sudorosas se me resbaló el florete deslizándose a dos metros de mí. Me faltaba el aire, el pecho me dolía, sintiendo como mi cuerpo se convertía en un seísmo, después de quedarme quieta tras el fastidio de haber dejado que cayera el florete.


    Nuestros ojos se cruzaron observando como su rostro se envolvía por la victoria. Reprimí gruñir con furia apretando las manos. Mi cuerpo y el suyo estaban bañados en sudor con nuestros pulmones rogando oxígeno. Miré de reojo mi florete sobre el suelo. Estaba tan cerca. En un intento desesperado me agaché para recuperarlo. Tal movimiento fue en vano, al ver como Enzo me ponía la punta del florete bajo la barbilla.


    —Ah no, banríon —me chistó muy complaciente—. Eso no se hace. Levanta.


    Le obedecí dejando las manos abiertas en dirección al suelo dándole la señal de que no haría nada. Me quedé quieta a la espera. Paseó su mirada ardiente, victoriosa, triunfadora y feroz por mi cuerpo encendiéndome solo con ella. Apreté los labios para contenerme. Se acercó a mí seguro, peligroso y decidido sin dejar de apuntarme. Mirando como el florete lo deslizaba por mi vestido, por cada uno de los botones que abrochaban el vestido. La adrenalina estaba bañando mis venas. Como a él. Había apostado y había perdido. No sabía cuál era su premio, ¿o sí?


    —Perdiste tu oportunidad —me susurró con la voz entrecortada.


    —Tal vez te he dejado ganar —le seguí retando.


    Arqueó una ceja.


    —Tal vez —repitió.


    Un jadeo se escapó entre mis labios cuando sentí como deslizaba la hoja afilada del florete por uno de los huecos entre los botones de mi vestido. Tensé mi estómago con fuerza sin quitarle la mirada. No tenía miedo pero si mucha curiosidad por lo que haría. Y él lo sabía. La hoja fría rozando mi piel me hizo gemir. Y no me pasó inadvertido como Enzo tensaba su mandíbula dilatándose las pupilas. Esto le excitaba tanto como a mí. Apostar un premio. Luchar hasta consumir el aliento. Qué uno de los dos pierda. Qué el otro gane. El juego había vuelto.


    Ladeé el rostro al sentir como la punta rozaba mi cuello y pasaba rozando mi mejilla.


    —¿Quieres tu premio? —le pregunté.


    Asintió viendo como su pecho subía y bajaba feroz.


    —Lo quiero y mucho —su voz sonaba tensa y anhelante—. Lo quiero más que a nada.


    Su mirada descendió sobre mis labios con tal fulgor que me tensé sintiendo como el placer me recorría con fuerza, llegando en oleadas más abajo de mi vientre.


    Quería que me rindiera a él. Lo veía en sus ojos. Su lenguaje corporal me lo gritaba a voces. Apreté los dientes furiosa por la idea de haber perdido. No podíamos hacer esto. Era demasiado peligroso. Y sé que él se iba a acabar arrepintiendo si llegábamos a tocarnos.


    Yo había perdido. Y como perdedora. Me tenía que marchar.


    —Esto se ha acabado —dije tajante, intentando moverme.


    Pero Enzo extendió el brazo rodeando mi cintura, arrastrándome más hacia él, rozándose nuestros cuerpos sin sacar el florete por el hueco de los botones por donde lo había metido. Me inmovilizó por completo.


    Nuestros labios se rozaron en una efímera caricia. Suplicando por unirse en un beso voraz y abrasador. La energía que siempre ha habido entre los dos fluyó como un río salvaje. La chispa de electricidad se encendió en nuestra piel, quemándonos. Me quedé atrapada en su mirada. Sometió todos mis sentidos. El efecto Enzo volvió a mí con más fuerza haciéndome su cautiva.


    —Lo nuestro no ha acabado. Y nunca acabará —sus ojos eran puro fuego. Sé que se refería a nosotros dos. A nuestra relación. Lo cual me hizo sentir eufórica, complacida, para que negarlo—. La isla es mía —hizo un movimiento rápido con el florete sin tocarme la piel, arrancando dos botones del vestido. Ese movimiento consiguió que abriera la boca exhalando un gemido de sorpresa. Me quedé quieta, expectante, excitada—. La mansión es mía —arrancó otros dos más visualizándose mi sujetador. Donde Enzo perdió su mirada un segundo y la dirigió a mí más intensa y hambrienta—. Y tú eres mía.


    Rompió dos más quedándose el vestido holgado, con una mirada que abrasó todo mi cuerpo al sentir su creciente deseo.


    Negó en un gesto de dolor.


    —No puedo más —murmuró agónico, rendido, derrotado.


    Dejó caer el florete al suelo y cubrió mi boca con la suya. Aplastó su cuerpo sobre el mío en una creciente urgencia que rogaba a gritos cuanto me había echado de menos. Me besó salvaje, sin piedad, con desesperación y con la misma necesidad que yo sentía por todo mi cuerpo. Nos habíamos contenido tanto tiempo que el deseo explotó entre los dos. La lujuria y el anhelo chocaron. Agarrados por la desesperación y la ansia. Enlazados por el fuego y la tormenta de sensaciones que estallaba en nuestros cuerpos. Mi mente quería que me apartara asegurándome que esta no era la manera de reconquistarlo. Pero mi corazón le mandó un «que te jodan», ganando otra vez. Mis brazos volaron a su cuello rodeándolo para no dejarlo escapar. Me liberé. Me rendí a él. A su forma de besarme, tocarme, dominarme, adorarme. Dios, cuánto había echado de menos sus besos. ¿Cómo había sido capaz de soportar la ausencia de su calor por más de siete días?


    Me mordió el labio inferior, lo chupó, lo lamió y lo volvió a mordisquear sabiendo que con eso me arrancaría de las entrañas uno de los gemidos que más le gustaba escuchar. Con uno de sus musculosos brazos en mi cintura, me hizo caminar hacia atrás y me empotró contra una de las paredes amortiguando su brazo el brutal golpe para que yo no lo recibiera.


    Me deshice en sus brazos mientras nuestros labios se devoraban con ansia, con hambre. No podía respirar, pero a la mierda. No había soportado siete días para que solo fuera un tierno beso. Enzo deslizó su otra mano libre por debajo de mi vestido acariciando el interior de mis muslos. Su toque solo hizo que mi cuerpo ardiera más. Mucho más. Arqueé la espalda tras sentir sus dedos hábiles tocando mis bragas, rozando mi sexo. Me encontró húmeda, mojada, y eso hizo que su cuerpo se tensara reprimiéndose en arrancarme las bragas para tomarme. Ante la oleada de sensaciones que me golpeaban le mordí el labio. Su gemido me hizo también a mí gemir con la misma intensidad. Si seguía tocándome de esa manera, sé que solo con sus caricias iba a conseguir que me corriera.


    Separó su boca de la mía permitiéndome coger una bocanada de aire que agradecieron mis pulmones. Eché la cabeza contra la pared al deslizar Enzo sus labios por mi mandíbula, por mi cuello, dejando también un reguero de pequeños mordiscos que solo conseguían que me sintiera más desatada y salvaje. Me exploraba en lentas y sensuales caricias. Sé lo que estaba haciendo. Me estaba torturando. Me estaba haciendo llegar al límite. Para que suplicara. Para que me rindiera más a él.


    —Quítamelas —le supliqué acercando mis labios a su oído.


    Noté como se estremecía. Negó con la cabeza para seguir torturándome con las caricias. ¿Ah no? Me apreté más contra él y froté mi cadera contra su erección para castigarlo. Con un gruñido mitad frustrado mitad salvaje, Enzo tiró de la tela del vestido e hizo saltar el resto de los botones que golpearon el suelo. Adiós al vestido caro que me compró en su momento Evelyn. Besó mis pechos por encima de las copas del sujetador haciéndome sentir una doble descarga de electricidad que me hizo gelatina.


    Friccioné mi cuerpo con el suyo para provocarlo y que terminara con mi agonía y con la suya también. Y su boca cubrió la mía con fuerza y frenesí deslizando la lengua entre mis labios, danzando con la mía. Aplastó más su cuerpo con el mío para aplacar mis movimientos. Y gimoteé no soportando el doloroso placer que me estaba dando.


    —Te necesito —le rogué.


    Esa era una verdad como un templo. Lo necesitaba más que nunca. Enterrado en mi interior. Unidos. Entregados. Él había comenzado esto. ¿O había sido yo?


    Mis palabras lograron lo contrario. Enzo se separó de mí dejándome sola contra la pared. El frío me atenazó de pronto sintiéndome vacía y vulnerable. Enfebrecida y extasiada, parpadeé varias veces nublada por la pasión y el desenfreno. Mi respiración se atragantaba en la garganta sintiendo mi cuerpo consumido por el deseo frustrado.


    Enzo me miraba agitado, excitado, con una mirada enfebrecida, oscura y más frustrada que la mía.


    —¿Por qué me haces esto?


    ¿Qué? ¿Cómo?


    —¿Qué he hecho? —le pregunté sin aliento.


    —¿Qué he hecho? —repitió en una mueca de dolor.


    Sus brazos me rodearon rápidamente estrechándome contra su cuerpo, aplastando su boca sobre la mía. Volvió a besarme con la misma pasión y fuerza, extasiándome.


    —No enciendas un fuego que no puedes apagar —musitó ahogado contra mis labios.


    Se separó de mí gritando mi cuerpo que no se fuera. Y se marchó con pasos apresurados hacia la puerta saliendo por ella y dando un portazo. Me quedé contra la pared, frustrada y enojada. Llevé mis dedos a los labios hinchados, acariciándolos.


    ¡Yo si quería apagar ese fuego! Maldita sea.


    Si esta era su forma de castigarme por todo lo que le había hecho. Podía sentirse orgulloso de su propósito, porque me sentía totalmente desecha y vulnerable.


    Los ojos se me anegaron de lágrimas. ¿Qué hacía Enzo conmigo?


    Ni siquiera podía recordar a que había venido exactamente para haberle desafiado de esa manera. Solo sé que estaba muy furiosa con él. Mucho. Pero no recordaba nada más.


    Apreté los muslos, frustrada, dolida, insatisfecha. Había parecido una eternidad desde que me tocó. Y parecía que lo había hecho solo para castigarme. Sí, me había castigado. Por eso me había acariciado por encima de la ropa interior.


    Miré la puerta con la visión borrosa por las lágrimas. Pero si se creía que podía huir de mí estaba equivocado. Iba a darle máximo una hora. Porque esto no había terminado.


    Tardé unos minutos en salir del salón, cerrándome el vestido con la ayuda de los brazos al tener todos los botones rotos. Avancé de puntillas hacia las escaleras teniendo cuidado de no toparme con Dandelion para que no me viera tal y como estaba, y subí a toda prisa hacia mi habitación. Me deslicé hacia el baño para darme otra ducha. Pero ni ella pudo quitarme su olor. Su olor se había aferrado a mi piel siendo una de las torturas más dulces de la existencia. Me alegraba al menos saber que él se había ido tan frustrado y excitado como yo me sentía. Para que a la próxima se pensara dejarme a medias.


    Para mi mala suerte no vi a Enzo durante el resto del día. Desapareció. Como los anteriores días. ¿Adónde iba? No lo sé. Simplemente se iba y no sabía dónde. Inquietándome. Perturbándome. El muy cobarde se había ido para no enfrentarme. O peor, a lo mejor ya no quería verme más por haberlo retado de esa manera. Ese pensamiento me hizo llorar sintiendo como mi corazón se hacía trizas.


    Solo vi a Dan fuera hablando con los trabajadores y Matt.


    ¡Maldita fuera mi suerte!


    Me pasé la mayor parte del tiempo pensando en lo que había ocurrido en el Salón de Esgrima & Ballet. Aún seguía ardiendo y con una frustración que ni me la aguantaba. Después de que la neblina de lujuria y deseo se disipara en mi mente, recordé por qué había entrado al Salón de Esgrima & Ballet, lo que hizo que me sintiera más enojada. Porque entré con un propósito y no salí ni con una chispa de información. Nada. Enzo sabía cómo manipularme para que cualquiera de los temas que le pertenecían les hiciera dar una vuelta de hoja. Ahora bien sabía lo excelente manipulador que era.


    *****


    A las ocho de la noche —tras estar en el salón principal haciendo una limpieza exhaustiva para olvidarme de todo, cosa que fue imposible—, subí a mi habitación. Me toqué el hombro derecho haciendo una mueca. Mañana estaría más dolorida. Menudo machaque. Nunca en la vida había hecho una sesión de esgrima que me llevara al límite. Al quedarme en medio de la habitación masajeando mis hombros, mis ojos captaron una caja negra con un lazo rojo sobre el tocador. ¿Por qué no la había visto antes?


    Caminé hacia ella viendo una nota sobre la caja.


    Mi regalo de cumpleaños llega un poco tarde. Disfrútalo mucho.


    Eve.


    


    ¿Cuándo habrá dejado este regalo que ni siquiera lo había visto durante el día?


    No podía esperar para ver que era. Deshice el lazo rojo abriendo la caja.


    —Oh —exclamé.


    Podía parecer simple y pequeño. Insignificante incluso. Pero no para mí. Se trataba de un top negro y unas mallas negras. Esbocé una sonrisa de pura emoción. Apuesto a que me lo había regalado para que volviera a la danza contemporánea.


    Busqué mi móvil localizándolo sobre la cama, y la llamé. Pero no me lo cogió en las cuatro llamadas que le hice. Mostré una mueca, desilusionada. No importaba. La llamaría más tarde. Seguramente seguiría con eso de su padre. Lo que me repateaba pensar porque sabía de qué se trataba. Quedarme en mi habitación y a solas con mis pensamientos fue un craso error. Solo me hizo revivir más el momento con Enzo en el Salón de Esgrima & Ballet. Esto se me estaba yendo de las manos.


    Volví a llamar a Eve una hora más tarde, sentada en la cama. Y no fue hasta el tercer intento que no me tomó la llamada.


    —Hasta que por fin me lo coges, Evelyn —solté un suspiro de alivio—. Me estabas preocupando.


    Se quedó callada con una respiración pausada. Raro en ella.


    —Adara…


    —Ya he visto tu regalo —hablamos al mismo tiempo y ella se quedó callada, otra vez—. Me ha encantado.


    —Adara…


    —Sí, ya sé. Me estoy volviendo muy pesada y no te estoy dejando hablar. ¿Cuándo vuelves?


    —No voy a volver.


    El corazón me dio un vuelco. Esas cuatro palabras fueron como un latigazo en mi espalda. Vale. Ella no solía bromear con estas cosas. Comencé a ponerme nerviosa. Me levanté de la cama en un acto reflejo.


    —¿Cómo? —murmuré con la mirada ida.


    —Es mejor así —su voz sonaba muerta de miedo, acongojada.


    —¿Eve, que pasa? —le pregunté angustiada pasando por mi cabeza unos pensamientos atroces que me hicieron estar en tensión.


    —No pasa nada —se aclaró la garganta. ¿Estaba llorando?—. Simplemente mi lugar está aquí.


    —¡Qué te ha hecho el cerdo de tu padre!


    No me respondió de inmediato.


    —¡Eve! —le supliqué.


    —Solo me ha hecho ver la realidad.


    ¿La realidad? Dios mío. Conociendo a ese malnacido había podido hacerle cualquier cosa.


    —Qué te ha hecho —balbuceé rota.


    Parecía que alguien le estaba hablando en un tono duro y exigente. Apreté los labios para no gimotear y prestar toda la atención posible. Pero no conseguí diferenciar la voz al oírla muy distorsionada, ya que Eve habría puesto su mano en el móvil para que no escuchara.


    —Te quiero mucho —volvió a hablarme con una voz melancólica—. Voy a quedarme con lo más bonito que hemos vivido juntas.


    Sus palabras me atravesaron siendo un dolor visceral. Sacudí la cabeza con el río de lágrimas cayendo por mis mejillas.


    —Eve… espera… Eve…


    —Hasta siempre, Adara.


    —¡¡Eve!! —grité hasta dejarme la garganta.


    Pero me había colgado. Mi pecho se sacudió por los sollozos.


    —No… no —intenté llamarla de nuevo con el temblor dominándome.


    «El número que ha marcado no se encuentra disponible en este momento». Me habló la voz de una mujer robótica.


    —¡Mierda! —estampé mi teléfono contra la cama.


    ¿Qué le había hecho su padre?


    Me costó respirar, las lágrimas caían sin cesar. Su padre le ha hecho daño. Estoy segura. Pensé muerta de pánico al imaginarlo. Ella era una mujer de espíritu fuerte, indómito, inquebrantable, pero el malnacido de su padre se lo había quebrado por completo.


    Tenía que hacer algo.


    ¿Pero el qué?


    Tras dar un paso me tambaleé al sufrir un mareo inesperado, mis pies bailaron sobre el suelo y al intentar apoyarme, mi hombro chocó contra la pared de la puerta. Siendo doloroso y punzante. Conociéndome, seguro que me salía un hematoma.


    Busqué a tientas el pomo al tener los ojos empañados por las lágrimas. Eve estaba bajo el yugo de su padre. Y saber que nunca más nos volveríamos a ver, que mi hermana del alma la estaban alejando de mí, era como si me tiraran ácido sobre mi pecho. Arrastré los pies por el pasillo hasta quedarme en la cima de las escaleras. Agarré la barandilla bajando en un estado embotado y perdido. Sé que si fuera a por Eve no me dejarían entrar a la casa del Supremo. Porque así era como muchos lo apodaban.


    Yo no era nadie.


    No tenía nada.


    No tenía poder.


    No podía ayudar a mi amiga.


    Miré mis manos tras bajar las escaleras. Las miraba impotente y llena de rabia. ¡Qué hago! ¡Qué hago! ¡Qué hago! Fui repitiéndome en la cabeza.


    —¿Adara?


    El aire se apresó en mis pulmones al oír la suave y dulce voz de Enzo a mi espalda. En estos momentos en los que me sentía devastada, escucharlo, fue confortante. Apreté los labios para no sollozar con los hombros encorvados. Tardé medio minuto en girarme para enfrentarlo. Destrozada. Hundida. Quebrada. Se quedó mudo de asombro echando un paso hacia atrás de la impresión de verme. Hizo el amago de venir hacia mí para estrecharme entre sus brazos y ayudarme a calmarme, pero retrocedió apretando los puños, negándose a sí mismo ese gesto. ¡No te contengas, abrázame! Quise gritarle. Pero la voz no me salía. ¿Es que no confiaba en que si me dejaría abrazar? ¿Tan poco me conocía? De hecho él me lo dijo. Y fue algo que me devastó más, si cabía.


    Las lágrimas salieron al encuentro de mis ojos y exploté al sentir que no podía más. Acorté la distancia que nos separaba y envolví mis brazos en su fuerte y ancha espalda, dejando mi rostro contra su pecho. Sollocé impotente, llena de dolor, sin importarme que me viera en este estado. Él se aferró a mí tan desesperado como yo, envolviéndome en sus cálidos brazos que se convirtieron en mi refugio. Naciendo de esa solitaria necesidad de sentirnos. Me abrazó con un fervor, un cariño y un atormentado anhelo que lo sentí hasta en los huesos de lo intenso que era. Como si verme así lo destrozara. Como si necesitara este abrazo más que el aire que respira. A pesar de nuestras diferencias, de que el destino se empeñaba en separarnos, mi amor por él seguía creciendo inmensamente.


    No sé si pasó un minuto, dos, cinco o unos segundos. Simplemente necesitaba esta conexión con él. El encuentro que habíamos tenido en el Salón de Esgrima & Ballet se había quedado fuera, completamente. Ahora no importaba. Solo necesitaba que me diera su calor. Y era lo que estaba haciendo sin oponerse, sin objeciones, sin reproches. Me acunó entre sus fuertes brazos sintiendo los acelerados latidos de su corazón. Él sabía que estaba mal y se quedó así todo el tiempo que yo necesitara.


    —Adara —pronunció con suavidad mi nombre para que lo mirara.


    Negué con la cabeza, llorando en silencio. Necesitaba seguir aferrada a él. A ese refugio que me aportaban sus brazos.


    —Adara, mírame —pareció más una orden que una súplica.


    Lo hice. Levanté el rostro hacia él para que viera todo lo vulnerable que me sentía. Su expresión se quedó mortificada y triste fijándose en cada centímetro de mi rostro mientras lo acariciaba siendo tan tierno y perfecto.


    —La he perdido —musité.


    —¿De qué hablas? —habló en el mismo tono bajo que yo.


    Con ternura y devoción, enjugó con sus pulgares el río de lágrimas de mis mejillas.


    —Eve —logré decir.


    Su rostro se puso serio al oír que era sobre Evelyn.


    —¿Qué ocurre con ella?


    —Su padre la tiene retenida en contra de su voluntad. Estoy segura de ello.


    —No entiendo nada —hizo una mueca desconcertado quedándose pensativo—. Ella solo me ha dicho que resolvería un asunto con él y volvería en la noche.


    —Ese era el plan —susurré con la voz rota agachando la cabeza.


    Enzo me tomó el rostro con sus manos obligándome a que lo mirara.


    —Cuéntamelo, Adara. ¿Qué ocurre con ella?


    Lo pensé durante unos instantes. Sé que si Eve estuviera en mi situación también se lo contaría. ¡No sabía qué hacer para recuperarla de las garras de su padre! En sus ojos encontré el oasis que tanto necesitaba. Su calor. Su fuerza. Su ternura. Su apoyo. Intenté calmarme porque no iba a poder hablar si seguía llorando. Me tragué los sollozos. Sé que Eve me iba a matar. Pero estaba desesperada por ayudarla.


    ¿Y si era Enzo la ayuda que tanto habíamos estado esperando? Ese «milagro» por el que Eve fue suplicando día tras día durante tantos años.


    —Su padre tiene planes para ella —comencé sorbiendo de la nariz—. Desde su nacimiento. Ella está coaccionada desde muy pequeña. Siempre está bajo el yugo de su padre. Si él le deja ciertas libertades es porque tiene un plan asqueroso y repulsivo que no sé cómo en pleno siglo veintiuno se sigue haciendo. La va a obligar a casarse el año que viene con un hombre que ni siquiera ella conoce. La comprometió con ese hombre por el simple hecho de hacer negocios.


    Enzo retorció su expresión dura, inflexible.


    —Maldito bastardo —siseó él.


    —¡¡Qué has dicho, Adara!!


    Di un brinco agarrándome al pecho de Enzo cuando vi salir de la esquina del pasillo a Dan con un rostro lívido y furioso. Enzo y yo nos miramos alarmados. Si Eve me iba a matar por contárselo a Enzo, ahora que lo sabía Dan, me iba a rematar del todo.


    ¡Oh, Dios mío!


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    ADARA


    


    


    Me quedé nerviosa y dubitativa cuando vi como Dan se acercaba a mí con un rostro serio —todo lo contrario a lo que él era— y me tomaba de los hombros.


    —¡Adara, que has dicho! —repitió con la voz tensa.


    —Dan, templa —le aconsejó Enzo apartándole sus manos de mí al verlo descontrolado.


    —¡No puedo!


    —Es la verdad —respondí hondo con el temor cimentando en mí—. Eve está obligada a casarse con ese hombre en unos meses.


    Dan permaneció inerte, sin moverse, con un festín de emociones pasando por su rostro.


    —Adara —Enzo me habló y le presté atención—. Cuando hablamos la noche que volvimos de nuestro paseo a caballo me dijiste que ella estaba prometida. Pero que…


    —Qué no podía contarte más sobre ese compromiso porque era algo complicado —terminé por él.


    —¡Y por qué a mí no me lo has contado, joder! —me reclamó Dan—. Sabía yo que eso de su maldito compromiso era una farsa.


    Le lancé también una mirada enfurecida.


    —Por la misma razón. Y porque sé que Eve no me lo perdonaría. Nadie puede enfrentarse a su padre. Nadie. Es muy poderoso. Con solo deciros que lo apodan el Supremo.


    —¿Ella quiere casarse? —me preguntó Enzo. Dan no dejó de mirarme a la espera.


    —¡Por supuesto que no! —vi de reojo como Dan cerraba los ojos soltando aire—. Vive amargada y desesperada desde que supo que la casaría con ese hombre. Y no sé, algo ha tenido que haber pasado, tal vez Eve se ha enfrentado a él, y su padre la tiene retenida en contra de su voluntad.


    —¿Cómo se llama su padre? —me preguntó Dan entre dientes.


    Abrí la boca pero Enzo se me adelantó.


    —Christopher Leighton. Es uno de los jueces supremos más reconocidos de Estados Unidos. Es un hueso duro de roer. Es implacable. Ambicioso. Déspota. Clasista. No tiene ni una pizca de bondad. Creo sin duda que ha mandado más gente inocente a la cárcel que a los propios criminales —lo contemplé sin dar crédito que lo conociera. Sé que Enzo era empresario, pero de ahí a que conociera al padre de Eve se me hacía raro—. Lo conozco de los eventos a los que he asistido en anteriores años —me aclaró al verme llena de dudas.


    —Yo no voy a quedarme de brazos cruzados —soltó con inquietud Dandelion marchando hacia la puerta—. Si es preciso me la llevaré a la fuerza de su casa.


    —Espera —lo tomó del brazo Enzo deteniéndolo antes de que cometiera una locura—. Ahora mismo estás lleno de rabia. No piensas con sensatez.


    —No. No me voy a calmar —se sacudió de su agarre estando los dos cara a cara—. Sabes que puedo entrar a esa casa sin ser detectado.


    —Lo sé.


    —Y podría llevármela sin que nadie se enterara. Conoces mis habilidades.


    ¿Sus habilidades?


    —Sí. Pero podemos hacerlo de otra forma. Otra en la que Eve sea por completo libre.


    —¡Cuál! —exclamó alzando los brazos en un iracundo gesto.


    No pude evitar pensar que Dan todo esto lo hacía por recuperar el dichoso mapa que Eve le había robado. Y esperaba equivocarme. Porque si no me iba a llevar una enorme decepción con él. Sé que le gustaba Eve. ¿Pero hasta qué punto lo arriesgaría todo por ella?


    —¿Y por qué quieres arriesgarte por ella? —salté con una fingida crispación llamando su atención—. ¿Para recuperar tu valioso mapa?


    —¿Mapa? —nos miró Enzo a los dos sin entenderlo.


    Vi como Dan bullía con una emoción tras otra.


    —¡A la mierda el mapa… la quiero a ella!


    Luchaba por no sonreír para que no se arrepintiera de lo dicho. Eso era lo que quería oírle decir. No había duda alguna que apostaba por Evelyn.


    —Y no pienso permitir que ella se case con otro —remarcó más decidido por si quedaba alguna duda.


    —Yo tampoco. Soy capaz de cambiarme por ella —dije sumida en la desesperación.


    —¡Y una mierda! —al oír el tono posesivo de Enzo mis ojos chocaron con los suyos con el corazón acelerado—. Antes de que otro hombre te ponga la mano encima preferiría que el mundo se acabara hoy mismo.


    En una situación como esta tan desoladora, el alivio me envolvió de oírlo tan posesivo y celoso al imaginarme casada con otro hombre o estando conmigo de una forma íntima. La esperanza de recuperarlo renació de nuevo más fuerte que nunca.


    —Tengo que hacer algo, Enzo —le dije agónica y desesperada—. No puedo quedarme de brazos cruzados.


    —Estoy con ella —me señaló Dan.


    —¿Dices que no hay nada que pueda salvarla de su padre? —Enzo clavó su mirada ausente en el suelo.


    —Sí —respondí irritada de solo pensarlo, viendo cómo se movía de un lado para otro, ensimismado.


    ¿Qué estaba pensando?


    —Puedo ocultarla —propuso Dan exasperado—. Tengo infinidad de lugares para hacerlo. Y su padre jamás la encontraría.


    —Eso ya se lo propuse yo y me dijo que su padre la encontraría.


    —Christopher cree tener el mundo en sus manos con su poder. Pero ya es hora de que conozca el mío.


    Dan y yo dejamos de hablar entre nosotros mirando a un Enzo envuelto en la determinación y severidad.


    ¿Qué demonios quería decir con eso?


    —Evelyn volverá a nuestro lado —añadió y avanzó hacia la puerta principal sacando su iPhone.


    Dan y yo nos miramos y rápidamente seguimos a Enzo. Salimos de la isla Williams y llegamos a Roundstone marchando en el Jeep de Enzo hacia su aeropuerto privado. Porque no había sido hasta este momento que me enteraba que ese específico «aeropuerto» a las afueras de Roundstone era suyo. Si no hubiese sido por un comentario que hizo Dan ni lo hubiera sabido. Me repateaba enterarme así de todo lo que tenía que ver con Enzo. Pero ya estaba acostumbrada a que me ocultara ciertos aspectos de su vida. No era nada nuevo.


    Antes de que subiéramos al avión, Enzo contactó con Aiden MacHale y se quedó hablando con él en la pista, caminando de un lado para otro, mientras lo observaba desde la ventana, sentada en mi asiento. No sé qué había ideado él, pero eso me había hecho tener «esperanzas». Una tenue luz que me hacía creer que podía volver a ver a Eve.


    Cada minuto que transcurría era una agonía letal para mí. No podía quitarme de la cabeza la voz de Eve muerta de miedo y hundida. Sus últimas palabras seguían hostigándome, perforando mi corazón… Voy a quedarme con lo más bonito que hemos vivido juntas. Apoyé los codos en mis muslos hundiendo mis manos en el cabello, cabizbaja. Rogaba porque su padre no le hubiese hecho nada. Eve había tenido que rebelarse. La conocía. Y sé que ya no aguantaba más esta situación que la asfixiaba y la consumía.


    —Ya podemos despegar, Mario. Tenemos prisa —la voz de Enzo me sacó de mis profundos pensamientos y vi que estaba en la entrada del avión junto con Mario.


    —Señor —asintió Mario y se deslizó rápido hacia la cabina.


    Dan estaba en el asiento situado frente a mí, inquieto, alterado, tamborileando sus dedos sobre el reposabrazos con sus ojos sobre la oscura noche.


    —¿Qué vas a hacer, Enzo? —le preguntó él al verlo venir hacia nosotros con el móvil entre sus manos—. Yo veo más rápido mi plan. Me la robo y la traigo a Irlanda.


    Enzo no le respondió de inmediato. Ojeó el asiento libre al lado de Dan y el que estaba a mi lado. No dejé de mirarlo. Me moría porque se sentara a mi lado. Que me sostuviera la mano dándome su cálida seguridad. Acurrucarme entre sus fuertes brazos. Que me dijera que todo iba a salir bien, que Eve volvería con nosotros. Sí, sin duda Enzo era mi medicina para estos momentos de nervios y amargura.


    Nos miramos un instante a los ojos, y se sentó al lado de Dan rápidamente. Intenté no derrumbarme. No era el momento ni el lugar. Apreté las manos aguantando llorar. Me sentí rota y consternada. Que se sentara al lado de Dan me indicaba que nuestra situación se estaba complicando más de lo que imaginaba.


    —¿Y sortearás toda la seguridad que tendrá la mansión del Supremo? —le respondió él aclarándose la voz.


    —Ya me conoces. Me va el límite, el riesgo, la aventura. De peores he salido.


    —¿Y qué harás cuando Christopher se dé cuenta, se ponga en contacto con su servicio secreto y nos detengan antes de salir de Nueva York?


    Dan gruñó al ver que su plan tenía algún que otro fallo, apretando un puño. Dejó su mirada en la ventana con la mandíbula apretada.


    —¡Entonces qué demonios hacemos!


    Enzo se recostó sobre el asiento poniéndose el cinturón.


    —Lo que yo tengo en mente. Y tendremos a Evelyn con nosotros.


    —¡Cómo! —intervine yo.


    Enzo me miró.


    —Con Christopher Leighton no sirve que vayas por las buenas. Con pedirle que deje libre a Evelyn no será suficiente, eso solo lo hará reír. Hacedme caso. Lo que yo tengo en mente es mucho mejor.


    Me hundí en mi asiento, inquieta, loca de impaciencia, recostándome hacia el lado de mi ventana para evitar el contacto visual directo con Enzo. Me había dolido que se sentara lejos. Pero era otra de las cosas que me merecía por haberlo alejado de mí. Si esta era su forma de castigarme… le estaba dando resultados. Porque cada vez más me sentía profundamente devastada.


    Mario nos avisó que iban a ser siete horas de vuelo.


    Si cada minuto lo sentía eterno, siete horas se me harían un infierno.


    *****


    El avión aterrizó en el aeropuerto JFK alrededor de las once de la noche. Y un Lexus nos llevó directamente a la gran mansión del Supremo.


    —¿Nos va a recibir a estas horas de la noche? —le pregunté a Enzo viéndolo sentado al lado del chófer que nos llevaba hacia la mansión. Me pregunté si ese chófer trabajaba para Enzo.


    —Según me han comunicado, sí —me dijo Enzo revisando su iPhone.


    Se me hicieron eternos los minutos hasta que llegamos. La gran verja de un tono azul oscuro se abrió ante nosotros viendo dos guardias de seguridad en esa entrada. Y otros dos más en la entrada de la mansión. Estaba claro que el Supremo tenía máxima seguridad. Enzo me abrió la puerta y salí agradeciéndoselo en un gesto. Había poca iluminación, pero ojeé las ventanas de la mansión esperando ver a Eve. Pero me llevé una decepción que cimentó más en mis nervios.


    —El señor Leighton les está esperando en su despacho —nos abrió la puerta principal un hombre alto y corpulento que llevaba un traje negro con un peculiar pinganillo en su oído derecho, dándonos acceso al interior.


    —Perfecto —expresó Enzo muy serio.


    Sorprendentemente me tomó de la mano —agradándome y aliviándome a partes iguales ese contacto—, llevándome con él. El recibidor estaba cubierto de mármol y caliza observándose al fondo la magistral escalera que se dividía en dos zonas y que llevaba a la segunda planta. Quería correr escaleras arriba cuando las visualicé, porque sé que Eve debía estar en su habitación. El apretón suave de Enzo en mi mano como mandándome una señal, me alejó de mi propósito mirando nuestras manos y luego a él. ¿Es que acaso sabía que quería subir hacia arriba? ¿Tan transparente me había vuelto para él?


    El guardaespaldas nos guió hacia una doble puerta de madera y la abrió dándonos acceso.


    —Señor, su visita —le anunció.


    Entramos a ese enorme despacho revestido de madera y de tonos oscuros, con una mesa de billar en medio, y al fondo, detrás de un escritorio antiguo y reluciente se encontraba el señor Leighton. Ojos verdes. Cabello castaño claro y ondulado. Creo recordar que tenía unos cincuenta y dos años. Su rostro estaba marcado por el rigor y la dura disciplina. Era un hombre autoritario, inflexible, de los que no pasaban ni una. Que presumía de tener un porte muy sofisticado. Este hombre me inspiraba desconfianza, temor. Todo lo negativo que podías llegar a sentir por una persona de la que tu instinto te dice que te alejes lo más lejos posible, porque sabes que no será buena para ti. Pues eso era lo que me inspiraba Christopher Leighton.


    Él se levantó de su silla de cuero abrochándose dos botones de su chaqueta gris.


    Enzo me puso detrás de él sorprendiéndome de que me tapara la visión de Christopher. Al ver mi rostro, Enzo me miró por encima de su hombro.


    —Es mejor que te quedes detrás de mí —me susurró.


    ¡Quién lo entendía! Me ignoraba. Luego quería protegerme. Me indigné frunciendo los labios. Si creía que yo me iba amedrentar con Leighton estaba muy equivocado. Por Evelyn era capaz de cualquier cosa.


    Enzo junto con Dan se detuvieron frente al escritorio, logrando observar entre el hueco que dejaban sus brazos. El cínico de Leighton solo sonreía hacia Enzo con verdadero placer.


    —Price, que agradable verte de nuevo. Te he recibido a estas horas de la noche porque eres tú.


    Gilipollas.


    Enzo le sonrió. Me aliviaba saber que era una sonrisa falsa y llena de severidad.


    —No te preocupes, Leighton, mi visita será breve y no muy de tú agrado. Porque solo quiero una cosa.


    La sonrisa de Leighton se esfumó quedándose rígido.


    —¿Qué quieres?


    —A tu hija, Evelyn —dijo sin rodeos, directamente—. ¿Dónde está?


    Me sorprendió que fuera tan directo y franco. Creía que no saltaría directamente por ella, que daría algún que otro rodeo. Pero no, ahí estaba, dispuesto a todo por Evelyn. Se hizo un silencio incómodo entre los cuatro. El ambiente se cargó, se puso tenso. Dan estaba al otro lado de Enzo, conteniéndose en no soltarle un puñetazo a la cara de Leighton, enmascarado por la ira y la impaciencia.


    —Será mejor que nos lo diga —saltó Dan.


    Leighton le mandó una mirada desdeñosa. Y soltó un suspiro.


    —Así que es por ella —dijo finalmente sorprendido y calmado—. Está de viaje. Aquí no está.


    —¡Eso es mentira! —salté crispada saliendo de detrás de Enzo señalándole con un dedo. Sé que Enzo me estaba recriminando con la mirada por haberle desobedecido. Pero poco me importó en ese momento—. Usted la tiene aquí retenida.


    Hasta ese momento, Leighton, no se había percatado de mi presencia o más bien había pasado de mí —como si no existiera— y me miró arrogante de arriba abajo.


    —¿Y tú qué demonios haces en mi casa? —me señaló despectivamente como si fuera escoria—. Solo eres la amiga pobretona de mi hija. Aquí no pintas nada. Ahora entiendo por qué me preguntáis por ella.


    Sus palabras no me afectaron en absoluto. Hace tiempo que aprendí a ponerme un escudo contra los Leighton, porque sabía que no era bien recibida en la familia de Eve al ser alguien inferior a ellos. El feroz gruñido que escuché salió de Enzo, que se inclinó sobre el escritorio, cogiendo de las solapas a Leighton. Ahogué un grito con el corazón acelerado, viendo como lo inclinaba hacia él de una forma brusca y sus rostros se quedaban escasamente a centímetros. Dan no hizo nada, quedándose quieto. Seguro que estaba esperando que le golpeara. Pero así no íbamos a conseguir recuperar a Evelyn.


    —Como vuelvas a insultar a mi prometida no respondo —el tono de su voz cambió, y la amenaza de repente se hizo más evidente mientras hablaba—. Quedas advertido.


    Lo miré sin parpadear. ¿Prometida? Intenté dominar todas las emociones que supuso escucharlo decir «prometida». Aun cuando nuestra relación pendía de un hilo por mi culpa.


    Leighton se sacudía de Enzo con la cara roja debido a la presión que ejercía éste sujetándole.


    —Suel… suéltame —le pidió con la voz agitada.


    Enzo lo arrojó hacia atrás en un gesto de asco, haciéndo que Leighton se tambaleara debido a la forma bruta que tuvo de soltarlo.


    —Ella es mucho más rica que tú —le gritó Enzo con brusquedad.


    ¡Qué soy qué…!


    Leighton me mandó una mirada mientras recuperaba la respiración, poniéndose bien su traje gris de tres piezas carísimo. En esa mirada que destilaba repudio me decía: «que buen pez has pescado». Mirada que no pasó inadvertida para Enzo que apretó los puños con una mirada oscura y salvaje. Y antes de que hiciera algo loco, le tomé del brazo con fuerza para que me mirara a los ojos. Todo su cuerpo estaba tenso y duro.


    —Estamos aquí por Eve —le susurré recordándoselo.


    —Largarse de mi casa —el tono de Leighton era violento y tenaz—. ¡Ahora!


    —Con gusto. Pero con Evelyn —expresó Dan sin moverse ni un centímetro.


    —No está aquí. Voy a llamar a seguridad como no salgáis de mi casa.


    —Eso no vas a hacerlo —le avisó Enzo con rigor.


    —¿Se cree que somos estúpidos? —dije yo—. Eve vino aquí para otra de sus revisiones —Dan y Enzo me miraron desconcertados porque esa cierta información me la había quedado para mí—. Y en su llamada me dijo que usted le ha hecho ver la realidad. ¡Dónde está mi amiga!


    —¡Se cree que puede retenerla en contra de su voluntad! Es mayor de edad —Dan intentó ir hacia él sin poder aguantar ni un segundo más, pero Enzo se lo impidió aplacándolo del pecho.


    Leighton no se movió, impasible, mirándonos como si se riera de nosotros.


    —Dan —Enzo lo sacudió hacia atrás señalándole para que se calmara—. Déjamelo a mí.


    —¡Joder, quiero ver a Evelyn! —gritó él.


    —No vais a llevaros a mi hija de aquí. Es mía.


    La voz de Leighton hizo que Dan dejara de forcejear con Enzo logrando que los tres lo miráramos. Apreté los puños con furor.


    —Porque tiene planes de casarla con un desconocido dentro de unos meses, ¿verdad? —expresé entre dientes.


    —No tengo que negarlo —se encogió de hombros—. Es un importante ejecutivo que tiene una empresa de astronaves. De todo lo tecnológico para el espacio. Y yo quiero entrar a ese negocio. El futuro está en el espacio. Él se encaprichó de mi hija. Y se la doy. Así de simple. Sabía que algún día me iba a servir para algo.


    —Hijo de puta —intentó ir Dan hacia él—. ¡No pienso permitir que se case con otro!


    —No podéis hacer nada —alegó Leighton con superioridad.


    ¿Cómo Eve que era un ser dulce e inocente había podido salir de esta rata inmunda? Enzo empujó a Dan con dureza alejándolo dos metros de nosotros.


    —Quédate quieto —le vociferó con fiereza y se giró hacia Leighton implacable y tenaz. Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta con la respiración agitada y le sacó una foto poniéndosela en la mesa.


    Leighton la miró paralizado. No se inmutó.


    —Quiero ver a Evelyn. Ahora —le exigió Enzo con una voz calmada pero llena de amenazas.


    —Si en el próximo minuto no la trae —comenzó Dan estando Enzo pendiente de él—. La buscaré yo y me da igual cuantos tíos cachas tengas. Porque la encontraré. Y si tengo que arrasar de fuego tu preciosa y pija mansión, también lo haré.


    Vi como la nuez de Leighton se movía al tragar con dificultad. Pero no era por la amenaza de Dan, sino por la foto que le había puesto Enzo sobre su escritorio. No entendía nada. Al parecer en esa foto se veía a Leighton en un apretón de manos con otro hombre que llevaba un maletín.


    Leighton blasfemó entre dientes, se inclinó hacia su escritorio y pulsó el botón del intercomunicador.


    —Oven, tráeme a Evelyn —le pidió.


    ¿Qué significaba esa foto para que Leighton le hiciera caso?


    —¿De dónde la has sacado? —la vapuleó en el aire con furor.


    —Tengo mis contactos —le respondió Enzo—. ¿O creías que iba a venir con las manos vacías? Sé que no vas a soltar por las buenas a Evelyn.


    Leighton le dirigió una mirada asesina.


    La puerta del despacho se abrió y me giré rápidamente hacia ella con el corazón a cien. El guardaespaldas entró con Evelyn a su lado. Verla me dio un vuelco al corazón. Lo sabía. Lo sabía. Lo sabía. Grité en mi interior llena de impotencia. Los ojos se me humedecieron llevándome una mano a la boca. Estaba demacrada, débil, inestable, embotada, no podía por sí misma sostenerse de pie. No parecía ella. Tenía la mirada perdida. Era como si la hubieran drogado durante horas. Vi como ese tipo la llevaba hacia el sofá de cuero marrón que estaba cerca del escritorio, sin ningún tipo de delicadeza. Y lo que me dejó más blanca que el papel y llena de una creciente ira… fue ver que tenía magullada su mejilla izquierda. Dan y yo cruzamos nuestras miradas. Sus ojos me pedían a gritos saber si había sido su padre quien la había golpeado. Tras asentir con la cabeza, su enfebrecida ira creció.


    Mis ganas de estrangular a Leighton crecieron. Las emociones se arremolinaron en mí como torbellinos. Me invadió un instinto asesino que desconocía. Sé que había sido Leighton quien la había golpeado… ¡y la tenía así de drogada!


    Pero Dan se adelantó a mí lazándose por encima del escritorio, propinándole a Leighton un puñetazo sobre la mandíbula. Se pegó un batacazo que me dio gusto verlo. Tras ese movimiento, el guardaespaldas actuó rápido seguido de Enzo. Todo en ese despacho se convirtió en un caos, gritos feroces y puñetazos volando.


    Yo socorrí a Eve que estaba recostada en el sofá, mientras el guardaespaldas sacó a Dan de encima de Leighton que intentaba protegerse la cara.


    —¿Quién… quién pelea? —Eve abrió un poco los ojos con la respiración agitada.


    —Dan se ha tirado contra tu padre tras verte malherida.


    Ella sonrió débilmente con los ojos entornados.


    —¿Dan está aquí? —balbuceó.


    Asentí repetidas veces. Y cerró los ojos agotada con un rostro angustiado.


    —¿Qué te ha hecho? —le acaricié el rostro llena de pena al verla sin fuerzas.


    No podía responderme. Estaba demasiado débil.


    —¡Dile a tu guardaespaldas que suelte a mi amigo! —le reclamó Enzo.


    Ese tipo y Dan rodaban por el suelo, enganchados dándose puñetazos. Leighton se levantó del suelo, apoyándose sobre una rodilla con el labio inferior ensangrentado. Poco le había hecho Dan para todo lo que merecía el canalla.


    —¡Oven!


    A esa llamada de Leighton, Enzo se tiró hacia Dan para sacarlo de encima del tipo y lo arrastró lejos para que la lucha cesara.


    —Tienes suerte que él te haya protegido —bramó Dan con furia—. Porque te hubiera matado a golpes. ¡Le has puesto la mano encima a tu hija, miserable!


    —Yo no le he hecho nada —trató de defenderse—. Díselo, Evelyn.


    —¡Cómo va a hablarte si la has drogado —le grité impotente.


    —Solo le dimos un calmante porque se puso muy nerviosa.


    —Mentira —balbuceó ella intentando hablar—. Te reté. Te dije que no me sometía más. Y cuando me iba a marchar, tus hombres me lo impidieron, te acercaste a mí y me abofeteaste diciéndome que mandabas sobre mí y me inyectaste algo que me hizo dormir.


    Retorcí mi mirada hacia Leighton.


    —¿Y tu madre? —le preguntó Enzo con la voz agitada de estar sosteniendo a Dan que estaba hecho una furia.


    —Mi madre está de acuerdo con él —lloriqueó y llena de dolor la puse contra mi pecho intentando calmarla. Diciéndole que estaba ahí con ella, que nada malo le pasaría, que pronto nos marcharíamos a la isla.


    —Te voy a hundir. Te vas a arrepentir de haber tocado a tu hija —le amenazó Enzo a Leighton.


    Ellos dos se mantuvieron la mirada unos segundos.


    —Oven, vete. Y que nadie entre —le ordenó Leighton con severidad.


    —Señor, pero…


    —¡Qué te vayas! —le gritó.


    —Señor —asintió y se marchó cerrando la puerta.


    —Me llevo a Evelyn —dijo Dan acercándose a ella.


    —Mi hija no va a marcharse de aquí —volvió a repetir más firme Leighton—. Queríais verla y ya la habéis visto. Ahora largaros de mi casa.


    Dan tenía ganas de volver a él, y le tomé la mano llamando su atención.


    —Quédate con ella.


    Él la miró con los rasgos descompuestos de verla tan pálida. Asintió tomando mi lugar. Y me levanté del sofá acercándome a Enzo.


    —No lo compliques más, Leighton. Te lo estoy advirtiendo por las buenas.


    Mi mirada viajaba de Enzo a Leighton. La tensión en el ambiente crecía hasta sentir su tenacidad.


    —¿Tú a mí me adviertes, Price? —soltó una risa siniestra pero que le delataba nerviosismo—. ¿Sabes con quién demonios te estás metiendo? Soy juez supremo. Con una sola llamada puedo mandarte a Guantánamo. Sin juicios. Sin alegato. Sin defensa. Te pudrirás allí con los reclusos más peligrosos. Yo sí que te lo estoy advirtiendo, imbécil —se puso detrás de su escritorio mirándonos con supremacía. Tomó un pañuelo del bolsillo de su chaqueta limpiándose el labio lleno de sangre.


    Esa amenaza me hizo temer más que a nada en el mundo. De solo imaginar a Enzo en ese lugar lleno de reclusos altamente peligrosos, la bilis me subía por la garganta. Le dije a Enzo que Leighton era más poderoso que cualquiera. Y ahora por mi culpa estaba metido en problemas. ¡Y me daba rabia que no pudiéramos hacer nada! Miré con pánico a Enzo y apreté su brazo.


    —Enzo —susurré.


    Él me miró un segundo viendo en sus ojos que no tenía miedo y volvió su atención a Leighton.


    —¿Crees que te tengo miedo?


    —Deberías —le aconsejó Leighton.


    —Estás explotando una mina de diamantes en un terreno ilegal en África. Tú y tus socios podríais caer con una llamada que haga yo.


    Leighton le sonrió con arrogancia.


    —No tienes pruebas.


    —A la vista está que si —le señaló la foto.


    —Esto no es suficiente —la cogió Leighton haciéndola pedazos. Oh no. ¡Había roto esa prueba!


    Enzo se cruzó de brazos. Aguardó calmado. Sereno. Como si hubiese esperado ese movimiento por parte de Leighton.


    —¿Crees que es la única foto que tengo?


    —¿A quién crees que creerán? —insistió Leighton al mismo tiempo—. A un reconocido y respetable juez o a un mindundi como tú.


    ¿Mindundi Enzo? Fruncí los labios, furiosa. Enzo asomó una sonrisa oscura entre sus labios.


    —Vamos, Leighton, deja que por las buenas me lleve a Evelyn.


    Él golpeó la mesa para hacernos ver lo peligroso que era y apreté más mis manos alrededor del brazo musculoso de Enzo.


    —Es mi hija y mando sobre ella. Evelyn estuvo de acuerdo de casarse.


    —Mentira —habló ella con una voz más firme—. Siempre me has tenido bajo cadenas. Me hiciste dejar la universidad. Me amenazaste con que no podría realizar ni uno de mis sueños. Me dejaste claro que nadie me daría trabajo allá donde fuera. ¡No tenía otra opción que aceptar!


    Dan lo maldijo entre dientes.


    Y yo lo asesiné con la mirada.


    Mientras que Enzo apretaba más los puños para contenerse.


    —¡Vivirás como una reina que más quieres! —chasqueó la lengua como si eso fuera lo mejor del mundo.


    —¡Pero usted se está oyendo! —dije en un grito—. ¿Pero en qué mundo cree que vive?


    —En un mundo en el que el hombre manda sobre la mujer.


    Intenté ir hacia él pero Enzo me lo impidió sujetándome de los brazos. Me puso la espalda contra su pecho, encadenando sus brazos en mi cintura para inmovilizarme. Su forma de tocarme me estremeció, me aportó seguridad y tranquilidad, y más intenso se hizo cuando me susurró en el oído: tranquila, en unos minutos más nos iremos con Eve.


    Le dirigió una mirada letal a Leighton.


    —Por suerte cada vez hay menos como tú —espetó Enzo.


    —Ya me he cansado. No tienes pruebas, Price, así que vete por dónde has venido —le mandó una mirada furibunda a su hija—. Solo por esto te casarás con Black el mes que viene.


    Ahogué un grito aterrada. Evelyn lo miró muerta de pánico aferrándose más a Dan. Él lo miró con ganas de matarlo a golpes si no fuera porque sostenía a Eve. Y Enzo me apartó de él con suavidad, quedándose frente a Leighton. Transformó su carácter a uno que nunca le había visto. Parecía el hombre más oscuro, implacable y más atractivo que había conocido en mi vida. Sus ojos grises lo miraban como un Mac tíre miraba a su presa.


    —Veo que no me dejas otra opción —expresó Enzo.


    Metió la mano en su bolsillo y sacó una tarjeta plateada con los bordes negros que dejó encima del escritorio. En esa tarjeta solo había un número, nada más.


    Leighton se quedó sin aliento, lívido, trastornado, con los ojos fijos sobre esa tarjeta.


    —¿Cómo tienes tú esto?


    —Entro entre los nueve contactos que pueden llamarlo a ese número.


    —Imposible.


    —No lo es.


    ¿De qué hablaban? ¿Qué o de quién era esa tarjeta que había dejado temblando a Leighton?


    —Verás… hace un año recibí un encargo muy preciso y secreto —continuó Enzo con mucho placer al ver a Leighton alterado sin dejar de mirar la tarjeta—. Remodelar una finca privada. Nos hemos hecho muy amigos.


    —¿A… amigos? —tartamudeó Leighton. Estaba que no me lo creía. En la vida había visto a ese hombre —que era la viva imagen del rigor— tartamudear como si estuviera muerto de miedo.


    —Así es. ¿Y sabes lo que me dijo después de darme esa tarjeta? —hizo una pausa para ponerlo más nervioso—: Enzo. Cualquier cosa que necesites, llámame y te ayudaré. Cualquier cosa.


    Leighton empezó a temblar más, cayéndole gotas de sudor por su rostro, y dejó caer su tembloroso cuerpo sobre su asiento mirando pálido a un Enzo más poderoso que él.


    —Dame una razón más para que lo llame —le advirtió.


    —Es tu palabra contra la mía —logró decir balbuceando.


    —No lo creo —expresó muy tranquilo Enzo—. Qué pensará Barack cuando le llame y le cuente todo. Qué estás obligando a tu propia hija a casarse con un desconocido. Qué la has golpeado. Qué la has drogado. Que lleva toda una vida de esclava para tu propio uso y beneficio —hizo un gesto con la mano—. Imagínatelo.


    Había dicho Barack. Oh, mi Dios. ¡¿Hablaba de Barack Obama?! ¡El presidente de los Estados Unidos! Virgen santa. ¿Enzo lo conocía? ¿Eran amigos?


    Leighton se pasó una mano por la frente bañada en sudor. Y miró a su hija.


    —Evelyn, cariño, entiéndelo —recurrió a ella como último recurso con una voz suplicante y agónica. No podía ser más miserable—. Son negocios.


    Ella lo miró desilusionada y triste de ver como su padre intentaba aún convencerla de ese casamiento.


    —¿Negocios? —noté su voz amarga y llena de irritación—. ¿Eso es lo que soy para ti? ¿Un negocio?


    —¡Se acabó! —bramó Enzo con su voz grave retumbando por esa estancia, haciéndome brincar al estar a su lado—. A mí sí me has agotado la paciencia.


    Metió la mano en el bolsillo de su pantalón, tomó su iPhone y la tarjeta, y marcó cuatro números sobre la pantalla táctil.


    —Vale. Vale. Vale —sacudió la mano Leighton con un rostro descompuesto al ver que Enzo estaba actuando—. Joder. Llévatela. Maldita sea. Rompo el compromiso. Lo rompo todo. Ya veré que hago con Black.


    Pulsó el intercomunicador con las manos trémulas.


    —Oven. Se llevan a Evelyn —le comunicó con la voz temblorosa—. Qué nadie los detenga.


    Nos miró con ojos asesinos.


    —¡Largaros! —vociferó y mandó una mirada furiosa a su hija—. Y tú olvídate de la herencia, desagradecida. Desde este mismo instante tu madre y yo dejamos de existir para ti. No vuelvas por esta casa. Y jamás contactes con nosotros. Tu madre tendría que haber abortado cuando se lo propuse en su momento. No has sido más que una desgracia para la familia.


    Aunque ya conocíamos como era Christopher Leighton, los cuatro lo miramos sin dar crédito a lo que decía. Enzo predijo mi movimiento y me tomó del brazo negándome en un gesto de que lo golpeara, porque no merecía la pena. ¡Pero claro que lo merecía! Ese desgraciado había vomitado toda su bilis sobre su propia hija. Y si yo había sentido como se me retorcían las entrañas al escucharlo, no quería imaginar cómo se sentiría ella que era su hija. ¡Cómo había podido hablarle así! Evelyn lo miró callada, aguantando las lágrimas y todo el dolor que le supuso la forma en la que su padre le había hablado. Eso era lo peor que un padre podía decirle a un hijo. Desterrarlo. Repudiarlo. No amarlo. Y sé que en el fondo a Eve —aunque no lo mostrara por fuera— le había creado una grieta en el alma que nunca sanaría.


    —Sácame de aquí. No puedo caminar —le susurró a Dan.


    —Vamos, pequeña. Volvemos a Irlanda —se levantó del sofá y la tomó en brazos con delicadeza y ternura, marchándose hacia la puerta, viendo como Eve ocultaba su rostro contra su pecho.


    —¿Contento? —le dijo Leighton con un rostro bañado en sudor y rabia.


    Quise seguir a Dan pensando que Enzo me seguiría, ya que aquí no pintábamos nada, y Leighton estaba que echaba fuego por la boca. Pero Enzo me tomó del brazo con suavidad y me puso contra él mirando ambos a Leighton.


    —Aún no —expresó con una voz calmada pero tensa—. Pídele perdón a mi prometida por insultarla.


    Abrí los ojos como platos. ¿Acaba de decir lo que he escuchado? Me dije a mí misma.


    —No crees que ya has…


    —Qué-le-pidas-perdón—cuadró cada palabra haciendo que me estremeciera de su tono oscuro.


    Leighton me lanzó una mirada despectiva y a regañadientes me dijo con el rostro ladeado como si le diera asco mirarme:


    —Te pido perdón, Ad…


    —¡Para ti, señorita Williams! —le interrumpió Enzo con rigidez.


    Vi como Leighton tensaba su mandíbula manteniéndose los dos la mirada unos instantes. Y me miro finalmente.


    —Le pido perdón, señorita Williams.


    Enzo se inclinó sobre la mesa, cuadrando los hombros con una mirada intimidadora. Con ese aspecto feroz parecía incluso más alto y más peligroso.


    —Qué no me entere que intentas joderle la vida a tu hija. Porque tengo contactos que ni te imaginas. Lo de Obama —cabeceó con una sonrisa siniestra—, es pequeño comparado con el resto. Te crees poderoso pero no eres nadie. Te hiciste con el apodo Supremo pero ni siquiera llegas a eso. Solo eres un juez supremo entre muchos. Tú sí que eres un mindundi.


    Leighton entornó los ojos sin dejar de mirarlo con odio y desprecio. Como si deseara atravesar la mesa que los separaba y estrangularlo con sus propias manos.


    —Te había subestimado, Price. Debo reconocer que me has derrotado sin un ápice de compasión.


    —¿Te creías que era un empresario corriente? —le insinuó él en un tono burlón.


    ¡Yo sí! Yo si lo creía. Bueno, al principio me creía que solo era capitán. Pero al saber que era Price solo pensaba que era el típico empresario rico.


    —Siempre mantendré un ojo sobre ti, Leighton —le avisó Enzo.


    Y me tomó de la mano con firmeza saliendo de ese despacho. Oyendo poco después de ese lugar objetos y muebles retumbando contra el suelo, siendo un sonido estridente con algún que otro gruñido de rabia. Aún no me lo creía. Tenía que pellizcarme para saber que no era un sueño. Qué lo habíamos conseguido. No. Enzo había conseguido liberar a Eve de las garras de su padre. ¡Él! Había aplastado a Leighton, al Supremo, en un solo movimiento. Miré sonriendo a Enzo mientras caminábamos por el pasillo para llegar a la salida. Sé que mi corazón no había podido elegir mejor compañero para compartir mi vida con él. Estaba orgullosa, emocionada, eufórica, feliz. Quería tirarme a sus brazos, comérmelo a besos. No podía aguantarme las ganas. Pero si no lo hacía aquí era porque no pensaba estar en esta mansión ni un minuto más.


    Volvíamos a la isla Williams con Eve.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    ADARA


    


    


    A mi mente le costaba asimilarlo todo. Lo hacía muy lento porque todo había sucedido inesperadamente. Jamás habría imaginado que Enzo pudiese humillar, callar, doblegar de esa manera a Christopher Leighton. Cada nueva cosa que descubría de él me dejaba más fascinada.


    Mi sonrisa no tardó en desdibujarse. Como no, en esta mansión creo que estaban prohibidas las «sonrisas de felicidad». Al llegar al enorme recibidor vi en las escaleras a la señora Leighton. Era la viva imagen de Eve, pero veinticinco años mayor. Su cuerpo estaba envuelto por una bata de satén blanca.


    —¡Qué hacen! —vio con asombro y perplejidad como Dan se llevaba en brazos a Eve—. No pueden llevársela. ¡Evelyn!


    No le hicimos caso y marchamos hacia la puerta que abrió un guardaespaldas.


    —Evelyn, hija —la llamó.


    Esa fue la gota que colmó el vaso. Apreté los dientes y me solté de la mano de Enzo girándome hacia ella. Él no me detuvo. Cosa que le agradecí. Al verme ir hacia ella furiosa, retrocedió tocando el primer escalón de las escaleras, agarrándose a la barandilla.


    —¡Dejó de ser su hija desde el mismo momento en que la convirtió en su esclava!


    Sofocó un grito de indignación llevándose una mano al pecho.


    —Cómo se…


    —No —le corté las palabras con dureza—. Cómo se atreve usted.


    Levanté la barbilla con desafío.


    —Es mi hija —se señaló con orgullo.


    Negué con la cabeza viendo lo hipócrita que podía ser.


    —Madre no es solo la que pare. Sino la que cuida y cría a su hija con amor y devoción. Y usted, nunca lo ha hecho —eché un paso hacia atrás mirándola de arriba abajo con desprecio. Todo lo que me había aguantado durante años ahora podía soltárselo. Y que a gusto me estaba quedando—. No sé cómo Evelyn que es tan inocente y pura ha podido salir de dos padres corrompidos y sin corazón. Es usted peor que una víbora. Y si existe justicia divina, créame que lo que le espera a usted y a su marido no es nada bueno.


    No perdí más el tiempo con esa escoria. Le di la espalda sin mirar cómo se había quedado. Me importaba un comino, la verdad. Enzo no se había movido del sitio, mirando todo, y me tomó de la mano saliendo de ese lugar al que nunca más volveríamos.


    En el avión me senté al lado de Evelyn. No había dicho nada desde que habíamos salido de la casa de sus padres.


    —Eve, ¿estás bien? ¿Te llevamos al hospital? —la arropé con una manta que Dan me había dado. Toqué su frente. No tenía fiebre, pero estaba helada.


    —No, estoy bien. Solo quiero regresar a la isla —expresó con la voz grave y sacudió la cabeza, aturdida—. Es que no me lo creo… soy libre. Lo soy —los ojos le brillaban por las lágrimas de felicidad y libertad.


    —Lo eres —le acaricié el rostro sintiéndome tan feliz como ella—. Me diste un susto de muerte con lo que me dijiste.


    Hizo una mueca, apenada y avergonzada. De inmediato supo a lo que me refería.


    —Lo siento. Pero no podía gritarte que mi padre me estaba reteniendo en contra de mi voluntad. Incluso me amenazó con hacerte daño a ti —su expresión se tornó horrorizada de recordarlo.


    No me sorprendía que el miserable de su padre le hubiese amenazado conmigo.


    —Tranquila —le acomodé mejor la manta en su cuerpo destemplado—. Gracias a Enzo y a Dan ya no eres una esclava de tu padre.


    —No pensaba que Enzo tuviera ese poder —dijo anonadada.


    —Ni yo —asomé una sonrisa débil—. Sigue sorprendiéndome.


    Eve me mostró una sonrisa pilla.


    —No me negarás que esto suma puntos.


    —Suma, sí —sacudí la cabeza y reí—. Pero a mí ya me había enamorado mucho antes de saber cuánto puede hacer por una persona que le importa.


    Eve se aclaró la garganta algo nerviosa.


    —A ellos no les dijiste…


    —No —negué con la cabeza rápidamente—. Eso lo omití porque es algo muy tuyo y personal.


    Suspiró de puro alivio.


    —Gracias.


    Escuché como la puerta de la cabina se abría. Y me quedé mirando a Dan y Enzo que venían hacia aquí hablando entre ellos. Eve se quitó el cinturón, apartando la manta hacia mi asiento.


    —Cuidado Eve —le reprendí al verla aún embotada y fatigada.


    Cuando Enzo pasó por su asiento ella se abalanzó sobre él para abrazarlo. A él lo pilló por sorpresa que lo abrazara, pero le devolvió el abrazo.


    —Gracias, gracias, gracias —dijo Eve abrazándolo con fuerza.


    Fruncí los labios sonriendo emocionada al igual que hacía Dan detrás de Enzo. A pesar de saber que Eve estaba a salvo de su padre corrupto, que estaba con nosotros, seguía sin poder sentirme plenamente feliz. Y eso mi corazón no dejaba de recordármelo a cada instante.


    —No tienes que agradecérmelo, Evelyn —la miró con una sonrisa, pero no le llegaba a los ojos y me sentía mal por ello—. Tenía que actuar ante la injusticia que se estaba cometiendo contigo.


    —¡Como que no! —exclamó ella indignada—. Me has liberado de ese cautiverio. Ni con mil vidas podré agradecértelo.


    Dan carraspeó detrás de Enzo con el ceño fruncido.


    —¡Y yo qué! —se señaló ofendido y un poco malhumorado.


    Eve me lanzó una mirada nerviosa. Y le sonreí. La conocía, y sé que aunque ella fuera toda una mujer de armas tomar, tenía miedo de sus sentimientos por Dan. Le hice un gesto con la mirada de que fuera abrazarlo porque él también era merecedor de otro abrazo. Puede que Enzo la salvara, pero debía reconocer que Dan no se habría pensado dos veces en ir a por ella a pesar de que esa mansión estaba repleta de máxima seguridad, pero sé que hubiera conseguido llevársela de allí.


    Enzo se apartó y les dejó espacio a ellos. Se cruzó de brazos y se quedó mirándolos emocionado. Los ojos de Evelyn y Dandelion se encontraron de nuevo acercándose más. No debería estar espiando algo tan personal, pero era tan bonito ver como se miraban.


    —Gracias —lo abrazó ruborizada y no fue el mismo abrazo que con Enzo. Sino diferente. Más íntimo. Con los sentimientos al desnudo. De ellos en su burbuja. Y aunque sabían que había público, no dejaron que ese abrazo fuera menos efusivo.


    —Él tenía planeado secuestrarte y llevarte lejos —remarqué.


    Eve echó la cabeza hacia atrás y lo miró impresionada.


    —También me hubiera valido —murmuró sonrojada.


    Él esbozó una sonrisa.


    —Ni aunque esa casa hubiera estado abarrotada de mil guardaespaldas me hubiesen visto. Te habría sacado de ella sin que me vieran.


    —Lo sé.


    Se quedaron mirándose. Y perdí toda la atención en ellos para volcarla en Enzo que se marchó quedándose cerca de la puerta del baño.


    Se quedó con la cabeza agachada y una mano en el bolsillo de su pantalón. Lo vi otra vez con su iPhone. «Más llamadas». ¿Cuándo iba a dejar que esa cabeza suya empezara a relajarse? ¡Va explotar! Sé que se había tenido que transformar en todo un Mac tíre duro, sin piedad y muy intimidante, pero necesitaba verlo relajado y feliz. Las sonrisas que le había visto o no le llegaban a los ojos o habían sido oscuras (aunque esas fueron para Leighton). Qué se jodiera ese maldito.


    Quería arrastrarlo conmigo al asiento, quedándome yo en su regazo, envuelta en sus brazos cálidos y protectores. Me moría por hablar con él. Me sentía afortunada de tenerlo. Aunque bueno, con todo lo ocurrido dudaba de que él siguiera siendo mío. Desde que entramos al Lexus de vuelta a su avión privado —él al lado del conductor y nosotros en la parte de atrás —no había vuelto a darme la mano o a mirarme. Cosa lógica. Pensé en su momento. Porque todos estábamos aún alterados e inquietos por lo que pasó en la mansión de Christopher Leighton. Pero ya no sostenía tan firme esos pensamientos. Algo se estaba formando entre Enzo y yo que me hacía sentir como si nuestra relación no tuviera retorno alguno. Porque su forma de distanciarse me lo confirmaba. Y por primera vez, sentí una sensación que no me gustaba.


    —Despegamos —nos avisó Mario.


    Ni me había enterado que Eve ya estaba en su asiento y con la manta puesta. Mirar a Enzo era como si el tiempo se detuviera para mí. Y solo existiera él. No me importaba si me pescaba mirándolo, pero al pasar por nuestro lado solo se dirigió al lado de Dan y se sentó en el asiento libre, abrochándose el cinturón. Lo oí soltar un suspiro amargo que tocó mi alma y se frotó la frente con los ojos cerrados. No quiere mirarme, ¿por qué? Pensé azorada. En cuanto llegáramos a la isla hablaría con él.


    El vuelo de regreso a Irlanda fue tranquilo y sin turbulencias. Y a medida que pasaba el tiempo fui sintiendo como mi cuerpo se rendía. Era como si todo el peso que horas atrás había sentido se desplomara bajo mis pies, dejándome liviana y libre de poder sentirme relajada. Me di un respiro. Solo iba a cerrar los ojos un momento, porque no quería dejar de estar pendiente de Eve por si se despertaba y necesitaba algo. Ya que hacía menos de una hora que había decidido dormirse. Mi cuerpo recogía ahora todos los estragos de horas atrás. Y dolía. Cada músculo. Mi cuerpo gritaba «duerme», mi mente se opuso negándose a esa orden. Y no me ayudaba nada a luchar contra el sueño que el asiento fuera tan suave y cómodo como si estuviera en una cama.


    Solo cerré un momento los ojos.


    Solo un momento.


    Y fue cuando sentí como alguien me cargaba en el aire y me quedaba sobre algo mucho mejor que el asiento. Todo pasó en una fracción de segundos. Algo cálido y fuerte me estaba sosteniendo. Algo dulce y hermoso que evocaba en mi piel todo un mundo de placer. Aunque me privaran de todos mis sentidos seguiría reconociendo su forma de tocarme tan especial e íntima. Me lo negué, taciturna. Me negué que esto fuera real. Porque últimamente no me salía nada bueno. Y todas las veces que intenté acercarme a él habían sido un total fracaso. Sostuve los ojos cerrados con fuerza pegando mi frente contra su duro pecho. Me concentré en los lentos latidos de su corazón. Los pulmones se me llenaron del dulce perfume que desprendía su cuerpo y me dejé embriagar sin resistir más la tentación de verle. Levanté la cabeza, mirándolo a los ojos. Brillaban con una luz apagada, sufrida y melancólica. Si brillaban así era por mi culpa. Le aparté un mechón rebelde que caía sobre su frente.


    —Esto no es real. Esto lo estoy imaginando —murmuré dolida.


    —Es real —y para hacérmelo saber con más exactitud hundió con suavidad sus dedos en mi cintura apretándome contra él.


    Mi Dios. ¡Lo era!


    —Enzo —dije emocionada.


    —Shh —sacudió la cabeza y rozó su frente con la mía—. No digas nada. Solo quiero esto.


    Sé a lo que se refería. A sentirnos. A tocarnos. Pero yo necesitaba decirle tantas cosas. Mis manos se movieron por sus musculosos brazos, llegando a los hombros, a su rostro. Sus manos hicieron el mismo movimiento memorizando cada parte de mí. Dios, esto era tan bueno. Sin apartar sus ojos de los míos, Enzo inclinó el rostro hacia mí. Sus labios acariciaron los míos y sentí como toda la piel se me erizaba por el poder que ejercía de manejar mis sentidos. Su boca estuvo sobre la mía y no pude evitar gemir. Mi respiración se convirtió en un jadeo frenético mientras nos besábamos. Noté su cuerpo contra cada curva del mío y proclamé un suave balanceo en su regazo que hizo que gimiera y gruñera contra mis labios.


    —No hagas eso —me pidió agónico y separó nuestros labios para que volviéramos a retomar el aliento—. No cuando no puedo enterrarme en ti ahora.


    Me mordí el labio con fuerza por todo lo que me provocaban sus palabras.


    —Te necesito tanto —musitó con su aliento bañando mi mejilla.


    —Yo también —se me escapó un suspiro de entre mis labios—. Perdóname —le supliqué en un susurro.


    Frunció el ceño. Parecía desconcertado.


    —¿Por qué debería perdonarte?


    ¿En serio me lo estaba preguntando?


    —Por todo —logré decir en un hilo de voz.


    Se quedó callado, mirándome.


    —No tengo nada que perdonarte.


    Eso me aliviaba y me enojaba al mismo tiempo.


    Pero no quería discutirlo ahora. Más tarde, pero no ahora que estábamos así de juntos. Tan cerca de estar bien, de conseguir la felicidad. Me di cuenta de que Eve no estaba en el asiento de al lado y Dan tampoco estaba en el suyo. Pero no podía pensar en ellos. Mi epicentro era Enzo. Solo él.


    —Te amo —le confesé sin poder resistirlo más mi corazón atolondrado.


    ¿Tú me amas? Quise decirle.


    Le miré a la espera. Se quedó callado sin poder ver más allá de la máscara impenetrable y que no permitía que sus sentimientos salieran. Y el corazón me latió más acelerado.


    —No puedes amarme —contestó con voz serena.


    —¿Por qué? —pregunté asombrada.


    —Porque los hombres como yo no se les ama. Solo se les utiliza con algún fin.


    Pero qué… ¿Utilizarlo? ¡Jamás! Cómo podía pensar así.


    —Enzo, yo te amo —le juré acongojada entrelazando mis manos sobre su cuello. ¡Es que no veía el amor en mis ojos!


    —Pero yo a ti no —concluyó en un susurro duro y firme.


    Su respuesta me dejó helada. Eché la cabeza hacia atrás de la impresión, esperando haber oído mal. Pero sus ojos serios y crudos me lo confirmaban. Quería preguntarle por qué no podía amarme, pero me sentí desfallecer. ¿Qué había pasado con el Enzo tierno y entregado de hace unos segundos? Estaba en sus brazos, desnudando mis sentimientos, confesándole mi amor y él se comportaba como si no sintiera nada por mí. Nada. Frío. Distante. Duro. Los ojos se me humedecieron rápidamente. El agujero en mi pecho comenzó a abrirse. En el fondo esperaba una respuesta como esa. Sabía que sucedería, y que me respondería que no me amaba. Nadie podía amar a una maldita como yo. Qué esperaba. ¿Qué me sonriera de pura felicidad, me hiciera dar un vuelta en sus brazos y me respondiese con otro «te amo»? No. Eso solo pasaba en las novelas. La realidad era más cruda. Más lacerante. Más letal.


    


    La turbulencia me agitó bruscamente y boté en el asiento. Con una sacudida, abrí los ojos, aturdida y desorientada, observándome en el asiento. Sola. Viendo a Eve dormida a mi lado. Me costó que mi mente se despejara y lo cuadrara todo.


    Solté aire con brusquedad con un hormigueo desagradable en mi cuerpo.


    Había sido un sueño. ¡Un maldito sueño!


    Apreté los ojos sintiendo las lágrimas.


    La amarga sensación me destrozó.


    Me aliviaba saber que había sido un sueño. Pero para mí ese sueño no dejaba de ser también un poco real. Me había mostrado la pura y dura realidad. Enzo no podía amarme. Eché la cabeza en el respaldo. Y me di cuenta que sobre mi cuerpo tenía una manta blanca. Sonreí ruborizada. ¿Habrá sido Enzo? Para que me lo preguntaba. Sé que había sido él. Lo busqué con la mirada en su asiento. Pero no lo vi. Estaba vacío.


    —Dan, ¿sabes dónde está Enzo? —le pregunté viendo que estaba ojeando un libro marrón.


    —Ha decidido quedarse con Mario —señaló hacia la cabina.


    Me quedé con la mirada perdida.


    ¿Por qué habrá querido quedarse allí? Aquí había varios asientos libres. ¿Será por mí? La mala sensación siguió hostigándome con el doble de fuerza y saña.


    *****


    Tendría que sentirme exhausta, mortalmente agotada. Habían sido muchas horas de vuelo entre ir y venir. Todo lo ocurrido en la mansión de Leighton me había dejado machacada. Pero el alivio y la alegría ganaban a todo esos estragos de saber que Eve estaba a nuestro lado. Llegamos a la isla. Y me sorprendió y me maravilló la rapidez con la que habían trabajado los trabajadores que contrató Enzo. Todo estaba terminado. Desde el embarcadero hasta la mansión había una cadena de farolas —de un tono negro y todas separadas con una distancia de veinte metros— haciendo que el camino fuera mucho más bonito y seguro. La noche no sería tan oscura y eso se debía gracias a Enzo. No visualicé las cámaras de seguridad, y me pregunté donde estarían instaladas. Me gustaría hablar de eso con Enzo, pero desde que salimos de Nueva York no me había dirigido la palabra y mucho menos una triste mirada. Nada. ¿Seguía castigándome?


    —¿Estás segura que no quieres que te llevemos con Johnson? —le propuso Enzo frente a la mansión.


    Me sentí un poco picada. Miraba y hablaba con todos menos conmigo. Eve negó con la cabeza.


    —No. Estoy bien —se acarició el vientre relamiéndose los labios—. Lo que estoy es hambrienta.


    Sonreí. Eso era buena señal.


    —Pues si estás bien tú y yo tenemos que hablar —Dan apuntó con un dedo de él a ella para hacerlo más hincapié.


    Ella dio un brinco muy nerviosa, sacudiendo una mano.


    —Eh, no. Mejor otro día —se apresuró en entrar a la mansión.


    —¡Rubia! —la siguió Dan al verla huir.


    —¡Qué no me llames así! —le reclamó ella enojada.


    Ya empezaban con sus peleas.


    Shamus celebró nuestra llegada nada más vernos.


    —¿Nos has echado de menos, grandullón? —me arrodillé acariciándolo y colmándolo de besos.


    Los ojos de Enzo estaban concentrados en mi rostro y en las atenciones que le daba a Shamus cuando lo pillé mirándome. Apartó la mirada tan rápido como pudo para dejarla en cualquier parte del recibidor. Así que si me miras. Pensé aliviada. Me gustó saberlo.


    —Ahora me evita. ¡Quién la entiende! —señaló Dan exasperado hacia las escaleras por donde se había escabullido Eve.


    —Paciencia, Dandelion —le apretó el hombro Enzo con una sonrisa.


    —Gracias Enzo, en serio —se giró hacia él y ambos se abrazaron—. Estoy en deuda contigo.


    Enzo negó con la cabeza.


    —No podíamos dejar a Evelyn en las manos de su padre. Lo he hecho por ella. Lo importante es que está con nosotros. Anda ve —le hizo un gesto con la cabeza y un guiño—. Y conquístala.


    Me gustaba que Enzo alentara a Dan a que conquistara a Evelyn. ¿Había algo más hermoso en esta vida que Enzo Price?


    Esos dos cabezotas estaban hechos el uno para el otro. Dan le sonrió mordiéndose el labio, asintió y se dio la vuelta subiendo las escaleras. Nos quedamos allí, solos. En un incómodo silencio. Me crucé de brazos sin saber cómo iniciar la conversación. Yo le miraba, pero él tenía la vista clavada en uno de los escalones y eso me hacía difícil hablarle. Llevaba sintiendo una enorme distancia desde que subimos a su avión. Me angustiaba tener esa sensación. Me ahogaba. Me destrozaba. Aún no le había agradecido todo lo que había hecho por Eve. Conocía de su gran corazón, pero verlo actuar con un temperamento fiero, frío, imperturbable e intimidante para salvarla de su padre… me había enamorado más.


    No podía más. Era una agonía. Me moría por acercarme a él. Tirarme a sus brazos. Besarlo. Decirle que le amaba. No quería y no podía vivir un minuto más distanciada de Enzo.


    Apreté las manos y me concentré en los latidos de mi corazón. Abrí la boca para hablar y él se movió ligero hacia uno de los pasillos. Me quedé quieta, porque lo había hecho sin mirarme, sin decirme nada. Cuadré los hombros y reaccioné siguiéndolo. Enzo se había marchado al salón principal. Se encontraba mirando por una de las ventanas que anunciaban otro día gris en la isla. En realidad no miraba lo que había fuera. Tenía las manos apoyadas en el marco de la ventana, cabizbajo y los hombros encorvados. Se veía tan cansado, molido y desecho. Podía sentirlo a través de mi piel, como si tuviera una gran carga sobre sus hombros, una carga con la que a veces no podía, y me gustaría que me diera parte de esa carga, que la compartiera conmigo, para que se sintiera más liviano. No había cosa que deseara más —aparte de su amor— que compartiera sus secretos conmigo, sus angustias, su dolor. Lo que no le dejaría vivir en paz consigo mismo.


    Respiré hondo sintiéndome nerviosa.


    —No te… —me trabé en las palabras al temblarme la voz. Y se giró poniendo toda su atención en mí. Me tensé nada más cruzarse nuestras miradas—. No te he agradecido lo que has hecho por Evelyn. Gracias de corazón.


    Lo vi endurecer su rostro.


    —No puedo soportar la tiranía y las injusticias. Cuando un hombre por creerse superior puede manejar a la mujer a su antojo. Es denigrante —me habló con una voz tensa de pensarlo.


    —Pero te has enfrentado a un juez supremo —le recordé asustada.


    —Como si hubiera sido el mismísimo Dios. Nadie manda en nadie.


    Negué con la cabeza totalmente aterrada de recordar lo que pasó en ese despacho. Las miradas asesinas que Leighton le mandaba a Enzo.


    —¡¿Pero te das cuenta que te has convertido en su enemigo?!


    —No será el primero ni el último —tensó la mandíbula y su voz sonó más decidida—. Este mundo se maneja así. Por desgracia. Pero tranquila, él no hará nada. Eve está a salvo.


    Eso no me ayudaba. Puede que ella sí. Pero él no. Leighton lo amenazó con mandarlo a Guantánamo y de solo recordarlo me estremecía de horror.


    —Lo he hecho por ti, Adara —mis ojos chocaron con los suyos agónicos y llenos de ternura. El corazón se me disparó—. No puedo verte sufrir. Lo he hecho también por ella, porque Eve no merecía tener una cadena alrededor de su cuello —hizo una pausa mirándome con más profundidad como si intentara llegar a mi alma y poder tocarla—. Pero cuando te vi llorando por ella rota en mil pedazos, me juré que haría hasta lo imposible por borrarte esa amargura. Haría cualquier cosa para evitarte el dolor.


    Apreté los labios, conmocionada. Su forma de ser me derritió por completo. Quería decirle mil cosas pero las malditas palabras estaban atascadas en mi garganta. Seducida, vi cómo se acercaba a mí con pasos decididos distanciándonos un metro. Siempre la distancia. Nunca nos quedábamos lo suficientemente cerca para sentirnos.


    —Haría cualquier cosa por ti, Adara. Vendería mi vida si eso significara salvar la tuya. Porque te quiero —sus ojos brillaban como el gris más puro del mundo y parecían completamente sinceros—. Te quiero desde el primer momento en el que te vi en el muelle de Roundstone.


    Sentí como si mis pulmones se quedaran sin aire. Apenas me atreví a respirar mientras miraba a Enzo. Su mirada tan pura, transparente, sincera y llena de… amor. ¡Como nunca la había visto! Ha dicho que me ama. Lo ha dicho. Pensé con las emociones revolucionadas. El anhelo y la esperanza inundaron mi rostro. El sueño que tuve en el avión y que me hizo desdichada quedó destruido por una desbordante felicidad. La tristeza que me envolvía porque creía que él jamás me amaría se disipó vislumbrando la luz radiante de un cielo soleado.


    Tragué saliva con dificultad, dos veces. El corazón me golpeaba, desbocado, salvaje. Su declaración de amor me dejó noqueada. Temblorosa. Sin habla.


    Mi corazón me gritó «habla». Pero mi mente estaba enturbiada procesándolo todo más lento.


    —Pero mi amor por ti no va a cambiar las cosas —concluyó en un susurro quebrado.


    Mi felicidad fue arrasada por sus palabras. ¿Qué?


    Se me formó un nudo en la garganta que me impidió hablar. La oscuridad quiso de nuevo cegarme. Su hermoso rostro fue adornado por una triste sonrisa. Y mis palabras se quedaron suspendidas al sentir como tomaba mi colgante del trébol y no dejaba de mirarlo con una mirada apagada.


    —Te regalé este trébol pensando que tu suerte cambiaría. Una vez me dijiste que te reías de tu suerte —él como siempre tan perspicaz. ¿Cómo podía acordarse de esas palabras que parecían tan insignificantes?—. Y pensé que con este colgante te sentirías más segura en la suerte de tu destino.


    —Mi suerte cambió contigo —me esforcé en pronunciar las palabras.


    —No es verdad —prosiguió con su tono amargo, grave y balbuceante—. No he hecho más que arruinártela.


    Negué con la cabeza, incapaz de hablar. Enzo tenía los ojos ensombrecidos y llenos de desesperación. Antes de que pudiera seguir, él habló antes:


    —Tuviste razón en el cementerio. Y tuviste razón cuando dijiste que dabas gracias de no haberte enamorado de mí. Conmigo no existe el blanco o el negro. No existe color. Haces bien en no amarme. En pensar que yo tengo el derecho de ser amado. He convivido con la soledad y la oscuridad. He ido a su reino —frunció el ceño y cerró un segundo los ojos mientras su cuerpo se encorvaba como si le horrorizara pensarlo—. Y ahora siento como si volviera a él —el tormento me asoló de lleno y Enzo pasó por mi lado alejándose unos pasos de mí.


    Los labios me temblaron amargando la expresión de mi rostro. Una solitaria lágrima resbaló por mi mejilla y la enjugué rápidamente.


    —Es hora de que tome una decisión.


    Decisión. ¿Qué decisión?


    —Llamaré a Aiden —añadió con más seriedad.


    El estómago se me retorció. Me giré hacia él con el corazón acelerado. Nos miramos a los ojos fijamente. No sé si quería que siguiera.


    —¿Para qué? —titubeé.


    —Lo arreglaré todo para que tú seas la propietaria de la isla y que el diez por ciento de la mansión pase a ti —observó su alrededor con tristeza—. Todo esto solo te pertenece a ti.


    Me quedé de piedra. La garganta y los ojos me quemaban. No. ¡Nos pertenece a los dos!


    —Lo que pasó en el Salón de Esgrima & Ballet me ha hecho toparme con la realidad —sacudió la cabeza desesperado y lleno de un anhelo que crecía, sin apartar su mirada de mí—. Sabes que me muero por ti y aun así me provocaste de esa manera.


    Me dolía en el alma que recordara nuestro encuentro en el Salón de Esgrima & Ballet como algo erróneo. Y no lo era. ¡Cómo se le pasaba por la cabeza!


    Acortó los tres pasos que nos distanciaban quedándose a centímetros de mí. Podía sentir el calor que desprendía su cuerpo, lo tenso que estaba por prohibirse tocarme, los alocados latidos de su corazón. Sé cuánto deseaba acariciar mi rostro, estrecharme entre sus brazos, sus ojos destrozados por un anhelo perdido me lo gritaban.


    —Desde un principio supe que eras inalcanzable —susurró lleno de un dolor que me atravesó—. Qué estabas prohibida para mí. Pero mi deseo de tenerte pudo más que la propia realidad.


    Permanecí quieta cuando inclinó su rostro hacia mí robándome el aliento.


    —Te has quedado con mi corazón, Adara. Cuídalo, ¿vale? Porque yo ya no soy dueño de él —se acercó más y sus labios rozaron mi frente. Un efímero roce en el que lo sentí inspirar hondo como si deseara llevarse todo el aroma posible de mí al ser la última vez. Y sus labios besaron mi frente. Cerré los ojos seducida por ese beso que me hizo temblar—. Siempre serás mía. Y yo siempre seré tuyo. Eso nadie jamás podrá cambiarlo.


    Era un Mac tíre para el mundo. Fiero. Intimidante. Oscuro. Pero conmigo solo era simplemente un hombre de carne y hueso con un corazón que podía ser herido mortalmente.


    Se apartó de mí y lo vi desaparecer borrosamente por culpa de las lágrimas que empañaban mis ojos. Enzo tenía una idea muy equivocada de él. ¿Por qué pensaba así de sí mismo? Sus demonios… necesitaba saber de ellos o me volvería loca buscando a ciegas las respuestas.


    Las lágrimas caían por mis mejillas.


    Mi alma aulló de dolor.


    Mi corazón se partió en dos como un bloque de hielo.


    Mi cuerpo se quedó agarrotado, golpeado por cada palabra que había dicho Enzo.


    Me estaba abandonando. Estaba abandonando luchar por mí. Por lo nuestro. Mi pena se abrió como un abismo. Me partió en dos. Me destrozó por completo. Salió a borbotones todo el dolor que llevaba acumulando de días atrás. Y empecé a sentir como si jamás pudiera curar las heridas de mi corazón.


    —Tú también tienes mi corazón… te amo —susurré destrozada.


    Había recuperado a Eve, pero el precio que pagué había sido perder a Enzo.


    Negué con la cabeza frenéticamente. No. No. No.


    —Enzo —su nombre me quemó la garganta.


    Y me di la vuelta saliendo apresurada del salón para buscarlo en su habitación; esa en la que nunca me dejó entrar porque hacía algo secreto. Llegué al recibidor encontrándome la puerta abierta. Tardé en reaccionar un segundo y en darme cuenta que Enzo había decidido salir afuera.


    Con el pánico siendo latente y doloroso, crucé la puerta quedándome al principio del camino de tierra.


    —¡Enzo! —lo llamé mirando a todas partes.


    No le veía. Se ha marchado. No. No. Pensé aterrada agarrándome del cabello. Mi corazón martilleaba con furor. Y corrí por el camino de tierra, pasé por la verja principal y seguí el camino hasta llegar al embarcadero. Fatigada y con el corazón retumbando con fuerza mi pecho, visualicé el barco de Enzo atracado al embarcadero, incluso el de Declan estaba al otro extremo.


    Suspiré dejando mis manos en las rodillas temblorosas.


    No se había marchado de la isla. No sé dónde se había ido. Pero seguía aquí. Y si seguía aquí era porque no podía dejarme. Sabe que no podía. No podía terminar con lo nuestro.


    ¿Él creía que no podía amarlo? ¿En verdad se le pasaba por la cabeza?


    No pensaba abandonar. Él era mío. Me había dicho que me amaba. Yo también, más que a nada en el mundo. Y si se creía que podía decirme que me quería y largarse estaba muy equivocado. Él era mi deseo. Mi hogar. Mi hombre. Siempre lo supe. Y ahora me tocaba a mí demostrarle que era su mujer, el amor de su vida.


    *****


    No pensaba pasar ni un segundo más en ese «estado zombie» en el que me había convertido días atrás. Aunque mi corazón destrozado me lo pidiera a voces. Se acabó lo de autocompadecerme y arrastrarme como un alma en pena. Se acabó. Tenía que coger las riendas de mi vida. Salir a flote. Luchar por él hasta mi último aliento.


    Tenía que organizarme. Desde que había pisado Irlanda solo habían sido idas y venidas.


    La familia Williams maldita; yo me incluía.


    Un pueblo odiándome.


    Una isla misteriosa.


    Una mansión que aparentemente estaba encantada o que prácticamente no lo estaba.


    Una antepasado muerta —que ahora sabía que era Berenice— y que llevaba persiguiéndome desde que era una niña.


    El accidente provocado de Enzo. Alguien quería matarlo.


    Sí. Me iba a explotar la cabeza de tantas preguntas que me hacía. Pero empezaba ya a buscar las respuestas o seguiría encasillada sin mover ficha.


    Bailar en el Salón de Esgrima & Ballet —con el conjunto que me regaló Eve— solo me ayudó a reforzarme más. A sentirme más segura y decidida. A ver las cosas con más perspectiva. El dolor quería hacerme caer, pero yo no estaba dispuesta a quedarme de rodillas y seguir llorando. Y tampoco iba a permitir que Enzo me diera la isla y ese diez por ciento de la mansión. Qué poco me conocía para saber que no aceptaría que me lo regresara todo. Por algo mi bisabuelo Leonard Williams le dio la isla y ese por ciento de la mansión a Horace Price. Y eso seguiría manteniéndose hasta el fin. Nadie lo trastocaría.


    Me había confesado que me amaba. Y eso me había hecho sentir la mujer más dichosa a pesar de que él intentara alejarse porque era tan cabezota de pensar que no le correspondía.


    Una vez que terminé la danza, Eve me pilló en el baño. Lo hizo cuando me estaba poniendo un jersey blanco, unos vaqueros ajustados negros y la chaqueta marrón de cuero con las botas negras que me trajo Enzo la noche que vino a por mí. Se habían convertido en mis favoritas. Me arrastró fuera para hablar. No tomamos el camino de tierra, si no que nos adentramos entre los árboles del bosque.


    Solo eran las tres de la tarde, pero el cielo estaba encapotado. Al menos no hacía ni una chispa de aire.


    —¿Cómo te sientes? —le pregunté finalmente después de estar minutos caminando en silencio.


    Inhaló profundamente metiendo las manos en los bolsillos de su chaqueta con los hombros encogidos por el frío.


    —Libre. Salir de la jaula dorada en la que me tenía mi padre ha sido liberador.


    —¿Y ahora?


    —A disfrutar de la vida —me sonrió con alegría.


    —¿Y Dan? —le dejé caer con una ceja levantada y sonriendo.


    Frunció el ceño, pensativa, y sacudió la cabeza como si no quisiera pensar mucho en él y me chasqueó los dedos.


    —Ah no. De mí no vamos a hablar —ella se detuvo y yo lo hice viendo como señalaba una dirección con el brazo—. ¡A qué esperas! Tírate a los brazos de Enzo.


    Qué me lo mencionara hizo que en mi corazón sintiera un nudo enorme que me aprisionaba cada vez más.


    —Se ha ido —musité.


    Eve frunció el ceño.


    —Pues se habrá ido por poco tiempo. Porque ahora mismo está en la mansión.


    ¡Había vuelto! Estaba claro que me estaba evitando. Maldito mi destino. ¿Por qué mi suerte no podía cambiar y dar un giro de ciento ochenta grados? ¿Por qué todo tenía que ser penurias y sufrimientos?


    —Es fácil, vas, y le besas —señaló de nuevo una dirección.


    —No. No es fácil —aseguré molesta.


    —¿Cómo qué no? —parpadeó como si le sorprendiera mi respuesta—. Oye, que si no lo quieres tú me lo quedo yo.


    Me quedé boquiabierta.


    —¡¿Perdona?!


    —¿Pero tú has visto a Enzo? —me recalcó como si no lo supiera o estuviera ciega—. ¡Hombres así no quedan!


    Entorné los ojos con una picazón de celos y enfado.


    —¡Como te acerques a mi hombre no respondo! —exclamé.


    Evelyn me sonrió con una mirada picante y orgullosa.


    —Así me gusta. Qué saques a la loba que llevas dentro por tu hombre —me señaló el pecho muy contenta—. Ahora ve ahí dentro, le dices que le quieres, y le pegas el morreo del siglo.


    No sé cómo Evelyn lo veía todo tan sencillo. Pero tal vez fuera así. Darle un beso, comenzar con un te quiero…


    Mire a mí alrededor viendo que solo nos rodeaban árboles. No veía la mansión.


    —Nos hemos alejado mucho, ¿no?


    —Eso parece —se dio cuenta ella también.


    Lo más sensato sería volver por donde habíamos venido. Aunque no había un camino concreto. De hecho estábamos en pleno bosque. Al pisar sobre un montón de hojas secas sentí como bajo mis pies crujía algo que fue cediendo por nuestro peso. Tuve un eterno segundo para mirar a Eve, que me mandó la misma cara de desconcierto y sorpresa al sentir lo mismo que yo. Y actué por impulso porque tuve una clara y rápida idea de lo que era.


    Tras sentir como cedía más lo que habría bajo nuestros pies y que no resistiría ni una milésima más, empujé a Eve lejos de esa zona «peligrosa» viendo como caía de culo contra la tierra, sintiendo instantes después como caía yo por un agujero tras partirse una tabla de madera. El aire se escapó de mis pulmones y caí violentamente por el agujero. La caída no fue tan escalofriante como imaginé. Mi grito y el de Evelyn se mezclaron a la vez que sentía como me hundía sobre un montón de raíces que amortiguaron mi caída y que al mismo tiempo se partían de las paredes de tierra, haciéndome caer inevitablemente contra el duro suelo del agujero, golpeándome la cabeza.


    Por unos instantes todo se nubló. Me sentía magullada y entumecida. Con una presión en los oídos que se convirtió en un zumbido molesto. Oí gritos. El repiqueteo de una gota de agua amortiguando sobre el suelo muy cerca de mí.


    —A… da… ra… Di… osss… no… no… A… da…ra… Me… o… yesss… Di… me… al… go… A… dara —su voz la oía distorsionada y lejana.


    Quería responderle, pero no me sentía con fuerzas. Era como si algo estuviera presionándome la garganta. El frío y el mareo repentino me hicieron mella. Con los ojos entornados, vislumbré el tenue resplandor gris de este nefasto día que asomaba por la cima del hueco del agujero. Parecía tan lejos. Los brazos me fallaban por intentar incorporarme debido al entumecimiento y me resigné a quedarme donde estaba. Los minutos que fueran necesarios. Lo bueno de todo es que ese lugar no estaba lleno de agua. Algo húmedo y fangoso, pero nada más.


    Y me di cuenta que ya no oía la voz distorsionada de Eve. Había cesado. Me dio un escalofrío. Moví la cabeza soltando un quejido.


    —Eve —murmuré con la voz ronca y débil, tocándome la cabeza—. Auu.


    Esto no era suerte. Sino más bien un milagro. Revisé mi cuerpo, palpando cada zona. Estaba de una pieza. Sin ninguna contusión o rasguño. La sensación de haber caído de miles de metros seguía recorriéndome la piel siendo estremecedora y angustiosa. La cabeza todavía me daba vueltas. Me apoyé sobre los codos. El zumbido en los oídos fue disminuyendo. Miré con más detalle el agujero aunque aquí la luz no llegara casi nada. Esto no era un agujero común. Sino un pozo. Había caído a un pozo. ¿Qué más podría ocurrirme? Me puse de pie apoyando mis manos en la pared de tierra que estaba llena de moho. Hice un mohín porque olía fuertemente a humedad. El espacio reducido me agobiaba, me abrumó en todos los sentidos. Aquí todo era más oscuro, lúgubre, frío. No sé cuántos metros de profundidad tenía, pero había sido todo un milagro. Y si no había muerto era porque las raíces que estaban enlazadas unas con otras habían amortiguado mi caída.


    Cuando había pedido que mi suerte cambiara, no era para que el destino me tirara por un pozo.


    Levanté la cabeza hacia arriba guiñando los ojos hacia la luz gris del día.


    —Eve —grité.


    —¡Evelyn!


    No me respondió. Y tampoco veía que se asomara. ¿Se había marchado? Dios ¿Habría ido a por Enzo?


    Solo entonces fue cuando lo escuché. El grito de una mujer. Desgarrador. Tan estremecedor que me hizo encogerme espantada por cómo se escuchada tan doloroso y lleno de amargura. Dios mío. Ese grito… Miré hacia arriba. No había sido Eve. Reconocía los gritos de Eve. Y ese no había sido de ella.


    —¡¡Eve!! —grité aterrada de no saber qué pasaba ahí arriba.


    ¿Quién había gritado así?


    Un hormigueo por mi hombro derecho me hizo mirarlo al sentir como erizaba mi piel. Y mis ojos se toparon con una araña negra y patilarga que me hizo dar botes entre gritos histéricos. Di un giro y otro y otro sacudiéndome las ropas y me golpeé la espalda contra la pared de tierra, y de tantas vueltas me enredé sobre más raíces que parecían hacerme adentrar en otro espacio ajeno al pozo. Me agité agobiada y más histérica hasta que las raíces que me habían envuelto se partieron, y caí de bruces sobre una zona más húmeda y oscura que el propio pozo que tenía metros atrás.


    Me quedé de rodillas, mirándolo con los ojos como platos sin poder moverme. Esto era imposible. Mi suerte me odia. Pensé estremecida por el pánico.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    ENZO


    


    


    Había pasado los peores quince segundos de mi vida. Le había confesado que la amaba. Y su silencio fue demoledor para la poca esperanza que me quedaba. Ya no la tenía.


    Tenía que alejarme de ella. Pero no podía. Dejarla sola era superior a mis fuerzas. Tal vez cuando descubriese quién era el miserable que intentaba matarla lo haría. Creo que me estaba aferrando a eso con la esperanza de no alejarme de Adara. De no perderla. A quién quería engañar. Ya la había perdido.


    Había hecho un listado con las personas que querían hacerle daño a Adara. Empezando por Tommy. Ese imbécil quería separarnos. Quería a Adara. Y me había dado a pensar detalladamente, que si él no la tenía, tampoco la tendría yo. Y eso me ponía furioso. Jake intentó sacarla del pueblo —no solo él— pero lo vi demasiado temperamental ese día. Se había convertido en sospechoso con dos o tres más de Roundstone.


    Me recosté sobre el asiento apoyando un codo sobre el reposabrazos, y me froté la frente. Nunca debí aceptar el reto de Adara. ¿Pero es que acaso tenía alguna forma de poder negarme? Con ella nunca habría un «no». Al menos a lo que se refiere a los desafíos que sabe que me encantaban. Debería ser más fuerte cuando me desafiaba de esa manera tan provocadora y que me incitaba a aceptar. Pero con ella simplemente no podía. Aunque me irritara aceptarlo.


    Si no dejé que lo nuestro llegara hasta el final era porque nada cambiaría. Follaríamos… ¿y qué? Luego ella se arrepentiría y todo seguiría peor, mucho peor.


    Me quedé con la mirada perdida en la biblioteca. Quiso saber de Sam. Demonios. ¿Cómo Adara sabía de él? ¿Quién le habló de Sam? Me pilló con la guardia baja hasta el punto de hacerme sentir lo amargo y agónico que fue ese día que me marcó para siempre. Esa fue una de las razones por las que dejé el juego de lado y me impuse como el vencedor de esa lucha, demostrándole mis técnicas de esgrima. Inhalé con profundidad. Que mencionara a Sam me puso con los pies en la tierra. Adara fue la que me hizo verme en mi propio reflejo. Lo que pasó ese día con Sam… tensé la mandíbula desterrando rápidamente ese doloroso recuerdo para no hacerme más daño del que me había hecho durante años. Tenía que proteger a Adara de mí. Yo era peligroso para ella. ¿Cómo pude imaginar siendo totalmente un idiota que podría encontrar la felicidad con ella?


    Aun cuando estaba ensimismado en mis pensamientos retorcidos, advertí el sonido de una canción. Fruncí el ceño levantando la cabeza.


    ¿De dónde venía esa música?


    Me levanté de la silla saliendo de la biblioteca siguiendo esa música que tenía un tono melodioso y dulce. Esa música me llevó hasta el Salón de Esgrima & Ballet. La puerta estaba entornada. Apoyé mi mano en ella abriéndola lentamente para descubrir con asombro a Adara bailando en medio del salón. Me quedé sumamente fascinado. No pude salir del hechizo que me había echado al quedarme así de embobado mirándola. Recosté un hombro sobre el marco de la puerta y no perdí detalle de cómo se movía. Llevaba un top negro de tirantes que dejaba al descubierto su vientre y esas curvas que me volvían loco. Unas mallas negras ajustadas abrazaban sus piernas kilométricas. Sin nada en los pies. Se movía con soltura, con confianza, con gracilidad.


    Usaba su cuerpo de una manera natural moviéndose al ritmo de cada letra de esa canción. Como si supiera como moverse para cada estrofa. Ejecutó un movimiento que me dejó tenso al verla saltar y caer brusca pero grácil y elegantemente sobre el suelo. Rotó su cintura con el cuerpo echado hacia adelante, ocultándole el rostro su voluminoso cabello.


    Cada movimiento expresaba una emoción distinta que me tenía más magnetizado. Unos cálidos rayos del sol atravesaron las espesas y grises nubes penetrando a través de los ventanales, creándole un aura a Adara como si se tratara de un ángel, y me quedé más embriagado y subyugado por esa hermosa criatura que bailaba con liviandad. Mordí mi labio inferior, sonriendo. Estaba tan concentrada que ni se dio cuenta de que tenía un espectador al que había cautivado con su baile, admirándola sin pestañear porque no quería perderme ni un detalle de esos movimientos tan sensuales que provocaban en mí un deseo irrefrenable.


    —Espiar es de mala educación —me dijo una voz cantarina al oído.


    Fastidiado de perder de vista a Adara, me quedé tenso volviéndome hacia Eve.


    No le dije nada. Ella me guiñó un ojo sonriente. Y ambos nos quedamos sin palabras por la forma en la que se movía Adara. Era verdaderamente espectacular y brillante. Pero eso que bailaba Adara no era ballet.


    —Eso no es ballet —le señalé en un susurro a Eve para que me lo confirmara.


    —No. Es danza contemporánea. Le encanta a Adara. Está tiempo sin practicarla. Me pregunto por qué habrá vuelto a ella —Eve se dio unos golpecitos en la barbilla.


    ¿Eso iba con segundas?


    Me quedé mirando a Adara.


    Reconocí a Christina Perri. Pero no sabía que canción era.


    —¿Qué canción de Christina Perri es?


    —Sea of Lovers.


    —¿Por qué esa canción?


    —¿De verdad me lo preguntas? —parecía sorprendida—. Dímelo tú.


    ¿Yo? ¿Qué tenía que ver yo?


    —Tu padre llamó pobretona a Adara —le solté de repente para cambiar de tema.


    Ella agachó la cabeza, avergonzada. Lo último que necesitaba sentir Evelyn era vergüenza. Ella no tenía la culpa de tener unos padres tan miserables.


    —Mis padres siempre la trataron como un ser inferior. La veían como una vagabunda. Un bicho —chasqueó la lengua enojada de que así fuera—. De hecho mi padre me amenazó con hacerle daño a Adara si no me quedaba en Nueva York —me informó para que estuviera en alerta.


    La miré fijamente, ceñudo.


    —Ahora que sabe que está bajo mi protección y que es mi…


    —¿Tu qué? —me alentó a que siguiera con una sonrisa gustosa al ver que me había interrumpido—. ¿Tu mujer? ¿Tu prometida?


    —No te rías de eso —farfullé cruzándome de brazos para sentirme más seguro.


    —No lo hago —me fijé en su expresión que era totalmente sincera—. Escucha la canción. Y verás de lo que hablo.


    Me dio unas palmaditas en la espalda y se marchó por el pasillo perdiéndola de vista. Apenas era consciente de la canción y su letra porque solo podía mirarla a ella. A su forma de bailar, de conectar con esa música y moverse de una manera como si flotara. Todo mi cuerpo me gritaba que entrara, irrumpiera en el salón, me arrodillara ante Adara y le rogara que volviese a ser mía porque no podía vivir un día más sin ella. Pero nuevamente me contuve apretando los puños para alejar ese deseo frustrado de mí.


    No quería, pero antes de que la canción finalizara, me di la vuelta marchándome de nuevo hacia la biblioteca. No volví a sentarme frente al escritorio, sino que me quedé mirando por la ventana el bosque que rodeaba la mansión.


    Este es mi lugar favorito en el mundo. En tus brazos.


    Cerré los ojos con amargura rememorando una noche feliz con Adara antes de que me dejara y que el maldito de Tommy consiguiera que nos separáramos. Metí la mano en el bolsillo y saqué lo que llevaba guardando ahí durante días. Lo miré con las emociones aflorando en mi interior como si así fuera hacerse realidad mi deseo.


    Qué idiota eres, Enzo. ¡Despierta! Nunca será tuya de esa forma. Pensé en mi fuero interno.


    —¿Dónde estabas? Te he estado buscando por todas partes.


    La voz de Dan me puso en tensión y guardé rápidamente en el bolsillo lo que tenía en mi mano. Me aclaré la garganta por el nudo que se me había formado, enmascarando mi rostro para que no me viera afectado.


    —He estado caminando —me giré hacia el escritorio ordenando los papeles.


    —Caminando —repitió lo último mirándome inquisitivo—. ¿En ese lugar?


    Lo miré, viendo como hacía rodar la bola del mundo que había en la esquina del escritorio, y volví a los papeles para concentrarme en algo. Vi un mechero plateado sobre la mesa, lo tomé y lo guardé en mi bolsillo con un par de cosas más sin saber muy bien que lo estaba haciendo.


    —Sí —respondí con sinceridad. A él no podía mentirle. Sabía de ese lugar—. ¿Para que querías verme?


    —Era por si te apetecía una partida de ajedrez.


    Negué con un gesto.


    —Gracias pero no tengo la cabeza para eso.


    —¿Una partida de golf?


    —No.


    —¿Esgrima? Aunque eso signifique que me machaques —se señaló el hombro lastimado con una sonrisa risueña, y al que le había pedido perdón por haber descargado todas mis frustraciones con él.


    —No.


    —¿Una partida de fútbol? Tenemos que entrenar. Dentro de poco tendremos el partido benéfico.


    —No.


    —¿Nos vamos a Marte? —esbozó una ancha sonrisa que terminó en risa.


    —No.


    Chaqueó la lengua señalándome.


    —¿Vas a decirme que te pasa?


    —¡No me pasa nada! —bramé mirándolo malhumorado. Dan permaneció quieto con su penetrante mirada sobre mí. Me conocía lo suficiente, conocía lo suficiente mi carácter irascible para no alterarse. Suspiré cerrando los ojos agachando la cabeza—. Perdona. No tengo la cabeza para nada.


    —Ya veo —repuso sin asombro alguno—. Cada célula de tu cuerpo solo piensa en Adara.


    Me quedé callado aceptándolo en mi interior.


    —Enzo, te conozco desde que éramos unos renacuajos. No se te estará pasando por la cabeza alejarte de Adara, ¿verdad?


    Mi silencio se lo confirmó haciendo que me mirara perplejo. Le extrañaba y lo confundía que tirara la toalla tan pronto.


    —¡¿No será por Leighton?! —exclamó.


    Seguí callado. Ese retrogrado misógino no era el problema. Leighton sabía que lo tenía cogido por los huevos, así que no podía hacer nada. No podía tocar a Eve. Y mucho menos a la mujer de mi vida.


    —Sabes que ese imbécil podría hacerle daño con o sin ti —continuó para hacerme reaccionar.


    Endurecí mi expresión de solo escucharlo.


    —Ese miserable nunca le va a tocar un pelo. De eso me voy a encargar personalmente.


    —Entonces Leighton es solo una excusa —me acusó con un dedo—. Le dijiste que es tu prometida.


    —Lo hice para protegerla.


    Soltó una risa irónica.


    —Eso no te lo crees ni tú, Enzo. Te mueres porque sea de nuevo tu mujer.


    Lo miré fijamente con los ojos centellantes de rabia.


    —¡Es el deseo que más anhelo! —le confesé con la voz ahogada—. Pero ella no desea lo mismo.


    Dan frunció el ceño, extrañado.


    —¿Y eso?


    —Le dije que la amo y se quedó callada quince segundos.


    —Vaya —parpadeó incrédulo y lleno de sorpresa—. Lo calculaste y todo. ¿Te has parado a pensar que puede que le hayas pillado por sorpresa, que le aturdió, y que si le hubieses dado unos segundos más te habría dicho otro te quiero?


    No. Eso no era posible. Doy gracias de no haberme enamorado de ti. Recordé sus palabras. Abrasó en mi alma. Me quemó. Cerré los ojos retorciéndome de dolor ante ese recuerdo. No. Definitivamente la había alejado de mí. Y más después de hablarle de mi soledad y mi oscuridad… la había alejado por completo sin retorno.


    —No me ama —murmuré.


    Y fue como si hubiese sentido un latigazo en el corazón. Le di la espalda mirando por la ventana al sentirme vulnerable y expuesto, oyendo como resoplaba.


    —No hagas un mal movimiento en el ajedrez, porque puedes perder a tu reina —me aconsejó Dandelion con mucha seriedad.


    —Es definitivo. Me alejo de ella —refuté, tajante.


    —¿De quién la estás salvando, Enzo?


    —¡De mí! —bramé girándome hacia él y dando un puñetazo sobre el escritorio—. La salvo de mí porque sé que terminaré dañándola. Me cree una ilusión, un falso deseo, porque verdaderamente no puedo tenerla.


    De lejos la seguiré cuidando, protegiéndola. Pero ya no podía más. Se estaba volviendo un «castigo» insoportable estar bajo el mismo techo y no poder tocarla. Me giré con un gruñido hacia la ventana dándole la espalda.


    —Eres imposible —me expresó ofuscado y lo oí moverse por la biblioteca y tomar un libro de los estantes que trataban de arqueología.


    La puerta se abrió bruscamente entrando una ráfaga de aire, girándome al mismo tiempo al ponerme en tensión.


    —¡Enzo!


    Vi a Evelyn fatigada apoyada en el pomo de la puerta con la cara descompuesta y más blanca que el papel.


    —¿Qué te pasa, Evelyn? —Dan ya estaba a su lado.


    Evelyn sacudió la mano tragando aire como diciendo que ella no era, sus ojos no dejaban de mirarme tan asustados que empecé a ponerme nervioso.


    —Es Adara —logró decir entre jadeos.


    Todo mi cuerpo se tensó. Había dicho su nombre como si estuviera en problemas. Y me acerqué a ella rápidamente.


    —¿Qué pasa con ella? ¡Habla! —le exigí más nervioso de que se quedara callada.


    —Pero no ves que está fatigada. Dale un segundo —la excusó Dan al verla.


    Ella cogió una bocanada de aire masajeándose el pecho con una expresión horrorizada.


    —Estábamos paseando por el bosque y no sé cómo pasó. Pero nos paramos sobre una tabla de madera que estaba cubierta bajo un manto de hojas secas… y Adara… —lloriqueó con impotencia—… me empujó para alejarme —agitó los brazos recreando la situación con la cara alterada—. La tabla se partió y ella cayó por un pozo…


    La palabra «pozo» penetró en mis oídos de una forma lacerante, repitiéndose mil veces. El mundo se detuvo ante mí y me abofeteó con fiereza todas las veces que le dio la gana, ensañándose conmigo. Evelyn seguía hablando con Dan a su lado, pasmado, pero yo no podía escucharla. Me quedé tan lívido que sentí que no corría la sangre por mis venas.


    Solo tardé un segundo en reaccionar. No le dejé que terminara, salí disparado hacia fuera con el corazón golpeándome el pecho frenéticamente. Crucé los pasillos como un torbellino, siguiéndome Dan y Evelyn, y abrí la puerta principal bruscamente oyendo que se desencajaba una de las bisagras por la magnitud de la fuerza. Pero no me paré a ver algo tan insignificante.


    Solo cuando estaba fuera mirando ansiado a mi alrededor, me di cuenta que no sé hacia qué parte se habían adentrado del bosque.


    —¡¿Por dónde, Evelyn?! —le pregunté sin aliento al verla salir por la puerta.


    —¡Por aquí! —señaló al mismo tiempo que la seguía junto con Dan.


    Mi mente evocó imágenes aterradoras de Adara que me hicieron sentir enfebrecido de angustia y desesperación.


    Malherida. Con un hueso roto. O… muerta.


    No, joder. Eso jamás lo pienses. Me grité.


    Atravesamos los árboles sin detenernos. Evelyn señaló lo que había más adelante y al vislumbrar un agujero en la tierra, los dejé atrás tomando más velocidad con el cuerpo agarrotado por el pánico, y derrapé cayendo sobre la tierra con brusquedad agarrándome al borde del pozo, mirando la boca oscura que rezumaba en ese lugar.


    —¡Adara!


    La llamé. No hubo respuesta. Maldije a todos los Dioses que existían.


    —¡Adara! —vociferé.


    Golpeé la tierra impotente de no poder ver más allá de la oscuridad.


    —Adara, cariño. Contéstame, por favor —le rogué.


    Los gritos se colaron más allá del pozo pero no obtuve respuesta. Le lancé una mirada furiosa a Evelyn que estaba a unos pasos del pozo, con Dan a su lado, intentando tranquilizarla.


    —¡Joder y por qué no me habéis dicho que ibais a pasear! —bramé.


    Ella me miró con los ojos llorosos. Dan me recriminó con la mirada que le gritara, pero a la mierda todo. Adara había caído a ese pozo y no me respondía.


    —No lo sé. ¿Cómo íbamos a saber que había un pozo aquí? —lo señaló muerta de los nervios y el miedo.


    —¡Hay más de uno! —le informé con el pánico latiendo en mí—.Y todos tienen una altura de quince metros.


    Se quedó helada sin dejar de mirarme.


    —¡Y tú cómo no lo dices! —me reclamó irritada.


    Me levanté del suelo y me agarré el pelo mirando el pozo, sintiendo cada latido de mi corazón en los oídos. Las gotas de sudor se deslizaban de mi frente viajando por mi rostro. Ella está bien, ella está bien. Que no me responda no es una mala señal. No lo es. Me dije una y otra vez para aferrarme a la esperanza.


    —Dan, tráeme una cuerda —le pedí atropelladamente—. Voy a bajar.


    Dan estaba mirando el pozo sin salir de su conmoción de saber que Adara había caído. Vi como Evelyn se arrodillaba cerca del pozo, llamando otra vez agónicamente a Adara.


    —¡Dan tráeme la puta cuerda o me tiro de cabeza! —le grité.


    Él reaccionó mirándome.


    —Voy —salió disparado hacia la mansión.


    —Dios mío, no responde. Ella me empujó para salvarme de la caída —dijo entre sollozos abrazándose, y la tomé de los hombros para levantarla y alejarla del peligroso pozo.


    —Adara no está muerta —le prometí con firmeza.


    —¡Y cómo lo sabes! —sus ojos medrosos no podían apartarse del pozo—. Has dicho que son más de quince metros.


    —La vida no puede quitármela —dije lleno de ansiedad y clavé la mirada ausente en el suelo.


    Es mía. Solo mía.


    Y siendo la segunda vez en menos de cinco minutos, el mundo se detuvo para mí. «Llévame a casa». Era una de las estrofas de la canción que bailó Adara. Y entonces lo vi todo con claridad. Fue una especie de señal de la Providencia. Había estado ciego. Y ahora la venda se había deslizado de mis ojos. Esa canción iba por mí. Se sentía perdida, rodeada de oscuridad y necesitaba que la volviera a llevar a casa. Necesitaba la luz. Yo era su luz. Porque yo era su casa. ¡Cómo no había caído en eso antes! Si hubiera escuchado mejor la canción. Si la hubiera entendido… ella no estaría en ese pozo oscuro y húmedo. Reprimí gruñir de furia y me giré hacia un árbol golpeándolo con el puño cerrado. El dolor fue mínimo, la rabia dolía más. Miré los nudillos ensangrentados. Tenía tanto que darle. Tanto que mostrarle. No. La vida no podía hacerme esto. ¿Es que no había tenido suficiente destrozándome durante años? ¿Quería seguir rompiéndome?


    Si me quitaba lo más sagrado entonces sí que no volvería a resurgir nunca más de la oscuridad. Los minutos se me hicieron agónicos hasta que llegó Dan con una cuerda y un arnés.


    —Ten cuidado, ¿vale? —me indicó Dan ayudándome a ponerme el arnés.


    No respondí. Poniéndome rápido todo para bajar, apretándome el arnés firme y seguro. Dan me puso un Walkie-talkie y una linterna enganchados en el cinturón.


    —Ahí abajo estará muy oscuro y necesitas ver si Adara está herida. Podremos comunicarnos mejor con el Walkie-talkie. Canal ocho —me señaló con un ojo en Evelyn al verla aún temblando.


    Me coloqué de espaldas al agujero del pozo pegándome al borde. Dan enganchó la cuerda alrededor de un árbol, y la sujetó junto con Eve para ir dándome cuerda. Y a mi señal, me lancé sobre el pozo bajando dos metros de golpe, y apoyé los pies en la tierra para mantenerme estable. Eché un vistazo hacia abajo. No la veía porque estaba oscuro.


    —¡Más cuerda! —les grité.


    Fui bajando metro a metro pendiente de no perder el equilibrio y no golpearme contra las paredes, ya que no dejaba de mirar hacia abajo para ver si veía a Adara. Imaginarla inconsciente al final del pozo me hacía arder de dolor y furia.


    Si la encontraba de una pieza que se preparara para la mayor bronca de su vida.


    Al llegar al final, apoyé mis pies sobre la tierra húmeda y me encontré entre perplejo y más asustado. Adara no estaba.


    —¡Enzo, dinos algo! —oí por el Walkie-talkie. Era Dan.


    No respondí, alumbrando con la linterna el lugar húmedo y fangoso, y no tardé en toparme con algo que me dejó paralizado. En ese preciso instante lleno de incertidumbre y miedo recordé lo que me decía mi abuelo. Nunca juegues por el bosque. Hay pozos peligrosos. Pero lo más peligroso es lo que hay más allá de ellos.


    Puede que aparentara ser un pozo común. Pero no lo era. Porque tenía un pasadizo que estaba más oscuro que la boca de un lobo. Dios, abuelo, cómo no me dijiste que había pasadizos. ¿Por qué me lo ocultaste? Pensé.


    Tomé el Walkie-talkie.


    —Adara no está aquí —les informé quitándome el arnés y dejándolo en la fangosa tierra que veía llena de huellas—. Ha debido de meterse por el pasadizo que tengo delante.


    —¡Pasadizo! —exclamaron los dos, y Dan añadió—: ¿Crees que ha ido por ahí?


    —Lo creo firmemente —respondí.


    —Pero ha caído de una altura enorme. ¡Cómo ha podido ser! —me habló Evelyn alterada.


    Ojeé mí alrededor en busca de indicios que me dieran las respuestas. Toqué las paredes llenas de raíces quebradas, incliné la cabeza hacia la tierra alumbrándola. Junto a trozos de madera había decenas de raíces. No sabía si suspirar de alivio o maldecir.


    —Este pozo está inactivo décadas. Puede que al haber tantas raíces que se entrelazaban unas con otras cayera sobre ellas y amortiguaran su caída.


    —Gracias a Dios —oí a Evelyn suspirar de puro alivio.


    —Si te adentras a ese pasadizo perderemos el contacto —me aclaró Dan.


    Alcé la cabeza hacia la luz que se asomaba por arriba. Unas gotas de agua cayeron sobre mí volviéndose más frecuentes.


    —Lo sé. Está empezando a llover, volved a la mansión. Dadme una hora y volveré aquí para informaros.


    —Enzo, encuéntrala —me suplicó Evelyn con una voz desgarrada.


    —Lo haré —le juré.


    Corté la comunicación y di dos pasos hacia el interior de ese oscuro pasadizo alumbrando unas huellas de barro que se perdían más allá de la oscuridad. Al momento un olor fuerte y desagradable me envolvió. Alumbré las paredes buscando de donde procedía ese olor. ¡Increíble! Por encima de mi cabeza había una grieta en la pared que se extendía hasta perderse en la oscuridad. No parecía una grieta formada por la naturaleza, sino creada por el hombre para un propósito. Toqué con las yemas de los dedos lo que había sobre la grieta y lo olí.


    —¿Petróleo?


    Esa grieta al parecer era una forma de darle luz al lugar. Pero este mecanismo de luz hacía muchísimos siglos que no se usaba. No sé cómo demonios iba a conseguir luz, sino tenía nada de fuego. Bien podía seguir con la linterna como iba a hacer antes de encontrar la grieta.


    Por mi mente pasó lo que me guardé del escritorio de la biblioteca. ¡El mechero! Tanteé mis bolsillos encontrándolo, y busqué algo con lo que prender de fuego. Todos los palos que había en el pozo estaban húmedos. No servían. Maldije.


    ¿Cómo Adara se había adentrado en plena oscuridad? Eso había sido peligroso. Me había tenido que enamorar de la mujer más temeraria del mundo. Tanteando de nuevo mis bolsillos, encontré un papel que no valía nada. Lo prendí de fuego y lo acerqué a la grieta.


    Una chispa de fuego se encendió y se extendió a la velocidad de la luz iluminando el lugar de un color azul y naranja. La oscuridad había sido abastecida con la luz. Sacudí el papel apagándolo y me guardé la linterna.


    Seguí las huellas sin detenerme. Estos pasadizos subterráneos eran inestables y peligrosos. Fríos y más húmedos. Veía zonas que habían quedado derrumbadas por tolmos de piedras y tierra. Y no me sorprendía nada que esto estuviera bajo la mansión… y me pregunté si estos subterráneos fueron idea de Leonard Williams o si ya estaban mucho antes de que los Williams habitaran la isla.


    Improvistamente las huellas desaparecieron haciendo crecer mi pánico.


    —¡Adara! —la llamé.


    Mi voz se retumbó en un eco.


    —¡¡Adara!!


    Gruñí desesperado y aceleré los pasos. El aire aquí era más denso. No había mucho oxígeno. Me dejé el alma en buscarla. Los ojos me escocían por la forma en la que corría sin dejar de mirar cada hueco o pasillos sin salida de los subterráneos. ¡Esto parecía un puto laberinto!


    Bajo mis pies oí un «clic» como si algo se activara y me frené en seco mirando hacia abajo. No entendí nada hasta que levanté el pie y vi una especie de resorte encajado en la tierra. Tras levantar el pie, el resorte volvió a su sitio y de pronto de la pared, emergió un pincho afilado que iba directo hacia mí, veloz y letal.


    Me agaché y rodé sobre el suelo a tiempo de que me atravesara el pecho y me diera una muerte segura. Y me arrastré hacia atrás con todos los músculos tensos, mirándolo helado desde el suelo.


    —Pero qué coño… —hablé agitado.


    El pincho afilado regresó a su lugar cerrándose su mecanismo que era del mismo color que la pared. Una trampa. Una puta trampa. ¿Pero quién estuvo tan majareta de poner trampas en este lugar?


    Adara cruzó por mis pensamientos a la velocidad del rayo. ¿Y si ella había caído sobre una trampa?


    NO.


    Un grito de horror se convirtió en un eco que se deslizó hasta mí. Me levanté mirando el pasadizo subterráneo. Era Adara.


    —¡Adara!


    Corrí como alma que lleva el diablo mirando el suelo para no toparme con ninguna trampa más.


    Dios que no haya caído en una, que no haya caído… Imploré agónico.


    Al cruzar la esquina me topé con un subterráneo más ancho y rocoso que descendía hacia una planta inferior. Mis ojos desesperados y frustrados se toparon con Adara que se quedó frente a mí. Me frené en seco con la respiración acelerada. El pecho ardiéndome. Ella hizo el mismo movimiento con el móvil en sus manos. Por eso había podido adentrarse en la oscuridad. El corazón se me disparó, galopando indomable. El alivio y la alegría me inundaron de lleno. Clavé la mirada en todo su cuerpo y sentí como el aire volvía a mis pulmones. Estaba bien, no le veía ningún daño salvo que estaba llena de barro tras haber caído al pozo. Permaneció pasmada de verme, quedándose conmocionada. Le brillaron los ojos temblándole los labios. Contenía las lágrimas. Nos quedamos mirándonos fijamente sin medir el tiempo o el peligro de que estuviéramos aquí.


    El mundo se me volvía un castigo si no estaba con ella. Mi alma estaba incompleta sin Adara. Sin su dulzura, su ingenuidad, su pasión, su carácter indomable, sin sus sonrisas y las risas que yo le provocaba. Echaba de menos eso. Más que nada. Si ella no podía amarme sé que me conformaría con que solo me deseara. Sé que ese deseo sería suficiente para sentir que solo era mía.


    Había sido un necio y un ciego al pensar que alejándome la mantendría a salvo.


    Solo nos distanciaban diez metros pero para mí parecía una maldita milla. Necesitaba urgentemente estrecharla entre mis brazos y besarla hasta que nos quedáramos sin aliento.


    Esbozó una temblorosa sonrisa llena de alegría. Y yo la imité. ¡Me sonreía! Ella fue la que adelantó un paso y yo imité su movimiento.


    —Enzo —murmuró con la voz quebrada.


    Y lo que más temía se interpuso entre los dos. Un clic resonó en la zona subterránea perforándome de padecimiento. Oh, mierda. Los dos miramos al mismo tiempo el suelo. ¿Quién de los dos habría pisado el resorte? Supliqué porque fuera yo y no Adara. Pero mis súplicas se desvanecieron atenazándome. Adara. Había sido ella. Su rostro me indicó que no entendía ese sonido e hizo el amago de levantar el pie para verlo.


    —¡No te muevas! —le grité.


    Pero mi grito no llegó a tiempo. Y se movió. Con una sacudida en la tierra, del techo salió un gancho de piedra que se balanceó hacia Adara con una fuerza y velocidad de vértigo. Se quedó paralizada, viéndolo sin poder reaccionar. Actué rápido y calculándolo todo, esperando que diera efecto. Atravesé veloz los metros de distancia, me arrojé hacia ella, y la tomé de los brazos para empujarla lejos del gancho, pero al mismo tiempo Adara intentó salvarme para que le diera a ella en vez de a mí. Siendo más brusco y fiero la empujé, no pudo con mi fuerza y cayó de culo exclamando un grito. De reojo vi el gancho abalanzándose sobre mí imponente y mortífero, intenté que no me diera pero me rozó la espalda golpeándome con furor y salí despedido por los aires cayendo a las dos plataformas que descendían a la planta inferior de este subterráneo. Cada centímetro de roca me golpeaba en una zona del cuerpo. Duro. Marcándome. Ensañándose.


    Fue un alivio saber que todo había cesado, cuando sentí bajo mi magullado cuerpo la dura y fría tierra, sin poder mover ni un mísero hueso. Intenté resistir a que la oscuridad me llevara con ella, por Adara, porque no podía dejarla sola, pero estaba sin fuerzas, consumido. Mi cuerpo me pidió que me rindiera y por una vez le obedecí, abrazándome la oscuridad, implorando que Adara estuviera bien y a salvo.


    


    ⋞ADARA≽


    Cuando vi ese fuego deslizándose por las paredes de este lúgubre lugar creí que algo malo pasaría. Qué algo malo se había despertado en este lugar. Pero entonces lo escuché. A Enzo. A mi salvador. Mi ángel. Mi amor.


    Cuando lo vi el alivio me recorrió el cuerpo y quise gritar de alegría, ir hacia él. Había venido a por mí. Había bajado hasta aquí para salvarme. Pero no sé cómo ese gancho apareció del techo e intentó golpearme y Enzo me salvó saliendo malherido.


    Me quedé un segundo paralizada viendo a Enzo cayendo como un trapo hasta la segunda plataforma de tierra que llevaba hacia una planta inferior de este lugar. Se quedó boca abajo, inerte, sin moverse. Una imagen que se quedaría marcada a fuego en mi corazón y que nunca olvidaría.


    —¡¡Enzo!! —grité agónica.


    Flexioné las piernas saltando la pared de medio metro a la primera plataforma y después a la otra, arrodillándome al lado de Enzo.


    Lo puse boca arriba.


    —Enzo —tomé su rostro balbuceando y entre lágrimas.


    No me respondió. Estaba inconsciente.


    —No. No. Cariño —le rogué entre balbuceos—. No me dejes —sacudí la cabeza atenazada, dejándola sobre su pecho.


    Le tomé el pulso con las manos trémulas. Lo tenía débil. Muy débil. Mis manos se deslizaron por su cabeza y mis dedos se llenaron de sangre. Los miré blanca como el papel y vi que sangraba de la cabeza, a la altura de la nuca. Sofoqué un grito de pánico agarrando el rostro de Enzo poniendo mi frente con la suya.


    —No me dejes —le supliqué quebrándose mi voz—. Tenemos tanto que vivir juntos. Tanto que decirnos. La vida no puede hacerme esto. Te quiero más que a mi vida.


    Volteé el rostro con todo mi cuerpo tembloroso, viendo una entrada que llevaría a otra zona subterránea. Tenía que buscar la salida, tenía que encontrar cobertura para llamar a Dan. Me quité la chaqueta haciéndola un ovillo y poniéndosela detrás de la cabeza muy cuidadosamente. Le acaricié el rostro con una expresión amarga.


    —Volveré —besé su frente.


    Y me puse de pie alejándome hacia el otro lugar. Saqué el móvil del bolsillo del pantalón alzando el brazo para lograr tener cobertura. Caminé un minuto o dos o quizás cinco, no me paré a controlar el tiempo, deslizándome por un pasillo, por otro. Esto parecía un laberinto que no tenía fin. Pero ni una mísera raya salía en mi móvil.


    Maldito móvil. Maldito lugar. Maldita yo que había arriesgado la vida de Enzo y ahora estaba entre la vida y la muerte.


    —Vamos. Vamos —rogué desesperada sin dejar de mirar el móvil.


    Ante la histeria no vi lo que había delante de mí o había sido lo bastante estúpida para no verlo, porque cualquiera con dos dedos de frente lo hubiera visto. Solo me bastó una fracción de milésimas para darme cuenta que mi pie derecho iba a dar el veredicto a mi muerte. El que daría al vacío que se extendía delante de mí y que me gritaba que no había camino, que ahí se cortaba porque había un gran agujero lleno de oscuridad y que daba vértigo de solo verlo.


    Mi cuerpo se balanceó.


    Quedé a merced de la gravedad.


    Perdí el equilibrio al agitar los brazos en un momento desesperado.


    Intenté empujarme hacia atrás para sobrevivir. Fue imposible.


    Grité sintiendo como me quemaba la garganta.


    El móvil cayó sobre la boca negra que parecían tinieblas esperando por mí.


    Mi muerte iba a ser la más estúpida. Porque tendría que haber mirado. Me había fallado. Le había fallado a Enzo. A todos los que me querían. Él nunca sabrá que le amaba y cuanto estaba dispuesta a hacer por él.


    Mi cuerpo se dobló hacia adelante.


    No tenía salvación.


    Me había llegado la hora.


    Y caí a la muerte.


    


    ⋞ENZO≽


    La cabeza me martilleaba con fuerza. Dolía a rabiar. Escocía. Notaba sangre.


    Pero ella era el menor de mis problemas. Lo tenía todo vivo en mi mente. La había escuchado. Todo.


    Enzo.


    No. No. Cariño.


    No me dejes.


    No me dejes. Tenemos tanto que vivir juntos. Tanto que decirnos. La vida no puede hacerme esto. Te quiero más que a mi vida.


    Volveré.


    Me sentí impotente y grité en mi interior lleno de rabia por no haber reaccionado cuando me confesó que me quería, porque el dolor pudo conmigo y me arrastró con él incapacitándome hablar y moverme, y abrir los ojos para abrazarla con fuerza y hacerle saber que estaba bien. Qué ni la muerte podría separarnos. La oscuridad que todos estos años me había abrazado en su reino, se fue evaporando con su declaración de amor, gritaba de agonía y de ira porque un rayo de luz abastecía su reino tenebroso. Ese reino que me envolvía dejándome a merced de ella. Pero ya no sería más su eterno esclavo. Me amaba. Adara me quería. ¿Cómo en un momento como este podía sentirme dichoso?


    —Adara —murmuré moviendo la cabeza que sentí que reposaba sobre algo de cuero.


    Y al reconocer el olor del perfume que estaba impregno en esa tela, me hizo abrir los ojos de golpe sintiendo los latidos del corazón en mis oídos. Levantarme rápidamente asesinó mi cabeza y me quedé encorvado apretando la boca con una maldición.


    —¡Adara! —guiñé los ojos inspeccionando el lugar al ser más intenso el dolor.


    La busqué desesperado con la mirada. No. No. ¿Maldita sea dónde se había ido? Vi su chaqueta sobre la tierra —donde unos momentos atrás reposaba mi cabeza— y me toqué la brecha que apenas sangraba. Hice una mueca, molesto. No era tan grave ni grande. Nada que no me hubiera hecho antes. ¡Adónde demonios había ido! Tomé la chaqueta del suelo y me fui hacia la siguiente zona subterránea.


    Recorrí esos pasillos, desesperado por encontrarla. Ni me molesté en pensar si era bueno o no correr con la herida que tenía en la cabeza y que sentía como si me dieran latigazos. Pero no podía detenerme. Tenía que encontrarla a toda costa. Me daba igual mi estado de salud. No sé si Adara sabía acerca de las trampas y tampoco en qué condiciones se encontraba ella misma. Por Dios, podía estar herida y necesitarme. Y eso me tenía en un sinvivir. Agónico. Profundo. Letal. ¡Cómo se le ocurría alejarse de mí! En cuanto la encontrara le iba… le iba… le iba… maldita sea no sé lo que le haría. Pero necesitaba encontrarla primero. Llegué a un cruce que se dividía en dos direcciones. Apreté los dientes. Maldición. ¿Por dónde habrá ido? Mis ojos viajaban de un camino a otro con la indecisión latiendo rápido en mí. Joder, cada segundo era una maldita agonía.


    Cerré los ojos y me dejé guiar por todos mis sentidos. Sé que mi instinto no me fallaría y me llevaría hacia ella, porque así había sido siempre. Cada paso erróneo o certero me llevó hacia Adara, a tenerla en mis brazos. Mis sentidos no tardaron en decirme que dirección tomar.


    Abrí los ojos animado por todo lo que me gritaba mi sentido común.


    Y seguí todo recto.


    Veloz.


    Pasando raudo la línea de fuego que había sobre la pared y que iluminaba cada espacio.


    Y me quedé petrificado. Sin aliento. Lo vi todo a cámara lenta. Encontré a Adara. La sangre se me heló al verla caminando hacia el borde de un precipicio. Ella no lo veía. Estaba pendiente de su móvil con el brazo alzado sobre el aire. Y se dio cuenta tarde de que iba hacia una muerte segura. Ella gritó al sentirse balancearse sobre el bordillo. Mi cuerpo quiso quedarse paralizado pero me negué a obedecerle. Me negaba a perderla, a que la muerte me robara lo más preciado de mi existencia. Mi luz. Mi salvadora. Exhalé un «no» y corrí hacia ella dejándome los pulmones.


    Solo cuando estaba a punto de alcanzarla tiré la chaqueta al suelo para tener las manos libres.


    La tomé de la cintura antes de que su cuerpo se doblara más y no pudiera cogerla a tiempo, arrastrándola conmigo en una fuerza que nos tiró a ambos sobre el suelo, sobreprotegiéndola del golpe que yo recibí por ella en la espalda. Quedé debajo de ella abrigándola con mis brazos. Los dos respirábamos ferozmente entre jadeos y nuestros corazones bombeaban con fuerza al unísono. Mantuvo su rostro un momento sobre mi pecho sacudiéndose todo su cuerpo por el momento vivido. Y su rostro se levantó hacia el mío. Nos miramos eternamente a los ojos. Me golpeó, me laceró, verla con un rostro consumido, lívido y lleno de pena. Nuestros ojos estaban ahogados. Desesperados. Heridos. Sus ojos azules estaban cubiertos de asombro, enajenados, no parpadeaba.


    ¿Había entrado en shock?


    La ayudé a levantarse preocupado de que estuviera en ese estado de conmoción. Aunque lo entendía, había estado a punto de morir. Me acerqué un momento al borde del precipicio, asomándome. Podía haber solo metros o kilómetros de profundidad. Esa oscuridad abrumaba, y la sola idea de saber que Adara había estado a punto de caer me retorcía las entrañas. No lo pude resistir más y me acerqué a ella tomando su rostro.


    —¿Estás bien? —toqué su cara mirando ansiado cada parte de ella por si estaba herida.


    —Estoy bien —logró susurrar sin dejar de mirarme como si no se lo creyera.


    —¿No tienes nada roto? —la miré de arriba abajo aún estremecido del terror que seguía gobernándome.


    —Estoy bien, Enzo —repitió en un hilo de voz.


    Solté un suspiro de alivio volviéndome hacia otro lado. Apoyé mis manos en las rodillas al no sentirme bien. Necesitaba un segundo para mí. Había sentido como si me hubieran quitado diez años de un plumazo. Adara estaba a salvo, segura, conmigo. Y la ira no tardó en gobernarme, sin poder frenarla. Lo intenté, porque sé que no se merecía ahora que me pusiera en plan autoritario e irascible. Tragué aire para calmar mi estado pero fue imposible. Recordar desde el momento en que Evelyn me dijo que Adara había caído por un pozo, hasta el momento en que Adara intentó salvarme del gancho, exploté sintiendo como toda la impotencia y el dolor emergían de mí.


    Me giré hacia ella, implacable.


    —¡No lo vuelvas a hacer, Adara! —ella dio un brinco ante mi feroz grito con los ojos agrandados de verme furioso. No podía aplacarme. Hasta aquí había llegado que se hiciera la valiente. Me acerqué a ella y la sacudí de los hombros dos veces para que le entrara en su cabeza—. Jamás vuelvas a exponer tu vida para salvar la mía. Nunca, óyeme, lo vuelvas a hacer.


    Adara permaneció de pie, inmóvil como una estatua de acero. Sus ojos brillaron. Se quedó mirándome. Sin decir nada. Era asombroso que no me replicara pero no por ello podía callarme. Caminé unos pasos y recogí su chaqueta del suelo para tener algo en las manos.


    —¡Y por qué demonios has tenido que adentrarte a estos subterráneos! ¡¡Has podido morir!! —mi cuerpo se retorció de solo pensarlo y amargué mi expresión, y la volví a transformar en ira—. Mierda. Joder. Tendrías que haberte quedado en la entrada del pozo. ¡Y antes, por qué demonios has tenido que alejarte de mí! ¡Por qué no has esperado que despertara! ¡Por qué tienes que desafiarlo todo! ¡Por qué tienes que ser tan temeraria! Odio eso. Odio que te arriesgues. Odio que expongas tu vida. ¡Porque no puedo dejar que la mujer que amo me la arrebate la vida!


    La verdad me golpeó vertiginosamente. Estaba más asustado que enfadado. Saber que había estado a punto de perderla me tenía descontrolado. Tiré su chaqueta contra el suelo con furor haciéndola brincar de nuevo. Me vio más furioso y dominante que nunca. Y mirarla fue mi condena para quebrar algo la máscara de severidad que me había forjado. Se veía tan menuda, frágil y delicada. Y yo le estaba mostrando un temperamento que no merecía.


    —Se acabó. Hasta aquí hemos llegado, Adara Williams—expresé terminante y tajante con nuestras miradas entrelazadas. Me miró atentamente, impresionada y aterrada de verme tan decidido. No sé lo que estaba pasando por su cabeza, pero seguro que no coincidíamos—. Maldita sea de aquí saldrás siendo de nuevo mi mujer y mi prometida. Y no puedes negarte porque si no soy capaz…


    Borró mis palabras de golpe al verla sonreír anchamente con las lágrimas cayendo por sus sonrojadas y sucias mejillas, asintió frenética y cruzó el espacio que nos separaba y se arrojó a mis brazos y estampó sus labios sobre los míos. Acababa de derrotarme. Su beso me pilló con la guardia baja y logró que todo enojo y furia desapareciera.


    Su beso comenzó lento y provocador, despertando e incitando. El placer y el deseo me gobernaron. La tomé de la cintura y la estreché contra mi cuerpo convirtiendo ese beso en uno más enloquecedor, salvaje, apasionado y lleno de fuego. Sus manos se enredaron en mi pelo atrayéndome más hacia ella. Nuestras lenguas se exploraban la una a la otra, desafiándose. Hice más profundo el beso, explorando cada centímetro de su boca, arrancándole los gemidos que necesitaba tanto escuchar y que me volvían loco y que hacían sentirme en frenesí. Esos gemidos se habían convertido en mi sonido favorito.


    Atrapé su labio inferior y lo mordisqueé consiguiendo que gimiera del más puro placer y se retorciera. Verla temblar de deseo en mis brazos me inundó de un anhelo desde lo más profundo, tan primitivo, ardiente, salvaje. Gruñí sobre sus labios y la llevé contra una pared conectando nuestros cuerpos. Le hice saber cuánto la deseaba, la amaba, la necesitaba. Sostenerla de aquel modo era lo más perfecto que existía. Advertí que las curvas de su cuerpo se alineaban a la perfección con las mías y supe que estaba intentando provocarme y que dejara que este beso se convirtiera en algo más.


    Mi chica insaciable.


    Mi chica provocadora.


    Fui yo quien detuvo el beso porque no quería que ella se convirtiera en polvo de estrellas, en una quimera que me hiciera arder porque esto solo era un sueño. ¿Lo era?


    No lo era. Tenía la viva imagen de una diosa delante de mí. Me aparté de sus labios cuando su respiración comenzó a ser jadeosa e irregular. Yo me quedé quieto, sin poder apartar mis ojos de ella. Mareado por el efecto del beso, pero más despierto que nunca. Adara se aferró contra la pared aún con los ojos cerrados. Esperé a que sus jadeos se ralentizaran y desaparecieran.


    Y abrió sus ojos llenos de deseo, satisfacción y complicidad.


    —¿De qué eres capaz, Enzo Price? —me desafió tan hermosa y atrevida con los labios hinchados y entreabiertos invitándome a otro placentero y enloquecedor beso.


    Sabía cómo excitarme, como ponerme duro. Sabía cómo encender mi cuerpo. Me sumergí en esos ojos azules tan bellos y únicos que me tenían conquistado desde que era un niño. Mordí mi labio con una sonrisa ladina.


    —De ponerme de rodillas y suplicarte que vuelvas a ser mía. Solo mía —concluí en un susurro.


    Sacudió la cabeza con fascinación y la agachó un poco hasta que mis labios se quedaron sobre su frente.


    —La única que tendría que ponerse de rodillas soy yo.


    Bobadas. Ella nunca.


    Sé mía de nuevo. Para siempre. Dime otra vez que me quieres. Dilo. Necesito escucharlo tanto como el respirar. Me ahogué en un mar tormentoso por esperar otra vez ese te quiero.


    Sus hombros se sacudieron. ¿Estaba llorando?


    —Adara…


    —Creí que morirías —levantó su rosto frágil y cristalino y me rompí en dos al verla así de destrozada—. Quería buscar la salida y pedir ayuda cuando encontrara cobertura. No vi el precipicio —lo señaló sin mirarlo porque le horrorizaba—. Dios, cuando te vi caer porque ese gancho te dio… —sus sollozos se volvieron más rápidos, hipando—. Pensé que ibas a morir si no hacía algo.


    Se abrazó a mí con toda su vitalidad sintiendo su cuerpo tembloroso.


    —Estoy aquí, Adara —le susurré contra su pelo.


    —Estabas inconsciente y sangrabas de la cabeza —me confesó aterrada con su rostro pegado a mi pecho llorando más—. Abrázame. Abrázame fuerte y no me sueltes.


    Cerré los ojos trastocado por las emociones. Y deseé castigarme por hacerle pasar ese calvario, aunque no hubiera sido del todo mi culpa. Su petición se ahogó en mi corazón y lo hice, la abracé entre mis brazos con fuerza, dándole mi calor, mi protección, mientras sentía como se deshacía en sollozos, se desahogaba, y yo amargaba mi expresión porque lo último que quería en esta vida era hacerle sufrir. Que su rostro se llenara de pena. La seguí abrazando todo el tiempo que necesitara y hundí mi cara en su pelo. El alivio me colmó, se expandió por todo mi cuerpo al sentir el peso de su cuerpo en mis brazos. Había extrañado tan desesperadamente esto. ¡Pero era el maldito culpable de que se sintiera así!


    Con una mano tomé su mentón y la obligué a que me mirara. Con la otra mano barrí de su rostro todas las lágrimas mirándola despedazado de verla así. Insegura. Inestable. Muerta de miedo.


    —He pasado mucho miedo —me susurró con la voz temblorosa—. Si te pierdo me muero —aferró sus manos sobre mi pecho con desesperación.


    Su confesión lejos de aliviarme o de hacerme sentir bien me dejó tirado en un agujero oscuro y profundo donde nadie podía salvarme.


    —Por mí no merece la pena morir —musité.


    Dejó de llorar. Y apretó los labios en una fina línea con un brillo de enojo.


    —¡Por qué dices eso! —me reclamó con un pequeño golpe en el pecho—. ¿Por qué te hundes a ti mismo de esa manera?


    Porque solo sirvo para hacer daño. Porque acabaré haciéndote daño. Porque no deberías estar conmigo. No quererme. Deberías echar a correr. Estás a tiempo. Pero soy un puto egoísta que no puede dejarte ir. Porque te he encontrado. Después de tantos años oscuros, llenos de soledad y amargura… te he encontrado.


    Permanecí callado. No tenía nada que decir. No podía decirle a ella todo lo que guardaba en mi interior y me hacía daño. No quería corromperla. No quería asustarla y que saliera huyendo.


    Entendió que no iba a decir nada y asintió aceptando mi silencio. Me lanzó una mirada dolida y llena de vergüenza.


    —Perdóname —me suplicó balbuceando.


    No. Ella no tenía que pedirme perdón. Sé por qué lo hacía, pero ella no tenía por qué disculparse por algo que yo había merecido con creces.


    —Adara…


    Negó con la cabeza tapándome la boca.


    —No. Escúchame de una maldita vez, Enzo Price —alzó la voz tajantemente, y esperó hasta que hice el gesto de que la escucharía y me apartó la mano—. Fue injusto como me comporté contigo cuando supe que tú eres Price. Debí escucharte y comprender tus razones de que me lo ocultaras. Y no dejarme arrastrar por la forma en que lo dijo el monstruo de Tommy.


    —¿Habría cambiado algo si te lo hubiera dicho yo? —lancé la pregunta.


    —Sí —sus ojos se arrastraron de más vergüenza—. Me habría cabreado, pero sé que te habría perdonado.


    Apreté la boca maldiciendo por dentro. ¡Lo sabía! Maldito Tommy y toda su podrida maldad.


    —Perdóname. Tú eres lo más perfecto del mundo. Todo lo que te dije es mentira. Solo estaba enfadada, ofuscada. No lo pensaba de verdad.


    Hice una mueca llena de dolor.


    —Poco me has menospreciado para todo lo que merezco.


    Y le di la espalda sintiendo como se quedaba sin aliento. Se hizo un silencio entre los dos oyéndose el crepitar del fuego. Me moría por volverme y besarla y suplicarle que me dijera otra vez «te quiero». Era lo único que necesitaba escuchar. No quería que me pidiera perdón. Qué removiéramos el pasado. ¿Y si no me lo volvía a decir? ¿Y si se arrepentía de habérmelo dicho cuando estuve inconsciente? El terror me gobernó.


    —Lo que te dije en el cementerio no es verdad —la sentí detrás de mi espalda acariciándome sus delicadas manos mis brazos, como si necesitara desesperadamente tocarme. Ahogué un gemido cerrando los ojos—. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Tú le has dado un sentido a mi vida. Estaba perdida, Enzo. Y tú me encontraste. Hice mal en decirte que daba gracias de no haberme enamorado de ti. Mentí. Me robaste por completo mi corazón cuando te conocí en el muelle. Y siento como si te amara desde siempre. Como si cada latido de mi corazón me hubiese reconducido a ti. No has dudado ni un segundo en venir a por mí —nunca dudaría. Iría a por ella hasta los confines de la Tierra si intentaran arrebatármela—. Eres lo mejor de mi vida. Te quiero más que a nada. Y no puedo vivir otro día sin ti. No puedo. Castígame. Haz conmigo lo que quieras. Pero dime que volvemos a ser uno. Te quiero —musitó con sus labios pegados a mi espalda.


    Era lo único que necesitaba escuchar en mi vida. Dos malditas palabras que eran mi salvación, mi sanación, mi templo, mi vida, mi luz, mi destino… «Te quiero». Me giré hacia ella atrapando sus labios con los míos besándola desesperadamente. Ahí fuera podía arder de fuego el mundo, convertirse en una apocalipsis y me importaría un co-mino. Porque estaba aquí bajo tierra, con Adara en mis brazos volviendo a ser uno.


    —Me lo vas a decir al menos treinta veces al día. Es una orden —musité contra sus labios.


    Su risa hizo cosquillas en mi corazón y me deleité con ella.


    —Puedo empezar ahora —rodeó sus brazos sobre mi cuello con una sonrisa tan resplandeciente y llena de complicidad que me enamoré más de ella. Deslizó sus labios por mi rostro y me estremecí de gusto. Fue dejando un reguero de pequeños besos por mi cara mientras fue expresando con amor y devoción—: Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero. Te quiero.


    No podía resistir más. La cogí en mis brazos al llegar al número treinta. Y la besé apasionadamente tomando cada uno de sus sentidos, y le di una vuelta que hizo romper nuestro beso y que ella gritara de alegría ocultando su rostro en el hueco de mi cuello. La vida me había bendecido con la mujer más perfecta de este universo. Y solo era mía.


    La dejé sobre el suelo sin despegar ni un centímetro su cuerpo del mío. Bastante agonía había padecido para hacerlo. Que se preparara. Porque en cuanto saliéramos de aquí no saldríamos de nuestra habitación en días. Lancé una mirada furtiva al lugar y como si sintiera un gran peso sobre mi cuerpo, me deslicé hacia una de las paredes y me agaché sentándome en el suelo, recostando mi espalda en la pared.


    —¿Qué te ocurre, Enzo? —se arrodilló rápidamente tomando mi rostro llena de angustia.


    Negué con la cabeza mostrándole una sonrisa para que no se preocupara. El agotamiento no iba arruinar nuestro momento. ¿Podía ser más feliz?


    —Solo necesito un momento para retomar el aire. Demasiadas emociones en menos de una hora —ella suspiró de alivio al oírme y asintió de acuerdo conmigo. Tomé su mano y la arrastré hacia mi regazo acunándola en mis brazos, sin dejar de mirarme ella con ilusión y una sonrisa—. Me has quitado diez años de vida. Te los tengo que cobrar.


    Rió entre dientes e hizo un círculo sobre mi camiseta poniendo morritos. ¡Cómo había echado de menos ese gesto!


    —Seguro que sabrás como hacerlo —me animó pícara—. Eres muy ingenioso.


    Terminé por reír besando su pelo y quedándome así un momento. Suspiró acurrucándose más en mis brazos. Estábamos en un lugar peligroso. Tenía que sacarla de aquí cuanto antes. Pero solo necesitaba un minuto más así con ella.


    —Te advierto que jamás voy a permitir que me dejes de nuevo. Te seguiría hasta los confines de la Tierra.


    Se apretó más contra mi cuerpo en respuesta.


    —¿Te he dicho ya te quiero? —levantó su rostro hacia el mío.


    Esbocé una sonrisa llena de pura y gozosa alegría.


    —Creo que toca otras treinta veces —le alenté.


    Soltó una risa que acarició mi alma y la iluminó más de luz. Ronroneó sobre mis labios acariciándolos de una forma que me hizo estremecer. Y empezó otra vez.


    Mirándola ahora todo parecía tan simple. Tan sencillo. Los ocho días de agonía se fueron de un plumazo. Estábamos destinados a estar juntos. Qué la jodida vida lo entendiera de una puta vez. Con ella había descubierto el amor, y me aferré a la esperanza que me hiciera ver los colores de la vida. Los colores llamativos de los que tanto hablaban. Sé que Adara lo conseguirá. Mi banríon podrá con la oscuridad y la hará desaparecer porque ella era la propia reina de la luz.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    ENZO


    


    


    Me pasé la mayor parte del tiempo mimándola con besos y caricias. No quería dejar de abrazarla, de sentirla y no pensaba pasar ni un maldito segundo distanciado de ella.


    La sentí tiritar en mis brazos.


    —¿Tienes frío? —froté sus brazos al sentirla helada—. ¿Quieres que coja la chaqueta? —le señalé en un gesto.


    Negó con la cabeza arrebujándose más en mi cuerpo.


    —No. Tú eres mi abrigo.


    Asomé una gran sonrisa y besé su cabeza.


    Ella hizo un mohín echando la vista hacia el precipicio.


    —He perdido el móvil —farfulló.


    —En cuanto salgamos de aquí te lo reemplazaré. Y no quiero objeciones —me adelanté a sus berrinches de que podría permitírselo ella.


    En realidad podía, porque en su cuenta tenía alrededor de doce millones de dólares. Que yo mismo me encargué personalmente de poner en su cuenta. Le transferí la herencia de los Williams. No era algo mío. Aunque si me dejara le daría la mitad de todo lo que me pertenece. Tenía que decirle que había unos cuantos millones en su cuenta, pero no sé cómo se lo tomaría. Y ahora que nos habíamos reconciliado no quería que volviéramos a pelear.


    Sacudió la cabeza, suspirando.


    —Ahora no estoy para decirte que no, me siento demasiado vulnerable. Casi te pierdo.


    —Exageras.


    —¡No exagero! —levantó el rostro hacia el mío acariciándome la mejilla con el miedo surcando sus ojos—. ¿Te duele? —señaló detrás de mi cabeza.


    —Es una pequeña brecha. Sin importancia —fruncí levemente los labios.


    —¿Por qué tú puedes salvarme pero yo a ti no? ¿Qué diferencia hay?


    A que mi vida no valía nada y la suya sí. Así de simple.


    —No quiero que discutamos —concluí en un tono suplicante.


    Se quedó mirándome y asintió a regañadientes de que no tuviéramos esa conversación.


    —Aún no me has perdonado.


    —¿Sobre qué? —me hice el tonto.


    Adara se apartó lo suficiente para que nos miráramos entrecerrando los ojos, pero la sujeté más de la cintura por si se le pasaba por la cabeza levantarse.


    —Oh, vamos —me dio un leve golpe en el pecho que me hizo reír al verse tan hermosa enojada—. No me jodas, Enzo. Sabes de lo que hablo.


    —Te ayudaría que te dijera… ¿te perdono? —levanté una ceja en un tono burlón.


    Torció la cabeza con un gesto deliciosamente sexy.


    —No tanto, porque no podría borrar lo que te dije, pero ayudaría, sí —aseguró con firmeza.


    —No tengo nada que perdonarte. Y es indiscutible ese punto —dije terminante.


    Ella puso los ojos en blanco resoplando a la vez que ponía su rostro contra mi pecho.


    —Cabezota.


    Un cabezota enamorado que podía perdonarle cualquier cosa.


    —No quería ponerme así contigo hace un momento —le hablé remordido y sus ojos azules me miraron—. No debí gritarte. Lo siento.


    —Me lo merecía —y asomó una sonrisa sonrojada—. Pero me gustó que me dijeras que de aquí saldría siendo tu mujer.


    —Y mi prometida —añadí.


    Sacudió la cabeza, riendo.


    Nos tiramos segundos, quizás minutos, abrazados como dos osos sin medir nada más que los latidos de nuestros corazones y haciéndonos sentir el uno al otro.


    —Deberíamos ponernos en marcha, banríon —le propuse mirando el subterráneo—. Volver al pozo sería peligroso. La tormenta que está cayendo lo habrá dejado inaccesible. Además debo avisar a Dan y Evelyn.


    —¡Es verdad, deben estar muertos de preocupación! —exclamó ella levantándose de un salto al pensar en ellos.


    Yo lo hice detrás de ella y apreté los dientes al sentir una punzada detrás de la cabeza que me nubló la vista, y me tambaleé hacia un lado recobrando rápidamente el equilibrio. Demonios. Maldije por dentro. Daba gracias de que Adara no me viera al darme la espalda tras haber ido a por su chaqueta. No quería que se preocupara por algo que era insignificante. Apretando la mandíbula, me quedé erguido cuando regresó a mi lado poniéndose la chaqueta con mi ayuda.


    —Quiero que te pegues a mi espalda y te agarres a mi cintura —le subí la cremallera y vi que iba a abrir la boca con total desconcierto de lo que le ordenaba—. Y no rechistes.


    Me puse de espaldas a ella y la escuché resoplar muy paciente, y sentí como deslizaba sus brazos rodeando mi cintura y se pegaba a mi espalda con un empujón que estrechó más nuestros cuerpos, sintiendo sus pechos pegados a mi espalda de una forma provocadora. Incitadora.


    Hice una mueca tras la intensa sensación que me recorrió el cuerpo.


    —No me provoques, Adara —le advertí con una sonrisa mirándola por encima del hombro.


    —¿Qué? —se hizo la inocente con esa carita de ángel que cualquiera se lo creería.


    Negué con la cabeza mordiéndome el labio. Tomé sus manos que reposaban sobre mi cintura y empecé a caminar con ella pegada a mi espalda. Fui con cuidado sorteando cada resorte que veía cada pocos metros.


    —¿No crees que exageras? Puedo caminar a tu lado —me señaló fijándose en donde pisábamos.


    —Eso que apretaste con el pie era un resorte que activaba una trampa.


    —¿Una trampa? —expresó en un tono sorprendido.


    —¿No te habías topado con ninguna?


    —No.


    Suspiré de alivio. Temeraria pero cuidadosa.


    Seguimos caminando por esos subterráneos interminables en un silencio que nos ponía los pelos de punta. Quería sacar a Adara de aquí cuanto antes. No quería imaginar que pudiese haber un derrumbamiento que pusiera en riesgo los cimientos de estos subterráneos y quedarnos aquí atrapados para siempre.


    —¿Crees que fue mi bisabuelo quien hizo estos subterráneos? —me preguntó al cabo de unos minutos.


    —Yo creo que no.


    —¿Para qué crees que los hicieron?


    —No tengo ni idea. Pero el lugar está minado de trampas. Quién hizo esto sabía muy bien porque las ponía. No quería que nadie entrara.


    La sentí estremecerse.


    Llegamos a una zona circular con las paredes de tierra rojiza. El único acceso para seguir estaba a más de tres metros y medio de altura. Desde la entrada podía verse el túnel para seguir hacia el siguiente lugar al que nos llevarían estos subterráneos.


    —Sin salida —siseó fastidiada.


    Fui mirando cada tramo del lugar. No había resortes ni nada peligroso que pusiera en peligro la vida de Adara.


    —Es seguro —le señalé con tranquilidad.


    Se soltó de mí y caminó hacia la pared mirándola al ver que estaba muy alto.


    —¿Cómo vamos a llegar ahí arriba?


    Me acerqué a su lado y me quedé pensativo.


    —Puedo subirte y ya vemos como subiré yo —le señalé y ella me miró a la vez que me agachaba y le señalaba que subiera sobre mis hombros. Se me acercó por detrás pasando sus piernas por mis hombros y dejándolas caer sobre mi pecho. Una vez que se sentó sobre mis hombros, la aupé ayudándola a subir a esa plataforma. Adara se apoyó en el borde de esa zona ayudándose con los brazos para arrastrarse, con un último empuje la tomé del culo y la ayudé con más facilidad.


    La oí soltar una risa allí arriba.


    —¿Te ríes porque he tocado mi culo? —puse las manos en mi cintura sin dejar de mirar hacia arriba.


    —Sí. Pero es mi culo —me replicó en un tono divertido.


    —No, cariño. Es mi culo y luego tuyo —la saqué de su error, juguetón.


    La vi asomarse por el bordillo con un rostro pícaro.


    —Tuyo y solo tuyo, mi amor —me provocó con esa sonrisa dulce que me ponía los sentidos descontrolados.


    Inhalé fuertemente. Oh Dios, quería sacarla de una vez de aquí.


    Caminé hacia atrás. Me inquietó no verla ni oírla. Esperé a que me hablara, que me dijera que veía, pero a medida que transcurrían los segundos no lo hacía.


    —¿Adara?


    De pronto, la oí gritar de espanto.


    Tensé cada parte de mi cuerpo.


    —¿Adara, que ocurre? —dije ansiado y con los ojos desorbitados.


    No me contestó.


    —¡Adara!


    —Estoy bien —al oírla el alivio me invadió de golpe. Solté aire bruscamente con la mandíbula tensa. Si se proponía quitarme años lo estaba consiguiendo—. Me he asustado por lo que he visto.


    —¿Y qué has visto? —expresé áspero y con la voz tensa.


    —Será mejor que lo veas por ti mismo. No me creerías si te lo dijera. Aquí hay unas cajas, voy a tirarlas hacia abajo. Apártate.


    Me eché a un lado y vi caer una caja mediana y otra más. No tenían nada en su interior. Y las apilé de modo que me ayudaran a subir. Apoyé mis manos en el borde de esa plataforma de tierra para impulsarme. Pero Adara se arrodilló sobre el bordillo y me tendió su mano para ayudarme y facilitarme mejor la escalada. Le tomé la mano y junto con su asombrosa fuerza, subí a esa plataforma quedándome de rodillas para tomar el aire tras sentir de nuevo que la cabeza me martilleaba. Guiñé los ojos frotándome la frente.


    —¿Estás bien? —me acarició el rostro a mi lado con una expresión alterada.


    —Sí, no te preocupes. No es nada —tomé su mano besándola con una sonrisa de orgullo—. Qué fuerte estás. Mi pequeña banríon es más fuerte de lo que creía —le hice un gesto divertido con la mirada hacia abajo donde me había ayudado a subir.


    Me puso mala cara.


    —No te burles —me reprochó sin enfado alguno a la vez que nos levantábamos.


    —Jamás me burlaría de ti —la tomé de la cintura y le planté un beso en los labios—. Gracias.


    Tras tener una visión más amplia del lugar me llamó la atención lo que había en el rincón pegado al siguiente pasillo. Me dejó de piedra y con cada músculo agarrotado. ¡Qué diablos! Desvié mis ojos hacia Adara y ella asintió con la cabeza y con un rostro asustado de verlo. Me acerque a él o ella (quien sabe) y me quedé de cuclillas. Qué bien me estaba columpiando. Lo último que quería que Adara viera en esta vida era a un muerto. Delante de mis narices tenía el esqueleto del que un día fue una persona —con las ropas desgastas, sin color y hechas jirones—, estaba escondido entre cajas de madera más corroídas que las dos que Adara me había tirado para que subiera aquí. Una persona que al parecer llevaba aquí décadas, quizás siglos.


    —¿Cómo habrá muerto? —saltó Adara con la voz cargada de miedo.


    Entre sus manos huesudas tenía encajado un papel marrón. Lo tomé poniéndome de pie. Adara se agarró a mi brazo y ambos leímos las últimas letras que habría escrito esa persona que murió en estos subterráneos.


    8 de Junio de 1768.


    No merece arriesgar la vida por lo que hay en esta isla. El disparo en la pierna ha sido superficial pero ha desencadenado que la fiebre se adueñe de mí. Mañana cuando me remita más la fiebre me largaré de este maldito lugar. Si la leyenda es cierta me importa muy poco. He visto cosas que nadie debería ver. ¡Qué les den a los demás! Escojo vivir.


    Josh Ivel.


    


    A mi lado, Adara se estremeció de pavor dejando su frente contra mi hombro mirando de reojo al esqueleto.


    —Qué horror morir aquí atrapado.


    —Seguramente la fiebre no le remitió y fue a más —me quedé con la mirada puesta en esa carta—. Habla de más gente y de una leyenda.


    —¿Y te has dado cuenta de la fecha? —la señaló Adara en el papel—. Mil setecientos sesenta y ocho. Este hombre lleva aquí muerto siglos —nos miramos a los ojos con mil preguntas—. Tenemos que hablar, Enzo. Tienes que contarme todo acerca de mi familia.


    Asentí de acuerdo y me guardé la carta en uno de mis bolsillos.


    —Vamos, salgamos de aquí.


    Le tomé de la mano y nos deslizamos sin más dilatación por el siguiente acceso. Después de varios minutos de pasillos interminables llegamos a dos corredores. En uno se veía la luz natural del día con la incesante lluvia golpeando ahí fuera como si el cielo estuviera descargando toda su furia. Esa era la salida. ¡Por fin! En el otro corredor —que incluso parecía más alargado— se asomaba una perceptible y estremecedora oscuridad en la que extrañamente no seguía alumbrando el fuego de la grieta, porque terminaba justo donde estábamos nosotros.


    Mis ojos no se despegaron de esa oscuridad. Un aire caliente se deslizó hacia mí y me envolvió sintiendo que provenía de ese lugar, y que atrajo con él un susurro tan distorsionado e inaudible que me puso tenso y en alerta. Y sentí un escalofrío que me desagradó por completo. Si no fuera porque Adara me dio un apretón en la mano, no sé qué habría pasado.


    —¿Qué habrá allí? —lo señaló Adara reticente agarrándose más a mí.


    Sacudí la cabeza para despejarme de que hubiese estado embelesado en esa oscuridad, como si hubieran lanzado algo sobre mí, algo invisible y que me dejara sin mis sentidos. Pero eso tenía que ser imposible. Estar en estos subterráneos que apenas tenían un oxígeno respirable, el golpe que me di, me estaba pasando factura. Solo era eso.


    —No lo sé. Pero no pienso averiguarlo. Bastantes aventuras hemos tenido tú y yo.


    La conduje conmigo hacia la salida haciéndole saber con mi dura expresión que no pensaba arriesgar más su vida. Lo que habría en ese lugar se quedaría allí.


    A medida que nos acercábamos a la luz la lluvia se oía con más intensidad. Solté la mano de Adara para apartar las ramas que obstaculizaban el paso hacia la libertad, mientras unos centímetros de agua nos calaban los pies por la fuerte tormenta que caía ahí fuera. Le pedí a Adara que se arropara con su chaqueta para que la lluvia no le diera directamente en la cabeza. Y juntos salimos de ese pasillo subterráneo. Aunque hacía un frío que penetraba en mi piel y conseguía que mis músculos se entumecieran, inspiré todo el aire que pude llenando mis pulmones de un aire fresco, haciendo lo mismo Adara. No tardamos más que unos pocos segundos en calarnos hasta los huesos.


    —¿Dónde crees que estamos? —alzó más la voz Adara por el torrente de agua que caía.


    Caminé unos cuantos pasos mirando a mí alrededor rodeado de abundantes árboles y vegetación. Esto debía ser una casualidad o que el dichoso destino quería decirme algo.


    Estábamos a cinco kilómetros de la mansión. Y no quería que en plena tormenta Adara caminara hacia allí. Volver al pasadizo no era una buena idea. No después de lo que sentí ahí dentro. Y luego… deslicé mi mirada hacia el camino de tierra. No estábamos tan lejos de mi lugar.


    Al volverme hacia Adara la pillé mirándome sin la chaqueta sobre su cabeza. Había dejado que de nuevo se quedara puesta sobre su cuerpo. Tendría que reclamarle que se la pusiera de nuevo, la lluvia no cesaba con los truenos retumbando sobre el cielo, pero sus ojos me miraban con intensidad, ardientes, provocadores, llenos de devoción y un ahogo profundo. Caminó dos pasos acercándose más a mí entrelazando sus dedos con nerviosismo.


    —Echo de menos que me adores —me soltó hondo y esbozó una sonrisa.


    Me quedé inmóvil sintiendo lo mismo que ella. Sintiendo como el deseo crecía y se entrelazaba entre los dos de manera magnética atrayéndonos como imanes. Y adelanté el otro paso que hizo que nuestros cuerpos se quedaran a centímetros.


    —Yo echo de menos adorar cada centímetro de tu cuerpo.


    La lluvia siguió cayendo sobre nosotros, y apoyé mi frente contra la suya amando como me hacía sentir. Con ella valía la pena todo. Arriesgarse. Vivir. Luchar. Sonreír. Sentir. Reír. Le acaricié la mejilla mojada con ternura y devoción, apoyando ella más su cabeza en mi caricia con un rostro complacido. Y agaché mi cabeza reclamando su boca en un beso que despertó nuestro apetito voraz y lleno de un fuego inextinguible que recorrió nuestra piel en milésimas. Me encendía al sentir como Adara se apretaba contra mí demostrándome su deseo, su desesperado deseo. Estuve a punto de perder la cordura y de hacerle el amor allí mismo. En plena tormenta y en un bosque que parecía resguardado del ojo del mundo. Era una locura, era peligroso, pero no podíamos dejar de besarnos. Con Adara todo se detenía, desaparecía. La agonía. El dolor. La soledad. La desesperación. Había vivido en una constante lucha con mis demonios y ahora que volvía a ser mía, deseaba luchar contra ellos.


    —Me abrasa —me intentó explicar contra mis labios.


    Esbocé una sonrisa.


    —Lo sé. Yo siento lo mismo —le susurré ahogado por la desesperación de tenerla entre mis brazos.


    De nuevo reclamé sus labios más hambriento que nunca estrechando nuestras caderas. Y solo entonces fue cuando escuché algo irritantemente molesto y que me sacó el instinto de estrangularlo.


    —Tierra llamando a Enzo —oímos a Dan por el Walkie-talkie—. Como no me contestes en los próximos segundos mandaré un ejército a por ti.


    Cortó la comunicación para que le respondiera. Adara y yo nos separamos y nos dios la risa para apagar las llamas de lo que antes habíamos encendido. Tomé el Walkie-talkie sin dejar de mirar a mi chica.


    —Qué quieres pesado. Acabas de jodernos el momento.


    —¡¿Como que quiero?! Ha pasado más de una hora —oímos que Evelyn estaba discutiendo con él para que le dejara el Walkie-talkie.


    Miré el reloj de mi muñeca.


    —Solo ha pasado una hora y diez minutos.


    —¿Y te parece poco? Oh espera… —su tono malhumorado cambió a uno más inquisitivo—. Cuando dices que os he interrumpido… te refieres...


    Cortó la comunicación dejándolo caer y apreté el botón respondiéndole:


    —Sí.


    —Entonces vosotros…


    —Sí —llevé mi mano al pelo de Adara remetiéndole un mechón detrás de su oreja y la sentí ruborizarse.


    —¡Aleluya! —canturreó Dan—. Eso significa que estáis bien. Están bien y completos —parecía comunicarle a Evelyn.


    —Adara Mayi Rose Williams en cuanto vuelvas a la mansión te voy a matar —le amenazó Evelyn.


    —Entonces no vuelvo —me susurró Adara ocultando su rostro en mi pecho mojado.


    —Oye, estamos muy lejos de la mansión y parece que la tormenta va a durar horas. Vamos a buscar un refugio y esperaremos a que amaine.


    —Vale. Seguid teniendo cuidado —nos pidió Dan.


    Corté la comunicación y me guardé el Walkie-talkie.


    —¿Adónde vamos? —me preguntó tiritando.


    —Ahora lo verás —le guiñé un ojo y la tomé de la mano.


    Lo último que necesitaba en esta vida es que Adara enfermara por mi imprudencia de dejarla bajo una tormenta que más bien parecía hielo cayendo sobre nosotros. No tardamos más que un par de minutos por el camino de tierra que nos enfangó hasta las rodillas. Tras salir del bosque, me paré un momento para que Adara lo mirara ya que habíamos pasado a una zona más rocosa en la que se extendía el mar ante nosotros. Se quedó boquiabierta de asombro y para verlo mejor, se puso una mano por encima de sus ojos, aunque con el torrente de agua imposibilitaba su visión.


    A unos metros de nosotros teníamos un faro de color gris oscuro que ya no estaba activo.


    —Vamos —le insté cruzando el puente de piedra que nos llevó hasta la puerta de madera. Metí la mano en el bolsillo para sacar la llave. Las olas golpeaban con furor contra las rocas que rodeaban el faro como si se tratara de una fortificación, siendo estremecedora la fuerza de su naturaleza. Pero aquí no llegaban. Era una zona segura. Adara se estremeció tras oír un trueno retumbando en el cielo. Cuando abrí la puerta dejé que ella pasara primero y cerré detrás de mí resguardándonos de la lluvia en el interior del faro. La vi abrazarse tiritando, cayéndole un sinfín de gotas de su cuerpo, mirando a su alrededor. El faro se dividía en tres plantas.


    —¿Es seguro?


    —Completamente —le juré con total seguridad.


    Había pasado noches aquí más peligrosas que esa simple tormenta de afuera. No había peligro alguno.


    Se paseó por la tarima maciza adentrándose entre las telas de tirabuzones —que caían como un velo— y que colgaban del techo y llegaban al suelo. Algunas de las telas eran azules, otras blancas. Era una simple decoración. Pero muy especial para mí.


    —Es precioso —dijo castañeándole los dientes, acariciando una tela azul—. ¿Cómo sabías de este faro?


    —De niño siempre venía aquí —me metí las manos en los bolsillos encogiéndome de hombros—. Me abuelo me lo mostró una vez y quedé fascinado que lo convertí en mi sitio particular.


    Ella me miró con una ceja alzada.


    —Entonces todas esas veces que desaparecías era porque venías aquí —aventuró.


    —Sí.


    —¿Por qué?


    Inhalé con profundidad sin dejar de mirarla.


    —Porque se me hacía casi insoportable estar bajo el mismo techo que tú y no poder tocarte —le confesé dulcemente.


    Apretó los labios asomando entre ellos una sonrisa tímida y sonrojada. Caminó entre las telas con una mirada brillosa poniéndose a mi derecha.


    —A mí también se me hacía insoportable —me reveló con las mejillas encendidas—. Las noches se me hacían insoportables cuando me dormía en esa cama donde una y otra vez me has hecho el amor. Las sábanas olían a ti.


    Tragué saliva con verdadera dificultad. Tuve que contener terriblemente un gemido y no abalanzarme hacia ella para besarla sin tregua, salvaje, encendido por la pasión. No podíamos apartarnos la mirada. El aire estaba impregnado de deseo y excitación.


    —¿Sabes? Estoy muy enfadada contigo —pasó por mi lado con aire cabreado.


    —¿Por qué? —la seguí desconcertado.


    No me había dado tiempo a cargarla otra vez. ¿Qué había hecho?


    —Me dejaste muy frustrada en el Salón de Esgrima & Ballet —me acusó volviéndose hacia mí para frenarme.


    Oh. Ya entendía. Luché por no reír de manera descontrolada de que fuera solo eso.


    —Yo estaba más frustrado y excitado que tú —esbocé una ancha sonrisa de que ese día yo no fuera el único frustrado—. No sabes lo dolorosamente insoportable que se me hizo irme.


    Ella no tenía ni idea. A cada milésima que me marchaba mi cuerpo me gritaba que me girara hacia ella porque no podría soportar otro día sin ella.


    —No lo creo —comentó para sus adentros, mosqueada, alejándose unos pasos—. Me quedé muy vulnerable e insatisfecha.


    Parpadeé sorprendido. No me gustaba nada lo de vulnerable. Si llego a saberlo o a sospecharlo sé que hubiera dejado que todo llegara al final. Me acerqué a ella como un felino sintiendo como se tensaba, y la estreché contra mi cuerpo oyendo como se quedaba sin aire y su cuerpo se rendía al mío.


    —Así que insatisfecha—dejé mis labios a centímetros de los suyos susurrándoselo.


    Se aclaró la garganta al sentir como perdía los sentidos por ese efímero roce.


    —Me dejaste literalmente ardiendo.


    Iba a tener que remediar ahora mismo lo de frustrada e insatisfecha. No quería que jamás volviera sentir algo parecido. Busqué con la mirada todas las ventajas de este lugar. Y las tenía. Este era de lejos, el mejor lugar para nuestra reconciliación. Cuando la miré de nuevo, Adara tenía las pupilas dilatadas, su corazón bombeaba frenético, se relamió los labios sabiendo que eso me provocaría y que haría crecer mi ardiente fuego, porque sé cuánto deseaba que le hiciera el amor. Hice el amago de besarla para tentarla, ella cerró los ojos esperándome, y con una sonrisa ladina me aparté —pillando a tiempo como abría los ojos desconcertada— y me agaché poniéndome de rodillas.


    —¿Qué haces?


    —Voy a quitarte primero las botas. Y solo voy desnudarte porque no quiero que pesques un resfriado —le aseguré muy convincente. Ella puso los ojos en blanco como si eso le fastidiara y refunfuñó. Qué solo la desvestía por su bien para quitarle esa ropa mojada y embarrada, en cierto modo así era. Le quité las botas llenas de barro y luego el pantalón mojado. Me quedé un momento hechizado por sus largas piernas y esas braguitas negras que lejos de ser sencillas eran demasiado provocativas al combinar con su piel marfileña. Quería arrancárselas pero me contuve y subí hacia arriba para alejarme de la tentación, le quité la chaqueta e hice un gesto de que alzara los brazos para quitarle el jersey y lo hizo a regañadientes. Tuve que contener una sonrisa.


    La dejé solo en ropa interior. Y verla casi desnuda me encendió más. Adara tenía el cuerpo más hermoso de este mundo. Y era por completo mío.


    —¿Y ahora vas a darme una mantita y nos pondremos frente a una chimenea en la que crepita el fuego? —soltó ofuscada y enojada poniendo sus manos en las caderas, levantando la barbilla con desafío.


    Aparté mis ojos de sus pechos para mirarla a ella ardiendo de fuego.


    —Oh no —solté juguetón.


    Y la hice caminar hacia atrás soltando ella un jadeo cargado de sorpresa, chocando su espalda contra la pared que había seleccionado. Visualicé a ambos lados dos telas blancas. La aprisioné entre la pared y mi cuerpo. Los ojos de Adara no se apartaron de los míos tan brillantes de un anhelo contenido. Acerqué mis labios a su oreja, provocándole un escalofrío.


    —Para que utilizar el fuego cuando yo puedo darte calor —mordisqué el lóbulo de su oreja y ahogó el aire en sus pulmones—. Quiero saborear, lamer, adorar cada centímetro de tu cuerpo. Quiero arrancarte la poca ropa que te queda. Poseer tu cuerpo. Tu alma. Enterrarme en ti. Follarte dulce, suave, duro, rápido. Quiero oírte gritar mi nombre cuando el orgasmo te golpee con tal fuerza que sientas que te deshaces. Y enterrarte entre mis brazos de los que puedo jurarte, que nunca más volverás a salir —su gemido tembloroso, su piel caliente, cómo se retorcía contra mi cuerpo apretando los muslos, me hizo sonreír de triunfo—. Pero antes de eso. Voy a darte lo que te quité en el Salón de Esgrima & Ballet. Agárrate a las telas.


    Ella las observó y me obedeció aprisionándolas sobre sus muñecas. Era lo más seguro si quería darle el placer que le quité. Si empezaba a tocarme, tal y como estaba, sé que terminaría por tumbarla sobre el suelo para hacerle amor.


    —No las bajes en ningún momento —le ordené.


    —¿Y qué vas a hacer? —me preguntó con la voz temblorosa.


    —Dime que no hice. Lo quiero oír.


    —Me tocaste por encima de la ropa interior. Besaste mis pechos por encima de mi sujetador —me respondió enfebrecida.


    Llevé mis manos a su sujetador y me deshice de él mandándolo lejos. Contemplé el rápido subir y bajar de sus más perfectos pechos desnudos. Enlacé nuestras miradas ardientes un segundo y atrapé uno de sus pezones en mi boca sin más vacilación. Su cuerpo se convulsionó por el placer, escapando de sus labios un pequeño grito. Lo chupé con suavidad, lo mimé con la atención que merecía mientras ella inclinaba su cabeza hacia atrás, disfrutando, y recorrí un pequeño camino de besos al otro pezón para darle la misma atención.


    —Humm —expresó jadeosa.


    —¿Era esto lo que querías? —pregunté con una voz caliente de solo ver como se dejaba llevar.


    —Dios, sí… sí… —respondió con más jadeos.


    Subí hacia su cara y le di un intenso beso en sus labios, y unos suaves besos por la mandíbula y su garganta.


    —¿Qué más? —le pregunté con la misma respiración pesada que ella.


    —Me tocaste por encima de las bragas —me reprochó pero más enfebrecida.


    Adara gimió sonoramente al sentir mis manos deslizándolas por su vientre y llegar a ese centro que obstaculizaba una fina tela. La torturé con lentas caricias por encima de la tela y ella puso los ojos en blanco echando la cabeza hacia atrás.


    —¿Fue eso?


    —Sí, maldita sea y frustra —me dijo entre dientes.


    En mis labios apareció una lenta y suave sonrisa. Con los dedos toqué los bordes de las braguitas y de un tirón las arranqué de ella. Adara profirió un pequeño grito a la vez que lanzaba lejos las braguitas hecha jirones. La excitación y la pasión abrasaban su cuerpo y el mío. Había dejado al descubierto sus más secretos femeninos. Esos que solo yo vería.


    —¿Y qué querías que hiciera? —mi voz se volvió más acelerada y grave al verla arder de deseo.


    —Quería que me hicieras el amor con los dedos —me dijo sin pudor, provocadora.


    Tensé la mandíbula porque su forma de decírmelo me puso más duro que una piedra. No estar dentro de ella era tremendamente doloroso, una tortura. Pero una tortura que estaba dispuesto a aguantar porque verla deshaciéndose en mis brazos era lo más excitante que había visto en mi vida. Acaricié su sexo de manera que le provocó que se mordiera los labios y no resistí el tormento que me provocaba a mí verla así, y con un gemido salvaje y primario, uní mi boca a la suya obligándola a entreabrir sus labios para darme acceso. Nuestras lenguas se acariciaron y eso me desató e introduje un dedo en su interior.


    Adara ahogó un grito en mi boca y arqueó su cuerpo hacia el mío, frotándose, respondiéndole con un mismo movimiento al no poder resistir el salvaje deseo que se apoderó de mí. Liberé su boca oyéndola gemir en un constante ritmo. Mi virilidad latió con fuerza de solo ver como su piel estaba caliente por mí, como se retorcía por mí, como su respiración se volvía pesada, como sus gemidos iban a más con los ojos cerrados.


    —Tal vez debería castigarte no dejando que te corras.


    —¿Qué? —parpadeó saliendo de su frenesí con una mirada suplicante—. No. No…


    —Así como te estás sintiendo es como me he sentido yo durante ocho días.


    —Por favor, Enzo —me suplicó mordiéndose el labio con fuerza.


    —¿Por favor, qué? —le provoqué; como ella hacía conmigo.


    —Sabes que soy tuya —me susurró pegando su frente con la mía—. Acaba con mi agonía.


    Ella sabía que no podía resistirme cuando me decía que era mía. Era superior a mí. Agaché la cabeza y capturé uno de sus pezones a la vez que introducía un segundo dedo que ayudó a torturarle en lentas y eróticas caricias sobre su clítoris.


    —Enzo —me rogó en un gimoteo deshaciéndose.


    Su necesidad de ser liberada me quemaba. Necesitaba liberarla. Apreté mi cuerpo contra ella y noté como sus curvas encajaban con las mías. Quería hacerle saber que yo también me estaba quemando. Me perdí en su piel, en sus gemidos, en su aroma que puso patas arriba mis sentidos. Empecé a moverme más rápido, en círculos. Adara se arqueaba, se retorcía, buscando el placer, la liberación. Sus manos se apretaban más en la tela.


    —Dámelo, Adara —musité contra sus labios—. Dámelo solo a mí.


    Hice que el ritmo la llevara al orgasmo más explosivo que pudo imaginar tener. Hundí mi cara en la curva de su cuello para no deshacerme en mi propio orgasmo, mientras ella echaba la cabeza hacia atrás exhalando en un grito que resonó en la estancia todo el éxtasis liberado. Nos mantuvimos así de encajados unos segundos. Las mismas respiraciones forzadas a buscar aire, aturdidos, nuestros corazones galopando descontrolados, el sudor mezclado con el agua, nuestros cuerpos vibrantes. Adara dejó caer sus brazos exhaustos y rodeó mi cuello. Al sentir sus piernas inestables la tomé en mis brazos, enroscando ella sus piernas en mi cintura, sintiendo mi erección rozando su sexo.


    La sujeté con más fuerza de un solo brazo, y con la otra mano aparté los mechones pegados a su rostro. Tras ellos se ocultaba el sonrojado rostro de Adara puramente complacido. Verla así hinchó mi corazón de más placer.


    —Amo como me adoras —me susurró con la voz llena de alegría.


    —Te debía ese orgasmo. Y aún te debo veintitrés. Tres por cada día.


    —¡Veintitrés! ¡Estás loco! —rió entre dientes y ocultó su rostro en el hueco de mi cuello que me dio la mejor sensación del mundo.


    —Y te los voy a dar todos. Prepárate. Porque de aquí no saldremos sin cumplir mi objetivo —mi voz sonaba cargada de promesas calientes.


    Asomó una sonrisa, mirándome lujuriosa.


    —Y los tuyos. No te olvides de los tuyos.


    —Tu placer es mi placer, cariño.


    Sus ojos se iluminaron y reclamó mi boca en un beso que casi nos hizo perder la cabeza.


    —¿Hambrienta?


    —Mucho —deslizó su mirada hacia las escaleras—. Más te vale que haya una cama ahí arriba. Porque suelo o pared será la siguiente opción.


    La miré con una sonrisa de fascinación.


    —¿Por qué no lo averiguamos?


    La eché sobre mi hombro mientras la risa melodiosa de Adara se perdía por todos los rincones del faro.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    ADARA


    


    


    Enzo subió las escaleras riéndonos los dos y cuando giró hacia la estancia me dejó totalmente en el suelo sin desencadenar sus brazos enérgicos de mi cintura desnuda. Solo pude prestar atención a la gran cama elegante y azul que teníamos a unos pasos antes de que Enzo reclamara mi boca, dándome un beso que hizo palpitar mi cuerpo y mis más profundos deseos. Anclé mis manos alrededor de su cuello, pegando más mi cuerpo contra el suyo, notando su suplicante y letal agonía de poseerme, y gruñó contra mis labios y me apretó más contra su cuerpo haciendo más profundo el beso salvaje y apasionado. Quería enterrar mis manos en su cabello pero la cordura aún no me había sido del todo robada y sé que tenía una herida. Durante unos calientes y dulces segundos éramos boca y jadeos que nos encendían más.


    —Tienes mucha ropa —le reclamé entre jadeos.


    Yo desnuda. Él vestido. No encajábamos. Arqueó una ceja con una expresión candente.


    —¿Y por qué no me la quitas? —me propuso con una voz tan caliente que me dejó más estremecida.


    Tomé su polo azul de Lacoste al tiempo que él alzaba sus brazos y lo deslizaba por su cabeza dejándolo caer al suelo. El pulso me latía salvajemente. Lujuriosa. Desatada.


    Su pecho musculoso.


    Sus fuertes brazos.


    Esa uve que se perdía hacia mi zona secreta.


    Mi Dios del sexo era la más pura perfección. Mi pecado andante.


    Pasarán años y su cuerpo escultural y lleno de músculos cincelados y definidos seguirá dejándome sin aliento. Me deleité en él sin sentir que me estaba pasando de la raya. Al contrario, a él —por su mirada tan complacida— le gustaba mi forma de mirarlo.


    —Eres por completo mío —fui diciendo mientras me lo comía con la mirada.


    —Soy tuyo —se inclinó hacia mí y pegó nuestras frentes susurrándomelo.


    Echó la cabeza hacia atrás para hacerme un recorrido con su mirada que me encendió aún más. Su mirada oscura me reclamaba, me adoraba. No me sentía avergonzada de enseñarle mi cuerpo desnudo. Con él no había pudor, solo quería que contemplara que era por completo suya. Me gustaba que me mirara como si fuera lo único para él.


    Me costó tragar saliva ante su intensa mirada.


    —Tienes una mirada peligrosa.


    —¿Por qué? —me preguntó con el ceño fruncido.


    —Porque cualquier mujer haría lo que fuera para que esa mirada solo brillara por ella.


    Su descarada y sexy sonrisa adornó su rostro y me atrajo hacia él reclamando mis labios con pasión.


    —Solo tú —susurró contra mi boca.


    Me aferré a él dejando que cada curva encajara en su cuerpo y me encantó la reacción posesiva de su cuerpo.


    —Mi cielo, mi mujer, mi futura esposa —fue recitando tiernamente mientras nos perdíamos en la mirada del otro—. Es lo que te dije en irlandés la primera vez que te hice el amor.


    Lo miré emocionada con las lágrimas en los ojos derritiéndose mi corazón. Me rodeó la mejilla con la mano con un brillo de ternura y pasión en sus ojos.


    —Cásate conmigo —me susurró con su frente pegada a la mía.


    Ahogué un gemido derretida por sus caricias, por su forma de pedírmelo tan tierno y lleno de adoración y devoción.


    —No —logré decir y negué con la cabeza sonriendo sin despegar nuestras frentes.


    Él también sonrió, temblando.


    —No voy a rendirme —me advirtió.


    Sé que no lo hará. Y eso me gustaba. Solo a Enzo se lo ocurriría pedirme que me casara con él cuándo más vulnerable y ardiente me sentía porque necesitaba que de una maldita vez me hiciera el amor. Lo contemplé melosa y bajé la mirada hacia el bulto de su entrepierna. Y atrevida descendí mis dedos por su torso, acariciando cada bello, duro y perfeccionado músculo, llegando a esa uve que me volvía loca.


    —No creas que vas a librarte —le señalé lujuriosa.


    Ahogó un gemido cerrando los ojos con la mandíbula tensa.


    —No quiero librarme —me dijo con la voz ronca y anhelante—. Quiero que me liberes de la tortura que lleva días aclamando mi cuerpo. Me has atormentado durante días.


    De una patada se quitó sus deportivos y le ayudé a desabrocharse los pantalones y a deshacerse de los bóxers. Él se fijó en cada movimiento de mis manos sobre su piel desnuda, quedándose asombrosamente quieto con los puños apretados en los costados. Lo deseaba con desesperación. Dios. Como nunca. Era un deseo violento que me invadía, y sé que a él también. Me sentí poderosa de que me concediera el mando de tocarlo. Quería adorarlo como él hacía conmigo, y por qué no, torturarlo con mis caricias hasta oírlo rogar. Mm algún día… pensé perversa. Llevé mi mano hacia su miembro acariciándolo, ascendiendo y descendiendo, sintiéndolo palpitar. Pude sentir cada músculo de Enzo endurecerse ante mis caricias delicadas, provocativas y eróticas.


    —Dios, si sigues por ese camino vamos acabar muy rápido —consiguió decir en un ronco jadeo.


    Eso me estimuló más. Sé cuánto se estaba controlando para no abalanzarse sobre mí. Y me sentí más poderosa de cómo le estaba haciendo sentir, como su respiración se volvía irregular porque mis dedos encontraban el punto exacto para hacerle arder.


    —Quiero adorarte —susurré tan deseosa de ello.


    El destello de su mirada era tan primitivo, dulce y hambriento que me hizo sentir en llamas.


    —Hoy no.


    No me dio tiempo a protestar siquiera al aplastar su boca contra la mía devorándome con salvaje placer, correspondiéndole con el mismo fervor, rodeándome con sus brazos. Me mantuvo pegado a su cuerpo obligándome a caminar, mis piernas tocaron la cama y me empujó sobre ella rebotando y escapándose de mí una risa ronca. Me gustaba cuando se ponía en plan salvaje y duro. Solo él sabía cómo hacer esa combinación y hacerla adorablemente tierna.


    Con mi mirada atrapada en la suya comenzó con lentas caricias por mis piernas.


    —Al parecer solo voy a poder adorarte con mi boca y manos —sonaba fastidiado.


    —¿Por qué? —pregunté con la respiración descontrolada.


    —Porque irritantemente no tengo preservativos aquí. Condenadamente no pensé en eso.


    ¿Qué? Entre la neblina de frenesí y el más puro placer eso me hizo explotar en una risa haciendo que él me mirara fijamente.


    —¿Te resulta gracioso? —asomó una sonrisa al verme reír de forma desternillante—. Me muero por enterrarme en ti y tú te ríes de mi agonía.


    Tocaba confesar.


    —Llevo días tomando la píldora —fui aplacando mi risa para dedicarle una sonrisa llena de complicidad—. Y hoy me la tomé.


    Su expresión se quedó sorprendida y fascinada.


    —¿La píldora? Cuando… —se quedó pensativo, en silencio, rebuscando en sus pensamientos y asomó una media sonrisa seductora para mis sentidos, cayendo en la cuenta de algo—. Por eso te vi con dos recetas y por eso me pediste entrar sola a la farmacia.


    Sonreí más.


    —Quería darte una sorpresa, pero luego pasó eso… —le hice un gesto avergonzado y tímido de «ya sabes, te alejé de mí»—. Y aunque no hemos estado juntos he seguido tomándomela.


    Me agarró de los tobillos y me arrastró un poco hacia él, arrodillándose entre mis piernas, convirtiéndose su mirada en una felina y peligrosa adoración que sé que me haría suplicar.


    —Eso merece una recompensa. No te muevas —me ordenó.


    Me esforcé por yacer inmóvil mientras sentía los besos de Enzo ascendiendo por mis piernas, caderas, vientre… sus caricias me incitaban a un sinfín de sensaciones que desencadenaron un fuego chispeante por mi piel.


    —Te necesito —le rogué.


    —Me gusta como tu piel me habla —me dio un mordisco en la cadera que me hizo gimotear—. Me susurra que le encanta cada caricia que hago con mis labios.


    Prolongó los besos en el interior de mis muslos, su barba me raspaba mi enardecida piel, y sentí como si fuera a deshacerme en mil pedazos.


    —Enzo —le supliqué con la voz ahogada, retorciéndome.


    —¿Impaciente? —dijo juguetón y complaciente de verme así.


    —¡Sabes que sí! Eres un manipulador —le acusé con la respiración entrecortada.


    Sentí su sonrisa traviesa contra mi piel.


    —Un manipulador muy ávido que quiere conocer los secretos de tu cuerpo. Explorar cada rincón. Y que se rinda a mí.


    Ya estaba completamente rendida. ¿Por qué quería prolongar más la agonía? Arqueé la espalda cuando su mágica boca se sumergió en mi sexo sin darme tiempo a más súplicas.


    —Ta húmeda, tan caliente.


    Ya no era dueña de mis sentidos. El ansia me consumía, me devoraba sin piedad. Me estremecí mientras él se deleitaba en mi sexo logrando que mis gemidos se volvieran constantes y roncos. Su lengua rozando mi clítoris de una forma torturadora hizo que mi cuerpo cobrara vida propia agarrándome con fuerza a las sábanas para no hundirlas en su pelo.


    —Así es como te deseo. Retorciéndote. Lujuriosa. Hambrienta —su voz sonaba caliente y fogosa.


    —Enzo, por favor —me retorcí por el doloroso placer que estaba sucumbiendo en mi cuerpo.


    Nuestras miradas ardientes se cruzaron.


    —Dime lo que quieres.


    —A ti.


    En sus ojos vi la rendición y la entrega. Y me sentí victoriosa de ganar esta batalla de voluntades. Enzo subió por mi cuerpo, me abrazó con el suyo fuerte y musculoso rozando su erección mis muslos, y buscó mis labios haciéndome probar mi sabor.


    —Me vuelves loco, banríon. Me tienes a tus pies —musitó contra la piel de mi garganta.


    Le sonreí enfebrecida de amor. Y no pude controlarme más. En un ardiente deseo que nos azotaba a los dos, separé mis muslos, entusiasmada, moviendo mis caderas hacia las suyas. Y proferí un gemido profundo al tiempo que él mordisqueaba mi labio inferior en un beso y rozaba nuestras frentes para que se tocaran. Y lo fui sintiendo, su rígido miembro hundiéndose en mi interior centímetro a centímetro. Para torturarme. Para prolongar el placer. Para saborearme. Para enardecerme de delirio. Disfrutaba de como nuestros cuerpos encajaban con perfección. En un movimiento desesperado y primitivo de sentirlo más en mi interior, alcé las caderas y Enzo entró de lleno hundiendo su rostro en el hueco de mi cuello los dos gritando de placer al sentirnos llenos, sin barreras. Lo envolví con las piernas, acogiéndolo en mi interior. Clavé mis uñas en su ancha y fibrosa espalda y salió ligeramente y me embistió otra vez más duro y salvaje haciéndome gritar por esa dulce invasión que me retorció de placer. Nuestras caderas comenzaron a moverse a la vez que entrelazamos nuestros labios en un desatado y llameante beso.


    Esto no era un sueño. Era él. Mi hombre. Haciéndome el amor. El sexo con Enzo era tan real, supremo, tangible, tierno, primitivo, devoto y visceral. Nuestro amor no era etéreo. Era puro. Verdadero. Místico. Profundo. Mágico.


    Nos entregamos a esa pasión salvaje y llena de amor, amándonos el uno al otro mientras nos elevábamos al cielo, a nuestro paraíso inexpugnable. Solo nuestro.


    —Quiero que llegues conmigo —me susurró en el oído con la voz ronca y bañada de deseo—. Quiero me que lo vuelvas a dar. Quiero oírte.


    Asentí frenética con el calor y el anhelo golpeándome con más fuerza. Retrasé mi placer. Lo esperé. Sus embestidas se hicieron más profundas y rápidas y alcancé el éxtasis con su nombre clamado en mis labios, al tiempo que él se deshacía en mi interior en un gemido salvaje buscando mi boca en un beso fiero y primitivo que ahogaba mis gemidos. El orgasmo nos arrasó en una tormenta de fuego, placer y el más intenso amor que nos llevó a la rendición más idílica.


    Enzo se dejó caer sobre mí y lo abracé con fervor temblándome todo el cuerpo. Nos quedamos un par de minutos así, abrazados, recuperando la respiración, sintiendo nuestros corazones feroces latiendo al unísono, con nuestra piel unida por el sudor y el calor intenso de nuestra unión. Su cuerpo oprimía mi respiración, pero no me importaba, sentirlo en mi interior era la sensación más maravillosa del mundo.


    Enzo levantó su rostro de entre mis pechos y nuestras miradas brillosas se cruzaron.


    —Eres tan hermosa. Te amo —acarició su nariz con la mía.


    Sus ojos eran tan atentos y grises. Cerré los ojos un segundo para saborear las palabras más bellas que había escuchado en mi vida. Le aparté un mechón rebelde mojado de su frente.


    —Te amo —le sonreí con la emoción inundándome.


    Hizo su habitual ritual que derritió mi corazón y me hizo amarlo más. Besó con ternura mi nariz, mi frente, mis mejillas y mis labios entreabiertos en un suave beso. Los parpados me pesaban, me sentía exhausta. Los brazos de Morfeo pronto me reclamarían. Lo último que sentí fue el frío abandono de su cuerpo sobre el mío y segundos después como me abrazaba poniéndome contra su pecho, refugiándome entre sus fuertes brazos que me hacían sentir la mujer más amada del mundo.


    *****


    La lluvia golpeando sonoramente los cristales fue la que me despertó. Era de noche. Y las sombras de los relámpagos se proyectaban por toda la estancia. Pero aquí me sentía a salvo, y refugiada en los brazos más seguros del mundo. A medida que transcurrían los segundos fui sintiendo una masa de calor alrededor de mi cuerpo desnudo que me hizo sentir plenamente dichosa y en una nube. Y fui consciente de cada centímetro del cuerpo musculoso de Enzo entrelazado con el mío. Solté un suspiro bajito levantando la cabeza hacia su rostro sereno y dormido. Esbocé una sonrisa emocionada de verlo tan relajado y durmiendo. Su expresión había cambiado desde hacía unas horas, ahora era más risueña, relajada, feliz.


    La urgente necesidad de ir al baño me fastidió que siguiera admirando al hombre que más amaba en este mundo. Quería que continuara durmiendo antes de que se propusiera adorarme en otro asalto. Sé que en esta habitación había una puerta blanca. Y cruzaba los dedos porque fuese un baño. Quité lentamente mis manos de su pecho e intenté desprender sus fuertes brazos de mi cintura para levantarme. Lo intenté una, dos veces. Reprimí gruñir. Sus brazos parecían de hierro. ¿Cómo durmiendo podía aferrarse tanto a mí? Era imposible.


    Y en sus labios vi dibujada una sonrisa que me confirmó que estaba despierto.


    —Enzo, déjame salir —le supliqué.


    Negó con la cabeza sin abrir los ojos.


    —No pienso dejar que te alejes ni un segundo de mi cuerpo.


    —Necesito ira el baño —le susurré removiéndome.


    Abrió un ojo mirándome todo seductor y refunfuñando, me soltó y salté de la cama.


    —Te doy treinta segundos.


    Me guie en plena oscuridad hasta que una tenue luz se asomó cerca de la cama. Y vi que Enzo había encendido la lamparita de la mesita.


    —¿Y si no vuelvo en treinta segundos? —lancé el reto con una voz divertida.


    Su sonrisa perversa me hizo sentir ardiendo otra vez.


    —Te buscaré en el baño y te follaré ahí durante horas.


    Me estremecí de puro placer. Oh Dios. Sí, en el baño quería que también me marcara.


    —Tal vez te rete.


    Contoneé mis caderas provocativa y sensual observando por encima de mi hombro como se fijaba en mi culo con una sonrisa mordiéndose el labio.


    Finalmente tardé menos de treinta segundos en salir. No quería volver a retarlo porque lo que más deseaba es que descansara, y que recuperara todas esas horas de sueño que hacía días que se quitaba. Pero después de salir del baño él no estuvo dispuesto a dormir de nuevo siendo tozudo y más cabezota que nunca. Subió a la tercera planta —según él había una cocina— y unos minutos después trajo una bandeja de una deliciosa variedad de bollería. Postres míos y que me emocionó saber que se traía trocitos aquí al faro para saborearlos cuando venía solo. Mi estómago al ver todo ese manjar despertó rugiendo feroz. No recordaba haber tenido tanta hambre desde hacía mucho tiempo.


    Me gustaba este faro. Parecía tan especial y cálido. Como una pequeña fortaleza.


    Nuestros cuerpos se encontraban entrelazados, piel con piel, después de darnos un atracón de comida que según Enzo, quemaríamos en breve. Acaricié su rostro sin desdibujar una sonrisa.


    —Y dime —empecé con un brillo de curiosidad atrayendo su atención—. Aparte de ser un exitoso empresario que tiene una isla y mucho poder… ¿qué haces en tu tiempo libre?


    Inhaló con profundidad.


    —Práctico los deportes que me gustan. Dos de ellos los conoces. El golf. Y esgrima. Luego está el béisbol. Squash. Canoa. Artes marciales. Kayak. Fútbol.


    Me quedé boquiabierta mientras lo miraba.


    —¡Todos esos deportes prácticas! —exclamé.


    Ahora comprendía muy bien por qué tenía ese cuerpazo tan perfecto de Dios griego.


    —Ajá. Y también aunque hace mucho que no lo hago, me fascina la fotografía acuática.


    Vaya, eso sí que no me lo esperaba. Estaba claro que Enzo sí que sabía invertir bien su tiempo libre. Cruzó sus brazos por detrás de la cabeza soltando un suspiro.


    —Pero estoy bastante tiempo sin practicar esos deportes. Salvo el golf.


    —Con todo eso tú me destronas. A mí me gusta la danza contemporánea, el ballet y la equitación. Ah, y la esgrima, claro —lo resalté señalándolo entre los dos al ser un deporte que teníamos en común y eso me encantaba.


    La expresión de Enzo se tornó seria y atormentada, deslizó uno de sus brazos hacia mí acariciándome la mejilla.


    —No debí cargar así contra ti —supe al instante a lo que se refería. A ese día que luchamos con los floretes—. Lo siento —se disculpó remordido.


    —No te disculpes —negué con la cabeza con un rostro divertido para que se relajara—. Me gustó que me llevaras a ese límite.


    Sacudió la cabeza con una sonrisa llena de estupor y dejó caer la cabeza sobre la almohada.


    —Estás loca.


    —Por ti —confesé.


    Me miró con intensidad y deslizó una mano por mi cintura estrechando nuestros cuerpos desnudos, rozándonos labios en una tentadora caricia. Y me besó arrebatándome la capacidad para pensar durante un rato.


    Nos miramos a los ojos uno tan cerca del otro.


    —Quiero que me hables de mi bisabuelo Leonard. Todo lo que sepas —le pedí urgentemente.


    Asintió de acuerdo.


    —¿Por dónde quieres que empiece?


    —Por donde más gustes.


    Asintió otra vez y se dio la vuelta saliendo de la cama. Me quedé mirando ese escultural cuerpo creado para el pecado. Lo seguí golosa viendo como él sonreía al verme comiéndomelo con los ojos con descaro y lujuria. Se acercó a una cómoda marrón, abrió el primer cajón y tomó unos pantalones largos negros de pijama.


    —Qué pena —hice un mohín desilusionada al ver como se los ponía—. Y yo que pensaba que me lo contarías todo desnudo.


    Rió entre dientes sacudiendo la cabeza.


    —Eso se me haría imposible, cariño. Porque desnudo implica que estemos ahí —señaló la cama con una voz caliente y llena de promesas—. Haciéndote el amor.


    Sonreí con las mejillas encendidas.


    Vi cómo se perdía detrás de un muro pintado en azul, y segundos después sacaba una pizarra blanca que arrastró con la ayuda de las ruedas hasta dejarla cerca de la cama.


    —¿Qué vas a hacer? —me quedé sentada en la cama.


    —Voy hacerte el árbol genealógico de los Williams.


    Me parecía bien. Así sabría de toda la familia Williams. Tomó el rotulador negro y empezó poniendo: «Árbol Genealógico Williams».


    En silencio, me fijé en todos los nombres que escribía en la pizarra y que separaba con rayas. Empezó con Leonard Williams (mi bisabuelo) que se casó con Felisa. Y tuvieron tres hijos; Hill, Howard y Berenice; «trillizos». Hill se casó con Nicole y tuvieron dos hijos; Enzo puso entre comillas «gemelos». Eliseo y Calen. Cuando puso una cruz al lado de Eliseo me resaltó que murió al nacer. Calen se casó con Jenny y tuvieron a Dean; que también murió siendo un bebé. De esa parte no hubo más descendencia. Howard (mi abuelo) se casó con Valentina y tuvieron a Edward (mi padre) que se casó con Minerva (mi madre) y me tuvieron a mí. Adara. Y por último, Berenice se casó con Dave. Enzo no extendió la raya para escribir más nombres. Ellos no tuvieron descendientes.


    Solté aire al mirar todo ese árbol genealógico. Envolví con la sábana mi cuerpo y salí de la cama quedándome a su lado.


    —Aquí falta un árbol genealógico importante —resalté tras ver que aún quedaba pizarra.


    Enzo me miró extrañado y revisó la pizarra sin entenderme.


    —Los Price —canturreé con una ancha sonrisa.


    Me dio una sonrisa tímida y se inclinó para darme un beso, y comenzó con su familia.


    Horace (bisabuelo de Enzo), se casó con Charlotte y tuvieron a Graham (su abuelo), quien se casó con Abigail y tuvieron a Arturo (el padre de Enzo), que se casó con Susan (madre de Enzo) y tuvieron al hermoso hombre que tenía a mi lado. Enzo.


    —Vaya —fui mirando los dos árboles genealógicos—. ¿Cómo fue que mi bisabuelo heredó esta isla?


    —La heredó con veintiséis años —comenzó, también mirando la pizarra—. A la muerte de sus padres. Pero no todo fue un camino de rosas. Sus mismos padres lo repudiaron por enamorarse de alguien inferior a su clase, para ellos era una plebeya y sirvienta, y lo desheredaron de todos los bienes que poseían al elegir el amor antes que la sangre.


    Hice una mueca. No podía creer lo retrógrados que fueron sus padres. Solo porque se enamoró de alguien más inferior. ¿Por qué? ¿Porque no tenía sangre noble? ¿Riquezas? Argh, cómo odiaba eso. Y lamentablemente algunos en este siglo seguían acérrimos a esas costumbres tan clasistas.


    —Pero no de todos los bienes, por lo que parece —hice un rodeo con un dedo señalando con ese movimiento la isla.


    —Exacto. Pero era una herencia oculta de un antepasado que dejó por escrito que solo heredaría esta isla, su dinero y la mansión quien tuviera su misma marca.


    ¿Marca?


    Enzo me apartó el pelo dejándolo por mi pecho y se fijó en mi nuca.


    —La que tú tienes exactamente —la rozó con sus dedos y me estremecí.


    —¿Mi bisabuelo también la tenía? –exclamé abrumada.


    —Sí. Y por eso sus padres nunca pudieron dejarlo sin esta isla. Una vez que supo de esa herencia se marchó de Londres con Felisa, aunque antes de heredar esta isla pasaron por muchas penurias, pero según me contaron su amor pudo con todo —acompañé su sonrisa, apoyando ese pensamiento de que el amor cuando era puro, sincero y leal podía con todo—. Y ambos vinieron a esta isla.


    —Mi bisabuelo no es un asesino como piensa Roundstone —aventuré.


    Inhaló fuertemente dejando su rostro serio al pensar en ello.


    —No lo es. Todas esas teorías sobre los Williams son solo eso, teorías infundadas para hacer daño. Ni siquiera sé quién empezó diciendo que los Williams estaban malditos y todas esas estupideces —resopló repasando una mano por su pelo, mirando un nombre concreto de la pizarra—. Felisa murió después de dar a luz a sus trillizos; Hill, Howard y Berenice.


    Me quedé mohína.


    —No puedo imaginar por el dolor que pasó mi bisabuelo al perderla.


    Recordar lo que puso en ese papel de su puño y letra me estrujaba el corazón.


    —Según me contó mi abuelo, pudo sobrellevar la vida gracias a sus hijos.


    —¿Y qué puedes contarme de ellos tres?


    —Apenas sé de ellos. Solo sé que Hill y Howard llegó un momento en el que se disputaron la herencia de su padre.


    —Pero Leonard finalmente le dejó a Howard la mansión —empecé a decir llena de dudas—, mansión que compartiría con Horace, propietario de la isla.


    Enzo se cruzó de brazos haciendo que esos deliciosos bíceps resaltaran más.


    —Principalmente sus hijos iban a heredar todo su patrimonio. Pero cambió —se encogió de hombros sin entenderlo—. Nunca sabremos por qué cambió radicalmente el testamento a última hora. Y dejárselo casi todo a su gran amigo, Horace. Mi abuelo me contó que Hill quería quedarse con todo porque su ambición fue creciendo, y Howard solo intentaba proteger el patrimonio. Tal vez fue sensato en dejarle la mansión a tu abuelo.


    Puede ser. Pero estaba segura de que había algo más profundo en eso del testamento. Algo tuvo que pasar para que mi bisabuelo cambiara el testamento, y tampoco dejarle nada a Berenice.


    Deslicé mi mirada hacia Enzo que también se había quedado pensativo.


    —¿Es verdad que todos murieron aquí? —señalé a los Williams.


    —Sí. Pero no sé en qué circunstancias —hizo una pausa—. Por eso la llamaron la isla de Blood Williams.


    Apreté los dientes estremecida por una mala sensación. Ese apodo era escalofriante.


    —¿Cómo se conocieron Leonard y Horace?


    —Aquí en Roundstone. Mi bisabuelo era apenas un joven de diecinueve años cuando conoció a tu bisabuelo de veintinueve. Para ese entonces Leonard se había ganado el respeto y el cariño de Roundstone. ¡Qué ironía! Y muchas décadas después lo repudian —sacudió la cabeza sin creérselo—. Era el más rico de Irlanda —siguió el hilo de la conversación—. Pero un mal día, mi bisabuelo se metió en una disputa con dos hombres de dinero que se estaban reclamando unas cuentas pendientes. Él, ingenuo e inocente intentó que dialogaran, que liarse a puñetazos no iban a conseguir recuperar el dinero. Pero uno de ellos llevaba un puñal, y en un forcejeo con ellos dos él salió herido, algo superficial en el brazo, pero uno de los dos hombres murió al clavarle el otro el puñal en el corazón. El canalla salió huyendo y fue a la policía culpando a Horace. Y como solo era un triste y desamparado pobretón que vivía en las calles, la ley intentó castigarlo. Pero esa noche él no estaba solo con esos dos desgraciados. Leonard lo presenció todo entre las sombras de la noche. Y antes de que lo condenaran siendo su sentencia la muerte, salió en su defensa y logró liberarlo. Mi bisabuelo le juró lealtad a tu bisabuelo Leonard. Se hicieron grandes amigos, confidentes, hermanos con los años. Leonard no quería hacerlo su mayordomo, pero así lo quiso Horace que no quería vivir de la caridad de su amigo. Él no dudó en siempre darle su apoyo y sus más sabios consejos a su amigo —hizo una pausa. Y miró con fijeza el suelo—. Mi bisabuelo conoció a Charlotte, y se quedó embarazada, pero una fatídica noche de mayo de 1931 ella murió dando a luz a Graham.


    —Dios —me llevé una mano a la boca de la impresión—. Como Felisa. El destino se ensañó con Leonard y Horace —expresé consternada mirando sus nombres.


    —La familia Williams y Price está marcada por la desgracia —susurró melancólico Enzo.


    —¿Por qué lo dices?


    —Es más que evidente. Tú eres la única descendiente de los Williams. Y yo de los Price. Estamos solos —hizo un gesto de hombros, taciturno.


    Me acerqué a él, acariciándole la mejilla.


    —No tan solos. Tú y yo nos tenemos.


    Logré hacerle sonreír brillándole la mirada.


    —¿Qué puedes contarme de la isla?


    Apretó los labios con fastidio chaqueando la lengua.


    —Poco. De ella sé muy poco —me dijo con los dientes apretados como si eso lo cabreara.


    Hice un mohín. Tenía la esperanza de que supiera algo sobre la isla. Ni modo, nos tocaría investigar.


    —Pero en este lugar hay algo —me confesó—. Y el muerto que hemos encontrado en los subterráneos bajo la mansión me lo confirma.


    Asentí.


    —Sí, lo sé. Yo también lo siento así —le respondí frotándome los brazos—. ¿Y si no era la familia Williams quien estaba maldita? ¿Y si es la isla que está maldita? —indagué cautelosa.


    —No entiendo por qué mi abuelo no terminó de contarme las cosas.


    —Tal vez para protegerte —aventuré.


    Me miró ceñudo.


    —¿De qué?


    Me encogí de hombros sin saber la respuesta.


    —Y de… —hice una pausa al sentir la tempestad que llevaba años asolando mi corazón—. ¿De mis padres que sabes?


    —Lo que te conté. Que murieron en un accidente de coche.


    Me quedé cabizbaja y no tardé en sentir sus fuertes brazos abrazándome, confortándome que hiciera ese gesto que tanto necesitaba.


    —Lo siento —me susurró con su rostro contra mi pelo.


    —No lo sientas —levanté la cabeza hacia su rostro torturado al verme así. Sus dedos fueron acariciando mis mejillas mientras mi mente recordó el diario de Berenice—. Tengo que seguir leyendo el diario de Berenice, aunque tal vez eso la cabree. Pero ella me dijo que lo leyera.


    Enzo dio un paso hacia atrás y me tomó de los hombros con una expresión anonadada.


    —¿Espera… qué? ¿Te ha hablado? —asentí sin más. Su frente se llenó de arrugas—. ¿Cuándo? ¿Y por qué no me lo dijiste?


    —Fue el día que llevaste a Eve a Roundstone. Estaba en la biblioteca esperándote para que al fin habláramos, pero empecé a oír ruidos… —sacudí la cabeza tras dispersarme—. En fin, después de un tremendo susto que me dio ella, solo quería llevarme hacia su habitación, me llamó tonta de paso y me dejó leer un fragmento de su diario.


    —¿Por qué te llamó tonta? —entornó los ojos al no gustarle.


    Torcí levemente los labios.


    —Por cómo me estaba comportando contigo. Me lo merecía —me adjudiqué.


    —No. Tú no te mereces ni un insulto —refutó, tajante. Caminó de un lado para otro con las manos en la cintura con un rostro inflexible. Reprimí sonreír. Me gustaba que me defendiera con esa pasión, pero esta vez sí que merecía que me llamara tonta—. En cuanto la vea se va a enterar. ¿Qué ponía en el fragmento?


    —Muchas cosas. Pero solo una me dejó inquieta. Te cito las últimas frases: «He oído cosas. Conversaciones de Hill y Howard en las que decían que había algo más allá de la mansión. Algo raro y maravilloso. No sé lo que es. Pero pienso averiguarlo. Averiguar por qué siempre papá nos ha dicho que nunca fuéramos más allá de la mansión Williams»—recordaba muy bien esas últimas palabras de esa página de su diario, y que no podía borrar de mi mente.


    Enzo se quedó pensativo acariciándose la barbilla, analizando esas palabras, durante un minuto.


    —Tendremos que ver que pone más en su diario —señaló contundente.


    Me mostré de acuerdo con él. Y me dirigió una mirada caliente que me estremeció de la cabeza a los pies. Hizo que me olvidara de mi familia de un plumazo. Pasando a otra cosa. Oh Dios. Me ruboricé. El aire cambió entre los dos. Se volvió electrizante, intenso. Caminó hasta mí y llevó sus expertas manos a la sábana azul claro que rodeaba mi cuerpo, y la deslizó quedándome desnuda ante él. Sus ojos se oscurecieron mirándome con intensidad. Me tomó de las caderas y me subió sobre su cintura.


    —¿Qué planes tenemos ahora? —le provoqué susurrándoselo muy cerca de sus labios.


    Ronroneó besando mi cuello y entrelacé mi mirada con la suya llena de fuego. Me apreté más contra él para hacerle saber cuánto lo deseaba.


    —Hacerte el amor hasta que me sientas en cada centímetro de tu cuerpo por el resto de tu vida.


    Me dedicó una sonrisa sexy y me besó mientras me llevaba hacia la cama.


    *****


    Cuando me dijo que me debía veintitrés orgasmos y que me los daría todos creía que estaba en plan coña. Pero no. Lo estaba cumpliendo a raja tabla. No podía ni siquiera pestañear para abrir los ojos. Las agujetas del Salón de Esgrima & Ballet se habían mezclado con el sexo desenfrenado que estábamos teniendo. Dolorida y con grandes esfuerzos, abrí los ojos. El esfuerzo de abrirlos había valido la pena, porque estaba contemplando al hombre más hermoso y maravilloso del mundo. Apoyé mi barbilla en su hombro mirando embobada como dormía.


    —Sí —susurré emocionada—. Si quiero ser tu esposa —sé que estaba en un sueño tan profundo que ni lograba escucharme—. Cuando me lo vuelvas a preguntar, te aceptaré. Porque también quiero ser tuya siendo tu esposa.


    Seguro que volverá a proponérmelo utilizando el «sexo» para que lo aceptara y la verdad es que me encantaba.


    Obligué a mis brazos a enroscarme en su cálido cuerpo y hundí mi cara en el hueco de su cuello. De su garganta profirió un sonido de satisfacción y sus brazos al instante me estrujaron contra su cuerpo con devoción, euforia y amor, como si estuviera despierto. Oh no. ¿Me había escuchado? El corazón se me disparó. Miré a través de mis pestañas levantando una chispa el rostro. Tenía los ojos cerrados con una expresión relajada. Dormía profundamente. Falsa alarma. Suspiré volviendo mi rostro contra su cuello.


    Ser la esposa de Enzo.


    No sonaba nada mal.


    Sonaba perfecto. Celestial. Imborrable.


    Porque nunca habrá otro hombre en mi vida.


    Mi cuerpo era suyo.


    Mi alma era suya.


    Mi corazón era suyo. Suyo para siempre.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    ENZO


    


    


    Subí a la superficie al sentir como la oscuridad del océano quería zambullirme para envolverme en sus gélidos brazos y seducirme para derrotarme. Cada segundo que no llegaba a la superficie era un «latido» que me hacía rendirme… porque sé que no merecía llegar. No merecía luchar por mi vida. No merecía vivir.


    La luz del día se hizo más clara e intensa y alcé la mano saliendo a la superficie, ahogando la respiración de mis pulmones que habían estado apresados. Las aguas heladas estaban enturbiadas y llenas de espuma, las olas se mecían indomables a mí alrededor con el cielo encapotado.


    Me giré hacia un lado, hacia el otro, mirando la superficie llena de una marejada indómita.


    —¡Sam! ¡Sam! —grité dejándome la voz.


    El corazón me golpeaba acelerado a cada segundo que no lo veía.


    —¡Sam!


    Levanté la cabeza mirando el acantilado. Me había inclinado, me había impulsado, y me había tirado del acantilado hacía menos de cinco minutos.


    —Lo siento. Yo no quería. Perdóname —le supliqué en un gimoteo.


    Una ola me alcanzó y me envolvió en ella manejándome en su indomable naturaleza, sintiendo como me quedaba atrapado por un torbellino bajo el agua. Después de segundos de lucha, logré volver a la superficie ahogando el aire de mis pulmones.


    Con el cuerpo entumecido por el frío, me giré con brusquedad salpicando agua.


    —¡¡Sam!!


    Los ojos me escocían y no dejé de parpadear para tener mejor visión. Amargué mi expresión buscándolo con desesperación y ahogo. Y una figura se proyectó a menos de veinte metros. Una persona estaba flotando boca abajo. ¡Era él!


    —¡Sam! Ya voy —vociferé atenazado por el miedo de verlo boca abajo—. Aguanta.


    Nadé con fuerza a pesar de que el mar se ponía en mi contra tratando de llevarme hacia la corriente. ¡Lo he encontrado! ¡Lo he encontrado! ¡Lo he encontrado! Me grité. Cuando llegué a su cuerpo me choqué de morros con un arrecife que sobresalía del agua.


    Me quedé lívido, más de lo que ya estaba por estar en estas aguas congeladas.


    —No, maldita sea. ¡Era él! ¡Era él! —me enfurecí golpeando el agua al sentirme impotente.


    Y sin verlo venir una ola con más dos metros de altura se abalanzó sobre mí, me golpeó con toda su fuerza salvaje manejándome en su elemento, ensañándose. La corriente finalmente me atrapó, vapuleándome. Sentí las olas manejando mi cuerpo como una marioneta, como si quisieran partirme en dos... arrastrándome hacia la oscuridad del océano. Luché por guardar mi aliento. Hasta que llegó el momento en que ya no pude más. Mi hálito se desvaneció así como mi fuerza de voluntad por sobrevivir. La presión del agua en mis oídos fue ganándome. Luché. Luché en vano. Podía sentir como mis pulmones se encharcaban de agua y mi cuerpo se convulsionaba por intentar respirar. Me estaba muriendo y lo sabía. Mi cuerpo fue bajando hacia las profundidades de aquellas aguas gélidas y oscuras. Y en mi aún activa mente solo resonaba una pregunta:


    ¿Merecía vivir?


    


    Me desperté sobresaltado apoyándome sobre los codos para visualizar que me encontraba en la habitación del faro. Mi pecho subía y bajaba frenético. La luz de la lámpara estaba encendida. Y a pesar de los estragos de la pesadilla, recordaba haberla apagado. El tenaz frío azotaba la habitación y mis ojos húmedos por las lágrimas encontraron la ventana abierta con las cortinas azul celeste ondeándose por la fuerza del aire. No recordaba haber abierto la ventana. Es más, ni se me pasaría hacerlo y menos cuando tenía a Adara conmigo. Mis ojos se fijaron en la tarima del suelo. Había huellas de agua. Como si alguien hubiese escalado el faro desde las rocas y ahora estuviera aquí dentro. Sentí como un escalofrío recorría mi espina dorsal. Seguí las huellas con la mirada que se acercaban a la cama… hasta que mis ojos se toparon con la sombra borrosa de un hombre que se cernía sobre Adara. En sus manos portaba un arma afilada. Una daga.


    Abrí los ojos como platos.


    Mi corazón se desbocó.


    Supe de sus intenciones.


    —¡No!


    Me abalancé hacia Adara para protegerla de que la apuñalara…


    


    Y desperté de otro sueño más escalofriante y moledor. Impulsé mi cuerpo hacia adelante quedándome sentado con los pulmones ardiéndome por encontrar aire. Tenía los ojos nublados y no podía ver nada. Los froté con las manos para despejarme con mi corazón dando tumbos sobre mi pecho. Estaba todo a oscuras. Con una expresión descompuesta, miré la ventana cerrada y a Adara durmiendo a mi lado. Solté con brusquedad todo el aire dejándome caer sobre la cama, sintiendo mi cuerpo apaleado y agarrotado.


    Repasé una mano por mi pelo. Una pesadilla dentro de otra pesadilla.


    No solo estaba obsesionándome últimamente con el acantilado, sino con la seguridad de Adara. Quería protegerla a toda costa. Y soñar que alguien intentaba hacerle daño, me había dejado machacado. Miré la espalda de Adara. Estaba muy lejos de mí. Se habrá dado la vuelta mientras dormía; porque sé que su postura favorita —igual que la mía— era dormir sobre mí. Y joder, eso ahora mismo lo necesitaba más que nunca. La atraje hacia mí, inclinando su cuerpo hacia el mío. Enterré mi rostro en su cabello sintiéndome totalmente vulnerable de las dos pesadillas, casi soltando un sollozo. Adara murmuró mi nombre en sueños, soltó un sonido gutural, y buscó el hueco de mi cuello por puro instinto. Estaba tan exhausta que ni se había dado cuenta de mis pesadillas. Y eso me tranquilizaba, en parte. Porque no podía hablarle de ellas. Hoy no. Cuando dormía en mis brazos, solo ahí, dormía con tranquilidad y rodeado de luz.


    La maldita cabeza volvió a hostigarme y aunque era lo último que quería hacer necesitaba salir de la cama. Miré a Adara en mis brazos. Me encantaba como dormía con su rostro sobre mi pecho o en el hueco de mi cuello. Ese rostro tan dulce y angelical que me tentaba a llenar de besos para despertarla. Podía tirarme horas observándola dormir. Y a regañadientes y maldiciendo mil veces, la dejé sobre la cama, y me deslicé hacia la tercera planta donde había solo una cocina blanca con matices negros. Abrí un pequeño armario, rebusqué entre las cajas y saqué la correcta. Y me tomé el ibuprofeno con un vaso de agua. Apreté la mandíbula con la cabeza gacha y los ojos cerrados. Había sido despertarme de esas pesadillas y arremeter el dolor, tanto, que no me dejó dormir. Joder, con lo bien que estaba con Adara en mis brazos. Puta cabeza.


    Subí a la terraza de arriba llena de charcos de agua, donde se encontraba la cúpula rodeada de una cristalera. Las vistas aquí eran increíbles. Hacía menos de dos horas que la tormenta había cesado. Todo estaba despejado. El manto de estrellas cubría aún el cielo nocturno con la luna llena proyectando sobre el mar. Inspiré el aire frío, mis pulmones lo agradecían, pero mi cuerpo no tanto al estremecerse. Soñar con Sam otra vez había sido devastador. Sé que era algo que me perseguiría toda la vida. Qué nunca dejaría de hostigarme. El recuerdo me apresó, me laceró haciendo sangrar mi corazón, me ató envolviendo cadenas en mi cuerpo y sentí como si algo me hubiese empujado para caer a las indomables aguas, arrastrándome hacia el oscuro océano. Apreté la boca sacudiendo la cabeza. La sensación era escalofriante.


    Cerré los ojos para buscar algo de paz con mi alma pero mi mente retorcida rememoró la risa de Sam cuando jugábamos de niños. Me quedé trastocado. Porque hacía muchísimos años que no la recordaba. La sentía tan real. Como si estuviera ahí con él. Retorcí la boca mientras encorvaba mi cuerpo. Recordar su risa hizo trizas mi corazón, sintiendo como una lágrima se deslizaba por mi mejilla. Los demonios seguían ahí, demostrándome que nunca podré ser feliz.


    Me quedé allí contemplando el oscuro océano, como las olas rompían suavemente contra las rocas, aun cuando esas mismas habían sido más salvajes y feroces hacía unas horas. Aún tenía un puñado de cosas que contarle a Adara.


    Qué tenía ese descomunal dinero en su cuenta.


    Qué de niños nos vimos.


    Qué intentaban matarla.


    No sabía que reacción iba a tener. Y no quería que nos peleáramos.


    Tenía que devolverle el colgante de corazón que en su interior guardaba una foto de sus padres con ella siendo un bebé.


    Esbocé una sonrisa cuando sentí unas manos deslizándose por mi cintura y un beso en mi hombro.


    —No tienes permitido dejarme sola más de cinco minutos —me reprochó en un ronroneo.


    Me sentí pleno de su roce.


    —Perdona. Me había quedado pensativo.


    Me giré hacia ella observándola con la sábana liada en su cuerpo. Le reproché con la mirada que fuera descalza pisando el agua helada de los charcos y casi desnuda con el frío que hacía, y ella sacudió la cabeza en una risa.


    —¿Y en que piensa el señor Price?


    —En ti —le confesé acariciándole el rostro.


    Me sonrió tímidamente.


    —Nunca he sentido esto por nadie.


    Los ojos azules de mi Diosa se concentraron en mi rostro con una sonrisa cómplice y coqueta.


    —¿Mm de las cientos de mujeres que habrán pasado por tu cama soy la que te ha robado el corazón?


    ¿Había dicho cientos? Solté una carcajada. Estaba claro que Adara sabía cómo hacerme sentir bien y alejar mis tormentos.


    —¿Cientos? Exageras. Pero sí. Tú tienes mi corazón. Tú eres mi dueña. Contigo he conocido el amor.


    Sus ojos brillaron emocionados y se puso de puntillas para plantarme un beso.


    —¿Y tú? —le pregunté.


    ¿Has sentido esto con el capullo de Kai o ese tal Jens? ¿Ellos te han hecho sentir tan viva como te hago sentir yo? No me atreví a preguntárselo.


    —Nunca en la vida he sentido esto con ningún otro hombre —respondió hondo y esbozó una gran sonrisa—. Yo también soy nueva en esto del amor.


    —Así que nos estamos descubriendo —expresé complacido.


    —Eso me gusta —ronroneó sobre mis labios.


    —Y a mí.


    Echó la cabeza hacia atrás y me señaló con la mano.


    —¿Puedo?


    Sé lo que señalaba, y sin más vacilación, me di la vuelta dándole la espalda. Advertí como contenía el aire maravillada y fascinada. Si cerraba los ojos podía ver el tatuaje. Sin tener que volverme hacia un espejo para verme en el reflejo. Era la cabeza de un lobo blanco con los ojos de un azul cristalino, con raíces verdes que se adherían a él. El tatuaje abarcaba los dos omóplatos y cubría la parte de arriba de mi espalda.


    —¿Por qué no te lo he visto antes?


    Hice una mueca. Había intentado ocultárselo, ya que no había tenido la voluntad férrea de hablarle de por qué me hice ese tatuaje. Porque lo recordaría a él. A Sam. Y recordar, era «dolor». Pero sabía que tarde o temprano terminaría viéndolo.


    —Es difícil de explicar —murmuré.


    —Entiendo.


    Soltó un suspiro.


    —Es un lobo… Mac tíre.


    La oí pronunciar tan bien en irlandés que me giré hacia ella sorprendido.


    —Sí. ¿Cómo lo sabes?


    Ella me miró balbuceando con las mejillas encendidas y más que nerviosa.


    —Eh, yo… —se aclaró la garganta—. Me lo dijo Dan, y también me dijo que una persona muy querida para ti te llamaba Beag Jamie.


    Apreté la boca. Ya veo que a Dan se le iba lengua muy a menudo.


    —No te enfades —me pidió al ver mi expresión endurecida—. Fue el día que me defendiste del pueblo.


    De eso hacía ya tiempo. Fruncí los labios ligeramente.


    —No estoy enfadado. Solo que Dan es un bocazas.


    Adara clavó su mirada ausente en el océano oscuro que había detrás de mí.


    —Es Sam, ¿verdad? —nuestros ojos se encontraron, y vi como su mirada azul intentaba llegar a las profundidades atormentadas de mi alma—. Quién te llamaba Mac tíre y Beag Jamie.


    Mi chista lista. Sabía cómo entretejer los hilos para resolver el misterio que me rodeaba. Y sé que si se lo propusiera, adivinaría el resto. Pero yo no quería que lo hiciera. No quería que siguiera hurgando en un pasado que quería olvidar, pero que la vida nunca me dejaba.


    —Sí —solté a bocajarro y le di la espalda apoyando mis manos en la barandilla de piedra con los ojos cerrados—. Pero no quiero hablar de él. Duele demasiado.


    Sus brazos me rodearon y besó mi espalda, justo en el tatuaje. No pude evitar tensarme.


    —Lo haces a menudo —me dijo bajito y ahogada por la conmoción—. Te tensas cuando te toco el tatuaje. Si quieres no lo hago más…


    Quitó sus manos de mi espalda y me volví hacia ella rápidamente negando con la cabeza mientras encadenaba mis brazos en su cintura.


    —No, no es eso. Me gusta que me toques el tatuaje. Eres la primera en hacerlo.


    Mis palabras lograron que su expresión se iluminara.


    —¿De verdad?


    —No he dejado que otra mujer me toque el tatuaje. Nadie tenía ese derecho, porque creía que le traicionaría a él —conseguí responderle con serenidad—. Pero contigo es diferente. Cuando lo tocas, solo quiero que tus manos permanezcan ahí para siempre —le acaricié la mejilla cariñosamente y ella exhaló un suspiro acongojado—. Eres tan diferente a todo lo que la vida me ha mostrado. He descendido tantas veces al infierno que la sola idea de pensar que puedo volver allí… me aterra.


    Ella negó con la cabeza, tomó mi rostro y unió nuestras frentes.


    —Estoy aquí, Enzo —susurró cerca de mis labios haciéndome sentir más vivo que nunca—. Siempre estaré aquí. Contigo. A tu lado. En cada amanecer y anochecer de tu vida. Soy más que tu novia, soy tu amiga y ese hombro donde puedes apoyarte.


    Sus palabras me abrumaron y me hicieron sentir un poco más vulnerable por todas las emociones que me golpeaban tras recordar por qué me hice el tatuaje, y la besé con ahogo y desesperación. Sé lo que intentaba decirme. Pero nunca podré hablarle de ese pasado, de Sam. Porque no quería que huyera de mí. No quería corromperla. No quería perderla. No merecía que mis penas y mis tormentos se los pasara y que cargara con todo. No era nada justo. Pero era bueno saber que ella estaba dispuesta a escucharme.


    —Es lo que más quiero en mi vida. Que seas mía. Mía para siempre.


    La apreté contra mi cuerpo anhelado de sentirla y saber que no era un sueño, que era muy real. Cada día me preguntaba que había hecho en la vida para merecerla. Y seguía sin respuesta a esa pregunta. Permanecimos así de abrazados más de un minuto con el sonido de las olas acompañándonos.


    Ella suspiró dejando su cabeza contra mi pecho.


    —¿Sabes? Me arrepiento de haber rechazado tu cita la noche que me la pediste. Habría sido interesante ver cómo nos habría ido.


    Esbocé una sonrisa levantando su mentón para que nuestras miradas se cruzaran.


    —Podemos hacer una. Ahora y aquí.


    —¿Sí? —saltó ilusionada.


    —Sí —le respondí muy firme echando un vistazo a las escaleras—. De hecho quiero que te duches y que te pongas lo que hay en el armario de la habitación.


    Entornó los ojos.


    —¿Qué hay en el armario? —me preguntó llena de curiosidad.


    —Es una sorpresa. Ahora lo verás —me incliné hacia sus labios para besarla y dejarla con ganas de más.


    —¡Voy a verlo! —se escabulló deprisa y eufórica por descubrirlo, escaleras abajo.


    Terminé por reír al verla tan contenta. Esperaba que eligiera el vestido que tenía en mente. Necesitaba vérselo con urgencia. Y realizar con ella uno de mis deseos. Por un momento me quedé mirando el mar y entre las suaves olas percibí la cabeza de una persona con su cuerpo sumergido en el agua. Escudriñé esa zona con la poca luz de la luna que proyectaba allí. Chaqueé la lengua. Negué que fuera posible. Tenía que ser una roca o un arrecife. Mi mente me estaba jugando una mala pasada. Aquí no había nadie, a parte de nosotros dos.


    Bajé a la habitación y me puse unos vaqueros negros y una camisa blanca. Ante el persistente e inquietante silencio que me rodeó, decidí subir a la tercera planta oyendo de fondo como corría el agua de la ducha, tentándome por momentos en volverme para acompañar a Adara. Mientras la esperaba, revisé algunos correos pendientes de mi trabajo. Entre ellos vi un correo de Darién Brent.


    Ya me ha dicho Aiden que pasas mucho tiempo en Irlanda. Tienes suerte. Yo solo puedo tocar mi tierra una vez al año. Porque no puedo estar allí tanto tiempo como deseo. No sin ella.


    ¿No sin ella? ¿Se referirá a la misma mujer de la que me habló hacía como cosa de tres meses? ¿Esa mujer que le robó el corazón y que por culpa de ella no había podido rehacer su vida? ¿Cómo se llamaba…? Demonios, no podía recordar el nombre de esa chica ahora mismo.


    Cuando vi a Adara aparecer por las escaleras me guardé el iPhone rápidamente en el bolsillo del pantalón. Me quedé inmóvil, mirándola. Con el corazón disparado. Y la sangre alterada. Existían las Diosas. Y yo tenía el enorme honor de tener una en mi vida. El vestido largo que envolvía su esbelto cuerpo era del color oro. El escote era muy pronunciado y en forma de uve con un elegante y delicado encaje en la parte de arriba que hacía que el vestido realzara la hermosa figura de Adara. Joder, solo por esto iba a ponerle a Aliza cien «Boutique Éire» por todo el mundo. Había dado en el clavo con el diseño del vestido. Estaba completamente hechizado, subyugado por su belleza. Creo estar viendo a un ángel, a una Diosa, a una reina. Y sé que ese ángel, esa Diosa y esa reina era completamente mía. Mordiéndose el labio inferior caminó unos pasos y se detuvo tímida y dubitativa sin dejar de observarme como la miraba.


    —¿Cómo estoy? —se dio una vuelta dejándome más hechizado. Se había dejado el pelo suelto. Su pelo largo marrón chocolate me encantaba, me encantaba enterrar mi rostro entre esos mechones que ahora le caían tentadores por sus pechos. Sé que Adara no era de usar mucho maquillaje, ¿pero es que le hacía falta? La vida la había creado con una naturalidad propia de una Diosa. Seguí mirándola sin medir palabra—. ¿Enzo?


    Tragué saliva con dificultad haciendo un esfuerzo por reaccionar.


    —El día que naciste la divinidad creó a la mujer más perfecta que existe.


    Sus mejillas se ruborizaron y con un sonido de alborozo se lanzó a mis brazos que la recibieron con entusiasmo uniendo nuestros labios. Tenía muchísimas ganas de bailar con ella. De saber lo que se sentía estar bailando enamorado. De sentir a tu mujer en tus brazos mientras nos moviéramos al ritmo de la música, sin despegar nuestras miradas. Al momento un perfume me embriagó y lo respiré de su cuello casi perdiendo el sentido.


    —Te has puesto uno de los perfumes —murmuré loco por ese aroma que me estaba poniendo a cien.


    —Dentro del armario había una balda con los perfumes Lancôme, Dior, Chanel y Gucci Flora —me dirigió una mirada deslumbrante—. He elegido Gucci Flora. Me gusta mucho como huele.


    Joder, y a mí. Ese bendito perfume se iba a venir con nosotros y se lo pondría todos los días. Solo tenía pensado comprar un perfume de mujer, pero tras ver tantos me hice un lío de cuál le quedaría mejor y me llevé unos cuantos. Ahora podía confirmarlo, uno de ellos había sido creado para la piel de Adara y para volverme loco a mí.


    —¿De dónde has sacado este vestido? —me preguntó brillándole los ojos. Sé que le había encantado y eso me alegraba—. Bueno, había dos. El otro color también es precioso.


    —Le pedí a Aliza que los hiciera para ti —le contesté en una sonrisa.


    Ella abrió la boca formándole una «o».


    —¿Ella diseña? —dijo fascinada mirándose el vestido de nuevo—. ¿Y cuándo se lo pediste? —preguntó confusa.


    Había tenido tantos planes desde que se lo pedí a Aliza. Planes que se vieron frustrados porque no fui lo suficientemente valiente como para contarle a Adara que yo era Price. Pero no tenía por qué pensar más en ese pasado. Porque era eso. Pasado. Ahora la tenía aquí conmigo con una segunda oportunidad que no volvería a desperdiciar.


    —Antes de que supieras que yo soy Price.


    —Oh —soltó bajando la mirada avergonzada y remordida, pero no tenía por qué estarlo, y le levanté el mentón para que siguiera mirándome.


    —Yo le dibujé una idea de lo que quería y ella se puso en marcha.


    Su sonrisa iluminó todo su rostro y llevó sus manos hacia mi nuca para atraerme hacia su boca, besándome con pasión y frenesí. La estreché contra mi cuerpo dejándome llevar, devolviéndole el beso con la misma intensidad, pero haciéndolo más profundo y salvaje. Sé que no me besaba por agradecerme los vestidos, sino por ser como soy, pero yo era así gracias a ella. Gracias a Adara podía ver la vida de diferente forma a como la veía meses atrás. Por cada sonrisa que le estaba arrancando mi corazón se hinchaba de orgullo.


    —Estoy enamorada de este vestido. De los dos vestidos —rectificó emocionada con la respiración agitada—. Gracias —con curiosidad dejó los ojos en nuestro alrededor—. Y dime, ¿para qué me has pedido que me vista así?


    —Quiero cumplir uno de mis deseos contigo —me retiré unos pasos y dejé mi iPhone encima de la encimera de la isla de la cocina seleccionando una música—. Una de las primeras cosas que quiero que hagamos como pareja.


    —¿Y qué es?


    Le tendí mi mano.


    —Un baile.


    La vi tensarse rehuyendo mi mirada. ¿Acaso no le gustaba la idea? Oh mierda, ¿me había equivocado?


    —¿Qué? —expresé asustado.


    —Nunca he bailado —murmuró mordiéndose el labio.


    Solté un suspiro de alivio casi riéndome.


    —¿A nunca te refieres con un hombre?


    Asintió sonrojada. Y tomó mi mano entrelazándose nuestros dedos, fijándonos ambos en ese pequeño pero significativo gesto.


    —Me gusta ser el primero —rodeé su cintura y la atraje hacia mí con fervor.


    Me gustaría haber sido el primero en todo.


    Nos movimos al ritmo de la canción de Thinking Out Loud de Ed Sheeran. Tan perfecta para nosotros.


    Oculté una sonrisa para que no se enfadara. Pero qué demonios, sí que me gustaba eso de ser el primero. ¿Qué maldito hombre en el mundo no querría bailar con ella? Adara era hermosa, divertida, amable, apasionada, cálida, compasiva, con una elegancia, una frescura, una belleza y una sensualidad que destronaba a cualquier mujer del mundo. ¿Ni Kai y Jens bailaron con ella en ninguna de sus citas? Definitivamente eran dos hombres sin cerebro. Me sentí orgulloso de que eso nadie me lo hubiese quitado. Ser el primero con el que bailara.


    Tendría que darme un puñetazo por sentirme feliz de ser ese privilegiado, cuando Adara tendría que haber disfrutado más de la vida y no haber estado recluida en un convento hasta los veintiuno. De eso me seguía sintiendo culpable. Porque caí en la trampa de la Madre Superiora, Aurora… sacudí mis pensamientos. No quería pensar en ella y en lo furioso que me sentía cada vez que recordaba lo que me dijo.


    Puse todos mis sentidos en Adara.


    De pronto, el tiempo pareció detenerse. Solo éramos Adara y yo, bailando en el faro con nuestras miradas unidas y nuestros cuerpos rozándose ante la tentación. Sus ojos azules eran tan cálidos y tiernos que me ahogué en ellos con puro deleite.


    —No lo hacemos tan mal —le dije para matar sus nervios.


    Ella rió sobre mi hombro, nerviosa y sonrojada.


    —Yo estoy acostumbrada a otro tipo de baile. Pero este también me gusta.


    Rememoré ese momento que la espié en el Salón de Esgrima & Ballet, y me sumergí en una placentera sensación tras verla moverse con tanta seguridad y elegancia en ese salón. Oh sí. Ya te vi. Y me encantaría verte más veces. Me dije en mi interior.


    La miré completamente embobado, hechizado. Adara fundió su mirada con la mía sintiendo como se sonrojaba.


    —¿Qué? —me susurró.


    —Me hago la pregunta de qué he hecho para merecerte. Eres mi deseo hecho realidad, Adara Williams.


    Sacudió la cabeza dejando colgadas sus manos en mi cuello.


    —¿Y yo? Porque hasta hace poco era la misma mala suerte reencarnada.


    Bajé la mirada hacia el colgante de trébol que colgaba de su cuello.


    —¿Te das cuenta? Estamos bailando a las siete de la mañana. El sol está a punto de salir. Esto no es normal —su risa fue música para mis oídos.


    —Y descalzos —añadí y los dos rompimos a reír—. Me gusta salirme de lo normal. Me siento diferente.


    —Yo también.


    Bailamos pegados dejándonos envolver por la música de Ed Sheeran. Su olor hacía que todo mi cuerpo temblara, mi mente se nublara y que quisiera poseerla.


    —¿Tenías pensado abandonar lo nuestro? —me preguntó en un hilo de voz—. ¿Dejar de luchar?


    Sé que estaba recordando nuestra conversación en el salón, horas antes de que ella cayera por el pozo. Sus ojos cristalinos me miraban desolados. Cabeceé despacio y dejé caer mi frente contra la suya.


    —Nunca. Nunca voy a dejar de luchar por ti, ¿me oyes? —en sus labios asomó una sonrisa temblorosa—. Cuando Evelyn me dijo que te caíste por ese pozo… —me estremecí tras recordarlo siendo una sensación amarga—. Joder, Adara, no te imaginas como el mundo se me echó encima. Y me juré una sola cosa. Te rescataría y volverías de nuevo a mis brazos. Porque sin ti nada tiene sentido. Nada. Tenía planeado traerte aquí hace unos días. Echarte sobre mi hombro y que de una maldita vez habláramos y nos reconciliáramos, porque no podía estar una maldita noche sin ti —rió con el velo de las lágrimas en sus ojos por el modo tan apasionado y posesivo que hablaba—. Sin ti solo soy un hombre vacío y carente de vida, un hombre de entre los millones que habitan este planeta. No dejes de luchar conmigo —le pedí vulnerable con un rostro atormentado tras sentir como la oscuridad quería envolverme y alejarme de la luz.


    —Nunca —movió la cabeza sin despegar nuestras frentes—. Lucharé contra todo lo que quiera hacernos daño. Nada va alejarme de ti —adoré como sus mejillas se sonrojaban con sus ojos conectados a los míos, derritiéndome su forma de mirarme—. Eres mi más eterno deseo, Enzo Price. Nunca lo olvides. Mío.


    Sus palabras me abrazaron tan cálidas y llenas de luz, me hicieron sentir seguro de que lo nuestro tenía futuro. Tenía que seguir mirándola a los ojos para saber que no era un sueño y que estaba junto a mí.


    —¿No quieres contarme algo sobre nosotros dos? —me dijo aclarándose la garganta.


    La miré ceñudo intentando descifrar su pregunta.


    —¿Sobre qué? —enjugué una lágrima que descendió sobre su mejilla.


    —No sé, algo con demasiado tiempo —me dejó caer con buen optimismo.


    Me tensé y ella lo notó entornando los ojos. Oh, mierda. ¿Acaso sabía algo relacionado con nuestro efímero pasado? ¿Ella apenas siendo un bebé y yo un niño de diez años? Eso era imposible, solo Dan lo sabía. Y como hubiese sido un bocazas en esto también, lo iba a matar. Los nervios me carcomieron sin saber que decirle.


    —No —dije un poco titubeante.


    Este hubiera sido un buen momento para confesárselo, y no sé por qué mi instinto me decía que si lo hacía, a ella no le iba a gustar. Sus ojos escudriñaron mi rostro en silencio.


    —Vale, de acuerdo —aceptó.


    Me quedé un poco sorprendido de que no me atosigara. ¿Vale, de acuerdo? Sé que si Adara quería saber algo, lo iba a descubrir. Así que ya podía confesárselo lo más pronto posible, porque no quería otra sorpresa desagradable estilo Tommy; el chivato.


    —¿Sabes? Estas van a ser las primeras Navidades que pasaremos juntos —intenté que se olvidara del otro tema.


    —¿Quieres pasarlas conmigo? —se le quebró la voz de la emoción.


    —Me hieres, cariño. Quiero estas navidades y todas las que siguen. Y prepárate. Porque te voy a colmar de regalos navideños y en esos no puedes ni rechistar.


    Ella me sonrió dichosa y dejó sus labios a centímetros de los míos.


    —Eres el hombre más perfecto de este mundo —comenzó a besarme.


    Y le devolví el beso con fervor, bebiendo su calor, su sabor, su contacto cuando se estrechó más contra mi cuerpo dejando sus sensuales y delicadas curvas sobre mí. Esos movimientos inflamaron mi sangre incrementando mi deseo.


    «Perfecto» no me definiría, pero si afortunado. Afortunado de tenerla.


    Los débiles rayos del sol empezaron a colarse por el ventanal del balcón. Separé mis labios de los suyos mirando un instante el balcón por donde entraban los rayos del sol, mientras sentía los dulces y extasiados besos de Adara por mi cuello. El fuego que crecía en mi interior era más ardiente. Exquisito. Incitante. Demoledor para mis sentidos. Sus manos sobre mi cuerpo hicieron estremecerme y desear más.


    Con un último beso sobre mi mandíbula ella siguió mi mirada. Los dos miramos el amanecer que fue cubriendo el mar con su luz dorada. Y desvié mis ojos hacia Adara que seguía mirando fascinada como el sol emergía detrás del océano. Quería ese rostro bañado por el sol, quería esas mejillas bañadas en un tono rosa y rojo después de haberla llevado a uno de los mejores orgasmos de su vida. Y lo quería, lo deseaba con ese amanecer. Tomé su boca en un ritmo lento y suave, transformando segundos después ese beso en uno profundo y penetrante. La agarré de la cintura estrechándola contra mi cuerpo, y la aupé unos centímetros del suelo mientras nos devorábamos la boca. Caminé apresurado abriendo el ventanal y saliendo afuera.


    El aire azotaba. Era frío, cortante. Íbamos a estar los minutos justos para que recordara este amanecer. El sonido de nuestro beso se fundió con el balanceo de las olas precipitándose contra las rocas.


    —¿Sabes cuál es mi deseo ahora? —susurré ardiente contra sus labios.


    —Puedo imaginármelo —me respondió temblorosa y perdida en el efecto de nuestro beso, sintiendo como todo mi cuerpo la reclamaba. Dios, sé que no temblaba por el frío, sino porque el deseo y la excitación la estaban abrasando.


    —Me queda un último orgasmo por cumplir. ¿Adivinas cuál va a ser?


    —¿Me tomarás contra la pared del balcón? —la señaló con la cabeza.


    Su dulce risa me estremeció golpeándome con el frenesí de poseer cada centímetro de su exquisito cuerpo. Tentadora propuesta… puede que en otra ocasión. Me puse de espaldas a la barandilla de piedra dándole la espalda al mar y al sol.


    Sé que estaba lo suficientemente exhausta y llena de agujetas para seguir con un asalto tan apasionado. No. Esta vez se encargaría mi boca de hacerla llegar al éxtasis.


    —Agárrate a la barandilla —le ordené viendo como apoyaba sus delicadas manos sobre la fría piedra encerrándome sobre su cuerpo—. No te muevas.


    Sus ojos me miraban enfebrecidos de pasión.


    —¿Y ahora?


    Reclamé su boca de una forma tierna, haciendo un recorrido por su mejilla llegando a su oreja que acaricié con mis labios sintiéndola estremecerse.


    —Ahora voy a hacerte el amor con la boca. Mientras miras el amanecer.


    Profirió un profundo gemido salvaje que me puso más duro y mis besos descendieron por su cuello, inspirando ese perfume que me estaba volviendo loco. Fui dejando un reguero de besos por su escote, por sus sensibles pezones que se visualizaban a través de la tela. Tomé el dobladillo del vestido, subiéndolo. Y Adara ahogó una exclamación al sentir como el frío acariciaba su sedosa piel.


    —Quiero oírte gritar mientras te corres mirando como el sol cubre todo el océano —le dije al tiempo que me metía debajo del vestido y la perdía de vista quedándome de rodillas.


    ¡Por los Dioses!


    —¿Por qué no me sorprende que no lleves bragas? —mi voz sonaba ahogada por estar oculto en su vestido.


    Su risa divertida me incitó a que paseara mis labios de una forma torturadora por su sexo y ella ahogó la risa sofocándose en un grito de placer. Eso por reírte, banríon. Me dije juguetón.


    —Será porque alguien se encargó de romperme las anteriores —me reclamó con la respiración acelerada.


    Tenía razón. Era demasiado salvaje cuando se trataba de ella. Y cierto era que aquí no tenía ropa para Adara, solo esos dos vestidos que le pedí a Aliza que diseñara. ¿Por qué demonios no pensé en traer ropa de Adara aquí si tenía planeado traerla?


    Quería adorar su cuerpo que era mi más sagrado templo. Mis dedos viajaron por sus talones subiendo hacia arriba en lentas caricias, notando como se erizaba su piel, mientras posaba mi boca en el interior de sus muslos tan cerca de su sexo. Besaba y lamía. Su respiración brotaba en débiles jadeos al sentir mis labios en su ardiente piel.


    —¡Dios, Enzo! —su voz sonó en un ronco murmullo.


    Metí débilmente un dedo dentro de su sexo sintiéndolo por completo húmedo. Adara se retorció acelerada, excitada, hambrienta. Sé que se estaba mordiendo el labio para no gritar. Verla ardiendo por mí hizo que me pusiera duro y se me nublaran los sentidos al saber que todos esos gemidos eran solo míos. Quería explorarla, saborearla, tentarla para que se dejara llevar. Y eso era lo que iba a hacer. Llevé mi boca a su sexo arrebatándole un grito salvaje que resonó más allá del faro. Podía verla sin ni siquiera mirarla. Como su rostro se contraía por el placer y la pasión. Como se mordía los labios agitada por las oleadas de calor que arremetían contra ella. Como se agarraba con fuerza a la barandilla de piedra. Como no dejaba de mirar el amanecer mientras se retorcía buscando la liberación, sintiendo mi boca en su sexo.


    Acaricié lentamente su clítoris con mi lengua y sus gemidos lograron encenderme moviendo mi boca contra su sexo de una forma más rápida y erótica.


    —Mmm… —Adara gimoteó.


    Tracé mis manos por detrás de sus muslos y agarré su trasero hundiendo más mi boca en su sexo. Comenzó a mover las caderas contra mi boca buscando la aclamada liberación. La devoraba con salvaje placer. Con un deseo y un apetito voraz que se sumergía en mis venas quemándome. Y cuando vi que ya no podía más buscando la liberación, la penetré profundamente con la lengua.


    —¡Enzo! —me gritó extasiada.


    Su orgasmo estalló en ella sintiendo como le flaqueaban las piernas. Sabía que expresión tenía al correrse y para mí ese era mi bendito cielo, y pensar en eso hizo que mi erección se endureciera más.


    Salí debajo de ella y alcé mi rostro quedándome fijamente mirándola desde abajo. Su rostro estaba sonrojado, satisfecho, aturdido, su pecho agitado buscando aliento. Me quedé subyugado al ver como el sol brillaba sobre ella. Como la bañaba. Su tibia luz fue extendiéndose por su sonrojada piel. Tan mágica como deslumbrante. Y esa era la imagen más hermosa del mundo, la que se quedó clavada a fuego en mi mente para memorarla toda la vida. Me ardía el cuerpo por tumbarla en este mismo suelo y hundirme en su interior. Ahogué un gemido frustrado, reprimiéndome pasar un minuto más aquí con el gélido viento. Ella bajó la mirada hacia la mía esbozando una temblorosa sonrisa. Y fui subiendo por su cuerpo, respirando el perfume, su olor, todo de ella. Adara se precipitó sobre mis labios besándome desatada, rodeándome con sus brazos para estrecharme contra su cuerpo. Se frotó sobre mi erección, lo que hizo que gruñera contra su boca mordisqueándole el labio inferior en un arrebato.


    —No quiero que esto acabe aquí —sus ojos parecían arder en llamas.


    —Adara estás agot…


    —Cállate —me chistó pegando su frente contra la mía oyendo nuestras desbocadas respiraciones y el mismo ritmo de nuestros corazones—. Necesito sentirte. Aquí. O en la cama. Tú decides —me dejó a elegir.


    Y acababa de darme cuenta de que había perdido totalmente el control. Y que lo tenía todo ella. ¿Cómo podía resistirme a esa forma de pedírmelo tan apasionada que derribaba todas mis murallas? Negarme era imposible. Con la sangre bombeándome salvajemente, asentí y reclamé sus labios desatando mis más ardientes deseos, ahogando su gemido de satisfacción en mi boca. Pero no iba a hacerle el amor en el balcón. La necesitaba retorciéndose debajo de mí, lujuriosa y más hambrienta en nuestra cama donde podría poseer hasta su alma.


    Bajamos a la habitación sin dejar de besarnos con locura y toquetearnos.


    —Hazme el amor —me susurró, rogándome.


    De mi garganta brotó un gruñido-gemido. Y llevé hábilmente mis manos a la cremallera de su vestido antes de que mi mente primitiva deseara arrancárselo de su cuerpo, mientras Adara llevaba sus manos a mi camisa para desabrocharla.


    Cuando la oí.


    Otra vez.


    Ese grito. Desgarrador. De una mujer. Qué padecía. Agónicamente.


    Adara y yo nos separamos en un silencio sepulcral mirándonos a los ojos con las respiraciones agitadas por el acalorado y apasionado momento que fue interrumpido por ese lastimoso grito. ¿Ella también lo había escuchado? ¿O era yo que me estaba volviendo lo suficientemente loco?


    Ahí fuera había alguien. Gritando.


    


    

  



  

    CAPÍTULO 13


    ENZO


     


     


    El grito había cesado. Y Adara y yo no dejamos de mirarnos a los ojos durante un minuto lleno de un electrizante silencio. Vamos, Enzo. Pregúntaselo. Necesitas saber si ella también lo ha escuchado. Me dije.


    A la memoria me vino la noche que regresé a por Adara a la isla y que al llegar a la verja principal, escuché ese mismo grito de mujer. Vi en la mirada de Adara la inquietud y el temor que la gobernaba.


    —Tú… —comencé receloso.


    —Sí. Sí —asintió acelerada con el pánico reflejado en su expresión—. Yo también lo he escuchado. Es una mujer gritando. Como si estuviera agonizando.


    —Muriéndose —añadí creando más tensión.


    La sentí estremecerse viendo cómo se encogía temerosa. Tomé sus manos para ayudarla a calmarse.


    —¿Cuándo la oíste por primera vez? —le pregunté con firmeza.


    —Después de caer al pozo —comenzó a tartamudear por los nervios—. Y sé que no es Evelyn. ¿Y tú?


    Miré a mí alrededor nada tranquilo.


    —La noche que volví a por ti. Y ahora lo he escuchado.


    —¿La noche que volviste a por mí? —exclamó abrumada—. ¿Por qué no me lo dijiste?


    —No sé, pensé que había sido mi imaginación. Un grito en plena tormenta, pensé mil cosas —bufé crispado de pensar que había sido mi estúpida imaginación. Ahora había comprobado que era muy real y que Adara también lo escuchaba.


    —¿Quién será? —musitó.


    Solté un juramento tensando la mandíbula. Ya estaba harto. Quien fuera se la estaba jugando conmigo. Me abroché los tres botones de la camisa y me puse mis deportivos deprisa. Caminé hasta la cómoda abriendo el cuarto cajón, aparté un puñado de camisetas y saqué del doble fondo una caja metálica. Metí el código y abrí la caja sacando un revólver.


    Adara sofocó un grito llevándose las manos a la boca de la impresión.


    —¿Tienes un arma aquí? —me señaló asustada.


    No tenía previsto que supiera tan pronto que escondía armas en determinados lugares. Pero no había tenido opción. Ahí fuera había alguien, y ya era demasiado sospechoso haber escuchado a esa mujer gritar en dos ocasiones.


    —Aquí. En la biblioteca de la mansión y en el salón principal —respondí con fiereza revisando el revólver.


    —¡Tienes escondidas armas por nuestra mansión! ¿Por qué? —me dirigí a la ventana mirando por ella a la vez que me guardaba el arma remetida en mi pantalón por detrás, ocultándola con la camisa—. Enzo, háblame —me tomó del brazo girándome hacia ella.


    —Ahora no. Voy a salir.


    Ella me miró con la cara descompuesta, dejó sus ojos por la estancia y cuadró los hombros asintiendo decidida.


    —Vale, voy contigo.


    Me tensé tras escuchar su errónea y valiente decisión. Eso sí que no. ¿Cómo se le ocurría venir conmigo?


    —¡Ni hablar! Tú te quedas aquí.


    Su expresión se quedó estupefacta ante mi férrea dureza.


    —Pero Enzo…


    —No, diablos, aquí mando yo —repliqué con brusquedad—. Y si digo que te quedas. Obedeces.


    Me entrecerró los ojos echando chispas con las manos en sus caderas alzándome la barbilla con desafío. Joder, no era el momento oportuno para desafiarme.


    —Me había olvidado de Don Mandón —dijo entre dientes enfadada—. ¡Yo quiero ir contigo!


    —No sé quién demonios está ahí fuera, Adara —señalé con el brazo y con una voz fría—. Si intentan jugar con nosotros o intentan hacernos algo. Pero no pienso exponerte. Voy a salir yo solo.


    Se agarró a mis brazos sacudiendo la cabeza. Todo rastro de malhumor había sido borrado de su expresión, y ahora estaba cargado de pánico y miedo.


    —No salgas ahí sin mí —me suplicó.


    —No va a pasarme nada —le aseguré con templanza.


    Tal vez estaba siendo demasiado drástico, pero no me iba a quedar de brazos cruzados. No, cuando podría peligrar la vida de Adara. ¡De hecho ya peligraba! Y hasta aquí habíamos llegado.


    —Llevas un arma —balbuceó con las lágrimas en los ojos.


    —No pienso utilizarla. No en caso emergente —le acaricié el rostro doliéndome verla de ese modo—. No te muevas del faro. Prométeme que no te moverás —su angustia me traspasó el alma y ya tendría tiempo de recriminarme que la dejara en ese estado. Asintió a regañadientes. Le di un beso sobre la frente y salí en varias zancadas de la habitación. Bajé a la primera planta pasando por las telas que colgaban del techo y abrí la puerta.


    Los tenía contados. Esa mujer gritaba tres veces en intervalos. Solo tres. Cada grito duraba tres segundos. Esto no me gustaba. Ni un pelo. Y sospechaba que puede que estuviera relacionado con lo que vi con Dandelion hacía días. Esas huellas cercanas a esa playa. Crucé el puente mojado por la lluvia, llegando al camino de tierra que se adentraba al bosque. El frío solo conseguía que estuviera más que avispado ante cualquier movimiento de mí alrededor.


    No había rastro de esa mujer. Pero no bajé la guardia.


    Después de una tormenta… el sol volvía a brillar, el cielo se despejaba en su azul radiante, y los animales volvían a salir para deleitarse en su naturaleza. Pero no escuchaba ni un solo animal. Ni siquiera el canto de las aves que habitaban esta zona.


    Tensé cada músculo de mi cuerpo con una mala sensación recorriéndome. Di un paso hacia atrás, llevando mi mano al revólver sin sacarlo. ¿Por qué tenía la sensación de que me estaban vigilando desde un punto al que no podía llegar?


    Fijé mis ojos en la tierra mojada. La analicé muy concienzudo y visualicé un manto de hierba aplastada y huellas en el barro del camino. No muchas. Puede que solo fuera una persona. Habían llegado al principio del camino que daba al faro y luego habían regresado, adentrándose por el bosque… porque las huellas se perdían ahí. Estas huellas del camino eran recientes. Tal vez después de que pasara la tormenta. Alguien nos estaba vigilando. Y sé que no era un maldito fantasma.


    Así que si era como pensaba. Alguien pisaba la isla con una clara intención que desconocía.


    Oh, joder. Maldije a mil demonios. Fuera quien fuera. Tenía la sospecha de que quería jugar con nosotros para despistarnos. Y la persona que estuviera pisando mis tierras no sabía con quien se estaba metiendo.


    Me deshice de las huellas porque lo último que quería era que Adara se preocupara. Y regresé a la torre subiendo apresurado las escaleras, ya que la había dejado hecha un manojo de nervios. La encontré sentada en la cama. Erguida. De brazos cruzados. Con un rostro serio. Y con morros. Pero no los que solía poner ella y que a mí me encantaban. Su mirada fría se cruzó con la mía y tragué saliva tensando cada músculo, esperando que hablara.


    —¿Para qué son las cámaras de seguridad, Enzo? —me quedé inmóvil pillándome desprevenido su pregunta. Inhaló con profundidad al verme callado—. Enzo, solo te lo voy a repetir una vez más. ¿Por qué decidiste de la noche a la mañana instalar cámaras de seguridad en la isla?


    Intenté pensar con rapidez. Algo para eludir esa pregunta. Pero no me venía nada a la cabeza. Era como si hubiese encendido una cerilla. Mi tiempo se agotaba. Sé que me iba a quemar. Debía tomar la decisión rápida de contarle las cosas. No tenía escape. Estaba atrapado. Y encima ella estaba cabreada porque había atado cabos. Solté un suspiro.


    —Hace ya unos días descubrí unas huellas cerca de una playa de la isla. A dos kilómetros de la mansión. Estoy seguro de que hay alguien que pisa la isla sin autorización.


    Ella se puso de pie con un rostro perplejo.


    —¡Y por qué no me lo dijiste!


    —No quería preocuparte.


    —Claro —agitó los brazos, crispada—. Y lo mejor era ocultármelo. Muy bien todo —se paseó por la estancia con un rostro malhumorado.


    —Solo intento protegerte —la seguí con la mirada.


    Entornó los ojos mirándome recelosa.


    —Ya, pues ocultándome las cosas no funciona. ¿Qué más secretos me ocultas? Sí, no me mires así. Sé que me ocultas más cosas.


    —Cuanto menos sepas mejor —agregué en un tono más seco.


    —¿Mejor? —me gritó—. Yo no tengo secretos para ti. Pero tú para mí tienes un arsenal lleno —eso fue un golpe bajo y lo supo al resoplar repasando una mano por su pelo haciendo una mueca. ¿Pero es que acaso no lo merecía? Le guardaba secretos… secretos que a lo mejor nunca podría contarle—. No vas a contarme nada, ¿verdad?


    Le supliqué con la mirada que no siguiera por ahí. ¿Por qué simplemente no podía dejarlo todo en mis manos? Yo lo solucionaría sin que ella tuviera que estar preocupándose. No quería ni un maldito rastro de preocupación en su rostro, nada que la amargara ni la angustiara.


    Sus ojos se convirtieron en decepción y dolor.


    —Esto es imposible —alzó los brazos en modo de rendición.


    Me dio la espalda dirigiéndose a la cómoda con los hombros tensos y todo su cuerpo gritando cuanto estaba de cabreada. No sé lo que estaba cogiendo, porque no podía dejar de mirarla sintiendo una presión en mi pecho.


    —Adara —la llamé.


    Me ignoró como si no la hubiera llamado. La presión siguió haciéndose más profunda, devastándome.


    —¡Adara!


    Como si no existiera, fue quitándose el vestido y poniéndose su sujetador y su camiseta. No me gustaba su silencio, que no me mirara, y que no me dirigiera la palabra. ¿Esto es imposible? ¿Qué quería decir con eso? El corazón me latía tan fuerte que pensaba que de un momento a otro se saldría del pecho. Mis ojos la miraban paralizado. Y sentí como mis entrañas se retorcían padeciendo de un dolor que ya había sentido antes.


    No. No. No.


    —¡¿Me estás dejando otra vez?! —logré articular. Su silencio lo sentí como latigazos. Sacudí la cabeza con el terror golpeándome—. No. No puedes dejarme otra vez —le solté agónico y fui hasta ella al verla sentada en el borde de la cama, y me arrodillé a su lado tomando sus manos con fuerza y súplica—. Me dijiste que lucharías a mi lado.


    Frunció su rostro y sus ojos se agradaron mirándome con perplejidad al verme.


    —Por Dios. ¿Pero qué dices? No voy a dejarte.


    Como si hubiese sentido el peso del mundo sobre mi espalda, suspiré relajando la tensión de mis hombros quedándome sentado sobre el suelo.


    —Te habías quedado callada —murmuré dolido.


    Ella resopló poniendo los ojos en blanco.


    —Pero si cada vez que me quede callada porque discutimos, vas a creer que voy a dejarte, es que no confías en mí. Y eso me duele.


    Hice una mueca.


    —Lo sé. Y lo siento. Pero la última vez que te oculté algo me dejaste.


    —Pero ahora todo es diferente. Eso no va a pasar —se levantó y se puso en mi regazo acomodándose entre mis brazos, surcando sus dedos mi rostro—. Tienes que confiar más en mí. No te quedes nada para ti. Compártelo conmigo. Yo soy tu apoyo, ese hombro, ¿recuerdas?


    Maldita sea la vida. En esta situación tan crítica no quería contarle que su vida peligraba. No dejé de maldecir por dentro antes de templarme. Ella esperaba lo más paciente posible sonriéndome con dulzura.


    La miré a los ojos.


    —¿Te acuerdas del día que fuimos a pasear a caballo?


    —Sí —frunció levemente los labios apagando su sonrisa—. Y se nos jorobó porque fui muy patosa.


    —No fue tu culpa. Bajo la montura de Celeste había una chincheta. Alguien la había puesto a propósito para que tú te cayeras del caballo.


    Esperé que gritara, que llorara, que se pusiera histérica. En estos casos es lo que suele ocurrir cuando sabes que quieren matarte. Que tu vida peligra por culpa de un loco o loca. Pero solo se quedó inmóvil con el rostro bañado por un delicado lívido, sin parpadear, sin derramar una lágrima. Vi el movimiento de su garganta al tragar saliva con trabajo. Nunca antes la había visto así. Se había quedado conmocionada. Joder. Joder. Joder. Amargué mi expresión maldiciendo. Yo no quería asustarla, no quería decírselo, pero me había obligado a soltarme de la lengua.


    —Quieren hacerme daño… matarme —concluyó en un susurro quebrado—. A ti también intentan matarte. ¿Por qué? ¿Por qué quieren quitarnos la vida?


    Verla tan vulnerable y asustada me destrozaba. La abracé contra mi cuerpo abrigándola en mis brazos protectores para que sintiera que no estaba sola, que me tenía a mí y que nada malo le sucedería.


    —No lo sé —expresé con los dientes apretados—. Por eso debemos ir con pies de plomo.


    —¿Crees que es alguien de Roundstone?


    —Sí.


    —Qué puedo esperar —se encogió de hombros, cabizbaja y acongojada—. Después de que intentaran echarme del pueblo como si no fuera nadie. Ellos creen en la maldición y no me quieren aquí.


    —¡Escúchame! —le tomé el rostro mirándonos fijamente—. No voy a dejar que nadie te hago daño. Nadie. Están avisados. Que ni siquiera se les pase tentarme. Ellos saben que no pueden tocarte.


    Me mostró una media sonrisa con los ojos brillándole por las lágrimas contenidas.


    —Y yo no voy a dejar que nadie te haga daño. ¿O crees que me quedaré de brazos cruzados sabiendo que intentan matarte?


    Le devolví la sonrisa y me incliné hacia su rostro besando sus labios en un casto y dulce beso.


    —Me gusta mis Calvin Klein sobre ti —acaricié mis bóxers sobre ella dándome cuenta de que se había puesto uno. Adara se estremeció con mi mano acariciando su cintura y más abajo—. Te queda muy bien —musité contra su garganta haciendo un pequeño reguero de besos. Me gustaba la idea de que se pusiera mis bóxers. Se echó a reír siendo una risa dulce que me estremeció hasta el alma.


    —Era ponerme tus bóxers o irme sin bragas —me provocó muy coqueta.


    Una ligera y torturadora imagen de ella sin nada y solo vistiendo sus pantalones me excitó. Nuestros labios se volvieron a encontrar y gruñí salvaje hundiendo más mi boca en la suya, sintiendo como sus manos viajaban por mi pelo. Su lengua provocó a la mía y la estreché más contra mi cuerpo, gemimos al mismo tiempo devorándonos.


    —¿Y si es ese tipo el que nos quiere hacer daño? —separó sus labios de los míos con una expresión alterada. Yo la miré con el ceño fruncido sin entender nada—. El que se hizo pasar por ti en el pueblo y me amenazó.


    Me quedé pensativo con la mandíbula apretada. No había caído en él. Maldita sea. Ese malnacido la había amenazado. Intentó amedrentarla para que se fuera. Y si no hubiese sido porque Tommy apareció de la nada para provocarme, lo habría buscado calle por calle y sé que no me hubiera contenido en golpearlo repetidas veces de haberlo encontrado. Primero; por hacerse pasar por mí. Y segundo; por asustar y amenazar a Adara.


    Resoplé manteniéndome en guardia.


    —Será mejor que nos marchemos a la mansión. Aquí no estamos seguros. Y quiero que cuando estemos allí me describas a ese malnacido.


    Asintió de acuerdo y se puso de pie con mi ayuda. Fui hacia la cómoda metiendo el revólver en el doble cajón dentro de la caja metálica.


    —¿Has visto algo ahí fuera? —la vi de reojo poniéndose sus vaqueros y sus botas.


    Dejé la vista clavada en la cómoda. Ya había tenido suficiente con saber que alguien intentaba matarla.


    —No. Nada.


    Fue lo único que dije lo suficientemente convincente para que me creyera. Apartando un momento las adversidades, me dirigí al armario y cogí una cosa.


    —Toma —le lancé el perfume de Gucci con una sonrisa traviesa—. Se ha vuelto esencial para los dos.


    Ella lo tomó mirándolo y mirándome con una expresión radiante. Soltó una carcajada y me guiñó un ojo mientras se lo guardaba.


    Y unos minutos después regresamos a la mansión. De camino allí no dejé de pensar en lo que me dijo Adara de ese tipo. Todo lo señalaba a él. Absolutamente todo. Se habían acabado los sospechosos. Ese tipo era quien estaba detrás de todo, estaba seguro de eso. Después de que Adara me diese una descripción exacta de cómo era, llamaría a mi detective privado. También tenía que revisar las cámaras de seguridad de la caseta junto a la verja principal para ver si habrían captado algún movimiento sospechoso; aunque con la tormenta que había azotado la isla, lo dudaba.


    —¿Te encuentras bien? Estás muy callada desde que salimos del faro —le pregunté visualizando ya la mansión.


    —No es nada —me juró con una sonrisa mirando nuestras manos entrelazadas—. Es solo que me cuesta entender como una persona quiere arrebatar una vida.


    —No voy a dejar que te ocurra nada —llevé su mano a mis labios besándola sin desligar nuestras miradas.


    —Lo sé.


    El brusco y rápido trote que escuché por el camino me advirtió que algo venía corriendo en nuestra dirección. Algo grandote que venía con euforia y sin ningún límite de parar. Shamus venía en nuestra dirección.


    —¡Shamus! —lo llamó Adara emocionada de verlo.


    Shamus ladró con alegría. Vi que él no aminoraba la marcha y sin poder detenerlo se abalanzó hacia Adara tirándola al suelo en un salvaje arrebato, lamiéndole toda la cara.


    —¡Shamus! —le reñí e intenté darle la orden de que parara.


    —Déjalo, está feliz de vernos —me dijo gustosa también dándole cariños.


    Entorné los ojos.


    —Será para ti —refunfuñé con una punzada de celos.


    Ella se carcajeó mirándome mientras Shamus le seguía besando.


    —¿Celoso?


    —Puede —chasqueé la lengua imitando mi malhumor y terminé riendo con ella. Me incliné tendiéndole mi mano para ayudarla a levantarse del suelo. Y Shamus se puso a mi lado rozándose con mis piernas y lamiéndome las manos, gimiendo, como si me reprochara porque lo había dejado solo tanto tiempo.


    —¿Ves? —me insinuó Adara mirando a Shamus.


    —Qué pasa, chico. ¿Nos has echado de menos? —le tomé el rostro besándole la cabeza. Shamus ladró un par de veces corriendo a nuestro alrededor de pura felicidad.


    —¡Chicos!


    Los dos miramos al mismo tiempo como venían Dan y Evelyn por el camino de tierra.


    —Estaba loco —señaló Dan a Shamus en un gesto de brazos—. Quería buscaros. No paraba de ladrar, gruñir. Y lo tuvimos que encerrar en la mansión.


    —¡Estoy tan feliz de verte bien! —Evelyn abrazó con fuerza a Adara ahogándola entre sus brazos—. ¡Qué sepas que estoy muy enfadada!— se apartó lo suficiente para recriminárselo y volvió a estrujarla en sus brazos haciendo reír a Adara—. Pero ahora me conformo con solo alegrarme. Ya tendré tiempo de echarte una larga charla.


    —Estoy bien. Y gracias a Enzo —murmuró sin aliento Adara al sentir que se quedaba sin aire de como la estrujaba Evelyn. Ella se apartó y me mandó una enorme y emocionada mirada de agradecimiento. Soltó un suspiro de alivio abanicándose la cara al brillarle los ojos por las lágrimas contenidas.


    —Me alegro que estéis de nuevo juntos —alegó Evelyn poniéndose al lado de Dan.


    —¡Por fin! —Dandelion exclamó hacia el cielo—. Nos estabais volviendo locos. Que si ella no me quiere —empezó señalándome.


    —Él no me quiere —añadió Evelyn para Adara.


    —No la merezco —añadió Dan para mí.


    —No me lo merezco —añadió Eve para Adara.


    Adara y yo nos miramos a los ojos sonriéndonos. Y rodeé mi brazo por su cintura estrechándola contra mi cuerpo.


    —Somos muy cabezotas —confirmó Adara apoyando su cabeza en mi hombro.


    —Mucho —proseguí.


    De reojo vi que Dan le mandaba una mirada de aviso a Evelyn y que ésta le respondía que «no» con la cabeza. Aquí estaba pasando algo.


    —¿Ocurre algo? —les pregunté. Y los dos me miraron al mismo tiempo quedándose más rectos que un palo al pillarlos. Dandelion se aclaró la garganta con un rostro extraño y serio.


    —En vuestra ausencia ocurrió algo.


    —¿Qué pasó? —saltó Adara preocupada.


    —La habitación del Diamante, la Habitación del Zafiro y el despacho de Leonard Williams se han abierto —fue explicando Evelyn con una expresión verdaderamente sorprendida.


    —¡Qué! —exclamamos Adara y yo.


    —¿Cómo? —resaltó Adara con los ojos como platos—. Si necesitan una clave. Yo abrí la habitación de Berenice con una clave que estaba oculta en un cuadro.


    —Pues no lo sé —se rascó la nuca Dandelion encogiéndose de hombros—. Estábamos hablando en el pasillo del despacho, eran las doce de la noche, ¿cierto? —le habló a Evelyn y ella asintió—. Cuando sonó el reloj de péndulo del pasillo donde queda el retrato del bisabuelo de Adara. Ya sabéis que su sonido retumba por todas las paredes, pero cuando terminó se abrió la puerta del despacho. Y comprobamos que las otras dos habitaciones también habían sido abiertas.


    Adara y yo nos dirigimos una mirada de desconcierto e inquietud. Esto tenía que ser una broma, ¿no? Esas habitaciones llevaban décadas cerradas. ¿Y de pronto se abrían así sin más? Tomé la mano de Adara y fuimos hacia el interior de la mansión. Comprobamos con nuestros propios ojos que la Habitación del Zafiro y la Habitación del Diamante estaban abiertas. Olían a cerrado, a polvo y humedad. Lo más común cuando una habitación está décadas cerrada. ¿Pero qué o quién había abierto esas habitaciones que solo podían ser abiertas con una clave de acceso de cuatro dígitos?


    El despacho tenía peor olor cuando entramos. Uno más intenso y desagradable. Era una mezcla de olores. El lugar era irrespirable. No podíamos estar mucho tiempo aquí metidos. Me tapé con el antebrazo la nariz viendo que Adara se llevaba la mano a su rostro haciendo una mueca de angustia. Las cortinas estaban retiradas, entrando la clara luz del día y supuse que habían sido Dan y Evelyn al haber entrado anteriormente. Y fui hacia las ventanas abriéndolas para que pasara el aire de afuera.


    —¿Por qué huele así? —le pregunté a Dan al verlo entrar al despacho junto con Evelyn.


    —No lo sé —hizo un mohín—. Nosotros también nos lo preguntamos.


    Recorrí la estancia minuciosamente. Las paredes estaban revestidas de madera y había una moqueta de un descolorido color granate en el suelo. Estaba todo bien ordenado, salvo por dos o tres papeles encima del gran escritorio antiguo de roble donde habría trabajado miles de veces el bisabuelo de Adara.


    —¿Qué es esto? —vi como Adara tomaba un objeto cilíndrico blanco y oxidado de la mesa que había entre dos sofás de terciopelo, con el color azul consumido por el paso del tiempo.


    —Es una linterna mágica —Adara enarcó una ceja como si no me entendiera, y le sonreí—. Así se le llamaba. Aquí se puso muy de moda por la década de mil ochocientos ochenta. Mi abuelo tenía una. Fue la primera máquina en mostrar imágenes en movimiento. Tienes que hacerla girar y mirar a través de ella.


    Llena de curiosidad y fascinación ella lo hizo, mirando a través de la linterna, y me mostró un mohín desilusionado.


    —No veo nada.


    Qué raro. Le hice un gesto de que me lo pasara. Se acercó a mi lado, tomé el objeto y lo hice girar mirando a través de las rendijas y vi el gran detalle que le faltaba.


    —Le falta el rollo para que puedas ver las imágenes que se proyectan.


    —Pues vaya —dijo fastidiada girándose hacia otro lado.


    Dejé la linterna mágica sobre el escritorio captando mis ojos una leve mancha bajo una butaca junto a la estantería de libros donde estaba Dandelion. Fruncí el ceño sin dejar de mirarla.


    —Dan, corre la butaca a un lado —le hice unas señales hacia ella. Él dejó el libro que estaba leyendo, y se dispuso a ello tomando la butaca de los reposabrazos.


    Las chicas ahogaron una exclamación cuando lo vieron. Yo no dejé de mirar la mancha oscura en forma de círculo. Y la tensión en el ambiente creció. Todos nos miramos inquietos y llenos de un electrizante silencio.


    —¡Oh Dios! —se llevó una mano a la boca Evelyn.


    —Sangre. Y de hace muchísimo tiempo —expresó Dan asombrado.


    Adara y yo nos miramos.


    —¿Qué pasó aquí? —preguntó la misma Adara desconcertada.


    La vi estremecerse y me acerqué a su lado rodeándola con mis brazos para brindarle mi calor.


    —A tu familia le faltaba un tornillo, porque aquí está claro que hubo algo gordo.


    —¡Dan! —le reclamé con una mala mirada. Y él puso los ojos en blanco.


    —A ti sí que te falta un tornillo, Insoportable —le señaló Evelyn, crispada.


    —Mi Colibrí se preocupa por mi tornillo —se puso una mano sobre su pecho sobreactuando.


    —¡Qué no me llames Colibrí! —soltó sulfurada echando chispas.


    —¿Rubia?


    —Ese menos.


    Adara se había quedado callada, ausente, como si estuviera pensando en algo profundo que la tenía tan ensimismada.


    —¿Qué te pasa, cariño? —le dirigí su rostro hacia el mío para que me mirara mientras oíamos discutir a esos dos perlas.


    —Llévame al cementerio —me pidió con urgencia.


    Asentí y tomé su mano sin preguntarle por qué quería que visitáramos el cementerio.


    —Vosotros dos quedaros aquí y a ver si descubrís más cosas —les señalé con firmeza antes de salir.


    No tardamos más que un par de minutos en llegar al cementerio. Entramos a él, rodeándonos un silencio que ponía la carne de gallina.


    —Esto está más despejado y limpio —se asombró Adara.


    —Yo lo he ido limpiando con la ayuda de Dan —le aseguré ante su desconcierto.


    Me sonrió agradeciéndomelo. Y se acercó a cada tumba mirándola con una expresión acongojada sin decir nada durante un tiempo.


    —Ellos murieron el mismo año y casi en el mismo mes.


    Miré las tumbas que señalaba.


    Leonard Williams


    Febrero 17. 1880


    Julio 02. 1958


    ***


    Hill Williams


    Abril 29. 1930


    Julio 18. 1958


    ***


    Howard Williams


    Abril 29. 1930


    Julio 22. 1958


    ***


    Berenice Williams


    Abril 29. 1930


    Junio 15. 1958


     


    Me puso mal cuerpo de solo verlas. Había visto estas tumbas tantas veces que no pensé más allá de esas fechas.


    —Dan tiene razón. Aquí pasó algo gordo. Lo que me has contado de Hill… —me recordó asustada—. ¿Y si su ambición creció hasta la locura e intentó matarlos? ¿Y si lo consiguió?


    Se arrodilló frente a la tumba de Berenice, acariciando su nombre con una mirada nostálgica.


    —Ella me dijo que viniera a ver su tumba—expresó en un tono consternado—. Dios mío, murió tan joven. Ellos tres murieron muy jóvenes.


    —No son los únicos que murieron jóvenes —le hice un gesto apenado hacia una tumba pequeña. Se trataba de Dean. Un bebé recién nacido. Hijo de Calen y Jenny. Calen era el hijo de Hill. Adara hizo un gesto de dolor al ver esa pequeña tumba.


    —¿Por qué te dijo que visitaras su tumba?


    Se encogió de hombros y ambos nos quedamos mirando su nombre sobre la lápida gris.


    —Yo no estoy en esa tumba —nos habló una voz detrás de nosotros.


    Adara pegó un estridente grito agarrándose a mi brazo con fuerza, sintiendo sus uñas clavándose en mi carne de la impresión que le había dado. ¡Hasta podía oír su corazón acelerado! Yo maldije en mi interior retorciendo mi furiosa mirada hacia Berenice, que estaba de pie detrás de nosotros tan lúgubre y con una apariencia entristecida; como siempre. Estaba claro que a Berenice le encantaba aparecer súbitamente para pegarnos un susto de muerte.


    


    


  



  
    CAPÍTULO 14


    ENZO


    


    


    —¿Podrías no hacer eso? —le pidió Adara sofocada con una mano en su pecho. Ella le medio sonrió y pasó por nuestro lado rodeando la tumba, quedándose tras ella con una mirada gobernada por la desolación. ¿No estaba más sombría y pálida que las anteriores veces que la habíamos visto?


    Para ella no tenía que ser nada fácil ver su propia tumba.


    —Espera —Adara hizo una mueca sacudiendo la cabeza con estupor—. ¿Qué has dicho antes?


    —Todos tuvieron su entierro. Pero yo no estoy bajo esta tumba —la señaló con dolor—. Mi cuerpo nunca fue encontrado.


    Adara se quedó sin aliento llevándose las manos a la boca.


    —¿Nunca? ¿Cómo moriste? —le pregunté.


    Ella se quedó ausente frunciendo su rostro en tormento.


    —No lo recuerdo —murmuró.


    Le mandé una mirada estupefacta a Adara. ¿Cómo que no lo recordaba?


    —Parece que hay cosas que no recuerda —susurró solo para mí.


    —¿Sabes algo de un grito de mujer que oímos Adara y yo? —quise saber abordando ese tema.


    —¿Un grito de mujer? —su mirada viajaba de mí a Adara—. Llevo décadas pululando por aquí y nunca lo he escuchado. Puede que lo imaginarais.


    Sonreí con incredulidad.


    —Una vez puede ser imaginado. Dos no —repliqué con brusquedad.


    Ella me miró con la sombra de la muerte reflejada en su rostro.


    —Nunca he oído nada —me aclaró más contundente como si no le gustara que le replicara.


    Adara se levantó acercándose a ella con un rostro suplicante.


    —Ayúdanos a descifrar que pasó aquí, Berenice. Porque no entiendo nada. ¿Qué te pasó ti? ¿Por qué moriste tan joven? ¿Qué pasó con ese bebé del que hablabas en una carta?


    Sacudió la cabeza encogiéndose, dejando sus manos sobre la cabeza, evitando mirar las tumbas que la rodeaban. Como si tuviera pavor a mirarlas.


    —Tenéis que ir más allá. Lo demás no importa.


    —¿Más allá? —intervine desconcertado.


    ¿Hablaba de más allá de la mansión?


    —He hecho algo que a ella no le va a gustar —susurró con un tono asustado.


    ¿Ella? ¿De quién estaba hablando Berenice?


    Adara y yo no dejamos de mirarnos.


    —¿Has sido tú quien ha abierto las puertas de las habitaciones que tienen cerraduras? —le pregunté.


    Su expresión se llenó de ansiedad al mirarme.


    —Tengo que irme —susurró temblorosa—. Ella va a castigarme por lo que he hecho. Lo siento —nos dijo en voz baja con un rostro torturado por algo que la consumía más que la propia existencia de estar entre los vivos.


    —¡Berenice! —la llamamos los dos a la vez al verla escabullirse.


    Adara intentó perseguirla pero la tomé del brazo negándolo en un gesto.


    —Es imposible seguirla.


    Ella resopló repasando una mano por su cabello.


    —¿De quién hablaba? —señalé exasperado.


    —No lo sé, pero en su habitación también me habló de «ella» —se quedó con la vista clavada en el suelo con un rostro intranquilo.


    —Berenice podría ayudarnos a descubrir tantas cosas.


    —Sí, pero o tiene lagunas o teme por esa a la que no quiere decirnos su nombre —expresó entre dientes preocupada por ella sin dejar de mirar por donde se había marchado.


    No pasamos ni un minuto más en el cementerio y regresamos a la mansión. La visita de Berenice solo había sembrado más incertidumbre. Estuvimos parte del día recopilando toda clase de información útil que encontrábamos en la Habitación del Diamante, la Habitación del Zafiro y el despacho de Leonard para acercarnos más a lo que pasó verdaderamente con la familia Williams. Era muy sospechoso que cuatro de los Williams murieran el mismo año y casi en el mismo mes. Primero fue Berenice. Luego le siguió Leonard. Luego Hill. Y por último Howard.


    ¿Y si finalmente si existía una maldición sobre la familia Williams?


    *****


    —Encuéntralo —fue lo último que le dije con autoridad e inflexible.


    —Déjalo en mis manos, Price —concluyó el detective Burke.


    Colgué la llamada dejando el iPhone encima de la repisa de la chimenea del salón principal. Me froté la cara soltando un resoplido. Después de que Adara me diera un detalle exacto de cómo era el que se hizo pasar por mí en Roundstone, llamé inmediatamente a Burke.


    Eran más de las once de la noche. Había estado hablando con Burke más de una hora. No sé dónde se había metido Adara. Creo que me dijo algo sobre que estaría un rato en la biblioteca. Estuve a punto de salir del salón para buscarla, cuando me encontré en la misma entrada a Berenice. Su aparición fue tan repentina que retrocedí un paso tensándome, maldiciendo entre dientes y con el corazón acelerado. Solté aire con brusquedad con las manos en la cintura recriminándole con la mirada. Ella torció una sonrisa —parecía que le divertían este tipo de apariciones— y me hizo un gesto con la cabeza para que la siguiera, poniendo un dedo sobre sus labios para que no hablara.


    Me extrañó que me hiciera seguirla a estas horas de la noche y fuera de la mansión. Es más, era demasiado chocante que apareciera después de haberse ido corriendo esta mañana. Recorrimos en silencio el camino de tierra iluminado por las farolas. Y volvimos al cementerio.


    —¿Por qué me traes aquí?


    Se movió en silencio hacia la pequeña tumba de Dean. Me fijé en su expresión de pánico mirando la tumba.


    —¿Berenice?


    —Ten cuidado con él —lo señaló en un susurro.


    Desconcertado ante lo que me decía, miré la tumba del pequeño Dean.


    —No te entiendo.


    —Debes tener cuidado —repitió más firme.


    —¿Por qué susurras?


    —Porque ella anda cerca —se inclinó más hacia mí para decírmelo.


    —¿Ella? ¿Quién?


    Negó con la cabeza la poca importancia que tenía a esa que no podía nombrar. Y me exasperó apretando la boca para no soltar un juramento.


    —¿Por qué me dices eso de un niño muerto? —le exigí nada paciente.


    —Irá a por ella —amargó su expresión y la verdad, me preocupó. Y no sé cómo Berenice había conseguido que me preocupara cuando en realidad ella estaba muerta—. Y lo hará pronto.


    —No me gusta que me hablas en clave. No soy nada paciente con los acertijos. ¿Qué te ha pasado esta mañana? ¿Por qué te has ido corriendo? —agregué en un tono más seco.


    Ella se alteró mirando encogida a nuestro alrededor como si hubiese presentido algo, agarrando su vestido negro.


    —Debo irme —expresó con rapidez—. Esto no le gustará. Pero debía decírtelo.


    El crujido de una rama hizo girarme hacia esa zona donde la luz de las farolas no llegaba. Y el canto de un búho hizo que dejara de estar en alerta al verlo en una de las ramas del árbol que tenía más cerca.


    —Pero no entiendo…


    Cuando miré a Berenice, ya no estaba. Suspiré con pesar. Esta mujer me exasperaba. No podía hablar en clave y marcharse así sin más. ¿A quién le temía? ¿Quién era ella? Me quedé mirando la tumba del pequeño Dean Williams sin entender por qué me había señalado la tumba de un ser inocente que murió al nacer.


    Y regresé de inmediato a la mansión sintiéndome en la encrucijada de si decirle o no a Adara que Berenice había vuelto de nuevo unos minutos, solo para sembrar más dudas. Opté por decírselo.


    Busqué a Adara en la biblioteca. Y la encontré acurrucada en uno de los sillones con el pijama puesto y con una manta sobre su cuerpo y el diario de Berenice descansando en su regazo. Me acerqué a ella contemplándola dormir con las llamas de la chimenea reflejando en su angelical rostro. Le quité la manta de su cálido cuerpo sin apartarle el diario y me incliné sobre ella para cogerla en brazos. Murmuró algo y se acurrucó más sobre mi pecho. La sensación fue maravillosa. Sonreí moviéndome hacia la puerta. Adara estaba conectando más con Berenice. Y en el fondo no quería que le cogiera cariño. Nos gustara o no, Berenice estaba muerta. Y sé que el día que desapareciera, eso le causará un gran dolor a Adara. Y quería que lo evitara. Sé que al ser su tía abuela, se sentía más conectada a ella, pero debía recordar que estaba muerta y que el día que encontrara la «luz» no volveríamos más a verla.


    Entré en nuestra habitación y la dejé con cuidado en la cama arropándola con las sábanas. Estaba tan agotada que ni se había despertado del paseo que le había dado de la biblioteca a la habitación. Aparté los molestos mechones que ocultaban su dulce y angelical rostro. Y le quité con cuidado el colgante de trébol que se había dejado puesto y el diario que sujetaba en su regazo, dejando ambos objetos en la mesita. Cuando fue a por el diario a la Habitación del Rubí estuvo un largo rato esperando a Berenice. Adara quería que nos contara más cosas y supuso que si pisaba su habitación aparecería. Pero no apareció. Lo que había hecho Berenice era aparecerse ante mí para llevarme a una tumba y decirme algo de lo que prácticamente tenía que estar equivocada.


    Me acerqué a una de las ventanas mirando la noche oscura. Me costaba dormir. No quería soñar con Sam y menos con ese hombre sin rostro que intentaba hacerle daño a Adara. Agaché la cabeza masajeándome las sienes. Esperaba que el dolor de cabeza no me volviera a atacar.


    Desvié mi atención a Adara. La había subestimado. Era más fuerte de lo que creía. Y me sentía orgulloso de su fortaleza. Se había enterado que intentaban matarla y se lo había tomado con más entereza que con la que yo supuse que lo haría. No tendría que subestimarla. Ella era una mujer fuerte y luchadora. Llevaba toda su vida luchando, y no tendría que haber pasado tantas penurias si yo hubiera sido más listo y no hubiese dejado que me engañaran con esa facilidad que a día de hoy, seguía poniéndome furioso de pensarlo.


    No podía dejar de darle vueltas a una conversación que tuvimos en el faro. Me había encantado la sorpresa de que tomara la iniciativa de tomarse la píldora. Saber que ya no habría barreras entre los dos me encantaba. Después de nuestro segundo asalto quise asegurarle —para que no se preocupara—que estaba limpio. Aunque ella me aseguró que lo sabía porque yo no habría dejado que lo hiciéramos sin protección. Acertó de lleno. Cuando le insinué algo sobre sus relaciones sexuales, de lo que le había gustado más y lo que no en sus antiguas relaciones, me contestó riéndose: «¡Estás de guasa!».


    ¿Estás de guasa? ¿Qué había querido decir con eso? Solo quise saber cómo habían sido sus relaciones antes de mí. No me lo iba a negar. Quería saber si el miserable de Kai la había tratado bien, con delicadeza y dulzura. Me quemaba la sangre de imaginar que pudo forzarla a acostarse con él, que la emborrachara para llegar a su cuerpo… ¡¿por qué malditamente Berenice tuvo que actuar en la quinta cita?! Si me enteraba de que la había obligado a hacer algo en contra de su voluntad, que se preparara para vivir una existencia miserable.


    Sacudí mis pensamientos llenos de celos y furia mirando a mi hermosa Diosa de ojos azules. Caminé hacia el armario tomando mi pijama y me deslicé hacia el baño. Me cepillé los dientes, me duché rápido y salí del baño observando a Adara en la misma posición, y me acerqué a la cama subiendo a ella. Arrastré a Adara hacia mi lado entrelazando nuestros cuerpos. Me gustaba velar su sueño. Mirarla dormir hacía que todos los males desaparecieran. Lo más sagrado de mi vida lo tenía en mis brazos. No pedía más. Acaricié mi nariz con la suya y hundí mi rostro en su pelo. Joder, se había duchado, pero yo seguía oliendo ese perfume que descontrolaba mis sentidos.


    Sí. Si quiero ser tu esposa. Cuando me lo vuelvas a preguntar, te aceptaré. Porque también quiero ser tuya siendo tu esposa. Reviví esas mágicas palabras. Creyó que no la estaría escuchando pero fue todo lo contrario. Me costó un mundo no abrir los ojos y besarla apasionadamente. ¡Me había dicho que sí! Fue inesperado. Estaba pletórico de felicidad.


    Prepárate cariño, porque voy a pedirte que te cases conmigo de la forma que menos esperas. Pensé sonriendo.


    La estreché más entre mis brazos soltando un suspiro profundo. Y me concentré en la relajada respiración de Adara.


    De pronto, sonaron tres golpes sobre la puerta y resoplé poniendo mi cabeza contra la almohada. Y me levanté de la cama con cuidado de no despertarla, caminando hacia la puerta. Detrás de ella se encontraba Dan con un rostro alterado. Abrí la boca para peguntarle que pasaba, pero solo me hizo un gesto seco con la cabeza para que lo siguiera. ¿Qué ocurría esta noche con hacerme salir? Miré a Adara y salí cerrando la puerta detrás de mí. Lo vi tenso e inquieto en el pasillo moviéndose de un lado para otro.


    —¿Ocurre algo?


    Me miró fijamente.


    —He encontrado algo en el despacho.


    Me tensé.


    —¿Más sangre? —murmuré.


    —Es mejor que lo veas por ti mismo —me insistió en un susurro tan bajo que solo podía oírlo yo.


    Lo seguí hasta el despacho desagradándome volver a oler ese hedor tan fuerte y pestilente que desprendía. Pasamos por la mancha roja hasta detenernos frente a una estantería repleta de libros.


    —Quería saber si podíamos descubrir de quien era esa mancha de sangre de hace un porrón de décadas —la señaló, mirándola los dos—. He estado investigando y he encontrado esto. Es muy impactante.


    Llevó su mano a una figura dorada de un caballo. La inclinó hacia adelante y la estantería se movió de lateral. No me sorprendió que detrás de esa estantería hubiese un pasadizo secreto, tal vez la mansión estaba llena de ellos, pero cuando la luz del despacho iluminó el cuerpo que estaba reclinado sobre la pared del pasadizo secreto, me quedé de piedra. El olor a putrefacto rezumaba del cuerpo envuelto por vendas como si hubiese sido momificado, teniendo docenas de moscas a su alrededor. Eché un paso hacia atrás, sobresaltado, con el corazón acelerado.


    —Dios —me llevé una mano a la nariz ante el olor que tiraba ese cuerpo.


    —Resuelto el olor —comentó señalándolo, tapándose con un pañuelo.


    Nunca habría imaginado que el olor del despacho se debía a la descomposición de un cadáver oculto en un pasadizo secreto.


    —¡Qué demonios es esto! —vociferé.


    —Eso me pregunto yo. ¿Cómo ha llegado este cuerpo hasta aquí?


    Tragué saliva con dificultad sin salir de mi turbación. Con la mano en mi rostro para respirar lo menos posible, me acerqué al muerto, examinándolo. Incluso sin quitarle el vendaje no había sospechas de que era reciente. Lo más retorcido de todo esto era que le habían envuelto todo el cuerpo con vendas. No tenía ni un centímetro de su cuerpo expuesto.


    Me decidí a saber quién era.


    —Ya lo he hecho yo —me puso una mano sobre el hombro deteniéndome para que no le quitara el vendaje—. Es un hombre moreno. De unos treinta años. No tiene identificación.


    Busqué minuciosamente por el suelo. No había rastro de sangre. Y no tardé en deducir que aquí no había sido asesinado, sino que alguien había dejado el cuerpo en el pasadizo.


    —Lo han dejado aquí —me señaló Dan.


    —Eso estaba deduciendo. ¿Dónde lleva el pasadizo? —miré la penetrante oscuridad que se perdía al fondo.


    —Este largo pasadizo lleva a una salida de la mansión. Parece una entrada secreta. La verja tenía el candado roto.


    O sea que había un maldito pasadizo secreto que tenía una entrada a la mansión, ¿y yo ni lo sabía? Tenía que buscar los planos de la mansión para saber si había más pasadizos.


    —Tiene una nota —me hizo un gesto hacia ella.


    La tomé de la mano vendada del hombre muerto.


    VETE DE MI ISLA. NO TE PERTENECE. ASQUEROSA WILLIAMS.


    Mi corazón galopeaba indomable lleno de furor. Mi pecho subía y bajaba con fiereza. El cuerpo comenzó a temblarme de rabia. La nota iba hacia Adara. Me puse de pie con un rostro furioso.


    —¡La están amenazando! —sacudí el papel, colérico.


    —Está claro que esa nota va dirigida para Adara.


    Intenté controlarme pero me era imposible. Mis ojos viajaron del muerto al pasadizo y a la mancha de sangre en la moqueta del despacho.


    —¿Estás pensando lo mismo que yo? —expresé entre dientes.


    Asintió con seriedad.


    —Esa mancha de sangre del despacho tiene décadas ahí. Ese es otro cuento —hizo una pausa mirando el cuerpo envuelto por vendas—. Pero este hombre lleva aquí días. Y el mensaje es más profundo de lo que se ve, Enzo. Lo ha dejado con un muerto. Sea quien sea lo ha meditado todo. Lo ha matado. Lo ha dejado aquí. Y le ha envuelto el cuerpo con vendas. Es como diciendo: O te vas o te ocurrirá lo mismo.


    Apreté los puños conteniéndome en dar puñetazos a la pared para desahogar toda la rabia que se estaba acumulando en mi interior. ¡Seguro que había sido el maldito que se hizo pasar por mí!


    —¡Maldito hijo de puta! —salí del pasadizo envuelto por la furia—. Maldito sea. Si doy con él te juro que de la paliza que le meta no sobrevive —di dos puñetazos sobre el escritorio con vehemencia e impotencia, sacudiéndolo.


    —Eh. Eh —me agitó las manos con una expresión de alerta marchándose hacia la puerta para cerrarla—. Baja la voz. ¿O quieres que ellas se despierten?


    Me giré hacia él con fiereza y con un carácter abrupto, sin modo de controlarme.


    —Ese bastardo primero intentó echarle el pueblo encima a Adara culpándola de las desgracias de las vacas y las ovejas por la supuesta maldición Williams. Que fueron finalmente envenenadas con un químico que no sale fácilmente en la sangre. Pero no esperó que yo la defendiera delante del pueblo y me convirtiera en su defensor —expresé furioso caminando de un lado a otro como una bestia—. Estoy seguro que el cabrón estaba en esa muchedumbre mirándolo todo para ver sus resultados. Y luego le dejó una nota en el hotel de Mel para ponerla en mi contra cuando yo me fui a Dublín para ver a mi madre. Y como no le hizo caso, intentó matarla a la primera oportunidad que tuvo. No suficiente con eso, ahora le manda mensajes con un muerto. Él quería que ella encontrara este muerto. Pero ha vuelto a toparse conmigo. Ya sé quién es —Dan esperó a que siguiera—. Es el mismo tipo que se hizo pasar por mí y amenazó a Adara.


    Dandelion soltó aire repasando una mano por su pelo ante todo lo dicho. Ahora todo me cuadraba. No sé cómo antes no lo había visto.


    —Eso me cuadra, ya que la amenazó. Esto solo lo hace una mente perturbada y retorcida. No sé quién es, pero se cree el dueño de la isla —su expresión se tornó abrumada—. Oye, esto está pasando de castaño a oscuro. Yo de ti me llevaría a Adara lejos de aquí.


    Apreté la mandíbula, maldiciendo, sin dejar de moverme y pensar.


    —No querrá moverse de la isla —espeté entre dientes—. No hasta que no encuentre todas las respuestas a las preguntas de su familia. Si por mí fuera, me la llevaría lejos. ¿Pero serviría? ¿Ese loco perturbado que la persigue la dejaría en paz? Quiere la isla para él, ¿pero por qué va a por ella y no a por mí? ¡Joder! —golpeé de nuevo el escritorio con ferocidad.


    —¿Vas a contarle esto que hemos encontrado? —me dijo en voz baja.


    Lo pensé unos instantes. Mierda. Se suponía que tenía que ser transparente con ella. Y no seguir guardándole más secretos. La vida me estaba jodiendo. Cerré los ojos con fuerza un segundo con el dolor otra vez golpeándome la cabeza.


    —No. Y no quiero que tampoco lo sepa Evelyn. ¿Vistes sus rostros cuando vieron la mancha de sangre? —sacudí la cabeza chasqueando la lengua—. Sé que Adara es fuerte pero no quiero que vea un muerto en su mansión y esa maldita nota de amenaza. Ya tiene suficiente que Roundstone la crea maldita. Mañana me llevaré durante todo el día a Adara. Quiero que te ocupes de esto —indiqué el pasadizo y el muerto—. Quiero ese pasadizo cerrado hasta que encontremos al hijo puta que amenaza a mi mujer. Llama a Burke, y que se ocupe de este pobre infeliz. Y quiero que esa moqueta sea cambiada. Lo quiero todo limpio.


    —¿Y qué hago con Evelyn? —me preguntó sin saber que hacer—. Porque puede ver por aquí a Burke.


    —Seguro que sabrás como entretenerla —le respondí con una media sonrisa.


    Me devolvió la sonrisa asintiendo y salí del despacho aún con todo el cuerpo temblándome de furia. Iba a necesitar unos minutos a solas antes de regresar a la habitación, porque en este estado, si Adara se despertaba, no quería que me viera y que empezara a hacerme preguntas.


    


    ⋞ADARA≽


    Enzo me despertó tempranísimo. Sobre las seis de la mañana. Me dijo que pasaríamos todo el día fuera de la isla. «Un día para nosotros». Y lo vi genial. Desayunamos en Dublín y fuimos a un museo de arte. El día no era el más idílico ya que no paraba de llover, pero nada empañaba mi felicidad de pasar un hermoso día con mi hombre. Después del museo fuimos a visitar a Susan. Pasamos allí parte de la mañana. Se me encogía el corazón de ver a Susan tan ausente cuando le leí una de sus novelas favoritas de Jane Austen.


    Al atardecer regresamos a Roundstone y salvo por dos o tres malas miradas que me lanzaron algunos aldeanos —sin que Enzo se enterara— el día marchaba perfecto.


    Miré con una sonrisa mi mano entrelazada con la de Enzo.


    —¿Dónde está la sorpresa? —le pregunté ansiosa.


    Antes de que el avión aterrizara en su aeropuerto privado, Enzo me aseguró que me tenía una sorpresa preparada.


    Él se detuvo a mi lado mirando a nuestro alrededor y se encogió de hombros con un rostro pícaro.


    —Está aquí. Mira a tu alrededor.


    ¿Qué mirara a mi alrededor?


    Lo hice. Pero no había nada particular. Esta calle daba al mar. Unas vistas preciosas y embellecedoras. Había tres coches aparcados. Y detrás de mí tenía un edificio de dos plantas con las ventanas tipo arco y con la fachada de un turquesa que combinaba con el impresionante mar.


    Miré a Enzo. Y me sonrió con gesto de complicidad.


    —¿Es tuyo? —señalé el edificio con un gesto de cabeza.


    —Abre la mano —me pidió. Vaya. Estaba tan misterioso desde la mañana. Le acompañé la sonrisa tan sexy, y sin demora abrí la mano sintiendo momentos después como depositaba unas llaves—. No. Es tuyo.


    Me quedé sin aliento mirando las llaves, inerte.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    ADARA


    


    


    —¿Qué? —susurré conmocionada sin dejar de mirar las llaves de mis manos.


    —Para que abras la repostería de tus sueños. La que siempre soñaste tener.


    Parpadeé alucinada.


    —¿Me has comprado un edificio de dos plantas para que abra mi repostería? —exclamé casi sin aliento y realmente sorprendida.


    Asintió muy tranquilo y complacido.


    —Sí. ¿Quieres ver el interior? —me tomó de la mano porque yo fui incapaz de reaccionar por mí misma.


    Aún estaba asimilando que mi hombre me había comprado un edificio para mí. ¡Para mí! ¿Estaba loco? No había sido una simple joya o un vestido… todo un edificio.


    Pasamos al interior grande y espacioso con las paredes en blanco y suelo de mármol. Había unas escaleras de madera que ascendían hacia una segunda planta que solo era un poco más pequeña que la planta inferior.


    —Pero Enzo, esto es demasiado —dije balbuceante y anonadada.


    —Nada es demasiado cuando se trata de ti —me rodeó la cintura con sus fuertes brazos estrechándome contra él.


    Lo contemplé emocionada con el velo de las lágrimas surcando mis ojos.


    —No puedo aceptarlo. Es demasiado.


    Rió entre dientes ante mi obstinación de rechazarlo.


    —No hay vuelta atrás. Es todo tuyo.


    Ese «todo tuyo» me hizo estremecer.


    —¿Cuánto te ha costado?


    —Nada. Me ha salido tirado —me hizo un gesto despreocupado.


    Si claro. Un edificio de dos plantas frente al mar te lo dejaban tirado de precio. No sé si creerle.


    —Enzo… no sé… me has dejado sin palabras —expresé con la voz ahogada.


    Inspiró hondo mirándome. Me rodeó la mejilla con la mano con un brillo de ternura en sus ojos.


    —Quiero ver realizado tu sueño. Quiero que llenes este sitio de tus creaciones. El mundo necesita que alguien le endulce la vida. Y se de antemano que tú eres una cocinera de postres magistrales. ¿Qué haría este mundo sin gente como tú que le hace más dulce su vida? Los dulces dan gran felicidad.


    Acabé totalmente derretida. Sonrojada. Maravillada. ¿Cómo podía ser así conmigo? Me aclaré el nudo que tenía en la garganta. Dejé mi mirada húmeda en el espacio. Él aguardó calmado a que le respondiera, y al ver que no lo hacía hizo una mueca inquieto.


    —¿No te gusta?


    ¿Qué no me gustaba?


    —¡Me encanta! —exclamé emocionada con las lágrimas corriendo por mis mejillas y me puse de puntillas para darle un beso—. Gracias por ayudarme a realizar uno de mis deseos.


    Le sonreí sintiendo sus pulgares barriendo mis lágrimas con ternura y devoción.


    —¿Qué pensará Roundstone de que tenga mi tienda de repostería aquí?


    —Qué les den a los cuatro idiotas que creen en la maldición. Si no les gusta que miren para otro lado —me dijo con el ceño fruncido.


    Tenía razón. No tenía por qué pensar en ellos.


    Su sonrisa tímida y sexy me deslumbró y la acompañé con la mía. Nuestros labios estaban a punto de volver a encontrarse en el camino de la pasión, cuando su iPhone nos interrumpió. Enzo gruñó dando un paso hacia atrás metiendo la mano en el bolsillo de sus pantalones.


    —Oh Dios, es Peter Knightley —murmuró fastidiado—. Seguro que me llama para que le confirme si iré a su evento benéfico.


    No sé quién era ese hombre pero parecía importante.


    —Tómale la llamada —le señalé.


    Me hizo un gesto en silencio de «lo siento» mientras la tomaba y se iba hacia afuera.


    Estaba que aún no me lo creía. Di una vuelta con una emoción que inundaba mi pecho. Enzo había comprado este edificio para mí. ¡Me lo había comprado! Dios mío, mi propia repostería. Mi deseo se haría realidad. Y se haría gracias a Enzo. Mordí mi labio sonriendo de oreja a oreja. Y me llevé las manos a la boca con un sonido de alborozo mirando ilusionada el lugar.


    Al fondo de esta planta había una puerta negra. ¿Hacia dónde llevaría? ¿Y si era otra habitación más? Caminé hacia ella para descubrirlo. Estuve a punto de apoyar mi mano en el pomo cuando la puerta se abrió de pronto, y eché tres pasos hacia atrás quedándome sin aliento por quien tenía la cara de entrar a este lugar. Nerviosa e incómoda vi como entraba con aire despreocupado y arrogante con las manos en los bolsillos de sus pantalones.


    ¡Tommy!


    —Te creía más lista, Adara.


    Pero qué… lo miré de arriba abajo estupefacta.


    —¿Perdona? —expresé enojada sin entender cómo demonios se había metido aquí—. ¿Y tú que haces aquí?


    Me negó con la cabeza con una expresión decepcionada.


    —Creía que serías lista y que te irías de la isla de Blood Williams dadas las circunstancias —ignoró mi pregunta.


    —No voy a irme —repliqué entre dientes—. Sal de aquí.


    —Vamos Adara —fue acercándose a mí y yo retrocedí. Lo que le incitó a sonreír con descaro—. No me dirás que me temes. Si soy el santo de Roundstone.


    Intenté no partirme de risa retrocediendo todos los pasos de seguridad para estar resguardada de él.


    —¿El santo? —discrepé en un tono burlón—. Un apodo un tanto erróneo creo yo.


    Él rió haciendo que me diera un escalofrío. Miré de reojo la puerta. No quería que Enzo lo encontrara aquí. Dios mío, si entraba por esa puerta y lo veía se iba a montar aquí el caos. Debería dejar que lo encontrara aquí, y que por cabrón presuntuoso, le diera sus buenos puñetazos, pero no quería que Enzo tuviera otra confrontación. Y menos que resultara herido.


    —Enzo volverá pronto. Si no sales de aquí vas a meterte en problemas.


    Miró con ojos fríos y duros la puerta.


    —No sé qué le has visto a ese bastardo —me echó en cara con un cabreo que no venía a cuento—. Qué por más rico que sea siempre vendrá del linaje de un puto sucio mayordomo que solo era un muerto de hambre en Roundstone.


    Mi cuerpo bulló de furia descontrolada. Me calentó la sangre. Adelanté los pasos que nos separaban, levanté la mano y le di una bofetada que resonó en el espacio vacío del edificio. La mano me picaba y mi cuerpo temblaba de pura rabia mirándolo con los ojos echando chispas. Me orgullecí de la rojez que empezaba a verse en su mejilla. Pero que gusto me había quedado. Tommy se quedó con el rostro ladeado sin moverse.


    —Como vuelvas a insultar a mi hombre. Lo próximo no será una bofetada. El bastardo aquí eres tú —le expresé con fiereza.


    Asomó una leve sonrisa que me puso más furiosa, y se tocó la mandíbula con la mano, moviéndola.


    —Estás con un asesino —me dijo con frialdad sin apenas mirarme.


    Me quedé de piedra a pesar de que no le creía en absoluto. ¡Cómo se atrevía acusar de asesino a Enzo!


    —Vaya, veo que el bastardo no te ha contado nada —se regocijó de verme perpleja.


    Sacudí la cabeza apretando los dientes para no darle otra bofetada. Puede que a la primera lo pillara desprevenido, pero conociendo su temperamento era posible que me devolviera el bofetón. No quería provocarlo.


    —No voy a creer nada de lo que me digas. Y eso —le señalé la cicatriz de la mejilla que le hacía más siniestra su expresión—. Seguro que te lo habrá hecho alguien a quien le debes algo. Eres el típico excremento que se cree superior a todo y no eres más que una rata mugrienta.


    Di un pequeño brinco tensando mis músculos al ver como se aproximaba hasta quedarse a unos centímetros de mi rostro. Apreté los puños para concentrarme. Me preparé por si acaso necesitaba un rodillazo en sus partes para aclararle que no debía acercarse a mí de esa forma. Su expresión era una clara fingida preocupación.


    —En serio, Adara. Tú me preocupas —argumentó con una mirada profunda, y chasqueó la lengua, apático—. Que tenga mis diferencias con tu amorcito no significa que no me preocupe por ti.


    ¿Solo unas diferencias con Enzo? Si era un odio que llegaba hasta desear matarlo. ¿Pero es que estaba mal de la cabeza? ¿Ahora decía que se preocupaba por mí?


    —No te creo —dije entre dientes—. Tú tienes algo en contra mía. Lo veo en tus ojos.


    Retrocedió tres pasos, saliendo de mi espacio personal y solté un leve suspiro.


    —Yo no tengo nada en contra tuya. Pero el que está al lado de Enzo. Acaba muerto. Ya me darás la razón. El pueblo te cree maldita. Pero el que está maldito es él.


    Se giró para marcharse pero se volvió para mirarme con dureza.


    —Esta bofetada te la paso porque eres mujer. Pero a la próxima no me pillarás con la guardia baja —me advirtió señalándose la mejilla enrojecida con ojos amenazantes y se dio la vuelta marchándose por la misma puerta que había entrado.


    Pataleé el suelo. ¡Asquerosa sanguijuela! Solté un gruñido con los puños apretados. Había tenido que reventarme el día tan bonito que estaba pasando con Enzo. ¿Cómo demonios había entrado aquí? Estaba claro que desde que estábamos en Roundstone nos había seguido y había esperado la ocasión para quedarse a solas conmigo. ¿Pero que tenía ese en la cabeza? Ni con una lobotomía podría ser un ser humano decente.


    —Lo siento por dejarte sola —me alteré volviéndome con una sonrisa fingida hacia la entrada de la tienda al ver a Enzo entrando a la vez que se guardaba el móvil. Él se detuvo, mirándome detenidamente—. ¿Te encuentras bien? Estás pálida—en dos zancadas me alcanzó y me tomó el rostro, preocupado.


    Deseaba gritarle que Tommy había estado aquí. Que había intentado embaucarme con sus mentiras y que seguía queriendo hacernos daño. Pero sé que Enzo era capaz de ir a buscarlo y partirle la cara por haberse acercado a mí. Decidí callar; aunque me costara.


    —Estoy bien —dije cautelosa para que no notara mi voz asustada—. Solo me he mareado un poco.


    —Vamos a Johnson —me tomó de la mano para marcharnos.


    —No. No —me eché para atrás mostrándole una sonrisa más ancha para tranquilizarlo—. Estoy bien.


    —¿Segura?


    Asentí y miré de reojo la puerta negra.


    —¿Hacia dónde lleva esa puerta?


    —Es una salida hacia la parte de atrás del edificio. Te veo muy pálida, Adara. Es mejor…


    Sus palabras se quedaron suspendidas al empujarlo contra una de las paredes para que no se pusiera en plan Mandón y me llevara a Johnson. Sonrió ante mi gesto posesivo y sus ojos se deslizaron un momento sobre mis labios. Un momento que bastó para volver a nuestra burbuja.


    —Te quiero. Y no hay nada más perfecto que tú en este mundo —rodeé mis brazos por su cuello atrayéndolo hacia mí.


    —Yo te quiero mucho antes de conocerte. Y discrepo. Hay una persona más perfecta que yo —reí en sus labios antes de que me poseyera la boca como él solo sabía hacerlo. Arrastrándome a un mundo de sensaciones y deseos que me hacían temblar del más puro placer.


    Sus ojos me decían la verdad. Solo con mirarlo podía saberlo. Enzo no era un asesino. Sé que no lo era. Y que Tommy solo intentaba echarle mierda para perjudicarlo. Pero conmigo se había topado con un muro. Porque nunca creería nada de lo que saldría de su boca llena de falsas mentiras.


    


    UNOS DÍAS DESPUÉS


    El tiempo pasa volando cuando eres completamente feliz. Cuando tu corazón tiene dueño y lo más hermoso es que te correspondía. Cuando tienes al hombre de tus sueños, de tu vida, a tu lado. Cuando luchabas a su lado a pesar de las adversidades, vicisitudes, porque sabes que él es tu máxima y absoluta felicidad.


    Por él… sé que era capaz de todo.


    Los días siguientes fueron un cúmulo de cosas que me impidieron comprometerme cien por cien en mi búsqueda de la verdad. Acudí junto con Enzo a un evento benéfico en Nueva York, que fue preparado por un famoso diseñador de moda, Peter Knightley. Allí ocurrieron ciertas cosas, pero fue grato conocer a la hija de Peter, Adalia Knightley. En ese evento también se encontraban Darién Brent; un amigo de Enzo. Y Aiden MacHale. A quien ya conocía. Allí mismo me dijo que nos tratáramos de tu.


    Hubo un partido de fútbol benéfico en Roundstone donde mi hombre era el capitán del equipo azul. Y no fue una sorpresa que el capitán del equipo rojo fuera Tommy. Y que hiciera todo lo posible para que el equipo de Enzo perdiera. Pero no lo consiguió. Porque el equipo de mi hombre se proclamó vencedor de ese partido, y Enzo donó todo el dinero conseguido con ese partido a una ONG de niños huérfanos.


    El viento helado de otoño me hizo mirar que estaba caminando junto con Eve por el camino de tierra.


    Hoy en la mañana Enzo había tenido que irse a Roundstone para una nueva carga de pesca. Intentó posponerlo por mí, pero finalmente lo convencí de que yo no tenía que ser ningún impedimento para que se ocupara de su otro trabajo. Últimamente estaba obsesionado con mi seguridad. No me dejaba sola ni para un simple paseo. Estaba muy raro desde que me propuso pasar un día juntos y me enseñó mi futura repostería. Sé que él creía que no me daba cuenta, pero en las noches casi no dormía nada y se pasaba un largo rato en la ventana perdiendo su mirada ausente en la noche oscura. Vale que me ocultara sus propios secretos. Porque no sería nada fácil hablar de ello. Hablar de sus demonios. Pero si era algo que tenía que ver conmigo, debía confiar en decírmelo. Estaba siendo paciente para que me lo contara, pero no lo hacía. Y eso me tenía crispada.


    —Enzo se va a enfadar —me habló Eve dándole un puntapiés a una piedra pequeña—. Estamos fuera de la mansión y sin Dandelion.


    —Me da igual —respondí enfurruñada.


    Dirigí mi mirada a lo que sostenían mis manos: Crónicas de los Williams. Lo encontramos en uno de los cajones del escritorio en el despacho que fue de mi bisabuelo. Al menos intentar averiguar qué pasó con mi familia me tenía algo distraída de todos los secretos que rodeaban a Enzo. Aunque a veces no funcionaba.


    Este libro marrón con la W elegantemente escrita en la cubierta lo había escrito mi bisabuelo. Eran sus hazañas, sus anécdotas, y a veces hablaba de la familia. No sabía que su trabajo fue ser criptógrafo.


    Leí una página que me tenía en constante vilo.


    02 de Enero de 1908.


    Sigo sintiendo que esta mansión oculta algo. O es ella o es la misma isla. Nunca he oído hablar de mi tatarabuelo Jonathan Williams, del que he heredado unos cuantos millones y esta isla con la mansión. Me siento agradecido, pero algo me dice que no debo estar solo agradecido.


    La isla eligió a Jonathan Williams como su guardian.


    Y ahora yo, Leonard Williams, debo encárgame de su cuidado.


    Es lo que me dice él en una carta que me dejó junto con la herencia. Y que si estaba solo, mejor. Porque así no sufriría. No sé qué quiso decir con eso, pero Felisa está inquieta por ello. En su carta también me explica cómo ir más allá de la mansión. Y que si lo hago, he de saber que no habría vuelta atrás. Que pasara lo que pasara ya no tendría solución. Eso me hizo tener curiosidad. Y sé que a veces la curiosidad es mala consejera.


    LEONARD WILLIAMS.


    


    Me quedé ausente mirando el garabato de su firma.


    1908. Esto fue antes de que conociera a Horace Price.


    Inhalé con profundidad.


    Enzo regresó a mis pensamientos, volvió a colarse y a desterrar a mi familia para ponerse en el primer lugar. Me sorprendió la rapidez con la que limpió el despacho de mi bisabuelo, y que no me comentara nada sobre ello hasta que regresamos a la mansión muy entrada la noche del mismo día que me invitó a pasarlo fuera. Dios, la sensación que me corría por el cuerpo de que me ocultaba algo gordo me daba mala espina.


    —¿Por qué estás tan mohína? —la pregunta de Eve me hizo volver a la realidad.


    —Enzo no me ha vuelto a pedir matrimonio —dije disgustada.


    En realidad esa era una de las tantas cosas que me tenían mohína.


    —Vaya —hizo una mueca.


    —Lo sé —suspiré resignada al reconocerlo—. Oh Dios, le he dicho tantas veces que no que al final se ha cansado.


    —Yo creo que no es eso —le restó importancia.


    Fruncí el ceño, mirándola.


    —¿Qué sabes?


    —Bueno —arrastró la palabra mirando el cielo dándose unos golpecitos con el dedo en la barbilla—. Él esta mañana me ha preguntado algo…


    —¡Qué te ha preguntado! —salté ansiada, interrumpiéndola.


    Sonrió ante mi entonación y sacudió la cabeza.


    —Nada. Nada. Oye, ¿y por qué no se lo pides tú?


    —¿Yo?


    —Sí. Tú. También las mujeres tenemos derecho a decir: ¿quieres casarte conmigo?


    Me quedé pensando en ello hasta que sentí como Eve me sacudía el brazo.


    —Qué fuerte lo que me contaste el otro día —silbó sorprendida—. Aliza y el padre Declan están liados.


    Puse los ojos en blanco.


    —No. Te dije que posiblemente tuvieron algo antes de que él se metiera a cura. No tergiverses mis palabras.


    —Lo que quieras —se mordió el labio con una mirada picante—. Pero con ese bombón a una le dan ganas de pecar todos los santos días. Dios tiene en su rebaño a un Adonis. Eso no es justo.


    —Tú tienes a tu Dandelion —le dirigí una sonrisa burlona.


    —¡No es mi Dandelion! —logró articular al ver como se sonrojaba.


    —Oh, venga Eve, que nos conocemos. Babeas por él. Lo veo —le canturreé bailando el dedo sobre sus ojos.


    Me apartó el dedo con los ojos entornados y malhumorados.


    —Vale sí, puede que me guste —gritó sofocada.


    —Más que gustarte —le seguí picando.


    —Pero él solo quiere sexo —refunfuñó.


    —No creo que solo te quiera para eso. Pero y si es así, ¿qué? Vive esa experiencia al máximo. Y si al principio de vuestra relación solo es sexo, pues disfrútalo. Has estado recluida tanto tiempo que necesitas liberarte. Sé que te mueres por ser suya.


    —Oh cállate —me empujó con su cuerpo con una pequeña sonrisa mirando el suelo, sonrojada. Y las dos reímos a la vez.


    Suspiré.


    Yo era la misma culpable de que Enzo no me volviera a pedir matrimonio. Y tenía un remolino de enojo y tristeza. Sé que se había sentido tantas veces rechazado que ni ya se le pasaba por la cabeza intentarlo. Dios, Adara, si es que eres tonta. Me recriminé. No parecía tan mala la idea de Eve. Podría pedírselo yo. De solo pensarlo los nervios florecían.


    Y como si estuviera maniobrado por la mano divina, mis ojos visualizaron a Berenice en el camino que seguía a la verja principal. No paraba de mirarme.


    —¿La ves? —le dije a Eve.


    —¿A quién? —dejó sus ojos en todos lados, desorientada.


    Hice una mueca. Por alguna extraña razón Evelyn no podía verla. Y si ella no podía verla, tampoco podría Dandelion.


    —Berenice está aquí —le susurré.


    Nos sostuvimos la mirada durante unos segundos y me dolía ver la suya tan oscura y melancólica. Llevaba tantas décadas atrapada en el mundo de los vivos. Cada vez que la veía no podía negar que se me hacía un nudo en el corazón y se me humedecían los ojos de solo saber cuánto habrá sufrido y cuánto seguirá sufriendo.


    —Oh Dios —se agarró a mi brazo Eve siguiendo mi mirada, pero ella no podía verla—. ¿Y qué quiere?


    —No lo sé. Pero no se acerca. Algo teme.


    Sentí como Eve se tensaba.


    —A ver si siente celos de que yo sea tu amiga y quiere tirarme un cristal a la cabeza —me indicó aterrada apretándome más el brazo.


    —¡Pero qué dices! —exclamé.


    —Mejor me voy a por Dandelion —hizo el amago de irse y de pronto me arrebató el libro de las Crónicas de los Williams de mis manos—. Y trae eso. Llevas toda la dichosa mañana pegándolo a tu pecho.


    —¡Oye!


    —No te muevas —me dictó andando deprisa hacia la mansión.


    Resoplé repasando una mano por mi cabello. Fijé mi vista en Berenice y resoplé el doble tras ver que no estaba. Esta hubiera sido una buena oportunidad para preguntarle por la tumba de Dean. El viento empezó a moverse con fuerza. Y me froté los brazos mirando los árboles como si se susurraran unos a otros.


    Estaba por volver al cementerio aunque no fuera de mi agrado ya que ese lugar me ponía los pelos de punta, porque todo allí se volvía un silencio sepulcral. Tal vez si Berenice me veía allí le daría por aparecer. Sí, tal vez lo hiciera.


    Di un paso y retrocedí a regañadientes. Seguro que no aparecería. Me crucé de brazos, indecisa.


    Alguien carraspeó detrás de mí.


    Me giré hacia él. Y ahí estaba. Tan endiabladamente sexy e irresistible.


    Sonreí y exhalé aire.


    —¡Enzo!


    Corrí a sus brazos y nuestros labios se encontraron en un beso desatado y voraz. Enzo me agarró de los muslos y me subió sobre él enlazando mis piernas en su cintura.


    —Debería estar cabreado. Estás aquí sola —su ceño fruncido le hacía una expresión gruñona.


    Puse morritos con una mirada coqueta jugueteando mis dedos en su pelo.


    —Te juro que hace un momento Eve estaba conmigo. Ha ido a por Dan. Y será mejor que me sigas besando, sino me quieres ver a mi cabreada.


    Lo atraje hacia mí con nuestras miradas brillando de lujuria. Antes de arrebatarme todos mis sentidos me mostró una sonrisa que me sedujo y su boca descendió sobre la mía, atrapándome, cubriéndome, me devoró con salvaje placer mientras sentía como el pulso latía en mis oídos. Aquello era todo lo que necesitaba. A Enzo. Y nada más. Dios, unas simples horas y como lo había echado de menos.


    —Ya veo cuanto me has echado de menos —musité contra sus labios deseosa de más.


    Sentí su sonrisa de amor y deseo.


    —Si ocho horas sin ti son el mismísimo infierno. No quiero imaginar cómo sería la vida sin ti.


    —¿Cómo te ha ido?


    Enarcó una ceja con una expresión traviesa.


    —¿De verdad quieres hablar de eso?


    Sonreí, cabeceando. Ya tendríamos tiempo de hablar. Y con esos ojos grises tan intensos y magnéticos mirándome volví a sentir como me encendía de un poderoso anhelo. Su boca buscó la mía y el beso fue más delicioso que el anterior. Se adueñó de mis sentidos. De mi cuerpo. De mi alma. Nuestras lenguas se entrelazaron, bailaron una danza que nos consumía en una pasión provocada. Los besos de Enzo eran mi droga embriagadora. Aferrando mis manos en su nuca, froté intencionadamente mi cuerpo sobre el suyo. El que despertó violento, clamando, gritando por poseerme. Enzo gruñó primitivamente besándome más salvaje y anheloso.


    —Dios Adara —susurró agitado contra mis labios—. Sabes lo que me enciendes. Si te mueves de esa forma contra mi cuerpo no respondo. Y te empotraré contra un árbol. Y ya sabes que pasará —me dio un leve mordisquito en la mandíbula mientras me bajaba de su cintura y mis pies temblorosos sentían el suelo.


    Gemí de solo imaginarlo, torturándome. Me estreché más contra su cuerpo y metí las manos por debajo de su camisa y las deslicé un poco hacia arriba.


    —Si vas a empotrarme hazlo en un árbol lejano del camino.


    Su cálido aliento rozó mi mejilla.


    —Eres insaciablemente pervertida —acarició mi oreja con los labios y me mordió el lóbulo.


    —Habló el maestro —jadeé cerrando los ojos.


    Su boca volvió lentamente hacia la mía, y sus labios acariciaron los míos de una forma torturadora. Su «te quiero» susurrado suavemente hinchó mi corazón. Las manos expertas de Enzo recorrieron mi espalda, mi trasero, y me apretó contra él notando su creciente erección que me hizo tener mayor ansia de que me empotrara contra uno de los tantos árboles que teníamos para elegir. Me mordisqueó el labio inferior y me acarició con la lengua arrancándome un gemido salvaje, y hundió su lengua experta y hábil en mi boca, entregándome a la absoluta pasión del beso que me estaba haciendo arder.


    —Joder —gruñó Enzo separándose de mis labios. A mí me costaba respirar y volver a tener activos todos los sentidos para ver que lo había hecho enojar y ponerlo tan tenso de pronto. Las manos de Enzo pasaron de mi trasero a mantenerlas firmes en mi espalda. Levanté mi rostro aturdida y enfebrecida de pasión mirando a mi hombre con el ceño fruncido y una mirada irritada. Captar una tela negra de reojo me hizo dar un brinco.


    ¡Mi Dios!


    Berenice estaba a unos escasos dos metros mirándonos expectante y muy curiosa.


    Mis mejillas se encendieron. Todo mi cuerpo se encendió de pura vergüenza.


    —¿Qué le estabas haciendo con la lengua? —le preguntó a Enzo. Y deslizó su mirada hacia mí llena de más curiosidad—. Y tú parecías disfrutar. ¿Eso excita? Dave nunca me besó con la lengua.


    —Oh Dios, Dios, Dios —susurré enterrando mi cabeza contra el pecho de Enzo deseando que la tierra me tragara.


    —Sí, a Adara le encanta que la bese así —le respondió Enzo muy complaciente.


    —¡Enzo! —le reclamé roja como un tomate.


    Y él solo me devolvió una sonrisa pícara y orgullosa de verme tan sonrojada, porque sabía que no estaba solo sonrojada por la vergüenza. ¿Cómo él tenía la capacidad de recuperarse tan pronto de un beso lleno de fuego y pasión?


    —¿Y por qué quieres empotrarla contra un árbol? ¿Y tú estabas deseosa de eso?


    —Verás lo de empotrarla contra un árbol es…


    Puse mis manos en la boca de Enzo ahogando un grito, mirándolo con los ojos como platos. Él intentó reprimir reír y lo fulminé con la mirada a la vez que miraba a Berenice.


    —Berenice estás siendo muy impertinente —le recriminé con la cara roja.


    —Perdona —agachó la cabeza, parecía ruborizada—. Al veros no he podido evitar rememorar lo que viví con Dave. Mi Dave.


    ¡Es verdad! Dave estaba al lado de la tumba de Berenice. Fue su marido. Y murió un año antes que ella. Tal vez por eso la veíamos con ese vestido tan negro y lúgubre. Porque llevó por más de un año ese vestido.


    Enzo se aclaró la garganta rodeándome con un brazo mi cintura sin dejar de mirar a Berenice.


    —¿Vas a decirme por qué me llevaste a la tumba de Dean?


    —¿Es que no lo veis?


    —¿El que no vemos? —insistí confusa.


    Sus ojos con un eterno pesar me miraron con profundidad.


    —Deja de leer, Adara. O conseguirás hacerte daño. O lo que más temo. Que repudies el apellido Williams.


    —¿Por qué? —insistí más.


    —Porque hay cosas que simplemente no debes saber. Eres tan pura e inocente que no quiero que tu alma sea dañada.


    Enzo se quedó mirándome mientras Berenice me hablaba con un tono de melancolía.


    —Y que propones, ¿qué lo dejemos todo? —resaltó en un tono ofuscado Enzo—. ¿Qué hay en la isla? ¿Más allá de la mansión?


    —Más allá de la mansión… —susurró con la mirada perdida y con una mueca de dolor.


    —¿Tampoco lo recuerdas? —quise saber.


    —Eso siempre lo recordaré —nos miró fijamente—. Lo que hay más allá de la mansión es… —el viento se meció a nuestro alrededor—. Es… —se llevó una mano al pecho con la boca entreabierta como si le doliera. Y me preocupó esa expresión. Dejó sus ojos alrededor negando con la cabeza como si estuviera espantada—. Dios no. ¡Dime que no es cierto! —me quedé helada de ver que gritaba al aire, porque a nosotros no era. Bajó la vista y miró a Enzo sombreada por la pena—. Lo siento. Lo siento tanto, Enzo.


    Brinqué del choque de verla desaparecer agarrándome al brazo de Enzo.


    —¿Por qué ha dicho eso? —Enzo tenía endurecida su expresión por la actitud rara de Berenice.


    —No lo sé. Su rostro estaba lleno de desolación. Iba a decirnos que había más allá de la mansión.


    —Pero no parece algo bueno. Por eso no iremos.


    —¡Por qué! —lo miré perpleja de que se negara—. No creo que sea nada.


    Enzo torció el gesto lleno de asombro.


    —¿Nada? ¿El esqueleto que encontramos en esos subterráneos junto a su última carta no te dice que sea nada?


    —Puede que ese hombre exagerara —mascullé.


    Vale, no me lo creía ni yo. Pero quería saber de una vez que había más allá de la mansión.


    —No vamos a ir, Adara —refutó, tajante.


    —¡Por qué! —repetí en un grito lleno de indignación.


    —¿Eh, que os pasa? —vi que Eve se acercaba con Dan.


    Me crucé de brazos mirando enfurruñada a Enzo. Él tenía la mandíbula tensa y una mirada dura al ver que no estábamos de acuerdo.


    —No quiere que nos adentremos en la isla —lo señalé.


    —Yo propongo ir —levantó una mano Dan.


    —Claro —hizo un gesto de brazos Enzo—. Tú estás encantado por si encuentras algo relacionado con tu trabajo.


    Eve y yo miramos a Dan que se mantuvo impasible ante el reproche.


    —¿En que trabajas? —le preguntó Eve con los ojos entornados. Ella perdía el tiempo. Porque sé que Dan esquivaría su pregunta.


    —En un trabajo —le respondió a ella sin dejar de mirar a Enzo—. Sabes que no es eso, Enzo. Llevas tiempo haciéndote preguntas y ya es hora de adentrarnos en la isla. Llevo años diciéndotelo.


    —He dicho que no —gruñó Enzo.


    —¡Por qué! —dije con acritud más que enfadada.


    Sus ojos malhumorados me miraron, pero su iPhone comenzó a sonar. Intenté no rechinar los dientes mientras lo tomaba.


    —Price —atendió la llamada en un tono más suave alejándose unos pasos.


    —Tranquila, lo convenceremos —me dijo Dan.


    —Tenemos que ir, ¿si no cómo vamos a descubrirlo todo? —añadió Eve.


    Mientras ellos hablaban yo no dejaba de mirar a Enzo con el ceño fruncido. En cuanto acabara esa dichosa llamada le iba a cantar las cuarenta. Estaba muy enojada con él. Pero de pronto, le cambió la cara por completo. Se quedó rígido. Y el corazón se me disparó de solo verlo. Mi enojo se esfumó rápido y me aparté de ellos yendo hacia Enzo. Se había quedado como una estatua y ya no hablaba con quien estuviera al otro lado del iPhone.


    —¿Enzo? —lo llamé.


    No me miró. No me respondió. No hizo nada. Y comencé a preocuparme. Estaba pálido, demacrado. Su mirada ausente, perdida.


    —Cariño, qué te ocurre —le dije asustada.


    —Enzo —lo llamó Dan a su lado y al ver que no le respondía estando paralizado, le arrebató su móvil respondiendo la llamada. Se alejó unos pasos. Pero no pude prestar atención a la conversación que mantenía con la persona que había dejado a Enzo en ese estado.


    —¿Qué te ocurre, Enzo? —le preguntó Eve chasqueándole los dedos.


    Su mirada ausente y roja como si aguantara las lágrimas, y tan vacía como un abismo, logró preocuparme más. Mi corazón me dio un vuelco y los ojos se me humedecieron al sentir que estaba sufriendo una condena, un dolor irreparable.


    —¡Está en shock! —salté alarmada—. Enzo, cariño, dime algo —le acaricié las mejillas tibias para que reaccionara, pero no lo hizo.


    Dan terminó la llamada, apretó los labios y deslizó su mirada abatida a su amigo. Se acercó a nosotros fijándome en ese leve temblor que surcaba sus manos.


    —Joder Dandelion, no te quedes así. ¡Habla! —le gritó Eve al verlo tan callado.


    Vi cómo le costaba tragar saliva.


    —Susan ha muerto —pronunció cada palabra acongojado.


    Eve se llevó las manos a la boca del impacto de la noticia. Su madre. Susan. Pero si hace dos días estaba bien. Oh, Dios mío. Mi Enzo. El dolor de verlo tan inmóvil y consumido por la muerte de su madre, me laceró el pecho. Mis ojos se anegaron de lágrimas y me arrojé a su pecho sollozando.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    ADARA


    


    


    El doctor Morgan nos comunicó que Susan había fallecido a causa de un infarto. Su corazón dejó de latir a causa de una crisis aguda. Todos estábamos devastados, desolados en un mar de lágrimas y desconsuelo. Pero quien estaba más desecho y roto era Enzo. Me tenía preocupada, pues apenas expresaba sus sentimientos después de ver a su madre. Sentía como las entrañas se me retorcían de ver como una parte de él se estaba apagando y no podía hacer nada para reavivar esa luz de su alma. Había perdido el número de veces de cuanto lo había abrazado, del tiempo que sostenía su mano para que no se sintiera solo. Sé que se estaba distanciando de nosotros. Algo me decía que lo estaba perdiendo. Puede que al verlo así me estuviera volviendo paranoica. Pero cada vez que le abrazaba, que intentaba consolarle, él no me devolvía el abrazo, no me devolvía palabras. Nada. Era como si solo estuviera ahí su cuerpo, pero no su mente.


    La escena que vi despidiéndose de su madre en la cama de la Residencia Etérea fue la más dolorosa que había visto en mi vida. Como la estrechaba contra él y sollozaba en su pecho. Me deshice en un mar de lágrimas viéndolo. Sé que él sabía que tarde o temprano perdería a su madre, pero estaba segura de que no estaba preparado. Nadie está preparado para despedir a un ser querido. Y menos si se nos iba tan cruelmente porque una enfermedad nos lo había arrebatado. No podía ponerme en su piel, porque yo perdí a mis padres sin conocerlos, pero perder a Madre Aurora, que fue como una madre para mí, sé lo que Enzo sentía. El dolor de perder a una madre no se equipara a ningún otro. Porque una madre era irremplazable. El amor de una madre era insustituible.


    En un momento dado Enzo perdió algo los papeles exigiéndole al doctor Morgan como era posible que hubiese muerto de un infarto. Dan lo aplacó, pero el doctor no pudo darle ninguna explicación de por qué Susan había sufrido un infarto.


    Pasamos toda la noche en la funeraria Fanagans de Dublín. Como última voluntad, Susan pidió ser incinerada, como fue incinerado el padre de Enzo, Arturo. Eso fue algo que tuvo que decirme Dan. Ya que era uno de los secretos de la vida de Enzo que no sabía. Como última voluntad, también dejó escrito que sus cenizas fueran esparcidas por el Phoenix Park donde se conocieron ella y Arturo. Allí también fueron esparcidas las cenizas de su marido.


    Phoenix Park era un lugar precioso. Era uno de los parques urbanos más grande de Europa. Muchos lo llamaban el pulmón de Dublín. Un lugar tan lleno de vitalidad, monumentos, zonas verdes y boscosas, donde ciervos y demás animales corrían libremente.


    Como dictaba la tradición, todos vestíamos ropajes oscuros. Yo llevaba un vestido sencillo de manga larga que me había prestado Evelyn. Si era sincera, vestirme de negro para despedir a un ser querido nunca me había gustado. Era un color tan apagado y oscuro que siempre me daba pesar llevar algo así para despedir a una persona. Por eso yo siempre elegiré la antigua tradición. Vestir de blanco. Si por un algún «azar» del destino mi vida pereciera, querría que todos los que me despidieran, vistieran de blanco. Aunque en esta ocasión iba a voluntad de las tradiciones actuales.


    Enzo tenía la urna blanca de su madre aferrada a su pecho, como si no quisiera dejarla ir. Caminó en pasos pequeños hacia un árbol robusto y lleno de vitalidad que estaba próximo al río. Verlo tan destruido me destrozó, y adelanté un paso para acompañarlo, pero la mano de Dan sobre mi brazo me detuvo. Lo miré confusa y él me negó con la cabeza, envuelto por la tristeza.


    —Quiere estar solo —me susurró mirándolo—. Si no te habría pedido que lo acompañaras.


    Mis ojos se anegaron de lágrimas mientras veía como mi hombre se arrodillaba ante el árbol con los hombros encorvados. Habló unas palabras en irlandés al tiempo que esparcía las cenizas y yo tenía que verlo a una distancia de cinco metros llena de impotencia y más dolor. No sé lo que estaba diciendo en irlandés, pero parecía muy profundo, y lograba que las emociones afloraran con más intensidad.


    Mi pecho se sacudió y me puse la mano en la boca para aplacar el sollozo. Eve me pasó un brazo por la espalda —también con los ojos llorosos—, pero ni ella podía ayudarme. Nada en el mundo podrá consolar la pérdida de Susan Price.


    La vida había sido tan injusta con Enzo. No solo le arrebató a su padre —que aún no sabía cómo murió— sino que ahora le quitaba lo más sagrado de su vida. Su madre. Y a causa de una de las más crueles e injustas enfermedades. Ella aún era tan joven.


    Enzo se levantó y se dio la vuelta hacia nosotros con aspecto decaído y demacrado, con un rostro surcado por la pena perpetua y el tormento. Fui hacia él sin pensarlo para abrazarlo. Sé que sentir mi abrazo lo ayudaba, aunque él no me abrazara y solo dejara su temblorosa mano contra mi pelo.


    —¿Por qué no nos avisaste, Enzo?


    La voz de Aliza me sobresaltó. Me volví viéndola a ella y al padre Declan saliéndose del camino, viniendo hacia nosotros llenos de tristeza. Enzo deslizó su dura mirada hacia Dandelion.


    —Merecían saberlo —le respondió él ante su mirada.


    Me fijé en que Aliza llevaba un vestido negro.


    —Todo sucedió tan repentino —habló Enzo con una voz ronca y con la cabeza agachada.


    Me aparté a un lado para que Aliza lo abrazara. Le dijo palabras de consuelo que sé que Enzo se negaba a recibir, pero fue otro abrazo que no devolvió. El padre Declan también lo abrazó, fue más corto, y al separarse, le dio un suave apretón en el hombro con un rostro desencajado.


    Aliza se llevó las manos a la boca mirando llorosa el árbol donde Enzo había esparcido las cenizas de Susan. Puede que hoy hiciera un día soleado, pero para nuestros corazones estaba oscurecido.


    —Ella ahora descansa, Enzo. Ha dejado de sufrir para abrazar la eterna paz —le dijo el padre Declan con voz suave.


    Lo miró fijamente con los ojos enrojecidos.


    —La muerte no es la paz. Después de la muerte no puedes sentir nada, porque simplemente estás muerto —repuso Enzo en un tono hosco.


    —Me hubiera gustado hacerle una misa —añadió el padre Declan mirando el árbol—. Despedirme de ella.


    —Ahora ya nada importa —dijo Enzo en un susurro quebrado mirando por encima de su hombro el árbol.


    Se apartó del padre Declan con el cuerpo encorvado, alejándose hacia el camino del parque.


    Caminé unos pasos para seguirlo al tiempo que Aliza habló.


    —Enzo, nos necesitas. No te alejes —le pidió Aliza con una voz apenada.


    —No. ¡No os necesito a ninguno! —se giró rápidamente hacia todos.


    Tensé mi cuerpo ante su vehemente respuesta. Y me quedé de piedra mirándolo con los ojos empañados de lágrimas.


    —Dejad de mirarme con lástima y de decirme que lo sentís. No necesito la compasión de nadie, ni migajas de consuelo —tensó la mandíbula y su voz sonó más decidida—. Y tampoco quiero que os paséis por mi casa. No os necesito. Y no quiero que nadie de Roundstone lo sepa —dijo entre dientes mirando solo al padre Declan.


    Se giró con brusquedad para salir del Phoenix Park. El corazón me latía tan deprisa que sentía que en cualquier momento se saldría del pecho. Nos había dejado a todos paralizados. ¿Por qué se iba solo? ¿Por qué decía que no necesitaba a nadie cuando no era verdad?


    —Adara —sentí como el padre Declan me tomaba las manos—. Aunque él lo niegue, te necesita a ti. Solo a ti. Ten paciencia. Este viaje no va a ser fácil.


    —Yo solo espero que no vuelva a ser el antiguo Enzo —saltó Dan negando en un gesto la actitud fría y distante de Enzo.


    —Por Dios, Dan, no seas ave de mal agüero —le reclamó Aliza, asustada.


    —¿Cómo era el antiguo Enzo? —quiso saber Eve.


    ¿El antiguo Enzo? ¿Qué quería decir Dan con eso? Me habían metido el miedo en el cuerpo. Y después de ver cómo se había marchado sin mí me quedé noqueada. Paralizada. ¿Por qué se marchaba sin mí? ¿Ya no me quería a su lado? Pero para mí alivio lo vi volver entre los árboles. Fue directo a por mí, me tomó de la mano con firmeza y me llevo con él. Pasé entre los chicos disculpándome con la mirada.


    —No te preocupes, Adara. Nosotros volveremos con ellos —me dijo Eve señalando a Aliza y al padre Declan.


    Seguí atropelladamente los pasos de Enzo. Tenía prisa por salir de allí y no tenía intención de volverse para disculparse con ellos. ¿Por qué tenía esa actitud? Llegamos a su Lexus, me abrió la puerta y entré rápidamente viendo como rodeaba el coche serio y frío.


    Arrancó el motor y marchamos hacia el aeropuerto en silencio.


    —¿Por qué te comportas así con ellos? —vi que seguía por la M4.


    No me respondió de inmediato.


    —La vida ha vuelto apuñalarme. ¿Cómo quieres que esté? —habló con una voz más apagada y su rostro demacrado.


    No quería decirle que su comportamiento podía herir, no ahora, y menos de regreso a Roundstone. Llevaba casi veinticuatro horas sin dormir y no tenía ni una chispa de sueño. Quería consolarlo, llevarlo a mis brazos. ¡Me moría por hacerlo! Sé que me necesitaba, pero había optado por distanciarse, y eso aunque no lo viera, me hacía daño.


    De camino a Roundstone fue una tortura.


    Sin que me mirara.


    Sin que me hablara.


    Sin que me tocara.


    Al final lo que presentí se estaba haciendo realidad. Enzo se estaba distanciando. Y eso me estaba ahogando.


    El Maserati pasó el muelle dejándolo atrás. Pero qué…


    —Te has pasado el muelle —lo señalé.


    —No volveremos a la isla —me dijo con sequedad.


    Me quedé mirándolo.


    —¿Por qué?


    Decidió callar con las manos apretándolas con fuerza en el volante. Tenía los nudillos blancos de la presión que ejercía. Sé cuánta rabia sentía. Cuanto odiaba el mundo ahora. La lucha interna que estaba batallando. ¿Pero por qué quería enfrentarse solo a ella?


    Respiré hondo dejando mi espalda contra el respaldo.


    ¿Entonces adónde íbamos?


    Condujo hacia las afueras de Roundstone de la parte sur. Era imposible hablar con él cuándo optaba por el silencio. Después de pasar una extensa carretera bordeada por praderas tomó a mano derecha un camino bien asfaltado. Un par de minutos después, llegamos a una verja gris rodeada de grandes muros de piedra. Enzo se acercó a un panel digital.


    Vi como tecleaba 0489. Parecía ser el acceso. La verja se abrió ante nosotros pasando el deportivo por un camino lleno de innumerables árboles que hacían infinitas sombras sobre la carretera.


    Enzo condujo por ese extraño lugar hasta que el camino se ensanchó alejándose más los árboles, para dar paso a una enorme mansión que me dejó boquiabierta.


    —¿Es tuya? —comenté sorprendida.


    Él solo asintió, aparcando lo más cerca de la entrada.


    Bajé del deportivo aún asombrada, apoyándome en la puerta. La mansión tenía un elegante toque tradicional. Siempre me había preguntado donde vivía Enzo antes de que se mudara a la isla, pero no esperaba una mansión así. El tejado de pizarra gris tenía varias vertientes. La fachada de un color crema poseía una parte —la entrada— decorada en piedra creando que la fachada fuera más vistosa, con una hiedra arraigada trepando por ella. Era muy estilosa. Embellecedora. Preciosa. Enamoraba a primera vista. Con las ventanas con el marco blanco cuadrado. Y sus setos bien podados y el árbol de tronco delgado pegado a la mansión que sobrepasaba las tejas. Además del gran garaje con sus tres puertas independientes.


    Tenía múltiples aéreas de césped alrededor de la mansión. El bosque que la rodeaba parecía abrazarla. ¿Por qué Enzo no me habló nunca de ella? ¿La habrá construido él?


    Al pensar en él me sentí como una idiota por estar admirando ahora la mansión, y lo vi entrando a ella.


    —¿Enzo? —lo llamé, pero no se giró, ignorándome.


    Lo perseguí apresurada subiendo los cuatro escalones y entrando al hall enorme. No tenía tiempo de mirarlo detenidamente. Vi a Enzo por el rabillo del ojo marchándose por uno de los pasillos de la primera planta.


    —¡Enzo! —lo llamé al tiempo que lo vi meterse en una puerta.


    Casi la cerró en mis narices. La congoja me apresó de pronto. Me quedé frente a ella y me armé de valor para tocar dos veces.


    —Enzo, por favor, ábreme —le supliqué con la voz débil.


    Silencio.


    Apreté los labios porque me sentía más vulnerable que nunca. Y si yo me sentía así, no quería imaginar por todo lo que estaba pasando él.


    —¿Ahora vas a ignorarme? —le pregunté con la voz debilitada.


    Apoyé la frente contra la madera blanca.


    —Déjame solo, Adara —su voz fría y grave me dejó sin palabras.


    Mis ojos solo podían mirar la puerta. Me escocían de retener las lágrimas. Lo último que quería es que se quedara ahí encerrado y solo. Me estrujé los sesos en pensar cómo decirle que me dejara entrar y que no me apartara, pero no encontré la forma para convencerlo, porque en el fondo sabía que por más que le hablara, no me abriría la puerta. Ya me había dejado claro con esa voz que lo dejara solo. Mi pecho se apresó. Y no tardé en sentirme como un despojo, como si no fuera nada para él. ¿No quería que yo lo consolara? ¿Por qué se alejaba así de mí?


    Me aparté de la puerta y caminé encogida por esa extraña y fría mansión que no conocía de nada. Llegué al hall y me senté en uno de los escalones que llevaban hacia arriba. Rodeé con mis brazos las piernas, apreté con fuerza, y me quedé ahí, solo oyendo los sonoros latidos de mi corazón y sintiendo como las lágrimas caían una tras otra.


    El mundo entero se tambaleó. Permanecí martirizada. Hundida. Solo pensando en Enzo. Había un sonido que no cesaba y que era muy molestoso. Y no tardé en darme cuenta de que era yo, llorando.


    


    Toc. Toc.


    Levanté levemente la cabeza saliendo de mi letargo trance. Los dos golpes habían procedido del cristal de la puerta principal.


    Eché una ojeada al verlo todo a oscuras. ¿Ya era de noche? Por increíble que fuera había perdido la noción del tiempo al quedarme sentada en esas escaleras. Me puse de pie sintiendo los músculos entumecidos, marchando hacia el interruptor de la luz y fui hacia la puerta. Tras abrirla y no ver a nadie, permanecí inmóvil y desconcertada. Las luces de afuera estaban activadas. Pero no veía a nadie.


    Pero habían tocado la puerta, ¿no?


    Solté un suspiro.


    Apuesto a que me lo había imaginado.


    Cerré la puerta dándome la vuelta.


    Mire a mi alrededor.


    ¿Y ahora qué?


    No sé si Enzo quería que le preparara algo de comer. Tampoco sabía dónde estaba la cocina de esta enorme mansión. Tiré por un lado para ver si daba con ella cuando de pronto sonó la puerta; otra vez.


    Ahora sí que podía asegurar que era real. Entonces la anterior había sido también real. Tensé los hombros apretando las manos. ¡Ya está bien! Me giré sobre mis talones volviendo a la puerta. La abrí con ímpetu para lanzarle todas las maldiciones posibles al graciosillo que estuviera tocando la puerta. Y me topé de morros con Eve haciendo que me refrenara, echando un paso hacia atrás. Ella hizo una mueca al ver mi expresión sulfurada.


    —Sé que no vengo en buen momento —se disculpó con un rostro encogido—. Y que Enzo no nos quiere aquí… pero…


    —No. No —sacudí la mano con una leve sonrisa—. Es solo que… —hice una pausa, valorándolo. No valía la pena contarle que antes habían tocado la puerta, y menos si me lo había imaginado—. No importa.


    —Dandelion me ha dicho que estabais aquí. Y como él se sabe el código de la entrada.


    —Sí, Enzo no quiere volver a la isla —eché la vista al interior envuelta por la tristeza.


    —¿Cómo está?


    —Destrozado —murmuré con la voz acongojada—. Se ha encerrado en una habitación y no quiere salir de ahí.


    —Dale tiempo.


    —¿Tiempo? —gemí temblándome los labios—. Si lo que estoy deseando es estrujarlo en mis brazos para apagar su dolor —solté en un sollozo.


    —Pero tal vez Enzo quiere estar solo con su dolor.


    Apreté la boca con los brazos sobre mi pecho, intentando no sollozar más. Porque llorar no me servía para que Enzo se recuperara de este inevitable sufrimiento. Me fijé en Dan que estaba de brazos cruzados en el asiento del piloto. Al cruzarse nuestras miradas me hizo un gesto con la cabeza, saludándome.


    —Parece cabreado.


    Eve lo miró un segundo, suspirando.


    —Lo está. Por lo que dijo Enzo. Él ve injusto que nos trate así.


    Hice una mueca, apenada, porque tenía razón.


    —Ten —me pasó una mochila—. Te he traído las cosas que encontraste de tu familia y alguna cosa tuya.


    —Gracias.


    —Estaré en el hotel de Mel. Y Dan también. Dice que no quiere dejarme sola —puso los ojos en blanco y yo logré sonreír por el tira y afloja que llevaban.


    Sus brazos me atrajeron hacia ella, abrazándome. Hundí mi rostro en su hombro intensificando el abrazo. Si tan solo Enzo me dejara abrazarlo así.


    —Si él quiere pasar esto solo —suspiró con resignación—. Queda aceptarlo.


    —Lo sé —asentí separándonos con la cabeza gacha—. Pero su madre estaba enferma y sé que él habría querido hacer hasta lo imposible para que siguiera viva.


    Sus dedos despejaron las lágrimas de mi rostro mirándome afligida de verme como estaba de desecha.


    —Hablamos. ¿Vale?


    Asentí sorbiendo de la nariz.


    Y la vi marchar hacia el coche blanco. Dan se despidió en un gesto y yo le hice otro. Me quedé ahí hasta que vi desaparecer los faros traseros del coche entre la oscura noche. Y entré de nuevo a esa mansión silenciosa y fría. Me llevó unos minutos darme cuenta de que me había quedado en el hall, de pie, y sin haberme movido ni un centímetro. Poco a poco dejé caer la mochila al suelo.


    Me froté la cara con las manos.


    Tenía que familiarizarme con la mansión si íbamos a estar una temporada aquí. Dios, ni sé cuánto íbamos a estar.


    Estaba segura de que no me iría de rositas para irme a dormir. Y que si lo hacía, si intentaba dormir, solo tendría pesadillas. Mi ansiedad incrementó. Si no mantenía mi cabeza ocupada, ya que Enzo se había obcecado en quedarse encerrado en esa habitación, iba a volverme loca.


    Fijé la atención a mi alrededor.


    El hall de la entrada tenía techos altos con vigas de madera. El enorme ventanal por encima de la puerta de la entrada no pasaba inadvertido. Las paredes relucían de un blanco impoluto que hacía resaltar la tarima de un marrón oscuro. Deambulé por esa mansión, por los largos y amplios pasillos, pero la verdad es que me sentía terriblemente triste. Ni sabía que Enzo tenía esta mansión a las afueras de Roundstone. ¿Y tenía que enterarme así? Sentía como si tuviese un cristal atravesado en mi pecho, y que con cada centímetro que se adentraba, era un dolor más abismal que el anterior, al saber, que el amor de mi vida, prefería estar encerrado en una habitación, consumido y devastado, en vez de elegirme a mí como su paño de lágrimas.


    Exhale ásperamente quitándome con los dedos las lágrimas de las mejillas, y seguí el recorrido.


    Había un salón con chimenea de leña y un reluciente piano negro de cola. Una luminosa sala de desayunos. Una sala de estar. La biblioteca estaba decorada con paneles de madera. Aunque era más pequeña que la de la mansión Williams. Había seis habitaciones con sus propios baños personales. Todo un lujo. Pero lo que me dejó sorprendida fue el dormitorio principal, que no solo contaba con un baño, sino con dos, junto con dos gigantescos walk-in clósets y una oficina.


    La decoración tenía un estilo muy contemporáneo. Los colores claros y oscuros estaban muy bien combinados.


    Me gustaba mucho los espacios grandes y muy diáfanos. De día tenía que ser hermoso como la luz entraría por cada rincón de la casa recreando una luminosidad natural.


    Dejé que mis ojos se acostumbraran a la «nueva» mansión. Aunque no era nada fácil. No iba a obviar que era lujosa, elegante, incluso extravagante, y con unas vistas increíbles a una naturaleza rebosante. Pero me sentía como una extraña en esta mansión y no podía conectar con ella.


    ¿Por qué Enzo no me habló de ella?


    Terminé en la enorme cocina de armarios blancos e impolutos y las vigas de madera en el techo. Si hasta había tres fregaderos. Y dos hornos. ¡Qué desmesurado! Pero no podía negar que estaba muy bien equipada. Me gustaba.


    ¿Y si preparaba algo de comer?


    Anduve hacia el frigorífico, abriéndolo. Hice un mohín. No había casi nada de comida. Abrí cada armario hasta que encontré espaguetis. Estábamos casi veinticuatro horas sin probar bocado. Sí, lo mejor era que preparara algo. Aunque si yo tenía el estómago cerrado. Enzo lo tendría el doble. Pero por intentarlo.


    Lo preparé todo, y me encaminé hacia la habitación donde se había encerrado Enzo.


    Inspiré hondo.


    Toqué tres veces.


    —Enzo.


    Esperé un largo minuto lleno de agonía porque me contestara.


    —Por favor Enzo, contéstame —le supliqué en un hilo de voz.


    Se me hizo un nudo en el estómago y se me humedecieron los ojos.


    —Te… —se me fue la voz y me aclaré la garganta—. Te he preparado algo de comer.


    No me respondió. Solo silencio. Apoyé la mano en el pomo e intenté abrir. Pero la puerta parecía cerrada con pestillo. Bajé la mirada viendo por la rendija de la puerta una tenue luz que procedería de alguna lámpara.


    Me tapé la boca para que no se me escapara un sollozo.


    —¿Por qué no hablas conmigo? —insistí.


    Apoyé mi mano en la puerta sacudiendo mis hombros llorando en silencio.


    —Enzo —lo llamé con la voz débil.


    —Cariño —susurré.


    Imaginarlo sentado en algún rincón llorando, me destrozó el alma. No podía entender por qué quería estar solo. Y creo que ni se imaginaba como eso me estaba despedazando a mí. Si tu corazón sangra, el mío sangra con el tuyo. Fue lo que quise decirle, pero no pude al sentir un nudo en la garganta de todas las oleadas de emociones que me golpeaban.


    Sentí una presión en el pecho tan demoledora que salí corriendo hacia la segunda planta. Las lágrimas no me dejaban ver casi nada. Y entré en el dormitorio principal cerrando de un portazo, llorando con más claridad. Me eché sobre la cama haciéndome un ovillo.


    Entendía su dolor, ¿pero por qué se alejaba así de mí? ¡Por qué!


    Golpeé el colchón llena de impotencia. Lloré hasta sentir que podía romperme de la intensidad. Y no tenía a nadie para tranquilizarme, para decirme que todo pasaría, que él se repondría de este duro golpe que la vida le había asestado. Porque ahora mismo lo estaba viendo todo negro. Sentía como lo perdía, como sus manos se soltaban de las mías y no podía hacer nada para impedirlo.


    Y entonces… caí exhausta después de tanto llorar.


    Una leve caricia sobre mis mejillas me despertó. Abrí los ojos observando la luz tenue de la lamparita de la mesita. Yo no la había encendido. Deslicé mi mirada hacia la figura arrodillada sobre la cama que seguía acariciándome el rostro.


    Y lo vi con más claridad. Los labios me temblaron. Y la emoción me inundó.


    —Enzo —balbuceé.


    —Shh, lo siento —me dijo acercándose a mi rostro sintiéndolo torturado y atormentado—. No quería hacerte daño.


    —Pues entonces déjame cuidarte —le supliqué.


    Me miró con ojos desgarrados.


    —Nadie puede cuidarme, Adara. Estoy destrozado y nadie puede recomponer mis piezas.


    —No digas eso —acaricié su rostro atormentado con mis dedos trémulos—. Yo siempre te cuidaré. Siempre estaré a tu lado.


    Me sonrió y acercó sus labios a los míos para besarme dulcemente. Subió a la cama y me estrechó entre sus fuertes brazos sin dejar de besarme. Nuestros cuerpos quedaron entrelazados y llenó mi rostro de besos. Besos acompañados con palabras cariñosas y llenas de devoción que lograron abrir una brecha de luz entre la vasta oscuridad que se cernía sobre nosotros.


    


    Mi mente decidió mostrarme la cruda realidad. Empujarme con brutalidad, y azotarme para dañarme más. Abrí los ojos pegajosos dándome cuenta de que estaba sola en ese dormitorio, que Enzo no había venido y que todo había sido un sueño.


    Cerré los ojos con fuerza sintiéndolos húmedos. Me quedé sentada en la cama, abrazando mis rodillas con el dolor atravesándome. Miré la puerta cerrada. Habría deseado que ese sueño se hubiese hecho realidad. Y que Enzo estuviera aquí para poder ayudarle a superar la muerte de su madre.


    Estaba amaneciendo.


    No podía estar ni un minuto más en esa cama y me levanté dándome cuenta que uno de los sillones blancos estaba más cerca de la cama. Le resté importancia y volví a ponerlo junto al otro. Ayer me acosté sin quitarme la ropa, estaba hecha un cristo. Sentía mi rostro hinchado. Así que no hacía falta verme en el espejo para ver mi desmejorado aspecto.


    Apreté los dientes haciendo un sonido de dolor al sentir un pinchazo en la marca de la nuca. Me llevé la mano a ella, apoyándola sobre la piel sensible. Era la primera vez que me hacía eso.


    Y caminé descalza hacia la ventana, abrazándome. Afuera había una espesa niebla que rodeaba la mansión y el bosque. Sin abrir la ventana sé qué hacía un frío de helar los huesos. Me giré para irme. Estaba por ir al baño, pero de reojo capté una sombra que pasó entre los árboles más próximos a la ventana y que hizo que me quedara quieta. Entrecerré los ojos escudriñando esa zona. Con esa niebla era imposible distinguir nada. Pensé que sería un animal o que mi imaginación no había tenido suficiente y quería seguir jodiéndome. Pero la sombra continuó moviéndose entre la niebla y los árboles. O yo aún seguía durmiendo o eso que caminaba ahí fuera era una persona.


    El vello se me puso de punta.


    La niebla la acariciaba como si fuera su aliada. Entre sus leves movimientos distinguí milagrosamente un cabello largo que caía sobre su espalda.


    —¿Berenice? —susurré con el ceño fruncido.


    Tenía que ser ella. ¿Quién más si no me seguiría hasta esta mansión y se quedaría ahí fuera entre la niebla? Pero no entendía por qué se ocultaba y no entraba en la mansión.


    No lo pensé dos veces y salí disparada hacia su encuentro.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    ADARA


    


    


    Volví para ponerme las botas negras y salí a la carrera del dormitorio. Bajé precavida las escaleras y abrí la puerta principal. Me frené en seco al sentirme abrumada de esa niebla que rodeaba la mansión. El aire fresco entumeció mi cuerpo y me impidió ir tan deprisa como quería. Era lo bastante frío para hacerme tiritar. Me adentré entre los árboles caminando en línea recta para no perder el camino de vuelta a la mansión. Lo último que me faltaba era perderme por un terreno que desconocía. El vaho salía de mi boca a cada bocanada.


    —¡Berenice! —la llamé deteniéndome sin dejar de temblar—. ¿Por qué te ocultas?


    Me giré sobre mí misma solo viendo niebla y más niebla. El frío se volvió cada vez más gélido y me impidió pensar y actuar con claridad. Era imposible que hiciera ese frío. Me froté los brazos para sentir algo de calor.


    Alguien siseó. Y me giré jadeosa detrás de mí. Lo único que visualizaron mis ojos cristalinos a unos metros de mí, fue una capa blanca que llegaba hasta el suelo y un cabello azabache que se deslizaba por la espalda de esa mujer.


    No era Berenice.


    Adelanté un paso con la mano alzada para hablarle y la marca me lanzó un fuerte latigazo. Esta vez más punzante y agudo. Ahogué el aire de mis pulmones tambaleándome y me clavé de rodillas contra la hierba impedida de seguir a esa extraña mujer. Entre parpadeos, la vi alejarse y agaché la cabeza presionando mi mano en la nuca.


    ¡Qué demonios me pasa!


    Levanté la cabeza aún de rodillas poniendo mis manos en los muslos. Mis ojos la buscaron, pero no di con ella.


    No había sido una alucinación. Había visto a una mujer de cabellos azabaches marcharse entre la espesa niebla.


    ¿Y qué me pasaba ahora con la marca?


    Giré la cabeza con el rostro encogido de sentir tan intensa esa sensación en la marca. Iba desvaneciéndose. Y lo agradecí profundamente.


    Cierta niebla se había disipado. Haciendo un camino limpio que llegaba hasta la mansión. Parecía hecho a propósito. Me estremecí de solo pensarlo. Y no me lo pensé dos veces y me puse de pie marchándome deprisa de esa niebla.


    Entré al interior de la mansión que resguardaba algo más de calor, y mis ojos se negaron a dejar de mirar entristecida el pasillo que me llevaría a Enzo.


    Se había pasado toda la noche encerrado. Llevaba horas ahí.


    Me aterraba volver a intentar llamarlo y que no me respondiera. Era una sensación que me ahogaba. Me quemaba. Y me desesperaba.


    Pero no podía dejar de intentarlo.


    Enzo tenía que saber que yo estaba con él. Qué podía contar conmigo. Aunque no quisiera verme, y eso me apuñalara profundamente el corazón.


    Recorrí el pasillo hasta llegar a la puerta. La miré fijamente sintiendo como el pulso me latía en los oídos y el corazón me golpeaba el pecho, frenético. Y toqué con debilidad.


    —Enzo —lo llamé.


    Esperé.


    Pero en vano.


    Pegué un lado de mi rostro en la fría puerta. No oía nada.


    —Enzo, por favor. Habla conmigo —le rogué con las lágrimas en los ojos.


    No lo hizo y eso me desesperó.


    —¿Por qué? ¿Por qué te alejas así de mí?


    —Enzo por el amor de Dios, háblame.


    Háblame o me voy a volver loca. Quise seguir, pero el nudo de la garganta me lo impedía.


    Repasé una mano por mi pelo caminando de un lado para otro en el pasillo, sintiendo como los labios me temblaban sin dejar de mirar la puerta.


    —Vale —dije en un hilo de voz, dándome rabia resignarme, otra vez—. Si quieres estar solo, lo entiendo —en realidad no lo entendía—. Estaré cerca, ¿vale? Por si me necesitas.


    No. No me necesitaba. Porque si me necesitara abriría la puerta y dejaría que mis brazos lo acunaran.


    Los pensamientos dolían a rabiar.


    Me marché del pasillo sintiendo como las lágrimas recorrían mi rostro. Como un alma en pena —mismamente lo era— subí al dormitorio principal entrando a uno de los walk-in clósets. Paseé por él abrazándome, miraba a la nada sin saber por qué estaba ahí, hasta que me di cuenta entre la tristeza y la amargura que me gobernaba que había ropa de mujer. Toda era nueva. Con etiqueta.


    Era increíble que toda la ropa fuera de mi talla. Incluso zapatos, botas y converse tenían mi número.


    Fruncí el entrecejo.


    ¿Por qué Enzo tenía ropa de mujer en su mansión y en uno de los walk-in clósets del dormitorio principal? ¿Era para mí? ¿Enzo tenía planes de que nos viniéramos a vivir aquí? ¿De enseñarme su mansión?


    Sonreí llena de tristeza. Entonces él si quería mostrarme su mansión. Solo que lo había hecho en circunstancias llenas de pena y mucho dolor.


    Acaricié —colgado de una percha— un vestido blanco de muselina de manga larga. Seguiré velando a Susan con mi tradición. Tomé el vestido y me fui a darme una ducha que solo consiguió que me sintiera más derrumbada y rota. Llorar en la ducha tenía sus ventajas. El sonido del agua apagaba los sollozos y así nadie podía escucharte. Pero en realidad aquí nadie me oía. Nadie. Incluso Enzo.


    Cuando bajé a la primera planta, recogí la mochila del hall y me marché hacia el salón. Corrí todas las cortinas alejando de mí la visión de la niebla y la amarga sensación que me había dejado. Tampoco quería pensar en esa extraña mujer de la niebla.


    Me senté en uno de los sofás blancos abriendo la mochila y sacando el diario de Berenice. Lo sostuve en mis manos mirando la entrada del salón.


    Él no iba a aparecer. No iba a venir. No iba a hacer nada porque simplemente se había encerrado en un mundo de pena, rabia y amargura en el que no había cabida para mí. Y me dolía que quisiera pasarlo solo todo ese camino.


    Resoplé. Abrí el diario de Berenice y le eché un vistazo a las primeras páginas. Al parecer empezó a escribirlo cuando conoció al amor de su vida; Dave McCabe. Lo conoció cuando ella apenas tenía veintiún años. Cómo reconoció que su corazón lo había elegido. Cómo la cortejó, le hacía reír, le hacía soñar, le hacía sentir como si fuera su epicentro. Cómo le pidió a Leonard la mano de su hija porque quería pasar el resto de su vida amándola y haciéndola feliz.


    La verdad no me sentía nada cómoda leyendo su eterno y profundo amor cuando el mío se estaba tambaleando y al borde de un abismo. Pero el de Berenice también se vio truncado por el destino. Y me dejó más triste pasar más páginas y encontrar cuando le comunicaron que Dave había muerto en uno de sus viajes, y eso le provocó un aborto. Perdió su «bebé». Como ella ya le decía. Con apenas cinco meses de embarazo.


    Esas páginas me hicieron llorar, apresando mi pecho. Estaba tan vulnerable que podía imaginar a Berenice escribiendo cada palabra con un dolor insoportable. Repasé mis dedos por esa hoja. Había manchurrones negros en algunas letras, por lo que no era difícil adivinar que mientras escribía esto lloraba y eso hizo que la tinta de las palabras se corriera.


    —Dios, Berenice —susurré con las lágrimas en los ojos.


    Pasé a las últimas páginas limpiándome las mejillas. Entre ellas estaba la que leí en su habitación.


    Mayo de 1958.


    Hoy es el día perfecto. Hill y Howard se marchan de la isla. Van a tardar días en volver. Y el bueno de Horace se pasará todo el día cuidando de padre. Ha vuelto a recaer en su neumonía. Tengo que ir más allá de la mansión. Mañana al alba saldré y descubriré porque tanto secreto. Volveré a ponerme esos pantalones que compré a escondidas de padre. Es mejor que ir con un vestido. He oído a Horace hablar con mi padre sobre una llave que es muy importante y que se guarda en una de las «puertas especiales». Sé cuál es la puerta y lo que hay que hacer con ella. Así que solo tengo que ir, tomarla, y bajar a los pasadizos.


    Es ahora o nunca.


    


    Pasé a la siguiente página. Era dos días después.


    Mayo de 1958.


    ¿No sé cómo padre ha podido ocultarnos algo así? ¿Por qué? ¿Por qué lo hizo? ¿Es que nunca supo que era peligroso?


    Jamás debí ir más allá de la mansión. Jamás. Me arrepiento. Porque lo que vi… no me gustó nada. Esta isla está hecha para volver loco a cualquiera. Por eso nunca entenderé por qué escribí esa carta, y que por vergüenza, la guardé en mi peluche favorito. Ahora que lo pienso, debí destruirla. Porque quien se la encuentre pensará lo peor de mí. Y yo nunca haría nada en contra de las futuras Williams. Tengo ganas de reclamarle a padre tantas cosas. En mi cabeza no dejan de susurrar palabras. Las mismas una y otra vez. ¿Me estaré volviendo loca de verdad? He tocado algo que no debería haber tocado. Y desde que lo hice me siento rara.


    Creo que estoy condenada.


    Pero creo que no hay peor condena que haber perdido al amor de mi vida y a mi bebé.


    


    No pude más. Solté con brusquedad el diario de Berenice en el sofá poniéndome de pie con el pecho agitado. No podía concentrarme en nada que tuviera que ver con mi familia. No cuando Enzo estaba encerrado en esa habitación.


    ¿Cuánto tiempo tenía planeado quedarse en esa habitación?


    Cada cierto tiempo intentaba convencerlo de que saliera, que hablara conmigo, que me dejara acercarme, pero no funcionó. Parecía que hablaba con un fantasma, o peor, con nadie. Como si al otro lado de la puerta no hubiera nada. Para no volverme loca, limpié la mansión escuchando todas las canciones del mp3 que me trajo Evelyn. No sé cómo no explotaba por los nervios que me consumían. Iba de un lado para otro. Apenas comía. Apenas dormía. Estaba entrando en modo de total desesperación. Quise llamar a Eve, pero era irónico que no tuviera aún móvil. Enzo me prometió que él me compraría uno. Tuve el teléfono de la mansión en la mano hasta que desistí de llamar a Eve. Y lo volví a dejar.


    Cayó la noche.


    Y sobre las diez intenté comunicarme con Enzo.


    Fue algo en vano.


    No tenía fuerzas para subir y estar otra noche en esa cama del gran dormitorio que debería compartir con Enzo.


    Miré la puerta y no le dije que me quedaría ahí. Solo me senté en el suelo reclinando la espalda contra la pared al lado de la puerta. Y lloré en silencio. A oscuras. Con mi soledad. Y a unos metros de Enzo, porque así me sentía más cerca de él. Estuve así horas, hasta que el sueño me venció al sentirme derrotada de mis propias emociones.


    Entre sueños tormentosos que apagaban más mi corazón, sentí unos brazos cálidos que me rodearon con protección y amor. Un beso sobre la frente que dio una tibia luz a mi corazón. Un «lo siento» y un «te quiero» acompañados de una tortura y desolación sollozante.


    


    Desperté porque algo me estaba haciendo aire sobre mi rostro. Murmuré un quejido moviendo la cabeza para apartar ese molestoso aire, y volví a sentir ese soplo helado bajo el susurro estremecedor de mi nombre.


    Abrí los ojos poco a poco. Parpadeé, repentinamente convencida de que seguía soñando. Aquí no había nadie. Ya era lo que me faltaba, imaginar cosas. Ya solo me faltaría oír el grito de la extraña mujer de la isla. Me levanté quedándome sentada en la cama, mirando somnolienta todo el dormitorio. Pero qué…


    ¿El dormitorio? ¿La cama? ¿Y por qué llevaba puesto un camisón rosa? Pero yo me dormí en el suelo al lado de la puerta de Enzo. ¿Cuándo me propuse subir? ¿Lo hice?


    Bostecé y ojeé el reloj de la mesita. ¡Las dos de la tarde! ¿Cómo había dormido tanto?


    Quité las mantas de mi cuerpo y me senté en el borde de la cama frotándome los ojos. Me puse de pie girándome para marcharme al baño y el rostro de Berenice lo tuve a unos centímetros del mío. Tan cerca, que podía sumergirme en sus ojos llenos de una eterna pena. Pegué un grito caminando hacia atrás de la impresión, y me tambaleé al toparme sobre el sillón blanco en el que me quedé sentada de mala forma. La miré con el rostro desencajado y la respiración acelerada. Así que era ella quién me estaba haciendo aire.


    Frunció levemente los labios.


    —¿Te he asustado?


    —No —arrastré la palabra—. Tranquila. Me gusta que me despierten así.


    —Ah vale —me sonrió contenta.


    Le puse mala cara.


    —Era una ironía —murmuré.


    Me señaló haciendo una mueca.


    —Tienes mala cara. Peor que la mía. Y eso que estoy muerta.


    —Como no tenerla —suspiré acongojada al venirme todos los recuerdos del día anterior—. La madre de Enzo…


    —Lo sé. Lo sentí —me interrumpió apenada—. Más bien me lo comunicó ella.


    ¿Ella? Me quedé pensando en ello y la miré boquiabierta.


    —¡Por eso te disculpaste con Enzo! —me levanté de un salto—. ¿Verdad?


    Asintió.


    Me di la vuelta para hacer la cama. En realidad me aliviaba el hecho de saber que Berenice había venido, tener a alguien con quien hablar y que me hablara. Aunque fuera ella.


    —Acabo de verlo —me comunicó sin haberse movido.


    —¿A quién?


    —A Enzo —la miré ansiada y con el corazón acelerado—. Él no me ha visto. Pero estaba sentado en una silla y solo miraba una foto. Había un montón sobre el escritorio.


    Estaba segura que en esas fotos salía Susan.


    —Dios —enterré las manos en mi rostro sintiéndome impotente—. Se culpa de su muerte y no sé cómo quitarle de la cabeza que él no es… —mi tono de voz fue disminuyendo al mirar el sillón cerca de la cama. Es el segundo día que pasaba. Y podía jurar mil veces que yo lo puse con el otro. Y ahora volvía a estar a unos centímetros de la cama. Como si alguien se hubiera sentado ahí toda la noche—. ¿Es cosa tuya?


    —¿El qué? —vio lo que señalaba con desconcierto.


    —El sillón. ¿Lo has movido tú?


    —No —me aseguró.


    Miré la cama. Miré el sillón. Y no tardé en darme cuenta. Cerré los ojos adivinando quien ponía ahí el sillón. Fue Enzo quien me llevó hasta la cama. Entonces esas palabras que creí que formaban parte de mis sueños…


    —Enzo —susurré.


    Apreté la boca y me encaminé a mi walk-in clósets tomando otro vestido blanco para ponérmelo.


    —Se te ve furiosa. El corazón te late muy deprisa —la vi aparecerse detrás de mí sin dejar de observarme.


    —¿Furiosa? Creo que estoy colérica —le expresé entre dientes.


    —¿Por qué?


    —Ahora lo verás.


    Bajé apresurada las escaleras y me dirigí a la puerta. Esta vez no la toqué. Intenté abrirla y al verla cerrada con pestillo la aporreé dos veces.


    —¿Esta va a ser nuestra vida ahora? —le grité.


    Berenice apareció de pronto a mi lado mirando mi zozobra.


    Esperé. Y gruñí con los ojos llorosos.


    —Sé que sales, Enzo —hablé con voz serena para intentar calmarme—. ¿Creías que no me daría cuenta?


    Silencio. Tenía los ojos húmedos y borrosos.


    —¿Por qué te encierras?


    Mi pecho se agitó sintiendo el amargor de las lágrimas.


    —¿Por qué no quieres verme?


    Silencio.


    —¿Es así como quieres verme? No… no sé nada de ti —tartamudeé destrozada—. No sé si duermes, si comes… ¡me tienes con el alma en vilo! —balbuceé rota.


    Silencio.


    Debajo de la puerta vi movimientos. Una sombra moverse entra la luz.


    —Háblame —le rogué.


    Apoyé mi frente contra la puerta, como otras tantas veces sacudiéndose mis hombros. Aquello fue demasiado para mí. Asentí derrotada echando un paso hacia atrás mirando con los ojos entrecerrados la puerta.


    —Si esto es lo que quieres. Adelante. ¡Me voy!


    Estaba hecha polvo. Muerta de desesperación. Hasta Berenice abrió más los ojos de la bomba que había soltado.


    Le di un minuto. Dos. Tres. Cuatro. ¡Cinco!


    ¿Cinco desesperantes y agónicos minutos y no salía? ¿Acaso ya no me quería? Apreté la boca para aplacar el temblor de mis labios y me marché de la mansión. Esta decisión la había tomado él, no yo. Había estado en esa extraña mansión como si hubiese estado sola. Sé lo que era perder a una persona que amas, pero jamás me habría dejado arrastrar por el dolor. Sé que Madre Aurora nunca habría querido verme como un alma en pena, día y noche, lamentándome, consumiéndome, y alejándome del mundo exterior. Y era lo que estaba haciendo Enzo. Y ya no sabía cómo sacarlo de ese mundo oscuro donde se estaba consumiendo solo.


    Abrí la puerta del Maserati rojo y entré encontrándome con la llave en el contacto. Estaba tiempo sin coger un coche... pero ya no podía más.


    —¿Qué haces? —me preguntó Berenice en el otro asiento.


    —¡Estoy desesperada y ya no sé qué hacer para sacarlo de su guarida! —grité muerta de miedo.


    Arranqué el motor y lo hice rugir con fiereza mirando las ventanas de la primera planta. Quería que me oyera. ¿O es que acaso creía que no tendría el suficiente valor para irme?


    ¡Pues muy bien!


    Di la vuelta, y me marché por el camino arboleado.


    —¿En serio te vas?


    —Solo unos minutos. Quiero ver cómo reacciona.


    —Se va a cabrear mucho. Pero mucho —me avisó Berenice con inquietud—. Tiene el mismo temperamento que su bisabuelo.


    —Llevo más de dos días sin verlo y estamos bajo el mismo techo —dije tragando saliva, consternada—. ¿Sabes cómo estoy yo?


    Me acerqué al panel digital para que la verja se abriera, tecleando 0489. Y me pregunté si esos números eran una simple casualidad. Mis ojos no dejaban de mirar el retrovisor cada cinco segundos para ver si lo veía, tamborileando mis dedos sobre el volante. Ilusa de mí. Yo ya no le importaba nada.


    Eso atravesó mi corazón y aplaqué el sollozo mordiéndome con fuerza el labio.


    —Lo que deberíais es volver a la isla. No quiero que ella se cabree.


    ¿Ella?


    Giré mi cabeza hacia Berenice, esperando que la verja se abriera.


    —¿Eras tú la que estaba ayer en la niebla? —quise saber para cerciorarme.


    Me miró fijamente, desconcertada.


    —¿Qué niebla?


    —Oh Dios, no eras tú —eché la cabeza sobre el respaldo, aterrada.


    ¿Quién sería? ¿Otra Williams? No. Porque Berenice me lo hubiese dicho.


    —¿Viste algo en la niebla? —me habló al tiempo que miraba hacia adelante y se quedaba más lívida de lo que ya estaba.


    Extrañada de su comportamiento, seguí su mirada topándose mis ojos con un Jaguar xf negro que quería entrar a la propiedad de Enzo. No reconocí al conductor que me miraba fijamente desde su asiento.
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    Ese tipo estaba obstruyéndome el paso.


    Berenice se agachó rápidamente en el asiento para que el individuo no la viera, dejándome sorprendida.


    —¿Qué haces? —dije entre dientes.


    —No puede ser —susurró con los ojos desorbitados.


    —Para que te escondes si sabes que no puede verte —la miré de reojo y seguí hablando entre dientes para que no se me notara mucho la forma en la que movía mi boca. Aunque creo que de todos modos él me veía perfectamente—. ¿Lo conoces?


    —No, no —sacudió la cabeza muy nerviosa y eso me hizo dudar de si me decía la verdad. Se estaba escondiendo de ese tipo del Jaguar, y aunque pareciera absurdo su palidez había aumentado—. Ese hombre no puede estar aquí. Es una persona mala. Aléjalo. Es malo.


    Pero qué…


    Vi de reojo como ese hombre se bajaba del Jaguar xf y yo hice lo mismo con total desconfianza. Lo miré de arriba abajo disimuladamente.


    Sin duda era muy guapo. Muy atractivo. De unos treinta y pico años. Media casi un metro noventa. Parecía tan fuerte, tan musculoso. El típico hombre que le gustaba estar en buena forma yendo seguidamente al gimnasio. Sus ojos eran verdes. Y su cabello marrón y algo alborotado, con una barba de pocos días. Vestía unos vaqueros azules y una camiseta verde.


    —¿Puedo ayudarle en algo? —le expresé con amabilidad y algo reticente, apoyada en la puerta por si tenía que volver a meterme. No podía fiarme ni un pelo.


    —No se alarme —levantó los brazos con una media sonrisa fijándome que tenía un papel doblado en sus manos—. Soy amigo de Enzo.


    Entorné los ojos.


    —¿Y es…?


    —Burke. Dave Burke.


    Lo primero que pasó por mi mente es que se llamaba como el difunto marido de Berenice. Las casualidades del destino. Supuse. Pero al reconocer su apellido —Burke—recordé que Enzo me comentó de él. Era el detective privado.


    Su mirada brilló llena de curiosidad mirándome con profundidad.


    —Usted debe ser Adara Williams.


    —La misma —intenté disimular que estaba bien, sonriéndole. Pero a quien pretendía engañar. Hasta el amigo de Enzo sabía de mi mal estado ante su insistente mirada inquisitiva. Si se me veía a leguas. Pero tal vez no me preguntaba nada porque era un caballero.


    —¿Está Enzo? —señaló detrás de mí.


    Miré hacia el camino arboleado sin poder evitar enmascararme por la tristeza. Enzo no estaba para visitas. No sé qué tan cercano como amigo era Burke. Pero estaba segura de que Enzo no lo recibiría de buen agrado ahora mismo.


    —Es mejor que vuelva en otra ocasión —le pedí con una mueca de disculpa.


    Me miró fijamente durante unos inquietantes segundos.


    —Entiendo —repuso al fin—. ¿Con quién hablaba en el deportivo? —lo inspeccionó con una mirada muy juiciosa.


    Me tensé, aclarándome la garganta. Cosa que no pasó inadvertida para él.


    —Con nadie… bueno sí —intenté mantener una voz firme y clara—. Con el Manos libres. Estaba hablando con una amiga.


    A mí lo de mentir se me daba fatal. Y sé que no había sonado nada creíble. Pero él no podía haber visto a Berenice —nadie podía—, por lo que estaba salvada de que pudiese seguir insistiendo.


    Sentí un incómodo peso en el estómago.


    —Hum —expresó solamente sin dejar de mirar el Maserati—. Dile a Enzo que he venido y que estaré un tiempo en Roundstone.


    Asentí y lo vi girarse solo unos grados tras abrir el papel de sus manos y contemplarlo ensimismado. Habría pasado de inadvertido el papel de sus manos, si no hubiera reconocido algo que estaba en ese específico papel.


    Me acerqué impresionada por dentro, pero disimulando una sonrisa por fuera.


    Era el dibujo en blanco y negro de una mujer joven. Bella. Risueña.


    Dios… Berenice. ¡¿Era ella?!


    —Es hermosa —le dije intentando aparentar normalidad.


    Asintió sonriente.


    —Lo es. Pero es más hermosa en mis sueños —sus labios se contrajeron al pronunciar esas palabras.


    ¿Qué?


    —¿Perdón? —comenté.


    —Sueño con esta chica y Roundstone —clavó su mirada ausente en el suelo y sacudió la cabeza momentos después—. Bah, no viene al caso —quiso restarle importancia.


    Se guardó el papel en el interior de su chaqueta mirándome con una sonrisa muy agradable.


    —Por favor, hazle saber que estoy aquí.


    Asentí y lo vi marcharse hacia su Jaguar, dando marcha atrás. Cuando lo perdí de vista, volví acelerada al deportivo y solté un bufido al no ver a Berenice en el asiento del copiloto. Estupendo. Se había marchado.


    ¿Por qué ese tal Dave Burke tenía un dibujo de Berenice? ¿Soñaba con ella? ¿Con Roundstone? ¿Pero en verdad soñaría con Berenice o era otra chica que se parecía tanto a ella? Dichosa suerte… menudo rompecabezas tenía ahora. ¿Y por qué Berenice dijo que era malo? No fue esa la sensación que me dio Burke. Aunque claro, podía aparentar buen tipo y luego ser otro muy diferente. Berenice me había aguijoneado la duda.


    Mis ojos se dirigieron al camino de vuelta a la mansión. Por más que intenté justificarlo, Enzo había tomado una decisión. Al parecer prefería consumirse en esa habitación, que salir a buscarme, para al menos, disculparse por tenerme en vilo con su ausencia y su silencio. Le había amenazado con irme, por Dios, eso tendría que haberle hecho reaccionar, pero aquí estaba, sola, a las afueras de sus terrenos.


    Asentí con el rostro encogido. Si es lo que quieres… Pensé destrozada.


    Entré al Maserati y salí de allí.


    Necesitaba alejarme.


    No me sentía con fuerzas para volver.


    Y encima Berenice había desaparecido.


    No me extrañaría nada que mi mala suerte hubiese aparecido de nuevo para joderme la vida.


    Conduje hacia Roundstone. Y no sé por qué aparqué a unos metros de mi futura repostería. Bajé del deportivo y me planté frente a ella sin dejar de mirarla.


    De casualidad las llaves se habían quedado en el deportivo. Y sin más, entré en el edificio. Miré el espacio vacío caminando, abrazándome. La desolación me golpeó tan fuerte que me alimenté de lo único que me dio algo de luz. Esos momentos felices que pasé con Enzo en el faro. Ese día lo tenía clavado a fuego en mi piel, en cada latido de mi corazón. Mi pecho se sacudió al recordar lo que Enzo me dijo mientras bailábamos la canción Thinking Out Loud.


    Nunca. Nunca voy a dejar de luchar por ti, ¿me oyes? Cuando Evelyn me dijo que te caíste por ese pozo… Joder, Adara, no te imaginas cómo el mundo se me echó encima. Y me juré una sola cosa. Te rescataría y volverías de nuevo a mis brazos. Porque sin ti nada tiene sentido. Nada. Tenía planeado traerte aquí hace unos días. Echarte sobre mi hombro y que de una maldita vez habláramos y nos reconciliáramos, porque no podía estar una maldita noche sin ti. Sin ti solo soy un hombre vacío y carente de vida, un hombre de entre los millones que habitan este planeta. No dejes de luchar conmigo.


    Presioné los ojos sintiendo una lacerante presión en el pecho.


    —Has dejado de luchar por mí —dije en un mar de lágrimas.


    Me pegué contra la pared y me deslicé sobre ella quedándome finalmente sentada en el frío suelo, flexioné las piernas, las abracé con fuerza, y dejé salir todo el dolor que no dejaba de arrastrarme por sentirme un desecho que no podía ayudar a Enzo.


    Cerré los ojos con fuerza en un intento de desear que todo esto fuera un mal sueño. Pero para mi profundo pesar, no lo era.


    Yo estaba aquí.


    Enzo estaba en su mansión.


    Ambos separados.


    Odiaba no tener la suficiente fuerza para haber tumbado esa dichosa puerta. Pero seguro que en el intento me hubiese dislocado el hombro con el que habría golpeado la puerta.


    ¿Cómo iba a conseguir recuperarlo?


    —¿Adara? —pronunció mi nombre una voz dulce.


    Entre el velo de lágrimas vi como una persona entraba por la puerta y se arrodillaba a mi lado abrazándome con fuerza.


    —Aliza —balbuceé recibiendo su abrazo.


    —Te había visto entrar —se apartó un poco mirándome preocupada de verme así—. Incluso te saludé, pero no me veías. ¿Qué te ocurre, cielo?


    —Lo estoy perdiendo. No sé qué hacer. No sé qué hacer —mi voz se fue apagando por el llanto.


    Amargó su expresión y volvió a abrazarme.


    —¿Shamus está con Eve? —dije con la voz perdida.


    —Sí, está con ella.


    —Me gustaría volver con él a la isla Williams —musité.


    —¿Estás loca? —expresó Aliza estremeciéndose—. Enzo no te dejaría ir sola allí.


    —A Enzo yo ya no le importo —susurré con un hilo de voz.


    —No digas eso. Él te quiere —afirmó muy segura.


    Las dos estábamos sentadas en el suelo, con la espalda reclinada sobre la pared salvo que yo tenía apoyada la cabeza en sus muslos sintiendo sus suaves caricias sobre mi pelo. Permanecí con la mirada perdida y callada. Ella me habló, intentó que me calmara. Pero me veía incapacitada de hablarle, las oleadas de dolor persistían en golpearme con saña. Me sentía como si cayera por un profundo e interminable agujero.


    Momentos más tarde la oí llamar a alguien por su móvil. Y unos minutos después aparecieron tres personas.


    —Adara.


    Eve se arrodilló al otro extremo llevándome a sus brazos con un rostro angustiado.


    —¿Qué te pasa?


    —¡Joder, que cara! —exclamó Dan asombrado.


    Aliza y el padre Declan lo miraron mal al mismo tiempo tras haberlo resaltado. Poco me importó. Era la verdad.


    —Es Enzo —murmuré con la voz rota mirándolos—. No quiere salir de una habitación donde lleva más de dos días encerrado. No quiere hablar conmigo. Y no sé qué hacer para sacarlo de allí.


    —Maldita sea, lo sabía —saltó Dan enojado—. Sabía que terminaría siendo el otro Enzo.


    ¿El otro Enzo? Y en mi mente se vislumbró una conversación que tuve hace tiempo con Dandelion. Una en la que no había vuelto a caer. Espero que nunca veas al Enzo que todos hemos visto a lo largo de los años. Porque ese día, lo habrás perdido para siempre.


    Mi corazón latió más deprisa.


    —Lo he perdido… —el río de lágrimas caía por mis mejillas, y sacudí la cabeza llena de ansiedad y desesperación—. Tú me lo dijiste. Me dijiste que si volvía a ser ese Enzo lo perdería para siempre.


    —Dan cállate —le pidió Aliza en un grito al verme—. La estás asustando.


    —Yo creo que Enzo no ha vuelto a esa vida tan solitaria y oscura.


    —¿Estás seguro? —dijo Dan hacia el padre Declan—. Ahí tienes la prueba —me señaló.


    Y me abracé más a Eve, incapaz de hablar al sentir un nudo en la garganta.


    —Hay que entender el dolor de Enzo —resaltó el padre Declan—. La muerte de Susan es reciente.


    —Yo pensaba que Enzo se apoyaría en Adara —dijo Aliza. Sus ojos me miraban apenados y me acarició la mejilla—. Pero ya no sé qué pensar.


    —Todos lo entendemos —la voz de Dan sonaba muy tensa—. Pero no puede comportarse así. A mí también me duele la muerte de Susan. Joder, todos estamos hechos polvo. Pero sé de sobra que no querría que su hijo ni nadie se consumieran por la pena.


    Hubo un momento de silencio.


    —No nos engañemos. Si Enzo cambió fue por ella —me señaló con hincapié—. Volvió a ser ese Enzo que todos añorábamos. Porque hace más de un año su esperanza de encontrarla lo fortaleció y le dio luz. Y voy a empezar a maldecir a todos los Dioses si vuelve el otro Enzo —dijo con brusquedad caminando de un lado para otro—. Él no puede dañar así a Adara. Ahora tiene una responsabilidad.


    —¿Y qué propones? —dijo Aliza.


    —¿Y qué propongo? —hizo una mueca resaltándolo con sarcasmo—. Si tengo que sacar a base de puños al Enzo que era hace unos días, lo haré. Y me da igual lo que nos dijera. Voy a ir a su casa.


    Evelyn ahogó un jadeo. Y Aliza puso los ojos en blanco como si fuera muy fanfarrón. No estaba hablando en serio. Dan no podía pegar a Enzo.


    —Es verdad. Yo voy contigo —dijo el padre Declan que se había quedado pensativo.


    —Pero qué… —intenté respirar pero la voz no me salía.


    —¡Pero qué dices! —saltó perpleja Eve mirando al padre Declan—. ¿Los curas no sois neutrales? Predicáis la paz y esas cosas.


    —Este cura no es neutral —se señaló muy serio—. Voy a darle una buena y luego me confieso con Dios.


    —Haz un dos por uno que luego voy yo —le pidió Dan a su lado.


    El padre Declan entornó los ojos, mirándolo.


    —Dios no es un supermercado —y abrió la puerta con ímpetu saliendo ambos.


    Me quedé de piedra no creyendo lo que iban a hacer. Y comprobé que no estaban de coña, que iban en serio, y me entró un miedo atroz.


    —¡Ay que lo hacen! —se levantó Eve marchando hacia afuera.


    —En realidad no van a pegarle —Aliza se volvió hacia mí para tranquilizarme—. Sino a intentar hablar. Se les va la fuerza por la boca. Pero estando Enzo como está... —frunció ligeramente los labios, preocupada—. Ya no sé qué reacción vaya a tener.


    —Detenlos —le rogué tomando sus manos.


    —Pero…


    —Yo estoy bien —le aseguré y esforcé una sonrisa forzada—. Por favor, ve tras ellos y convéncelos de que no hagan nada —le urgí.


    —Muy bien. No te muevas de aquí —me dio un beso rápido en la mejilla y se levantó abriendo la puerta.


    Eso no podía ser posible. Tenía que irme. Tenía que llegar antes a la mansión de Enzo. Dios, la que se podía liar si llegaban antes que yo. Enzo les dijo explícitamente que no los quería allí. Esperé un largo y exasperante minuto.


    Me levanté con un pequeño mareo y me dispuse a salir cerrando la puerta con llave. Avancé hacia el Maserati dejando mi mano en la puerta, cuando una voz se alzó detrás de mí.


    —¡Pero qué casualidad! —me tensé al oír la voz de Tommy detrás de mí. Esto no podía ser—. La Pegapatadas.


    Sé por qué me llamaba con ese mote. Después de que el partido de fútbol terminara —y lograra milagrosamente escabullirme de Enzo—, busqué a Tommy y le pegué una patada en sus partes por intentar lesionar a Enzo con una entrada que pudo dejarlo escayolado durante meses. Claro, que Tommy no me vio venir y recibió lo que merecía.


    ¡Maldita mi suerte! Me giré hacia él fracasando en mi intento de no temblar.


    Lo tenía a unos metros. Esbozó una sonrisa el muy miserable. Y sus ojos chispearon; escondían algo que me erizó la piel.


    —Te dije que si te quedabas sola no te ibas a ir de rositas y que te cobraría esa patada —levantó los brazos con evidente alegría—. Y veo que tu mugriento bastardo no está para defenderte.


    Oh, mierda.
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    Mi cuerpo automáticamente se pegó contra el deportivo al verlo a unos pasos de mí. Ya no tendría tiempo de abrir la puerta, porque sé que me lo impediría. Me lo decía su rostro, sus ojos. Quería acojonarme, pero no lo conseguiría tan fácil. Disimulada, ojeé a mi alrededor.


    Esto era surrealista. No había nadie en esta calle.


    Me aclaré la garganta e intenté mantener una postura tranquila y llena de seguridad.


    —Sabes de sobra que te merecías esa patada —le eché en cara, sulfurada—. Casi le rompes la pierna a Enzo. ¡Por Dios, era un partido de fútbol benéfico!


    Bien que me dijo que no le pillaría con la guardia baja. Pues ja. Lo pillé. Y bien merecida que se tuvo esa patada en sus partes. No me arrepentía.


    Él bufó con despectivo desdén.


    —Y a ti que te importa lo que le hubiese hecho al pescadero.


    Huy no. Por ahí no. Apreté los dientes.


    —Me importa todo lo relacionado con el hombre que amo.


    Medio sonrió.


    —¿Amor? —hizo una pausa al tiempo que se cruzaba de brazos muy tranquilo—. El amor tiene tantas facetas. Tantas caras.


    ¿A qué venía eso?


    Rogaba porque apareciera alguien, pero malditamente eso no pasaba.


    —Aléjate Tommy —le advertí con la voz firme.


    —¿O qué? —me respondió muy prepotente acortando un paso más.


    El cuerpo se me puso rígido. Apreté los labios buscando las palabras que lo acobardaran.


    —Volveré a darte otra patada y esta vez irás directo al hospital —bajé la mirada nerviosa, mientras respondía.


    Mierda. Mi voz había temblado. Y él lo había notado. Me entrecerró los ojos irritado y acortó la distancia agarrándome del brazo en un pestañeo.


    —¡Suéltame! —intenté sacudirme entrando en pánico.


    —Te crees muy importante por ser una Williams, ¿verdad?


    Agrandé los ojos observando su odio reflejado en las profundidades de su iris verde.


    —¿Qué dices? Estás muy mal, Tommy —le grité.


    Me obligó a apartarme del deportivo subiéndonos a la acera. Y me estampó contra una pared poniendo las manos a cada lado de mi rostro para atraparme. Me quedé sin aire mirando sus ojos llenos de furia, y un tic visible en su ojo izquierdo que le hacía más peligroso. La sola idea de tenerlo cerca me repugnaba y mi cuerpo me gritaba que huyera. Tranquila, Adara. No hagas nada que lo enfurezca. Estás sola. Me dije precavida. Odiaba que él fuera tan alto y fuerte, y yo carente de saber autodefensa.


    Sus ojos no dejaron de escudriñar mi rostro como si buscara algo de lo que no era capaz de comprender.


    —Enzo no te merece —me habló entre dientes.


    Era la primera vez que decía su nombre sin insultarlo.


    Sacudí la cabeza, atónita.


    ¿Qué estaba esperando Tommy? ¿Qué sintiera algo por él? ¡Si le odiaba como nunca antes había odiado a nadie! Él no estaba interesado en mí. Su mirada era muy distinta a como un hombre mira carnalmente a una mujer. Con deseo. Lujuria. Y aún estaba buscando la lógica de esas miradas tan raras que me mandaba.


    Ya era hora de que una maldita vez le pusiera las cartas en la mesa.


    —Tú no me miras con deseo, Tommy —le repliqué con brusquedad y quemada—. No me miras…


    —Como un hombre mira a una mujer —terminó por mí, y comenzó a reírse siniestramente poniéndome la piel de gallina. Sus ojos descendieron por mi cuerpo de una forma intencionada en la que me entraron arcadas, y acercó más su rostro al mío y me pegué contra la pared todo lo que pude porque no toleraba ese acercamiento. Tuve que aguantar otra vez ese molestoso olor a tabaco que emanaba de él—. Es verdad. No te miro así. No te lo niego. Eres una mujer muy atractiva. Hermosa. Esa carita dulce, tan angelical y cándida. Esa luz de pureza que desprendes. Cualquier hombre mataría por tenerte. Pero ese no es mi caso —echó la cabeza hacia atrás dándome un poco de mi espacio personal.


    —¡Entonces qué demonios quieres de mí! —le grité.


    Su rostro se endureció asesinándome con la mirada, pasando de tranquilo a duro.


    —¿Qué quiero? Es imposible que lo veas —su mano me agarró del brazo con fuerza.


    —Suéltame —intenté empujarlo del pecho pero fue imposible apartarlo al ser más fuerte—. Y aléjate. O gritaré.


    —¿Y quién te va oír? —se burló mirando a ambos lados—. Esta calle está prácticamente desierta —torció la cabeza ensanchando una sonrisa—. Me pregunto dónde está el bastardo. Es prácticamente tu sombra. ¿Pero sabes qué? Me da igual. Me gusta que estés sola.


    Nos miramos como depredador y presa. Y fue ahí cuando vi, cuando vislumbré que tan lejos podría llegar Tommy por separarme de Enzo. Qué era más que un monstruo. Una persona enferma, desequilibrada. Ni siquiera podía entender la causa de su odio y rencor hacia Enzo. Y que conmigo tuviera esa «obsesión» desmedida de querer alejarme de Enzo.


    —Él es un maldito asesino. ¡Cuándo te darás cuenta! —añadió con una voz que destilaba odio.


    Apreté los puños. La rabia me gobernó como si estuviera envuelta por fuego. No le iba a permitir que hablara así de Enzo. Qué lo llamara asesino cuando sé que no lo era. El muy imbécil estaba otra vez con la famosa «guardia baja». Parecía confiar demasiado en que no volvería atacarle —y tal vez no debería—, pero él me había calentado la sangre. Esta vez preparé la rodilla, y le pegué un rodillazo en su entrepierna al verlo indefenso. Tommy ahogó el aire en sus pulmones echando un paso hacia atrás, quedándose encorvado por el dolor. Era libre.


    —¡No vuelvas a decirle asesino! —le grité.


    Corrí en dirección contraria al deportivo por el pánico, y tal vez fue un error. Rogué por llegar al final de la calle y cruzarme con alguien que no pensara que yo estaba maldita como para que me ayudara a escaparme del loco de Tommy. Pero ni había echado una carrera de diez pasos, cuando sentí como me agarraba del brazo, clavándome con fuerza sus dedos sobre la carne.


    —Ahora si —me agarró con tanta fuerza de la cintura que me hizo gritar—. Te vas a enterar.


    —¡Suéltame, me haces daño! —pataleé en el aire cuando me levantó, pegando mi espalda contra su pecho y anclaba sus brazos en mi cintura. Lancé un grito sacudiéndome como una gata.


    —Esto se acabó —sentí su aliento en mi oído y me estremecí de horror—. Pienso alejarte del bastardo.


    —¡¿Pero qué dices?! —ahogué una exclamación.


    Los ojos me escocían al ver cómo me llevaba con él. ¿Iba a secuestrarme? ¡Pero qué demonios tenía en su cabeza! Empleé toda mi fuerza en frenarme, le di un codazo en su estómago y me liberó, pero de inmediato me tomó de los brazos y no dejamos de forcejear. ¡Estaba loco!


    —¡Suéltame, chalado!


    —Dentro de poco vas a saber quién soy yo, Adara. Te advertí que no te pasaría ni una más.


    Y como si mi alma lo aclamara, como si lo invocara, escuché el feroz y letal gruñido que mis sentidos reconocieron de inmediato. Una masa musculosa colisionó contra Tommy. Mi cuerpo quedó libre de mi opresor y me tambaleé al tiempo que capté de refilón como Tommy rodaba como un barril, y yo cedía de espaldas contra el duro asfalto. De mis labios se escapó un sofocado grito al tiempo que unos enérgicos brazos me sostenían en el aire, apretándose en mi cintura como una cadena y volvían a levantarme sin apenas esfuerzo, chocando mi endeble cuerpo contra uno mucho más fuerte y musculoso.


    Me invadió una repentina sensación cálida y protectora, ambas tan conocidas que ahogué el aire en mis pulmones. Los ojos que me escocían por el pánico y el miedo, se dirigieron hacia arriba. Y mi mirada chocó con unos ojos grises feroces e indomables ante cualquier adverso peligro. Me quedé inmóvil la eternidad de un segundo con todas las emociones golpeándome.


    —Enzo —balbuceé.


    Su rostro estaba invadido por mil emociones. Las que más reconocí fueron el anhelo del alivio y la furia salvaje.


    —¿Estás bien? —me tocó la mejilla mirándome ansiado.


    Su roce me estremeció. Asentí con la cabeza incapaz de hablar. ¿Estaba aquí? ¿O esto era un sueño y yo me había golpeado la cabeza y Tommy seguía llevándome con él? Los ojos se me anegaron de lágrimas. ¿Cómo estaba aquí? ¿Cómo me había encontrado? Hace un momento estaba forcejeando con Tommy, y Enzo apareció de la nada. Lo tuve delante de mí en un abrir y cerrar de ojos. Actuó tan rápido que no lo vi venir.


    Vestía una cazadora de cuero negra con su pelo revuelto. Estaba fatigado, ahogado. Como si hubiera corrido una maratón. Apoyé mis manos temblorosas en sus bíceps, y en otro abrir y cerrar de ojos capté como Tommy se acercaba feroz y descontrolado por detrás de Enzo.


    —¡Cuidado! —le avisé.


    Asombrada, vi como Enzo miraba por encima de su hombro y me empujó de los brazos tambaleándome hacia atrás, logrando que gritara del susto. Fue un empuje que no entendí al sentirme aturdida, y que rápidamente conecté al ver como Tommy chocaba contra Enzo y caía contra el suelo, magullándose la espalda.


    Grité de la impresión.


    Pero Enzo había sido listo y rápido y se había llevado con él a Tommy. Ambos rodaron por el suelo como salvajes agarrándose de las ropas.


    —¡Enzo! —le grité agónica.


    Él no cedía. Tommy menos. Los vi enzarzarse en una lucha sobre el suelo a base de puños. No, otra vez no. Esta vez no pararían. Me llevé las manos a la cabeza con un rostro alterado y lleno de terror. Ninguno de los dos se aplacaba, ni se detenía. Pero Enzo tenía mucha más técnica y habilidad para la lucha, y lograba golpear más y esquivar los golpes de Tommy. El hecho de que Enzo estuviera aquí me tenía totalmente descolocada. Hace un segundo estaba pensando que lo perdía y ahora estaba aquí, defendiéndome de Tommy.


    Enzo le lanzó dos puñetazos en el costado noqueando por unos segundos a Tommy, y se levantó como un titán, esperándolo con un rostro sumergido por la furia. Hice el ademán de ir hacia Enzo, y él levantó el rostro mirándome con una mirada acerada.


    —¡No te muevas, Adara! —me ordenó con fiereza.


    Y me quedé quieta automáticamente estremecida por su feroz voz. Por un larguísimo segundo esperé que no volvieran a agarrarse y que Enzo viniera hacia mí. Tommy comenzó a reírse levantándose del suelo, hecho un guiñapo.


    —¿Crees que ella va a ser para ti? —le sonrió malévolo tocándose el labio ensangrentado, y escupió sangre sobre el suelo—. ¿Finalmente los Price quieren limpiar su sangre juntándose con una Williams? Ya te digo yo que no.


    Oh no. Enzo gruñó como todo un Mac tíre y se abalanzó hacia él propinándole un puñetazo en la mandíbula, derribándolo.


    —Si tengo que matarte a golpes para que no te acerques a ella. Lo haré —bramó Enzo.


    Detrás de mí escuché un grito lleno de pavor y no sé cómo tuve la fortaleza de girarme, mirando a Eve con las manos en su boca. Sus ojos desorbitados no dejaban de mirar a Enzo y Tommy luchando. Detrás de ella estaban los demás, que se apresuraron a acercarse.


    —¡Enzo! —gritaron al unísono Dan y el padre Declan.


    —¡Ves cómo era él! —gritó Dandelion pasando por mi lado como un huracán—. Iba en su moto.


    ¿Su moto? Dentro de mi conmoción sentí los brazos de Eve y Aliza rodeándome, preguntándome si «estaba bien». Aun cuando mi cuerpo estaba surcado de temblores, mi estómago retorcido y mi rostro bañado por las lágrimas, yo no podía dejar de mirar a Enzo. En como Dan y el padre Declan estaban intentando separarlos y ellos seguían enganchados como culebras.


    —¡Soltaros de una vez! —les exigió el padre Declan alzando su grave voz.


    Finalmente lo consiguieron, poniendo uno al extremo del otro, pero eso ni les impedía que siguieran forcejando para liberarse y seguir matándose a golpes.


    —¡Qué te entre en la puta cabeza! ¡Adara es mía! —expresó Enzo en un rugido.


    —¡Nunca será para ti, maldito bastardo! —le replicó Tommy para provocarlo.


    Enzo intentó ir a por él y Dan lo retuvo con más fuerza.


    —Como vuelvas a tocarla acabaré con tu vida —la amenaza de Enzo se hizo más que evidente en su tono de voz—. No mediré las consecuencias de mis actos. Simplemente iré a por ti.


    Las lágrimas corrían mis mejillas sin parar. ¿Pero qué demonios tenía en la cabeza Tommy para hablar de esa manera? ¿Es que acaso yo era un trofeo?


    —¡Deja de jodernos la vida! —continuó Enzo tan descontrolado como una bestia—. Voy a ponerte una orden de alejamiento hijo de puta.


    —Será mejor que vengas conmigo —le dijo el padre Declan a Tommy sin dejar de agarrarlo, porque no se fiaba de soltarlo. Éste lo miró y se sacudió con brusquedad alejándose un paso, mirándolo de arriba abajo con un rostro asqueado.


    —No me toques —bufó mirando al resto con petulancia—. Vosotros sois tan bastardos como él. ¡Y acabareis peor!


    Le mandó una mirada asesina a Enzo y se dio la vuelta alejándose por la calle, sin dejar de blasfemar en irlandés.


    —Pero que tiene en la cabeza Tommy para que hable así —expresó anonadada Aliza.


    —A ese tío le falta un tornillo —exclamó Evelyn con la mano en su corazón.


    —¿Uno sólo? —dijo con ironía Dan y fatigado.


    De pronto, todas las miradas se dirigieron a Enzo, que miraba como se marchaba Tommy con una expresión titánica y furiosa con los puños temblándole de pura rabia.


    —Enzo, nos debes una explicación —le pidió el padre Declan ahora más calmado.


    Ante su tono, Enzo reaccionó mirándolos con rigidez y frialdad y dirigió su mirada glacial hacia mí. Me tensé al verlo tan intimidante con la comisura de su labio sangrando y otro pómulo magullado.


    —Ahora no —refutó, tajante.


    Y se acercó a mí tomándome de la mano con firmeza. Miré nuestras manos con la visión borrosa. ¿De verdad estaba aquí?


    —Enzo, joder —hizo un gesto de brazos Dan, exasperado.


    —Como alguno me siga se las verá conmigo —les advirtió entre dientes llevándome con él con pasos apresurados.


    ¡No podía hablarles así a nuestros amigos! Pero esta era otra de esas veces, en que no entraría en razón. Volvimos al Maserati y me abrió la puerta del copiloto. Obedecí como una autómata entrando, viéndolo a él como rodeaba el deportivo al mismo tiempo que me ponía el cinturón, y entraba con una severidad que haría temblar a cualquiera, y se giraba hacia el cinturón para ponérselo. Todos nos miraban en silencio, a unos metros, sin dar crédito por la forma en la que se comportaba Enzo.


    —La llave —me dijo en un gesto.


    Metí la mano en el bolsillo sacándola, sin dejar de mirarlo conmocionada.


    Enzo la metió en el contacto y arrancó el Maserati conduciéndolo con velocidad hacia las afueras de Roundstone. Lo miraba. No dejaba de hacerlo. Sus nudillos ensangrentados. Su labio. Su pómulo. ¡Él estaba aquí! Seguía sin creerlo.


    Él se fijó en que lo miraba demasiado.


    —¿No me vas a decir nada? —remarcó con una voz grave.


    Tenía un ojo puesto en mí y en la carretera. Me quedé en silencio bastante rato. Aunque me moría, refrené el impulso de abalanzarme a sus brazos, y ganas no me faltaban, pero estaba malditamente conduciendo.


    —Adara, joder, te estoy hablando —me dijo lleno de ansiedad—. Deberías ser educada en contestar.


    Entorné los ojos con un remolino de malhumor recorriéndome en milésimas de segundos.


    —¿Cómo tú? —le solté como pulla.


    Sé que lo había hecho enojar. Como tensaba su perfecta mandíbula me lo gritó a voces. Porque con unas simples dos palabras, le había restregado dos días de angustia y desesperación, donde lo único que recibí fue el castigo de su ausencia, de su silencio. Sus ojos se volvieron de un gris oscuro y pegó un frenazo en plena carretera haciendo que mis manos se agarraran al salpicadero tras ese movimiento tan brusco.


    Le mandé una mala mirada por esa imprudente acción; aunque la carretera estuviera prácticamente desierta.


    Estábamos a las afueras. Había detenido el Maserati en medio de una carretera que abarcaba una extensa pradera a los lados.


    —¡Por qué demonios saliste de la mansión! —me reclamó más que furioso volviéndose hacia mí. La vena de su frente se había vuelto visible—. ¡Hay un maldito psicópata siguiéndonos y que intenta matarnos y tú decides deambular por Roundstone!


    El corazón me latía demasiado deprisa. Dios mío. No había pensado en ese tipo que nos seguía e intentaba matarnos. He sido una idiota. Me dije. ¿En que estaba pensando?


    —¡No me grites Enzo!


    —¡Me amenazaste con irte! —me recordó con su cara desencajada.


    El remordimiento me golpeó al oírlo lleno de dolor. Apreté los dientes con la vista clavada en la carretera y no en él.


    —¡Y qué querías que hiciera! Ya no sabía qué hacer para que me hablaras —mascullé malhumorada cruzándome de brazos al sentirme vulnerable—. Y para que te enteres, solo iban a ser unos minutos. Me ahogaba en esa triste y solitaria mansión.


    Me miró en silencio con sus ojos juzgadores y echando chispas. O sea que él se podía tirar dos días encerrado, sin salir, sin hablarme, y yo solo por haber salido ni siquiera una hora, se enfadaba a esa magnitud. ¡Al menos malditamente le había hecho salir de su guarida! Que estuviera enfadado de esa manera conmigo fue algo que me molestó sobremanera, y me puse recta sobre el asiento indicándole que para mí había terminado la conversación. De reojo lo vi maldecir. Contempló fijamente la carretera que se extendía ante nuestros ojos. Y arrancó de nuevo el deportivo volviendo a su mansión.


    Fueron unos minutos agónicos hasta que volvimos allí, porque ninguno de los dos volvió a pronunciarse. Enzo aparcó en la entrada y bajó del deportivo tan rápido que me dejó descolada un instante. Y me dio la misma sensación que la anterior vez. El terror me atravesó como si se trataran de mil agujas clavándose en mi piel. Dios, se iba de nuevo a encerrar.


    Eso sí que no. Me dije en mi interior decidida a no dejarle escapar esta vez. Y salí a escape del Maserati.


    —Enzo —lo llamé siguiéndolo, casi tropezándome en los escalones de la entrada.


    Me ignoró. Eché un vistazo hacia el cielo encapotado en el que se preveía que iba a llover en breve.


    —Joder, Enzo. No me hagas esto otra vez —le supliqué acongojada de que se dirigiera a esa habitación.


    Apresuré los pasos sintiendo el pulso latiéndome en los oídos y como mi cuerpo se apresaba por el pánico. Le pisé los talones. Al tiempo que él entró en ese lugar, yo lo hice detrás sorprendiéndome que no me cerrara la puerta en las narices. Me detuve un momento a observar, sorprendida. Así que donde se encerró por más de dos días era ni más ni menos que en un despacho. En su supuesto despacho.


    Reparé con detalle en si había indicios de botellas de alcohol. No quería que hubiese ahogado sus penas en alguna botella de whisky o vodka. Para mi alivio, no vi nada sobre el elegante y sofisticado escritorio de madera. Las fotos de las que me habló Berenice, no parecían estar.


    Vi cómo se deslizaba por detrás del escritorio.


    —No te hagas más esto, Enzo —le rogué con una voz temblorosa—. ¿Cuánto más debo rogarte?


    Me dio la espalda mirando por la ventana sin decirme nada.


    —Sé que es muy dolorosa la muerte de tu madre. Pero ella no querría…


    —No quiero hablar de ella —me interrumpió con dureza.


    Tragué saliva con dificultad y asentí afligida aunque él no me mirara.


    —Pues deberás hacerlo —le repliqué con brusquedad—. Y si es conmigo, mejor.


    —Quería enfrentarme a esto solo —lo oí murmurar agachando la cabeza.


    Adelanté un paso descolada de su actitud tan dura y fría.


    —¿Por qué? —quise saber frunciendo el ceño.


    —¡Porque no quería que vieras mis demonios!


    Se giró hacia mí con tal ímpetu que me hizo brincar por su feroz grito. El corazón se me disparó y apreté las manos. Hice todo lo posible para no echarme a llorar. Aunque me costó un mundo. No por el grito, no por su comportamiento de ahora. Sino por su aspecto desaliñado y consumido. Sus ojeras marcadas. Su rostro desencajado y roto. Se había dejado la barba descuidada, y aunque tenía otra ropa diferente —oscura— la tenía toda arrugada debido al enfrentamiento que tuvo con Tommy. Y con sus heridas, su aspecto parecía más apagado y peligroso. No veía ni la sombra del Enzo que un día me enamoró, y eso me tenía aterrada.


    Tragué saliva.


    —Esos demonios de los que hablas forman parte de ti —alcé también la voz—. Y de alguna forma yo convivo con ellos.


    Su mirada se convirtió en un glacial.


    —No, Adara. Tú no convives con ellos. Jamás dejaré que la oscuridad te toque.


    Nos quedamos mirándonos fijamente el uno al otro durante unos segundos.


    —Creo que no te has dado cuenta que inconscientemente ya estoy en ella. Por ti.


    Echó un paso hacia atrás mirándome descompuesto, sacudiendo la cabeza.


    —No sabes lo que dices —masculló.


    No iba a permitir que lo que estuviera hundiendo a Enzo nos separara. Sino quería hablarme de ellos… lo entendía. Muy a mi pesar. Lo respetaría. Pero si tenía que convivir con sus demonios, y luchar contra ellos aunque él no quisiera, lo haría. Porque no iba a permitir que nuestro amor naufragara sin haber peleado mil batallas antes. Él era mío.


    —He pasado un miedo atroz, Enzo —el corazón me dio un vuelco y los ojos se me humedecieron de solo recordarlo—. Te has encerrado aquí durante dos malditos días. ¡Sin hablarme! ¡Sin salir! Aun cuando te suplicaba. No creo ni por asomo, que te imagines, el daño que me has hecho solo con eso.


    Su expresión endurecida se suavizó mirándome ahogado.


    Rectificaba. Si había salido, no sé cuántas veces. Pero ayer por la noche él me tomó en brazos para llevarme a su dormitorio. ¿Y por qué no se quedó conmigo?


    —Adara…


    —¡No! No quiero una maldita disculpa —le solté sin dejar de mirar su estado errático y consumido—. La vida es una mierda si nos quitan lo que más amamos. Pero sé que Susan no querría verte así.


    —¡Yo quería hacer hasta lo imposible para recuperar a mi madre! —bramó dando un puñetazo sobre el escritorio haciéndome saltar.


    —¡Lo sé! —grité llena de ira—. Pero esa maldita enfermedad se la ha llevado.


    —No fue la maldita enfermedad —torció el gesto lleno de dolor—. Sino un puto infarto.


    Di un brinco ahogando el aire en mis pulmones cuando arrasó con todo lo del escritorio y fue cayendo estrepitosamente al suelo. Sé que estaba muy susceptible y ofuscado. Lleno de rabia y dolor. Que se echaba la culpa de la muerte de Susan. Pero él no era el responsable de que ella sufriera ese infarto. Se estaba flagelando, echándose una penitencia que no debería arrastrar con él. Enzo se quedó con los puños apoyados en el escritorio y la cabeza agachada, respirando acelerado. ¿Por qué se hacía esto?


    Apreté los labios para aplacar el temblor. Me destrozaba verlo así. Me destrozaba que nos separaran unos metros. Que él lo impusiera porque ahora mismo no me quería cerca. Quería, me ahogaba por acercarme a él, abrazarlo, hacerle sentir que estaba ahí con él, curarle las heridas.


    —No quiero que me veas así, vete —me rogó con la voz cargada y ladeó el rostro para no mirarme.


    Fue como si me hubiera clavado un puñal en el corazón. Lo miré con las lágrimas en los ojos.


    —No —logré decir.


    —Vete, Adara —habló entre dientes dirigiéndome una crucial mirada.


    Hice todo lo posible para que el sollozo no se escapara de mis labios.


    —Ni te imaginas cómo me lastimas. ¿Quieres que te deje solo? ¿Por qué? ¿Para seguir culpándote? ¿Para qué te quedes aquí solo y con tus demonios? ¿Sabes el dolor que eso me provoca? —hice una pausa porque la voz me salía en un hilo—. ¿Qué habría pasado si hubiera sido al revés? Yo me hubiese encerrado en este despacho sin salir ni hablarte.


    —Habría tirado la puerta abajo —me respondió de inmediato como si no hubiese hecho falta meditarlo.


    —Ah, entonces es lo que debería haber hecho yo —le señalé.


    Frunció levemente los labios sacudiendo la cabeza.


    —No es lo mismo.


    ¡Qué!


    —¡¿No es lo mismo?! —repetí indignada.


    La garganta y los ojos me picaban. Y ya para rematarme, me apartó la mirada como si no aguantara mirarme.


    Me sentía en un callejón sin salida donde las paredes se reducían y en unos segundos, acabaría aplastadas por ellas.


    Mi corazón dijo basta.


    No más ultimátum.


    No más ruegos.


    Enzo quería esto… aunque me destrozara. Él quería la oscuridad y no la luz.


    —¿Sabes qué? Si quieres volver a ser el otro Enzo del que he oído hablar. Adelante. Estoy aquí para ti, estoy que me ahogo por abrazarte y dejar que te desahogues conmigo. Pero si quieres seguir así —alcé los brazos rindiéndome mientras un río de lágrimas corría mis mejillas—. Esa es tu decisión. Tú las has tomado por los dos. Estás a un paso de destrozarme el corazón. ¿Esta es tu forma de castigarme por algo que he hecho? Tú has dejado de luchar por mí. Has decidido apartarme. ¡Si tu corazón sangra, el mío sangra con el tuyo! —terminé con el sollozo saliendo de mí.


    Levantó levemente la cabeza. La máscara irrompible de frialdad e imperturbable empezó a desquebrajarse en su rostro. Sus ojos brillaron conmocionados sin dejar de mirarme. Una tenue luz apareció en su expresión mirándome desgarrado. No podía aguantar ahí mucho más si me decía de nuevo «vete». Me estaba rompiendo justo delante de él y no me veía. Su dolor era mi dolor. Si eso no lo podía entender, yo ya no sé qué podía hacer.


    —Adara…


    Le di la espalda saliendo del despacho cerrando de un portazo muy brusco, no solo el sonido de la puerta hizo que me asustara y brincara, sino sentir como algo acristalado retumbaba en el suelo de ese despacho y se rompía en mil pedazos seguido de un gruñido.


    Aire. Necesito aire. Me dije una y otra vez.


    Había algo en mi pecho, y me apresaba con tal magnitud que me estaba dejando sin respiración. Apoyé una mano en la pared del pasillo arrastrando los pies. Eché la cabeza hacia atrás con mis ojos anegados de lágrimas. Y mi corazón se partió al ver que la puerta no se abría. No quería pensar que Enzo era un cobarde incapaz de enfrentarse a las adversidades. Porque sé que no lo era. Ser cobarde no era lo mismo que tener miedo. Mi hombre tenía miedo y no me dejaba ahuyentarle ese tormento que le consumía.


    Caminé hasta el hall y con la mirada borrosa miré la puerta principal acristalada. Había empezado a llover. Necesitaba dejar de sentir que a cada segundo me asfixiaba.


    Abrí la puerta y salí, alejándome de la mansión. Bajo la lluvia, caminé entre los árboles. Las lágrimas descendían sobre mis mejillas mezcladas con el agua de la lluvia. El llanto silencioso se convirtió en uno más vivo y fuerte con cada paso.


    Agarré el colgante de trébol con los dedos trémulos.


    —Susan, dónde estés, ayúdame por favor —le supliqué balbuceante.


    Arrastré los pies sobre la hierba mojada y apoyé el hombro sobre un árbol ahogándose mis sollozos en la lluvia. Ahora sentía con más profundidad la canción que repetí varias veces en el mp3; Unconditionally de Katy Perry. Enzo había vuelto a cubrir su corazón con una triple coraza de acero. Lo había vuelto a cerrar, y no me dejaba entrar. Le echo de menos. Desesperadamente. Sus brazos. Sus besos. Su calor. Su sonrisa. Su aura de alegría. Todo. Lo quería a mi lado desesperadamente. Pero sé que no vendrá. Que no dará su brazo a torcer porque prefería consumirse tristemente en ese despacho.


    Enzo había salido de la mansión. Me había buscado y me defendió de Tommy. Pensé como tonta que volvía a ser él. Pero una vez que regresamos a su mansión… todo seguía igual. Frío. Distante. Duro. Esquivo.


    Me quedé allí un largo rato, bajo la llovizna que caía sobre ese frondoso abeto que en parte me cubría de la fuerte lluvia que sucedía fuera de él. Tenía ira, tenía tristeza, tenía miedo. Miedo de que Enzo cambiara. Tristeza por Susan y que Enzo se alejara. Ira por no poder impedirlo.


    Mi mayor miedo era perderlo.


    Y se estaba haciendo realidad. Pero no estaba dispuesta a rendirme, seguiría aquí, a su lado, demostrándole que mi amor por él era más fuerte que cualquier tempestad. Qué sus demonios. Qué la oscuridad que lo envolvía. Tal vez si le daba unos días más…


    Y lo sentí, con cada célula de mi cuerpo, aun cuando la lluvia caía incesante, cuando el frío me helaba los huesos y el sonido del aire cortaba mi piel.


    Su calor… su inconfundible calor.


    El corazón se me disparó. Corté la respiración azorada de sentir que era todo irreal. Y cerré los ojos acobardada. La lluvia para mis sentidos había desaparecido, concentrándome en él. Era como si mi cuerpo lo hubiera reconocido desde el mismo instante en que salió por la puerta de la mansión. Y que con cada pisada sobre la hierba húmeda, mi cuerpo se conectó con el suyo de una forma magnética.


    Sentí el calor del cuerpo de Enzo a mi espalda. Y en como sus brazos se deslizaron por mi cintura y sus labios rozaban mi pelo mojado. De repente me puse tensa y abrí los ojos llena de agonía. No solo había soñado una vez que Enzo recapacitaba y salía de ese mundo de soledad y dolor. Y que venía hacia mí. Por eso tenía miedo de girarme y ver que solo era una ilusión más provocada por mi atolondrado corazón que no lo daba por perdido.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    ADARA


    


    


    Por puro pánico me sacudí para evaporar esa ilusión que solo me estaba lastimando. Pero sus brazos me rodearon con más fuerza la cintura, hundiendo su rostro en mi pelo, estrechándome más contra su musculoso cuerpo.


    —Lo siento —me susurró con la voz rota. Solo con esas dos palabras los sollozos me salieron más seguidos—. Lo siento. Lo siento. Lo siento —el calor a través de su toque me trastocó y me gire hacia él para comprobar que tan real era. Mis ojos se cruzaron con los suyos grises llenos de agonía y tormento. El corazón se me disparó. Era real. Enzo estaba aquí—. Perdóname. No quería hacerte daño. Lo último que haría en esta vida es hacerte daño.


    Y se arrodilló ante mí rodeándome más con sus brazos la cintura, hundiendo su rostro en mi vientre.


    —Enzo —musité apoyando las manos en sus hombros.


    —No podías verme así —masculló contra mi vientre.


    —Enzo —me puse de rodillas tomando su rostro para que me mirara—. Pero soy tu novia. Y estoy contigo en lo bueno y en lo malo.


    —Perdóname —me tomó las manos besándolas—. Jamás te castigaría de ninguna forma. Antes me quedaría ciego, sordo y mudo que darte cualquier castigo que te infligiera daño —sus ojos enrojecidos me miraban desesperados—. Perdóname.


    Sacudí la cabeza de que no tenía nada que perdonarle.


    —No tengo que perdonarte nada —hice una pausa con los labios temblorosos—. Creía que te había perdido.


    —No me has perdido. Solo estaba luchando con ellos.


    Mi sollozo se detuvo mirándolo con la vista borrosa por las lágrimas y la lluvia.


    —¿Ellos? —repetí en un murmullo—. ¿Tus demonios? ¿Por qué no me dejas enfrentarme a ellos?


    —Porque no quiero que te toquen —se estremeció de horror ante esa imagen.


    —Eso es una idiotez —siseé.


    —No será una idiotez cuando sepas mis secretos. Y entonces me dejarás —hizo una pausa mirándome ahogado—. ¿Por qué? ¿Por qué no puedes dejarme solo? ¿Por qué no me dejas luchar solo contra mis demonios?


    —No quiero que luches solo —me aferré a él—. Quiero luchar contigo.


    Torció levemente los labios mirándome ofuscado de que fuera tan terca.


    —No quiero que los veas. Simplemente no quiero que veas esa parte de mí.


    —Esa parte, forma parte de ti. Y la amo.


    Negó con la cabeza como si me hubiera salido una segunda cabeza.


    —No puedes amar esta parte oscura y triste de mí.


    —Puedo. Y quiero —reafirmé con voz firme.


    Hundió su rostro en mi pecho como si no pudiera más, calados hasta los huesos, y lo abracé con fuerza reclinándome sobre el tronco del árbol mientras la lluvia seguía persistente. Sus hombros se sacudieron rodeándome más con sus brazos como si temiera que yo fuera a desvanecerme. Lloró en silencio y en mis brazos, en los que volvió a encontrar consuelo y refugio. Y lloré con él al sentirme destrozada de verlo desecho. No pude evitar recordar el día que me llevó a la Residencia Etérea y me contó en una salita la enfermedad de su madre, como se desahogó conmigo.


    —Está muerta —balbuceó como si aún no pudiera asimilarlo.


    —No he podido despedirme de ella —continuó roto.


    —No le he dicho cuanto la quiero y que nunca he dejado de luchar por ella.


    Su dolor me atravesó y apreté los ojos con las lágrimas cayendo sobre mis mejillas, acunándolo más. Mi pobre Mac tíre. Sé cuánto habría deseado encontrar la cura contra el Alzhéimer y ver a su madre volviendo a ser la misma. Que todo volviera a ser como antes de su enfermedad. Por eso donaba cantidades desmesuradas a los centros que seguían intentando encontrar la cura.


    —Ella lo sabía. Sabía cuánto la amabas y que nunca dejarás de hacerlo.


    —Me he quedado solo —musitó.


    Mi pecho se agitó por sus palabras. Verlo tan derrumbado no era un rasgo suyo. Él era tan fuerte, tan irrompible, tan indomable para las adversidades. Pero hoy tenía todo el derecho a sentirse vulnerable y sacar todo lo que tenía dentro.


    —Eso no es cierto. Me tienes a mí. Porque nadie va a poder distanciarme de ti. Nadie. Y también tienes a Dan, a Aliza, al padre Declan, a Eve. Ellos te quieren tanto como yo.


    Levantó su rostro atormentado y desencajado mirándome con las lágrimas en los ojos.


    —Nunca me dejes —me susurró desesperado y amedrentado.


    —Nunca —le juré.


    —No voy a dejar que nadie me quite lo que es mío.


    Sé que eso iba por Tommy y su obsesión por mí. Y en parte me aliviaba de que Enzo me sobreprotegiera. Hoy había visto a un Tommy con una obsesión que rozaba lo enfermizo, y aunque no se lo había dicho a Enzo porque no había surgido la ocasión. Había temido por mi vida.


    Me rodeó con los brazos y me besó poniendo en ese beso todas las disculpas y el arrepentimiento de estos dos días atrás. Había echado de menos tanto sus besos, que hundí mis manos en su pelo mojado mientras nuestras bocas se movían desesperadas y anhelantes.


    Pegó su frente contra la mía, acariciándome las mejillas con los pulgares y volvió a hundir su rostro en mi pecho, acobijándose en mí. El silencio nos envolvió. No sé, quizás pasamos un par de minutos bajo ese abeto con la suave lluvia cayendo sobre nosotros, y observando el torrente de agua fría que caía ahí fuera. Recordar la última vez que Enzo estuvo con Susan no me ayudó para calmarme. Al contrario. Me perforó el corazón retorciéndome de dolor. Recordar como bajo el llorón blanco Enzo le leía una novela a Susan. Esa era la última imagen que tenía de ellos dos.


    No podía creer lo injusta que había sido la vida con ellos dos.


    Enzo se enderezó mirando el lugar, devolviéndome una cálida y protectora mirada.


    —Será mejor que entremos —se puso de pie y me tendió la mano—. Hace demasiado frío y no quiero que enfermes.


    Fue en ese momento cuando descubrí cuanto tiritaba y lo helada que estaba. Asentí de acuerdo y entrelacé mi mano con la suya aupándome de la hierba.


    Entramos en el hall y subimos a su dormitorio. Fue un recorrido que hicimos en silencio. No quería agobiarlo con palabras que ya sabía, pero no podía evitar que un remolino de ansiedad se acumulara en mi estómago al imaginar que podría tomar distancia de nuevo. Yo me deslicé hacia un armario metido en la pared con las puertas blancas, y tomé dos toallas. Cuando me volví, Enzo se había quedado parado a los pies de la cama con la mirada perdida, y las gotas de agua goteaban de sus ropas hacia el suelo.


    Al oírme acercarme, me miró y le tendí una toalla.


    —Gracias —me dijo con una media sonrisa y la dejó un momento en la cama para quitarse la chaqueta de cuero y de paso su camiseta negra, dejando al descubierto su perfecto y cincelado musculoso torso. Mis ojos se quedaron en él como si no pudiera moverme.


    —Será mejor que tú también te desvistas —me aconsejó quitándose los pantalones y quedándose prácticamente en bóxers. Mi Dios. No pude evitar que todo el deseo oprimido se me disparara a la velocidad de la luz. Era tremendamente erótico y salvaje verlo casi desnudo, como su cuerpo me hacía perder la cabeza. Las mejillas me ardieron y me aclaré la garganta.


    Adara no es momento de pensar en sexo, joder. Me recriminé.


    —Por supuesto —le respondí algo nerviosa.


    Me quité los zapatos. Me sequé con la toalla el pelo y parte del pecho y los brazos. Y estaba a punto de llevarme las manos a la cremallera del vestido para quitármelo, pero ver sus heridas hizo que tomara la toalla, y me acerqué a él. Enzo siguió con la mirada todos mis movimientos sin decir ni una palabra. Tomé una punta de la toalla y la pasé con suavidad por la comisura de su labio herido.


    Suspiré con pesar.


    —Es mi culpa —dije a punto de saltarme las lágrimas.


    Yo me la echaba. Y que lo hiciera él haría que me sintiera mucho mejor. No tendría que haber salido de la mansión, y él nunca se habría peleado con Tommy. Tendría que haber insistido más cuando intentaba hablar con él para que saliera de ese despacho. Pero en ese momento sentí que había llegado a un límite en el que no pude más.


    Frunció el ceño.


    —Lo de Tommy es un punto y aparte —me aclaró con la voz grave y seria—. Y no es tu culpa —respondió a eso rápidamente sacándome de mi error—. Es mía. Cada vez que pierdo algo y el dolor me ataca, me encierro en mí mismo y no dejo que nadie me ayude. Es como un mecanismo de defensa. En ese lugar, solo sufro yo.


    Me dolió su tono melancólico y apagado.


    —No lo hagas más, por favor.


    Apoyé mis manos en su pecho desnudo y mojado y mi frente rozó sus labios. Lo sentí respirar con fuerza.


    —Nunca lo pienses —me levantó la barbilla para que nuestras miradas lastimadas se cruzaran—. Jamás volveré a ser ese Enzo que fui antes. Lleno de soledad y dolor. Que era capaz de alejarse de los suyos. De desterrar los sentimientos como si no fueran nada. Nunca volveré a ser ese Enzo. Por ti. Tú me lo has devuelto todo.


    Los ojos se me humedecieron.


    —Por un momento sentí que te perdía —balbuceé.


    Su rostro se desencajó y torció el gesto lleno de dolor. No quería atormentarlo más. Ni que pensara que le reprochaba que intentara superar solo el dolor. Sus brazos envolvieron mi cuerpo abrazándome con fervor.


    —He sido un estúpido. Tu eres la única que me da luz y yo como un necio y un ciego decidí encerrarme entre las sombras —me acarició la mejilla con ternura. Lo miré conmocionada. Sacudí la cabeza incapaz de hablar al sentir un nudo en la garganta.


    —Debí quedarme anoche contigo —murmuró sobre mi pelo con un tono apesadumbrado—. Me odié al verte en el pasillo durmiendo. Se me cayó el alma al suelo cuando te vi. Y deseé darme de golpes.


    —Al menos velabas mis sueños —intenté que no se sintiera tan culpable.


    Le acaricié la mejilla con una pequeña sonrisa. Y su expresión se quedó amarga.


    —¿Por qué las personas que amo me acaban abandonando?


    Apreté los labios y sacudí la cabeza.


    —Yo jamás te abandonaré.


    Unió su frente con la mía rodeándome con sus brazos.


    —Tú has sido la única que me ha dado una razón y una voluntad para seguir vivo. Mi corazón era salvaje, indomable. Y llegaste tú, y lo domaste, hiciste que volviera a sentir los latidos del corazón. Te amo. Te amo con todo mi ser, Adara Williams.


    Inclinó la cabeza y atrapó mi boca dándome un beso dulce y tan hambriento que me hizo perder la cabeza, extasiándome, devorándome la cordura que intentaba resistir. Sus ávidas manos viajaron hacia la cremallera del vestido.


    —Enzo, estás muy vulnerable —intenté sacudirme de sus brazos pero eso reforzó que me apretara contra él—.Y no quiero que pienses que me quiero aprovechar de la situación.


    —¿Aprovecharte? —me sonrió.


    Pero su sonrisa se desvaneció sacudiendo la cabeza.


    —Déjame demostrarte que sigo siendo el mismo Enzo. Déjame arreglarlo —me dijo en voz baja y suplicante.


    Los ojos de Enzo se concentraron en mi rostro, esperando. Su mirada estaba encendida. Destellaba tierna, llena de lujuria, devoción, amor. Al verme vacilar, sus labios acariciaron los míos estremeciéndome.


    —Déjame adorarte. Necesito adorarte —apreté los labios para no gemir al sentir como mi cuerpo le respondía tan necesitado de sus caricias. Sus sensuales labios recorrieron mi mejilla en una erótica caricia hasta llegar mi oreja y estremecerme más—. Y sé que lo necesitas tanto como yo. Crees que no lo sé —musitó contra mi piel.


    Maldito mi cuerpo traidor. Era cierto que me había sentido sola y vulnerable durante dos días. Necesitada y deseada. Y que había echado de menos como me hacía sentir cuando me amaba.


    Nuestros ojos se encontraron. El ambiente se espesó entre los dos y se llenó de todo ese magnetismo y deseo que corría por nuestra piel y que nos atraía irremediablemente. Sé que no podía escapar cuando me miraba así.


    Yo no quiero escapar. Nunca. Me rectifiqué.


    Quería ser la qué curara sus heridas. La que estuviera día y noche con él, apoyándolo en cada momento. Si se rompía. Yo estaría ahí para recomponer las piezas. Si sentía la oscuridad. Yo estaría para darle luz. Si volvía a batallar a sus demonios. Yo estaría ahí para luchar a su lado y demostrarle que era más fuerte que todo lo que intentara consumirlo en la oscuridad.


    No creo que pudiésemos resistir otro minuto más. Nos necesitábamos. No hicieron falta más palabras. Rodeé su cuello con mis brazos y lo atraje hacia mí colisionando nuestros labios. Enzo ahogó un gemido de liberación en mi boca y sus brazos me rodearon rápidamente con fervor y anhelo mientras nuestras bocas se devoraban. Su boca era tan caliente, enloquecedora y explosiva que sabía cómo llevarme a la locura con un beso, como abrasarme hasta despojarme de mis propios sentidos. Me sentía tan desatada y lujuriosa que mis dientes atraparon su labio inferior, mordisqueándolo, y Enzo profirió un gruñido salvaje de placer, y sus manos apretaron mi trasero contra su cuerpo para que notara su erección y hacerme saber cuánto me deseaba. Mi cuerpo se convirtió en gelatina.


    ¡Dios!


    —Aún sigo muy vestida —respiré acelerada.


    Podía notar la sangre espesa, el corazón retumbando con fuerza contra mi pecho.


    Sentí su sonrisa traviesa y juguetona.


    —Hay que ponerle remedio a eso.


    Me obligó a caminar hacia atrás y mi espalda chocó contra la pared, atrapándome. Los dos soltamos una leve risa juguetona; su risa para mí era música para mis oídos. Y su mirada me atrapó… tan ardiente, dominante, apasionada, devoradora.


    Sus urgentes manos encontraron la cremallera del vestido, y lo bajó hasta más abajo de mi sujetador, del que se encargó rápidamente. Apenas noté el frío, porque sentía como todo mi cuerpo ardía por él, y que su mirada me estuviera comiendo llena de deseo y hambre me estremecía de puro placer.


    Sé que iba a torturarme con sus caricias, y lo estaba deseando.


    —Mi Diosa.


    Sus húmedos labios descendieron por mi cuello —perdiéndolo de vista— a la vez que se llevaba el vestido calado con él y lo sacaba por mis pies. Y lo arrojaba lejos. Y ahí estaba. Algo urgente y primitivo. Qué quemaba. Qué gritaba. Bajé la mirada encontrándome con la suya ardiente, oscura, y salvaje.


    —Voy hacer que toques las estrellas —me prometió con una voz ardiente y de rodillas.


    Sonreí temblorosa. Y no lo ponía en duda.


    Sus manos hicieron desaparecer mis bragas teniendo una espectacular vista sin obstáculos, que le hizo soltar un suspiro brusco con una expresión llameante. Abrí las piernas para él, instándole a que me tomara. Su sonrisa traviesa me excitó. Y lamió cada gota de agua de mis piernas de una forma hambrienta, raspándome su barba.


    —He echado de menos mis piernas kilométricas —musitó contra mi piel.


    Las acariciaba como si las adorara y fuera su fetiche. Eché la cabeza hacia atrás atrapada por cada sensación que me recorría al sentir su erótica boca viajando hacia el interior de mis piernas. Cada caricia era una descarga eléctrica. Sentí un calor húmedo entre mis muslos y como mi cuerpo se retorcía. Me provocaba con sus dedos rozando mi sexo para torturarme. Y me estremecí ante aquella íntima caricia mordiéndome el labio. Si quería que llegara de esta forma al orgasmo lo iba a conseguir. Había estado dos días sin que me tocara… ¡eso había sido demasiado!


    Gemí cuando su boca rozó mi sexo.


    —Verte tan hambrienta, deshaciéndote… es lo que más me excita —su voz sonaba ronca y caliente.


    —¿Me quieres atormentar? —jadeé.


    Nuestras miradas se encontraron. La suya brillaba triunfante de ver cómo me deshacía y llena de puro fuego en el que estaba dispuesta a quemarme.


    —Un poco —susurró burlón.


    Había olvidado por un momento como eran sus torturas llenas de placer.


    —Tu placer es mi placer. Y necesito darte esto —me miraba fascinado desde abajo.


    Sus manos viajaron por mis nalgas y gemí sonoramente cuando sentí su boca en mi sexo, sin tregua. Ahogué un grito y levanté las caderas para acoger su exploración. Aferré mis manos en su pelo, enterrándolas con fuerza. Deslizó la lengua de forma posesiva y con destreza, y logré perderme, mis gemidos se volvieron frenéticos, me estaba deshaciendo. Me arqueé y me retorcí sintiendo el orgasmo cerca, y de pronto, me quedé a las puertas. Mientras me agitaba, allí empotrada contra la pared, los labios de Enzo ascendieron por mi vientre, lamiendo y mordisqueando, avanzaba con una lentitud y una sensualidad que me abrasaba. Posó sus manos en mis caderas y soltó un suspiro con sus ojos oscurecidos y apasionados.


    —Eres puramente perfecta —su cálido aliento acarició mi mejilla y mordió el lóbulo de mi oreja haciéndome suspirar—. Me encanta como todo tu cuerpo se calienta, como tu sedosa piel se enrojece, como te corres en mis manos y en mi boca. Y necesito volver a oírte.


    Sus palabras me encienden y sentí como descendía una mano por mi vientre atrapándome más contra su musculoso cuerpo.


    —Mi parte favorita es cuando te entierras en mí y me posees tierno, duro, rápido y salvajemente —logré contestarle provocadora y jadeante.


    Profirió un gruñido y cubrió mi boca con la suya. Me besó con una creciente necesidad salvaje, primitiva, brusca, con una pizca de dulzura y frenesí, y de toda la creciente necesidad que gritaban nuestros cuerpos por reclamarse con fervor. Sus dedos acariciaron mi sexo que palpitaba y sin más vacilación —sin romper nuestro maravilloso beso— introdujo uno de sus dedos. Grité en su boca retorciéndome y clavando mis manos en sus anchos hombros. Me acariciaba en lentas y torturadas caricias, entrando y saliendo, uniendo un segundo dedo que me dejó al borde del éxtasis. Era pura convulsión. Gemí, arqueando desatada mi cuerpo hacia el suyo y me aferré más a él para no desvanecerme sobre el suelo.


    Sabía cómo poseerme para hacerme tocar el cielo. Como conocía mi cuerpo para volverme loca.


    —Dámelo, Adara. Necesito oírte —me susurró en el oído.


    Sucumbí al placer que me daba y que me estaba haciendo llegar al límite. Su boca descendió y cubrió uno de mis pechos lamiéndolo y chupándolo, y el orgasmo me golpeó de tal forma que sentí como me desintegraba por completo. Grité su nombre enterrando mis uñas en sus hombros moviéndome contra sus caderas y Enzo dejaba su rostro contra el hueco de mi cuello gimiendo, sorprendiéndome su autocontrol, y que mi placer estuviera por encima del suyo.


    Nuestras respiraciones irregulares fueron acompasándose mientras nos mirábamos con el fuego aún abrasándonos. Me sonrió y yo seguí su sonrisa e inclinó sus labios sobre los míos besándome dulcemente.


    Su tierna y arrebatadora pasión estaba nublando mis sentidos. Sé cómo eran sus adoraciones. Pero ahora lo necesitaba a él. Lo necesitaba con urgencia. Enterrado en mi interior. Sentir su piel. Unidos. Más unidos que nunca. Entregados como uno solo.


    —Enzo, por favor —le rogué contra sus labios intentando controlar mi respiración.


    —¿Qué deseas? —me preguntó con voz ronca a la vez que me mordisqueaba el labio y me derretía.


    —A ti. A ti. A ti —repetí rápidamente con la respiración acelerada.


    Y para dejárselo más claro. Froté mi cuerpo con el suyo chocando contra su erección, quería que acabara con la agonía que lo castigaba también a él. Ahogó un claro gemido tensando su mandíbula al ponerlo a prueba. Nuestros ojos se fusionaron. Y no tuve que rogarle una vez más. Enrosqué mis brazos en su cuello y nuestros labios colisionaron en un deseo voraz. Enfebrecidos de pasión, caminamos unos pasos y caímos sobre la cama, enredados. Le ayudé a deshacerse de sus bóxers hasta quedarnos piel con piel, tan ardientes y necesitados, devorándonos con salvaje placer.


    Se colocó entre mis piernas, pero vaciló con nuestros rostros casi pegados. Sintiendo como todo su cuerpo me reclamaba, levanté mis manos y le acaricié el rostro.


    —¿Qué ocurre? —tracé con suavidad su cara.


    Negó con la cabeza cerrando un segundo los ojos con la mandíbula apretada.


    —Aférrate a mí, cariño.


    Sus desesperadas palabras me calaron hondo y luché por no deshacerme en un llanto. No necesitaba contármelo. Aunque no me lo dijera, sé cómo se sentía. Esa parte que nunca «duerme», y que te hostigaba a hacerte sentir mal cuando más vulnerable te encuentras, a tambalear tu mundo. Si necesitaba que yo hiciera desaparecer su parte vulnerable estaba más que dispuesta a ello. Me abracé a él con fervor uniendo mi boca a la suya, rodeando con mis piernas su cintura para atraerlo más. Enzo se deslizó dentro de mí lentamente y proferí un gemido retorciéndome debajo de él por las oleadas de placer, por su agradable invasión, por como su cuerpo me abrazaba como si fuera su templo. Lo soy.


    —Ese es el Enzo que yo conozco. El que sabe cómo dominar mi cuerpo. El único que puede gritar «mía» —le alenté con mis palabras.


    Apoyado sobre sus antebrazos, su sonrisa me deslumbró mirándome con una mirada llena de amor que abrazó cálidamente mi corazón. Me abrí más para él y me penetró con más profundidad, ahogué un grito y él me respondió con un gruñido de deseo devorando mis labios con frenesí, haciéndome sentir lo unidos que estábamos, aferrándome a él como si fuera lo único que me sostenía en el mundo. Mordisqueó mi labio inferior bebiéndose mis gemidos mientras nuestros cuerpos se reclamaban cuanto se habían echado de menos, cuanto se anhelaban, cuanto se querían.


    Nuestras miradas gritaban «juntos», y fue lo que hicimos. El orgasmo nos golpeó llevándonos a nuestro punto más álgido. Su nombre saliendo de mis labios se ahogó en su boca fundiéndonos en el fuego, perdiéndonos en nuestro paraíso inexpugnable. Solo nuestro.


    Cayó sobre mi cuerpo, temblorosos y jadeantes, sintiendo su corazón latir desenfrenado contra mi pecho, al igual que yo sentía el suyo, perlados de sudor con nuestros cuerpos unidos.


    No pasó más de un minuto cuando Enzo intentó moverse para salirse de mi interior.


    —No. Quédate así —le pedí en un susurro abrazándolo.


    Me miró atentamente. Los ojos de Enzo eran increíblemente tiernos y llenó mi corazón de gozo. Se apoyó sobre los codos para quitarme parte de su peso y asintió con nuestras frentes unidas. Rozó en una cálida caricia su nariz con la mía, y me besó las mejillas, la nariz, la frente y los labios.


    —Esta también es mi parte favorita —me susurró sobre mis labios. Y sonreí como él sintiendo como se daba la vuelta, aferrándome a él, sin salirse de mí, y yo me quedaba arriba. Busqué el hueco de su cuello y enterré allí mi rostro oyéndole suspirar de satisfacción, con un brazo rodeándome la cintura y me acariciaba el pelo húmedo.


    —¿Estamos bien? —pregunté.


    Sentí como sonreía lleno de luz y eso hinchó mi corazón, y la forma en que me abrazó aportándome su calor y su fortaleza restaurada me lo confirmó antes de que él hablara.


    —Estamos bien.


    Fue lo único que necesité escuchar. Solté un largo suspiro sin despegar mi rostro de su cuello. Y los estragos de pasar dos días en vela me pesaron. No tardé en quedarme dormida entre sus fuertes brazos aún sintiendo sus suaves caricias.


    


    ⋞ENZO≽


    Me levanté de la cama al oír un ruido en plena noche al estar activo en mis cinco sentidos. Encendí la lámpara de la mesita mirando el dormitorio. Lo que estaba seguro es que precisamente no había venido de aquí. Volteé mi mirada hacia Adara que seguía durmiendo a mi lado. Las sábanas de seda egipciana se habían deslizado de su cuerpo desnudo, esbelto y tentador y lo dejaba expuesto. Me incliné sobre ella y extendí sobre su cuerpo las sábanas y el edredón, mirándola con una sonrisa al verla tan sumergida en los brazos de Morfeo.


    El ruido volvió a sonar prestándole una profunda atención. Venía de afuera. Miré la ventana. No logré identificar el sonido, pero parecía como si fueran dos piedras chocando. Aparté las sábanas y el edredón de mi cuerpo y salí de la cama, me enfundé en los pantalones que estaban tirados en el suelo y me dirigí hacia la ventana.


    Mis ojos escudriñaron la noche oscura envuelta por la lluvia, que ahora caía más suave. No parecía ver nada anómalo. Nada fuera de lo común. Hasta que mis ojos se toparon con una silueta oscura bajo la ventana. Tensé cada músculo de mi cuerpo. Era un hombre —por la complexión y la altura— envuelto por ropajes oscuros. Bajo la lluvia. Pero no podía identificar ni un rasgo suyo porque la noche le ayudaba a ocultarse. Lo más espeluznante es que tenía la cabeza levantada, mirando la dirección de la ventana. Me miraba. Aunque yo no pudiese malditamente identificar su rostro.


    Apenas pude actuar para hacer algo de que un intruso se colara en los terrenos de la mansión, y tuviese la habilidad para saltarse todo el perímetro de seguridad que rodeaba la mansión.


    Detrás de mí escuché otra vez ese chasquido. Como si la persona que lo estuviera haciendo, se hubiese decidido a aparecer en el dormitorio. Y un escalofrío me recorrió entero. Me giré con brusquedad observando pálido e impactado al tipo que estaba fuera y observaba la ventana, solo que ahora estaba cerca de Adara. Observándola, inclinado hacia ella. Tenía tierra mojada sobre sus ropas, como si se la hubiera echado por encima. La sangre abandonó mi cuerpo. Sentí como mi mundo se tambaleaba al verlo tan cerca de Adara. Ella estaba durmiendo y no se daba cuenta del intruso, pero yo sí, joder. Quería hacerle daño. ¡¿Por qué a ella?!


    Intenté pensar con rapidez para que no pusiera sus zarpas sobre ella. Y de pronto, Berenice apareció detrás de él mirándolo horrorizada como si fuera la personificación del mal.


    —¡No dejes que se acerque a ella! —me gritó agónica—. ¡Adara peligra!


    Él tipo, sin vacilar, sin importarle nuestra presencia, empuñó en alto una daga que brilló afilada para clavársela a Adara.


    —¡Nooo! —bramé desde lo más profundo de mi alma.


    Me abalancé sobre él para derribarlo.


    


    Y desperté bruscamente faltándome el aire, apoyando los codos sobre la cama con la frente llena de sudor. Estaba oscuro y seguía lloviendo. Mi mente espesa le costó comprender que todo había sido un horrible sueño. Lleno de pánico, giré mi rostro hacia Adara que dormía profundamente a mi lado vestida con su camisón azul de encaje.


    Inhalé fuertemente. Y me dejé caer sobre la cama sintiendo como si me hubieran arrollado repetidas veces. El sexo y una mala pesadilla no eran una buena combinación.


    —¿Qué ocurre, Enzo? —expresó somnolienta Adara, girando su rostro hacia mí con los ojos entornados aún muerta de sueño.


    —Nada cariño —intenté que mi voz sonara clara, y la acuné contra mi pecho para que no viera mi rostro descompuesto. Ya bastante la había jodido durante estos dos días para que aún siguiera preocupándose por mí. No podía eximirme de esa culpa que me corroía por dentro—. Sigue durmiendo.


    La apretujé en mis brazos lleno de ansiedad y pánico. Adara ocultó su rostro en el hueco de mi cuello soltando un sonoro gemido de placer, volviendo a dormirse. Pero para mí fue imposible volver a sentirme tranquilo y dormir.


    No dejaba de soñar que un tipo le hacía daño a Adara.


    Y ahora Berenice se metía en la ecuación.


    ¿Por qué tenía la sensación de que no solo era un sueño más?


    


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    ADARA


    


    


    Creo que estábamos más de dos días sin salir de la cama —salvo para urgentes necesidades o que Enzo trajera una bandeja de la escasa comida que encontrara en la cocina—, pero sin duda había perdido la noción del tiempo, porque nada del exterior me importaba ahora mismo. Solo me importaba el hombre que me abrazaba como si fuera lo más sagrado de su vida. Enzo me había mostrado su parte más vulnerable. Solo yo lo había visto así. Saber que podía ser tan frágil como un cristal me dolía. Iba a hacer lo que estuviera en mi mano para que no me ocultara más sus sentimientos. Sé que estaba pasando por un momento duro y delicado. La vida nos había unido, y ya no había ningún modo de separarnos. Nadie podrá hacerlo.


    No eran más de las doce del mediodía. Nuestros cuerpos estaban entrelazados. Enzo tenía la cabeza sobre mi pecho mientras me acariciaba la mano, justamente en el dedo anular.


    —Tenía diez años cuando te vi por primera vez —comenzó en un murmullo. Asomé una sonrisa emocionada y él levantó la cabeza para que nuestros ojos se encontraran—. Eras una mocosa en pañales.


    Me hizo reír y acompañó mi risa; alegrándome.


    —¿Cuántos meses tenía?


    —Siete.


    Me cuadraba, pues por esa edad entré al Convento Santa María.


    —Mi padre te trajo una noche —me explicó sintiendo su voz llena de amargura—. Mi madre y mi padre se pusieron a discutir por ti durante horas. Y yo estaba contigo.


    Levantó su mano y me acarició la mejilla, sintiendo un dulce cosquilleo.


    —Me miraste con esos enormes ojos azules tan inocentes y llenos de bondad y sentí la necesidad de protegerte del mundo.


    Le sonreí llena de tristeza.


    —Pero no me quedé contigo —dije en un mohín.


    Suspiró con pesar.


    —No. Mi madre y yo lo deseábamos. Pero mi padre al día siguiente te llevó al lugar acordado donde pasarías parte de tu vida —apretó la boca como si lo maldijera por haberme llevado a ese lugar—. Le obligué a que me llevara con él, era una noche de tormenta y yo estaba a su lado en el coche, contigo en mis brazos. Estabas tan asustada que intentaba calmarte poniéndote contra mi pecho. O tú te acurrucabas en el hueco de mi cuello buscando protección. O yo te daba un beso en la frente.


    Me embargó la emoción.


    —Y a día de hoy sigues haciéndolo. Por eso sentía esa sensación tan cálida cuando lo hacías —le expresé.


    Me sonrió.


    —Pero no pude protegerte —agachó la cabeza, remordido.


    —¿Por qué lo dices?


    —Intenté convencer a mi padre, pero no se detuvo ante mis ruegos, ante mi desesperación. Y te entregó a la Madre Superiora, Aurora. No sabes lo impotente que me sentí. Era un maldito crío que no tenía fuerzas para luchar.


    —Eras solo un niño —intenté que se sintiera menos culpable—. No podías hacer nada.


    —Pude hacer mucho —insistió culpándose—. Pero solo me quedé mirando cómo te alejabas, postrado en el barro.


    Al momento me vinieron las imágenes que Berenice me mostró de él postrado en el barro y con la lluvia cayendo sobre él.


    Los ojos me escocían. Solté un suspiro acongojado.


    —¿Qué ocurre? —me tocó el rostro, preocupado de verme afligida.


    —Qué yo te vi —me detuve y busqué las palabras correctas para no confundirlo—. Quiero decir, que Berenice me mostró a ese niño que suplicaba que no le arrebataran a esa niña.


    —¿Eso hizo Berenice? —me preguntó sorprendido.


    Asentí sorbiendo de mi nariz.


    —Fue el día que me habló.


    —No debería haberlo hecho. Te hizo daño verme así —agachó la cabeza como penitencia, como si también se culpara.


    Le levanté el mentón uniendo de nuevo nuestras miradas.


    —No me hizo daño. Porque me he dado cuenta de algo —le expresé sin dejar de mirarlo con la más absoluta felicidad. Me daba igual cuantas penurias pasara, las volvería a pasar si con eso de nuevo el destino me llevase a Enzo—. Fuiste el niño que me vio por primera vez y me marcó para siempre. Marcaste el camino que me volvería a llevar hasta ti.


    Esbozó una sonrisa brillándole los ojos y acercó sus labios a los míos, besándome.


    —Me quedé con ese lugar y cuando tuve dieciocho años volví. Pero Aurora me dijo que fuiste adoptada y que te habían llevado muy lejos, y que dejara de insistir en buscarte.


    Me incorporé, conmocionada, mirándolo sin parpadear. Jamás lo habría esperado.


    —¿Por qué te mintió? —pregunté en un jadeo—. ¿Por qué lo hizo?


    —No lo sé. Pero como un idiota caí en su trampa. Porque tú seguías allí entre esa multitud de niñas. Y como no sabía cómo eras —chasqueó la lengua irritado con él mismo—. Soy el culpable de que estuvieras allí hasta los veintiuno.


    —No. No —sacudí la cabeza a punto de saltarme las lágrimas—. Fue ella. Mintió. ¿Por qué? —repetí sin comprenderlo.


    Nos envolvió el silencio durante un minuto. Yo no podía dejar de pensar de por qué Madre Aurora le mentiría a Enzo sobre mi paradero. ¿Por qué lo alejó de mí?


    —Volví años más tarde. Pero lo hice en vano —comentó para sus adentros.


    ¿Años más tarde?


    —¿Sabes lo que de verdad importa? —comenzó—. Qué ahora estás aquí. Conmigo. Y que volvemos a estar juntos.


    Me rodeó con sus brazos atrayéndome hacia él.


    —Tienes razón. Eso está en el pasado.


    Sus labios atraparon los míos besándome con dulzura.


    —Tengo algo que me ronda la cabeza —dijo entre mis labios.


    —¿Y qué es?


    —¿Te acuerdas de tu primer beso?


    Pero qué…


    Parpadeé.


    —¿A qué viene esa pregunta? —le pregunté con el ceño fruncido.


    —Curiosidad —dijo sin más.


    Ajá. Ya. Curiosidad.


    —Sí que me acuerdo —murmuré.


    Por desgracia.


    —¿Y? —me instó.


    Resoplé sin ver escapatoria de que tuviera que contárselo. ¿Por qué quería saberlo si la respuesta no iba a ser de su agrado?


    —Fue con Kai —dije rápida y nada cómoda con este tema, liando un mechón de pelo en mi dedo—. Y no hace falta que te cuente detalles ni nada.


    Lo observé atentamente, viendo como perdía la mirada con el ceño fruncido. Lo que daría por leer esa mente justo ahora; estilo Edward Cullen.


    Se apartó y salió de la cama con el cuerpo tenso. Lo seguí con la mirada hechizada al verlo envuelto en esos bóxers, y como se paseaba de un lado para otro con ese cuerpo de adonis que ponía mis sentidos patas arriba.


    —Estás enfadado —afirmé. Y no debería estarlo en absoluto.


    —No —me respondió seco.


    Estaba celoso.


    —Eso no importa —insistí intentando apagar su malhumor y sus tontos celos—. Además solo me dio dos besos.


    Bueno, que yo recordara fueron solo dos, si fueron tres o más, no los recordaba nada.


    —¿Dos? ¡Muchos! —me replicó con la boca apretada como si deseara pegarle un puñetazo a Kai si lo tuviera delante.


    ¿Dos eran muchos? Reprimí reír. Me encantaba que se pusiera celoso.


    —Ese imbécil de Hall —masculló entre dientes—. No entiendo cómo pudiste salir con él. Si es un cabrón en mayúsculas. Qué solo utiliza a las mujeres.


    Eso no se lo ponía en duda. Odiaba a Kai. Aún no podía quitarme esa sensación de culpa que me hostigaba. Por ocultarme que estaba prometido, y que intentara engañar a su futura mujer conmigo. ¿Intentó convertirme en su amante mientras se iba a casar? Maldito. Aunque seguro que no fui la primera que intentó llevar a su cama.


    —¿Lo conoces?


    —Muy poco —me dijo con ironía.


    Así que sí lo conocía. Y no me extrañaba nada. Los dos tenían su mega empresa en Nuevo York y seguro que se habrán visto en más de una ocasión. Y tal parecía que no se llevaban nada bien.


    —Él es mi pasado —hice una pausa, y añadí con total sinceridad—. Además salí con él porque Eve me lo presentó y no quería hacerle un feo. Solo fue un par de veces.


    —Cinco citas —replicó brusco y como si eso le hirviera la sangre.


    —Casi cinco —le corregí al ver que las tenía muy presentes—. Pero recuerda, Berenice se ocupó de que no me molestara más —le sonreí—. Ella quería que yo solo fuera tuya. Solo te quiero a ti.


    Y ni se me pasaba comparar a Enzo con Kai. Kai no le llegaba ni a la sombra a Enzo. Él asintió repasando una mano por su pelo. Resopló.


    —Tienes razón —dijo al fin—. No debería estar celoso de ese imbécil. Porque no me importa que hayas estado con él. Porque ahora eres por completo mía. Eso es lo único que me importa.


    Le hice una señal con el dedo con una expresión juguetona de que viniera, y siguió mi señal con una expresión relajada y una sexy sonrisa, y se inclinó hacia mi rostro.


    Apoyé mis manos en sus anchos hombros.


    —Eres el único, Enzo Price —le aclaré con total sinceridad—. Tenlo siempre presente.


    Rozó sus labios con los míos sintiéndolo sonreír.


    —Lo sé —musitó.


    Agachó la cabeza decepcionándome que no me besara. Lo sentí tensar la mandíbula farfullando algo. Y se giró otra vez alejándose de nuevo, enfadado.


    —¿Y ahora qué? —alcé los brazos poniendo los ojos en blanco.


    —¿Qué pasó hace dos días? ¿Por qué Tommy te llevaba a la fuerza? ¡Has tenido dos pesadillas por su culpa! —alzó la voz como si eso lo pusiera colérico.


    Qué me recordara las dos pesadillas que había tenido con Tommy me puso mal cuerpo. Y me froté un brazo para despejarme, e intenté controlar los descontrolados latidos del corazón al pensar en ellas.


    —No lo sé. Está loco —resumí en pocas palabras.


    Entornó los ojos.


    —Adara —me insistió muy serio al conocerme.


    Quise gritar de frustración y apreté los dientes.


    —Vale —refunfuñé—. Empezó con su neurótica persecución. Te llamó asesino y le pegué un rodillazo en sus partes y hui.


    Me miró la mar de sorprendido.


    —¿Le pegaste? —parecía agradarle.


    —Sí. Y te repito que hui, pero me pilló y él loco me dijo que me alejaría de ti.


    —¡Maldito hijo de puta! —bramó girándose hacia otro lado, dándole una patada a un sillón—. Estarás de acuerdo en que le pondré una orden de alejamiento.


    —Por supuesto —respondí con rapidez.


    A ver si así de una vez entendía que tenía que dejarnos en paz.


    Bufó con las manos en la cintura y mirando el suelo aún emanando furia.


    —Nunca creeré lo que él me diga —le dije. Y levantó la cabeza, mirándome con sus ojos oscurecidos—. Te creo a ti.


    Inspiró hondo. Y asintió, apartando la mirada como si algo le remordiera. Pero no quiso aclararme el tema tan delicado de por qué Tommy lo llamaba «asesino». Y me hostigó la duda de por qué no me lo decía.


    —¿Por qué te odia de esa forma?


    —No lo sé —se acercó a mi lado y se sentó en el borde, apoyando sus codos sobre los muslos—. Desde pequeño tiene esa especie de rencor y odio hacia mí.


    —¿Pero por qué? —me puse detrás de él apoyando mi barbilla en su hombro—. Nadie odia sin motivo.


    —Yo nunca lo menosprecié, ni le hice nada. Intenté ser su amigo —sacudió la cabeza como si aún no lo entendiera—. Hasta que un día comprendí que él no cambiaría.


    —¿Y su familia? —quise saber.


    —Muy poco se sabe de ella. Sus padres vivían en Roundstone pero apenas se socializaban.


    —¿Siguen aquí?


    —No. Están muertos.


    Se giró hacia mí con una expresión inquieta y perturbada.


    —No puedes volver a salir sola —parecía más bien una orden que una petición.


    —De acuerdo.


    Me envolvió en sus cálidos brazos y dejé caer mi cabeza contra su fornido pecho. Enzo subió sobre la cama y me arrastró con él con nuestras frentes tocándose y nuestros cuerpos entrelazados. Acarició su nariz con la mía.


    —Quiero mostrarte el mundo —me susurró con dulzura.


    Le sonreí.


    —Creo que ya lo estoy viendo. Lo tengo delante de mis ojos.


    Me devolvió la sonrisa llena de dicha. Y capturó mis labios con los suyos, deslizando la lengua en mi boca con maestría. Gemí, y le di la bienvenida. Cada centímetro de su piel era puro músculo. Cualquier parte de él era cincelada, dura, perfecta. Nunca antes había visto un cuerpo tan masculino y hermoso como el de Enzo.


    Su cuerpo me envolvía posesivo y celoso —celoso por lo de Kai—, pero no lo hacía de un modo carnal y vehemente en el que me tenía que marcar como «suya», sino delicado y tierno. Como si con eso me dijera que nunca me daría razones para desear a otro. En otras palabras. Que nunca habrá otro en mi vida. Y eso bien lo sabía.


    Separé mis labios de los suyos, mirándolo curiosa.


    —¿Sabes quién puede enseñarme defensa personal?


    Enarcó una ceja.


    —Sí… lo tienes delante.


    —¿Tú?


    Bueno. Ya sé que él sabía artes marciales. Pero no esperaba que se ofreciera él mismo.


    —Me encantaría ser tu profesor —prosiguió.


    Me mordí el labio totalmente excitada de todas las imágenes que proyectaba mi mente. Si será tan estimulante y lleno de adrenalina que con la esgrima… ¡bienvenido profesor!


    —Y a mí me encantaría ser tu alumna —acaricié mi nariz con la suya y me sonrió más que satisfecho de que aceptara—. ¿Quién te enseñó artes marciales?


    Sus brazos se cerraron más sobre mi cintura estrechándome contra su cuerpo.


    —Eso, señorita Williams, seguiré reservándolo para mí —me envolvió y me sedujo su voz caliente y erótica. Y su boca atrapó la mía, hambrienta y llena de deseo.


    Me perdí en ese beso y en él. Lo que me propuso locamente Eve pasó por mi mente. Y entre nerviosa y eufórica me debatí si proponérselo o no.


    —Enzo —comencé dubitativa.


    —Hum —musitó bajando por mi cuello. Sus besos solo conseguían que perdiera el hilo de mis pensamientos.


    —Quiero pedirte… es decir… sé que tú lo has hecho las anteriores veces, pero quiero saber si…si quieres ca…


    Enzo se apartó bruscamente de mi cuerpo rodando por la cama de tal forma que cayó hacia el suelo.


    —¡Enzo!—me puse de rodillas, alarmada.


    Él se quedó sentado y agitado en el suelo.


    —¿Qué ocurre? —le pregunté inquieta.


    —Nada —dijo con tranquilidad encogiéndose de hombros—. He pensado que tal vez te apetecerían unas tortitas.


    ¿Tortitas? Ojeé el reloj aún sobresaltada por haberse tirado bruscamente de la cama.


    —¿A las dos de la tarde? —comenté perpleja.


    —¿Por qué no? Sí, eso es lo que voy a hacer —parecía nervioso, viéndolo rascarse la nuca—. Tú no te muevas de aquí. Voy a hacerte una especie de desayuno-comida.


    Se levantó del suelo con la gracilidad de un ángel y antes de que pudiera decir nada, se escabulló por la puerta.


    Resoplé dejándome caer en la cama.


    El… «¿Quieres casarte conmigo?» se me ha quedado en la boca. Pensé irritada. Por poco. ¿A qué había venido ese repentino apetito por tortitas?


    Pensé en la situación con más claridad.


    —Pues claro —chasqueé los dedos.


    Yo me quejaba de lo poco romántico que era que me propusiera matrimonio en la cama, e iba yo, y lo hacía también.


    —Argh —tiré una almohada lejos de la pura frustración.


    Ni modo. Tenía que planearlo.


    Después de poco más de diez minutos me levanté de la cama para darme una ducha rápida y ponerme otro vestido blanco. No podía dejar de darle vueltas a la proposición. Y no sabía qué lugar escoger para pedírselo.


    Una cena estaba demasiado visto.


    Tenía que seguir pensando para que fuera original.


    Bajé al hall y me dirigí a la cocina con la sorpresa de no ver a Enzo.


    —¿Enzo? —lo llamé buscándolo por el resto de la mansión.


    Qué raro. Dijo que estaría en la cocina.


    Pasé por el pasillo del despacho y entré en él. Aquí tampoco estaba. Me di la vuelta, saliendo.


    —¿Y sobre a qué hora podría ir?


    Una voz demasiado conocida se alzó detrás de mí. Me giré buscándola, y me topé con una puerta entornada dentro del despacho que llevaba a otra habitación. El otro día no me fijé en ella. Me acerqué de puntillas.


    —Lo quiero despejado —prosiguió la voz de Enzo—. Me da igual como lo hagas. Pero te pago el triple. Por supuesto que es algo privado. Sí. Sí… Ajá…


    ¿Con quién estaría hablando?


    Inspiré aire. Y toqué la puerta, abriéndola momentos después, asomándome.


    —¿A esa hora? —siguió hablando y nuestras miradas chocaron. Me pidió en un gesto que esperara, y asentí—. Me has hecho un enorme favor, Ben—me quedé en el umbral y me mordí el labio, seducida. Su aspecto era realmente delicioso. Se había duchado. Tras verle el pelo mojado y revuelto, además de que se había afeitado la barba por completo. Iba vestido con unos vaqueros azules y una camiseta blanca que marcaba sus bíceps—. Bien. Perfecto. Allí estaré.


    Colgó, guardándose su iPhone.


    —¿Vas a salir?


    —No. De momento —me dejó caer con una sonrisa secreta.


    Delante de él había una gran mesa que abarcaba una enorme maqueta de construcción. No tardé en reconocer que era Roundstone.


    —¿Qué es esto?


    —Futuros proyectos —me respondió.


    Había pequeños carteles encima de varios edificios que ponían; «próximamente». Un hospital. Un colegio. Tiendas. Varias urbanizaciones.


    Parpadeé.


    —¿Esto lo vas a construir tú?


    Asintió modesto.


    —Guau —dije sonriendo.


    —No quiero hacer ningún edificio de mucha altura, salvo el hospital que estará a las afueras de Roundstone. No quiero que nada obstaculice las vistas al mar. Una de las bellezas de Roundstone es su espléndido mar.


    —¿Todo lo costearás de tu bolsillo?


    —Sí.


    Le sonreí. Me gustaba su lado filántropo.


    —Me gusta —dije maravillada mirando la maqueta—. ¿Por qué lo haces?


    —Este es mi pueblo. Mi gente. Y quiero que prospere. Aunque ahora estoy cabreado con algunos. Pero espero que entren en razón.


    Hice una mueca, acercándome a él. Y me estremecí de solo pensar en ese día que esas personas intentaron echarme del pueblo. No podía culparlas de que fueran tan supersticiosas, porque en la isla Williams pasaba algo realmente raro. Y aún no sabíamos que era. Y para más inri, yo era una Williams.


    —¿Crees que algún día dejarán de creer que estoy maldita?


    Me rodeó con un brazo la cintura acariciando mi rostro con ternura.


    —Esos cuatro gatos lo harán —dijo más serio—. Tenemos que hacerles entrar en razón.


    —¿Cómo?


    —Pues demostrándoles que se equivocan.


    —No sé cómo —solté sulfurada—. Si creen que yo fui la que hizo que unas pobres vacas y ovejas murieran —puse mi rostro contra su duro pecho sin esperanzas.


    —Tú no fuiste —le oí decir. Y levanté levemente la cabeza cruzándose nuestras miradas—. Murieron por un veneno que sin un análisis más profundo no se detecta. Creo que fue el tipo que nos quiere matar. Bueno, no lo creo, lo afirmo. Las mató y le dijo al pueblo que tú eres la Williams maldita. Por eso todos intentaron echarte, porque ese maldito les metió en la cabeza que tú eras la responsable.


    Me quedé boquiabierta. Eché un paso hacia atrás cortando nuestra conexión y me crucé de brazos.


    —¿Tenías pensado decírmelo en algún momento? —expresé cabreada.


    —Solo intento evitarte males mayores y quebraderos de cabeza —dijo con voz suave y preocupada al ver mi cabreo—. Por favor, no te enfades.


    Fruncí los labios, pensativa, y finalmente asentí acercándome a él para que nuestros labios se encontraran en un beso. De todas formas haberlo sabido no habría servido de nada. Ese hombre que intentaba hacernos daño era el mal encarnado. Así que ese hombre primero intentó echarme el pueblo encima matando a esos pobre animales, y no con-forme con eso, ahora intentaba matarnos a los dos.


    —Está bien —susurré.


    Asintió deslumbrándome su sexy sonrisa, dándome un beso en la frente. Ahora que sabía su significado, me gustaba mucho más.


    —Y ahora si voy a hacerte esas tortitas —me avisó.


    Y se deslizó hacia la puerta, desapareciendo.


    Yo me quedé allí un rato más. La estancia era más pequeña que el despacho, con paredes de madera y parqué. En una esquina de la estancia había una vitrina. Me acerqué a ella maravillada de los relucientes trofeos de color oro que estaban expuestos.


    Había al menos veinte trofeos repartidos en cinco baldas. Era sorprendente cuantos trofeos había ganado. La mayoría eran de torneos de golf. Me encantaría verlo jugar en uno de esos torneos. Sé que sería fantástico, y él todo un excelente jugador. El mejor.


    Sin dejar de sonreír me encaminé hacia afuera cerrando la puerta y marchando hacia la cocina. Enzo estaba preparando tortitas y café. Era un rico aroma que me dejó babeando. Y no solo babeaba por devorar esas tortitas. Dejé mi hombro inclinado en el marco de la entrada, observando a Enzo tararear una canción. Nunca antes lo había visto tan relajado. Pocas veces tarareaba.


    —Eres todo un chef —le hablé.


    Me miró un momento y volvió toda su atención a lo que hacía. Asomó una sonrisa colocando cuatro tortitas en cada plato.


    —Tengo debilidad por la cocina —me confesó encogiéndose de hombros.


    —Ya veo —avancé hacia la isla sin dejar de mirarlo fascinada.


    Puso los dos platos llenos de tortitas en la isla de la cocina, sirviendo café en dos tazas azules. Me subí a la silla, esperando eso tan rico que me había preparado.


    —Me relaja cocinar, y me gusta muchísimo —me comentó sentándose en la silla de mi lado.


    Me llevé un trozo de tortita a la boca, saboreándola.


    —De diez.


    Me mostró una sonrisa tímida y tomó su taza, bebiendo café.


    —De diez son tus postres —se inclinó hacia mí, besándome en los labios. Mis mejillas se encendieron y agaché la cabeza remetiendo un mechón de pelo detrás de la oreja.


    —No son para tanto —quise restarle importancia.


    —Te subestimas. Roundstone caerá a tus pies cuando prepares esos dulces que a mí me vuelven loco.


    —Ay ya. Vas a hacer que me lo crea —le di un manotazo en el hombro más roja que un tomate. Él se rió porque le encantaba sacarme los colores.


    —¿Cuándo fue la última vez que miraste tu cuenta?


    Lo pensé por un momento.


    —No sé. Creo que antes de venir aquí. ¿Por qué?


    Se aclaró la garganta y se limpió la boca con la servilleta con la vista clavada en la encimera. Parecía nervioso, muy nervioso.


    —¿Qué pasa, Enzo? —empecé a preocuparme.


    Me miró fijamente surcándole mil emociones por su bello rostro.


    —Me prometes no enfadarte —me rogó con un rostro encogido.


    —¿Enfadarme? —pregunté en un jadeo—. ¿Por qué? ¿Qué es? Me estás asustando.


    Inhaló fuertemente como si se estuviera preparando. Y a mí me iba a dar un ataque de nervios.


    —Tienes depositados doce millones de dólares en tu cuenta —me confesó rápido.


    Suspiré.


    —Ah, bueno. Me creía que sería… HAS DICHO DOCE MILLONES —chillé asustada abriendo más los ojos—. ¿Cómo doce millones? Pero si yo solo tenía menos de cien dólares en mi cuenta. No… no puede ser…


    —Adara —me tomó las manos inclinándose hacia mí, deteniendo mis nervios—. Te hice yo ese depósito.


    Fruncí el ceño sin entender absolutamente nada. Le lancé una mirada desconcertada. Él sabía que yo no quería su dinero y había transferido esa cantidad a mi cuenta sin mi autorización.


    —¿Por qué? Sabes que yo no necesito tu dinero —le repliqué intentando no cabrearme. Porque ante todo lo último que necesitábamos era una pelea. Solo quería saber por qué.


    —No es mío. Es tuyo —añadió más serio.


    —¿Mío? —parpadeé perpleja.


    —Sabía que te enfadarías —refunfuñó mohíno removiendo la cuchara de la taza.


    Empecé a decir que no con la cabeza.


    —No estoy enfadada —puse mi mano sobre la suya con una voz tranquila—. Solo sorprendida.


    —Es la herencia Williams —me informó volviendo a mirarme—. Solo te hice la transferencia. Y quise encargarme yo personalmente.


    —¿Cuándo lo hiciste?


    —Poco después de conocerte.


    Eso ya tenía tiempo.


    —Podrías habérmelo dicho —intenté mantener una voz firme y clara.


    Inspiró hondo e hizo una mueca.


    —Tenía miedo de tu reacción.


    —¿Y cómo querías que reaccionara? ¡Tengo doce millones en mi cuenta! —exclamé en un estallido de risa.


    Su expresión se relajó. Y esbozó una sonrisa serena al verme de buen humor.


    —Eres rica.


    —Soy rica —repetí aún sin creérmelo.


    —Y es todo tuyo —añadió comiéndose las tortitas de su plato.


    Suspiré con profundidad y me froté la cara. ¿Y qué podía hacer con doce millones? Mi cuenta nunca había pasado de novecientos dólares. Y eso era cuando trabajaba en el Museo. Esto sí que era una comida llena de sorpresas. Bebí de mi café manteniendo mi mente en esos doce millones. Yo rica. Es que no me lo creía.


    —¿Te gusta la mansión?


    Desperté de mi ensoñación de «rica» y lo miré. Y eché un vistazo a mí alrededor. Ya no la veía tan vacía y triste.


    —Sí, es preciosa.


    —Pues es tan mía como tuya.


    —¿Qué?


    —De hecho —bebió el último sorbo de café. Ahora sabía que no había nada más sexy que Enzo bebiendo café. Estaba para comérselo. Se levantó de la silla y giró la mía hacia él sin tiempo de poder decir nada—. Toca un recorrido exterior.


    Me tomó en brazos con una facilidad sorprendente.


    —¡Enzo! —terminé riendo contra su pecho.


    Y salió de la cocina por una puerta acristalada que daba hacia el exterior. Me dio un exhaustivo recorrido. Ni cuenta me había dado de que teníamos una piscina, una cocina al aire libre, una zona de entretenimiento, y no muy lejos de la mansión y siguiendo un sendero, se encontraba una casa de invitados.


    —Llamé a Aiden y le dije que te pusiera en la escritura —me comentó quedándonos en la entrada de la mansión—. No tienes forma de escapar de mí —me miró con ojos chispeantes—. Una escritura nos une.


    La mandíbula se me descolgó sin parpadear, mirándole.


    —¡Qué has hecho qué!


    Entornó los ojos.


    —Tengo la sensación de que no te gusta —me dijo disgustado de mi respuesta.


    —No es eso —salté a la defensiva con una expresión aún asombrada. La voz me temblaba. Es que primero habían sido los doce millones de la herencia y ahora esto—. Es solo que… Dios mío me has pillado por sorpresa. ¿Por qué lo has hecho?


    —Porque te quiero —sus brazos me rodearon rápidamente contra su cuerpo, y pegó sus labios a mi oído. Cerré los ojos deleitándome del más puro placer—. Y quiero compartir el resto de mi vida contigo. Todo lo que me pertenece también es tuyo. Incluso tendrás el cincuenta por ciento de Horizon Price. Oh, y también tenemos un apartamento en Dublín, una casa en Nueva York. Otra en California. Otra en Venecia. Otra en Grecia. Otra…


    —Para. Para. Para —sacudí las manos no parando de reír mientras hundía mi cara en su pecho musculoso—. Estás loco.


    —Un loco enamorado —siguió mi risa gustándome esa sensación que me dejaba al sentirla.


    Mientras asimilaba lo que había hecho, por mi mente pasó algo importantísimo.


    —¿No habrás puesto a mi nombre la isla y la mansión Williams como me dijiste?


    Frunció ligeramente los labios.


    —Estoy en ello. Dame un par de días más.


    —No —dije sofocada en un grito—. No lo acepto.


    —Adara…


    Sacudí la cabeza y en un arrebato le quite el iPhone de su bolsillo, caminando hacia atrás. Enarcó una ceja con un rostro pillo.


    —¿Qué haces? —me mostró una sonrisa tranquila.


    —Voy a llamar a Aiden MacHale y pienso decirle que no haga nada —le sacudí el iPhone.


    —No lo harás —me retó con esa voz grave y sexy que tenía.


    Salí corriendo por el césped esquivando sus agarres. Él era más rápido, pero yo más escurridiza. Me dolía la barriga de tanto reírme mientras huía de él, hasta que me pilló y me levantó dando una vuelta, y me apretó contra su musculoso cuerpo sin forma de que me pudiese escapar.


    —Te gusta que te cace —sus labios acariciaron mi oreja y comenzó a besarme el cuello, poniéndome la piel de gallina.


    —Puede —dije juguetona, y me dio la vuelta hacia él.


    —Estás cogiendo una mala costumbre de tomar mi móvil —lo señaló sin rastro de enfado.


    —Pues no me retes. Quiero compartir ese por… —me corregí devolviéndole el móvil de buena gana porque sé que ganaría—. No, es más, quiero que la mansión sea un cincuenta por ciento tuya y el otro mía. Y la isla es tuya. Así lo quiso mi bisabuelo. No cambiemos su voluntad.


    —Pero esas tierras pertenecen a los Williams —me comentó perplejo de lo que le proponía—. No a los Price.


    —No es así. Y lo sabes. Si voy a compartir esta mansión contigo y las del resto del mundo, que me está dando un tembleque de solo saberlo, acepta mis condiciones.


    —Y no te olvides de un cincuenta por ciento de Horizon Price. Y… —me pellizcó el puente de la nariz—. Acepto tus condiciones, señorita.


    Mi corazón se hinchó de orgullo. Sonreí satisfecha.


    —Eres cabezota —aun así se lo reclamé.


    —Tanto como tú —me acusó juguetón inclinando su cabeza hacia la mía.


    Mis labios se encontraron con los suyos y enredé mis manos en su pelo y lo atraje hacia mí devorando su boca. El fuego que crecía en mi interior era tan ardiente que deseaba quemarme.


    —¿Y si volvemos a tu dormitorio? —musité contra su boca.


    —Nuestro dormitorio —me corrigió con gusto.


    Nuestros labios volvieron a unirse vorazmente.


    —Me encantaría llevarte a la cama, pero ahora necesito llevarte a otro lugar —fue diciendo en cada beso.


    —¿Y prefieres llevarme a otro lugar que a nuestra cama y perdernos en un desenfrenado sexo?


    —Joder —gruñó ahogado por la excitación besándome con más pasión y frenesí—. No hagas que me arrepienta, Adara. Es muy importante.


    Se separó de mí muy a su pesar y me tomó de la mano aún embotada por nuestro beso, llevándome con él. Me abrió la puerta del Maserati y entré. Me puse el cinturón al tiempo que Enzo entraba.


    —¡Ah! —se me pasó por la mente chasqueando los dedos—. Antes de que se me olvide. Tu amigo Dave Burke pasó por aquí.


    Enzo me miró fijamente poniéndose el cinturón.


    —¿Ya está en Roundstone? —sacó su iPhone, revisándolo—. Esta noche lo llamaré —lo volvió a guardar y se quedó un momento con la mirada ausente—. ¿Te parece que esta noche celebremos una cena e invitemos a nuestros amigos?


    Le sonreí al ver su gesto, lo que implicaba.


    —Me parece bien. Sería una buena oportunidad para que les pidas perdón.


    Hizo una mueca.


    —Lo sé —suspiró con resignación al sentirse culpable—. Los llamaré cuando volvamos.


    Metió la llave en el contacto y el motor hizo un rugido suave.


    —¿Adónde vamos? —le pregunté curiosa frotándome los muslos.


    Me lanzó una de sus sonrisas que me derretían.


    —Es una sorpresa.


    Salimos de la mansión y condujo hacia las afueras de Roundstone sin decir más. Era un manojo de nervios. Enzo no quería soltar prenda. Y no sabía absolutamente hacia dónde íbamos. Por lo que sé, era un lugar más allá de Roundstone y del Condado de Galway. No sé qué sorpresa quería darme. Pero la última vez que Enzo me dio una «sorpresa», me vi siendo la propietaria de un edificio de dos plantas con vistas al mar para abrir mi repostería.


    No me imaginaba a qué lugar me llevaría. Y estaba tan nerviosa como ilusionada.


    Cruzamos cientos de onduladas y serpentinas praderas verdes que me sumergían en un idílico paisaje. Y era un gran alivio que no lloviera y que solo hubiese unas cuantas nubes dispersas sobre el cielo.


    Miré a Enzo mientras conducía.


    Sé que había elegido al mejor compañero para mi vida. Y sé que aún nos quedaba mucho por afrontar. Barreras que saltar. Muros que derribar. Oscuridad que eliminar. Y no pensaba dejar escapar mi felicidad por nada del mundo.


    Había notado que le costaba hablar de su vida. En general de su infancia y de su adolescencia. Cuando le preguntaba por esa etapa, solo me respondía; es como todas las demás. Algo me decía que no. Porque sé que cuando con diez años su padre Arturo no le dejó que yo me quedara con ellos, él, a partir de ahí en adelante, algo tuvo que ocurrir para que se convirtiera en una persona solitaria, fría, distante, sin sentimientos. Me estremecí. No imaginaba un Enzo así. Pero yo quería descubrir que le ocurrió para que se alejara de esa forma, quería ayudarle, y prometerle que cualquier cosa que me contara no conseguiría alejarme de él.


    Apenas estábamos empezando a vivir nuestra vida… juntos.


    


    Tres horas después llegamos a nuestro destino. Atardecía. Enzo se metió por un camino asfaltado y aparcó el deportivo en un aparcamiento que estaba prácticamente vacío. En cuanto detuvo el deportivo, el sonido del mar vino a mis oídos con fuerza.


    —¿Eso que se oye es el mar? —señalé.


    Enzo me sonrió pícaro con un movimiento de cejas y salió del deportivo. Lo vi deslizarse hacia mi puerta y la abrió tomando mi mano. El viento azotaba con suavidad y era algo helado. El olor a mar llenó mis pulmones. No veía nada a mí alrededor. Nada. Solo el aparcamiento donde estábamos y un camino bordeado por un manto verde de hierba.


    —¿Dónde estamos? —pregunté curiosa; más que eso.


    Entrelazó nuestras manos con una sonrisa tierna y caminamos por ese camino que momentos atrás había visto, alejándonos del deportivo. Cada vez más se oía el mar chocando contra las rocas.


    —Es uno de tus lugares favoritos —me afirmó después de andar alrededor de un minuto.


    Miré lo que se extendía delante de mí.


    Oh, mi Dios.


    No tardé en darme cuenta en dónde estábamos.


    —¡Los acantilados de Moher! —exclamé emocionada.


    Me sentí como una niña a la que le regalaban su primer juguete. Tiré de su mano y paseamos por ese grandioso y pintoresco lugar. Era asombroso. Mágico. Impresionante. Dejaba sin palabras. Me sentía totalmente diminuta e insignificante ante esa belleza. Los acantilados de Moher me dejaron fascinada. Rodeada de esa naturaleza salvaje y el inmenso océano delante mí.


    Había caminos perfectamente señalizados para recorrer los ocho kilómetros que abarcaban los acantilados. Incluso desde esta distancia podía ver la torre O’Brien al final del recorrido.


    —No hay nadie —señalé confusa.


    Sé que este lugar siempre estaba repleto de gente que visitaba los acantilados.


    —Me he encargado de que así sea —se aclaró la garganta algo nervioso con las manos en los bolsillos.


    —¿Tú? —salté sorprendida.


    —Te quería aquí solo para mí.


    Mi corazón se disparó.


    —¿Por qué? —mi voz salió en un hilo muy nerviosa.


    Sus ojos brillantes de ternura me miraron y tomó mis manos, besándolas, sin dejar de mirarme con esos ojos tan intensos y apasionados.


    —Esto es lo que debería haber hecho desde un principio.


    Hincó una rodilla sobre la hierba.


    Oh Dios.


    Se sacó del bolsillo del pantalón un pequeño y sencillo estuche azul, y lo abrió.


    Me quedé sin aliento. Sin forma de hablar. Era el anillo más hermoso que había visto en mi vida.


    —Adara Williams. Eres el mejor regalo de mi vida. Soy completamente tuyo. Te amo. Te necesito. Tú eres mi todo. ¿Me concederías el honor de casarte conmigo? ¿Aceptarás a este hombre que solo quiere amarte, adorarte y consentirte para siempre? Aunque me pase de sobreprotector y cabezota. ¿Quieres ser mía para siempre?


    Mis ojos se anegaron de lágrimas. Mi corazón que ya latía deprisa, se puso más frenético. No podía creer que me estuviera pidiendo matrimonio en uno de mis lugares favoritos, con esas palabras que habían abrigado más mi corazón, bajo un hermoso atardecer. Ese lado romántico de Enzo me tenía muerta de amor. Esto era lo último que me hubiese esperado hoy. Una proposición de matrimonio.


    —Sí —asentí repetidas veces envuelta en una nube de felicidad.


    Sé que le había hecho el hombre más feliz tras aceptarlo. Me sonrió cautivándome. Tomó mi mano temblorosa y deslizó el anillo en mi dedo. Me quedé mirándolo un momento, como brillaba en mi mano y lo hermoso que se veía. Enzo entrelazó nuestras manos y se levantó acercando su rostro al mío, sellando nuestro compromiso en un beso, con el sol del atardecer brillando sobre nosotros. Me besó con tanta pasión que nubló mis sentidos. Me dominó e hizo imposible que fuera consciente de nada que me rodeaba excepto de él.


    Colgué mis brazos en su cuello atrayéndolo más hacia mí.


    —Te quiero —susurré temblorosa.


    —Is grá liom thú —musitó feliz con ese acento irlandés que me subyugaba, separando un momento nuestras bocas para mirarnos.


    Inclinó la cabeza para volver a besarme y lo detuve con los labios a unos centímetros de los míos.


    —Tú sabías que iba a pedirte matrimonio en la cama —aventuré sonriente y con las lágrimas en los ojos.


    Sonrió pícaro, mordiéndose el labio; siendo un gesto demasiado tentador al tenerlo tan cerca.


    —No podías desbaratar mis planes.


    ¡Lo sabía! Por eso se fue de esa forma precipitada con la excusa de las tortitas. De repente me puse tensa en sus brazos y abrí más los ojos horrorizada de que pudiera pensar lo que pasaba por mi mente.


    —Quiero que sepas que no te acepto por la muerte de Susan —tartamudeé por los nervios—. Porque sienta pena por decirte un no. Que yo…


    —Lo sé —me estrechó más entre sus brazos. Y me rodeó la mejilla con la mano con un brillo de ternura y devoción en sus ojos—. Te escuché aceptarme en el faro.


    Me quedé boquiabierta.


    —¡Me escuchaste! —chillé avergonzada.


    —Solo tú me aceptarías en el momento menos esperado —se mordió el labio fascinado.


    Reí en sus labios apretándome contra él.


    —¿Quién te ha dicho que es mi lugar favorito?


    —Evelyn —me comentó, mirándolo—. Eres una temeraria —me acusó muy divertido.


    Volví a reír.


    —Me va la aventura.


    O al menos me iba. Creo que con el tiempo había ido dejando de ser una aventurera.


    Bajé la mirada hacia el precioso anillo. Tenía diminutos diamantes engarzados entre los arcos que formaban la corona. El anillo se dividía en dos piezas. Un rombo unía los dos aros. En el aro fino tenía más diminutos diamantes. Y el mismísimo rombo estaba formado por un rubí reluciente y cautivante. Era una pieza delicada y sofisticada. Nunca antes una joya me había enamorado tanto.


    —Es una corona poco común. ¿Te gusta?


    —Me encanta —dije con la voz débil por la emoción que me surcaba—. Pero espero que no te hayas gastado demasiado en el anillo.


    —No lo he comprado —su voz era por completo sincera.


    —¿Qué?


    Inhaló con profundidad como si llegara el momento de confesarme algo.


    —¿Te acuerdas de los días que pasaba encerrado en la habitación de mi bisabuelo Horace?


    Cómo olvidarlos.


    —Oh, claro que me acuerdo —no dejé de mirar el anillo en un mohín—. No me dejabas saber qué hacías ahí tan secretamente.


    —Estaba haciendo este anillo —una débil sonrisa cruzó por sus labios llena de una tierna timidez.


    Mis ojos volvieron de repente a los suyos. El nudo que se me formó en la garganta me impidió hablar en ese momento.


    ¡¡¡Quéééééé!!!


    —El anillo tiene la firma Price —siguió al verme paralizada—. Mi abuelo tenía un afición por ser joyero, aunque nunca realizó su sueño, pero me enseñó todo lo que tenía que saber de ese oficio —me comentó mirándolo con orgullo.


    Este precioso anillo que estaba luciendo en mi mano lo había creado Enzo. ¡Él! Lo había diseñado para mí. Iba a necesitar días para asimilarlo. La visión se me nubló por las lágrimas y me froté los ojos con la mano. Y me aclaré el nudo de la garganta.


    —Te quiero. Te quiero más que a mi vida, Enzo Price —le expresé agarrándolo de su camiseta para que nuestros labios se encontraran en un beso abrasador, respondiéndome él en una intensa adoración, mimando mis labios, envuelta en una nube de amor. Cautivada por la forma que me amaba y me adoraba.


    Apoyó su frente contra la mía ambos con las respiraciones entrecortadas.


    —Digno de una reina —ambos miramos el anillo—. Mi banríon.


    Sonreí de pura ilusión y desvié mi mirada hacia el acantilado que teníamos más cerca.


    —¿Puedo?


    Torció la cabeza haciendo una mueca, reticente, tenso, sin dejar de mirarlo con una muestra de pánico. Sé que él tenía un cierto miedo de acercarse al borde del precipicio —lo sé por lo que pasó en el acantilado de Roundstone—, por eso no podía pedirle que se acercara conmigo.


    —No sé si es buena idea.


    —Por favor —le supliqué—. Solo será un momento. Un vistazo.


    Suspiró.


    —Está bien.


    Di un brinco feliz dándole un beso y me dirigí hacia el borde del precipicio, asomándome. La altura debía de superar los más de ciento cincuenta metros en esta parte de los acantilados. Inspiré aire mirando el inmenso océano. Esto una no lo podía vivir todos los días. El negro de la pared rocosa con el azul del mar y el verde de la hierba, coronaban este paisaje como único. La sensación de vértigo me abrumó y me llenó de adrenalina. Me encantaba esa sensación.


    —Adara estás muy cerca —su voz sonaba llena de ansiedad.


    Me incliné un poco más para ver como el agua espumosa remetía con fuerza contra la pared rocosa. Era impresionante.


    —Adara no te inclines —me pidió con una voz alarmante.


    —No estoy tan cerca —giré mi rostro hacia él.


    —Pero yo no quiero que estés tan cerca —sacudió la cabeza con el rostro ya descompuesto de verme—. Ven.


    Lo vi tan pálido que me asustó y volví a su lado. Sus brazos me rodearon con agonía y fuerza para estrecharme contra su cuerpo. Su corazón latía desenfrenado contra su pecho. Levanté levemente mi cabeza para mirarlo. Sus ojos asaltados de emociones estaban puestos en el acantilado. Lo último que quería era hacerle pasar un mal rato.


    —¿Algún día me contarás que te ocurre con los acantilados? —lo miraba preocupada.


    —Solo tengo un problema con uno. Pero el borde del precipicio… —se estremeció tensando la mandíbula—. No puedo evitarlo. No puedo acercarme a ellos.


    Me sentía realmente mal. Él me había traído aquí porque sabía cuánto me fascinaban los acantilados, pero no estaba dispuesta a que Enzo se sintiera peor solo por complacerme.


    —¿Nos vamos? —le propuse.


    —No —sacudió la cabeza serenándose y mirándome alejando la ansiedad—. Este lugar me encanta. Mi abuelo me traía mucho. No tenemos por qué marcharnos tan pronto.


    ¿Habrá sido de niño que pilló ese trauma por el borde del precipicio?


    —¿Y cuándo deseas que sea nuestro enlace? —me preguntó mirándome con amor.


    —Cuando tú quieras, cariño —dije.


    —¿Qué te parece el cinco de diciembre? —me propuso como si lo tuviera pensado desde hace mucho—. Quiero que antes de año nuevo, seamos marido y mujer.


    Sus ojos se fijaron en mi rostro esperando que me negara. Que pusiera mil pegas. Que discutiera otra fecha. Cierto que me había pillado por sorpresa. Eso estaba prácticamente a la vuelta de la esquina. Pero no me importaba. Por mí podríamos casarnos mañana.


    —Me parece perfecto. Solo pido una boda sencilla.


    Me sonrió con gesto de complicidad.


    —Será como tú quieras —me rodeó la mejilla con la mano y me miró con fervor.


    Me derritió por completo y me colgué de su cuello.


    —Pues que sea el cinco de diciembre —concluí.


    Sus brazos rodearon mi cintura y me estrechó contra su cuerpo uniendo nuestras bocas tras el atardecer que se cernía sobre nosotros.


    —Se me van hacer los días eternos para que seas completamente mía —musitó contra mis labios con una felicidad que colmó mi corazón.


    Y a mí.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    ADARA


    Unos días después


    


    


    —Aliza quiero agradecerte una vez más que seas la creadora de mi vestido de novia —le dije delante del espejo dentro de su boutique Éire.


    —Al contrario. Soy yo la que estoy enormemente agradecida. Que deposites tu confianza en mí cuando podrías pedírselo a la mismísima Carolina Herrera. ¡Te vas a casar con Enzo Price! Cualquier diseñador desearía diseñar tu vestido.


    Sacudí la cabeza, sonriendo.


    —Yo te prefiero a ti mil veces.


    —Ay —se emocionó y me dio un abrazo muy cálido—. Me siento tan presionada y feliz.


    —¡Menuda combinación! —reí y terminé suspirando—. Lo único que espero es que la prensa no se entere y todo Roundstone se llene de paparazzis.


    Aún recordaba la llegada al evento benéfico que asistimos Enzo y yo en Nueva York… todos esos periodistas con sus insistentes preguntas, todos esos flashes de las cámaras que cegaban a cualquiera, la multitud que se abalanzaba hacia nosotros gritando «Price» para tener la primicia de una foto exclusiva. No me extrañaba nada que Enzo se hubiese alejado de Nueva York y prefiriese el tranquilo y apartado Roundstone.


    —No pasará —me comentó con tranquilidad—. Enzo tiene demasiada influencia para aplacar a toda la prensa mediática del mundo. Nadie ese día empañará vuestra felicidad.


    —Eso espero —suspiré.


    —¿Te puedes quitar el vestido y quedarte en ropa interior?


    Asentí llevando mis manos a la cremallera del vestido azul cielo que hoy llevaba.


    —También quería agradecerte los dos vestidos que me hiciste —le dije dejando caer el vestido al suelo y Aliza lo recogió doblándolo con suma perfección, y lo puso en una silla.


    —Fue un verdadero placer. Me alegro que te gustaran —me respondió contenta.


    Y empezó a mirar mi cuerpo de una forma intensa, moviéndose a mí alrededor. Se fijaba en cada centímetro de mi cuerpo, con profundidad. Como si buscara algo. Me tensé, encogiendo mi estómago.


    —¿Qué haces? —le pregunté nerviosa siguiéndola con la mirada.


    —Tu cuerpo me está diciendo que vestido quiere.


    —¿Qué? —expresé en un ataque de risa sin ánimo de ofenderla.


    Levantó la mirada hacia mí y se encogió de un hombro algo tímida.


    —Sí, lo sé —se avergonzó sonrojándose—. Parece loco. Pero así trabajo yo. Un poco raro, lo sé.


    —No es raro —dije cautelosa porque no quería que se sintiera mal ni herir sus sentimientos. Ahora que la conocía con más profundidad sé que era una persona sensible, romántica a la par que dulce—. Es muy original.


    Me mandó una suave sonrisa y volvió a mi cuerpo.


    —Tienes una espalda preciosa —apuntó admirándola—. Tienes que lucirla.


    —¿Tú crees? —me sonrojé.


    —Por supuesto —ambas miramos el espejo en el que se reflejaba mi cuerpo semi desnudo—. Hasta haría lucir esas largas y estilizadas piernas. Pero lastimosamente el vestido de novia tiene cola.


    —¿No puede ser sencillo? —le rogué mirándola a través del espejo.


    —¿Sencillo con ese cuerpazo? —exclamó atónita como si lo que pidiera no fuera lo más correcto—. Tienes que lucir cada curva con elegancia y sensualidad. Este cuerpo me está pidiendo que le haga un vestido a su medida.


    Madre mía. ¿Pero qué vestido me iba a hacer? No pude evitar tener cierto pánico.


    —Bueno, pero no te pases —le pedí.


    —No te preocupes —me aseguró con un gesto que lo dejara todo en sus manos.


    Me tomó medida de la cintura y la apuntó en su pequeña libreta roja.


    En ese momento me asaltaron los recuerdos de la otra noche. La cena en la que invitamos a nuestros amigos para cenar, y para que Enzo tuviera la oportunidad de pedirles perdón.


    Enzo se aclaró la garganta algo nervioso con las expectantes miradas de nuestros amigos al pedirles que dejaran de comer porque quería hablar con ellos.


    —Entiendo que estáis enfadados conmigo. Vosotros habéis intentado ayudarme y yo os he dado de lado. Lo siento. Ya sabéis que a veces prefiero ser una piedra que repudia todo afecto… —sacudió la cabeza estremecido porque no quería ir por esa rama—. No tenía que haberos tratado con esa fría y cruel indiferencia.


    Los chicos lo miraron en silencio. A mi lado, podía sentir como Enzo estaba tenso esperando una respuesta. Aliza con un rostro emocionado, sacudió la cabeza y se levantó rodeando la mesa, y se puso detrás de Enzo para abrazarlo.


    —Siempre nos tendrás a tu lado —le dijo Aliza.


    Él le sonrió suavizando su expresión llena de nervios.


    —No tenemos que perdonarte nada —siguió el padre Declan que lo abrazó por el otro extremo. Dan también se unió a ese abrazo.


    —Es verdad. Entendemos tu dolor —dijo Eve también levantándose para unirse a ese abrazo.


    Miré conmovida y con las lágrimas apunto de asaltarme, como mi prometido estaba bajo esa multitud de brazos que lo rodeaban con amor y un cariño incondicional.


    —Bueno, a mí me queda un diez por ciento para perdonarte —resaltó Dan con su barbilla encima de la cabeza de Enzo—. Que se reduciría a cero si vamos más allá de la mansión.


    Enzo me miró con frustración, y resopló. Yo aguanté reírme.


    —¿Más allá de la mansión? —saltó Aliza volviendo a su asiento.


    —¿Qué pasa allí? —siguió Declan también sentándose.


    —No vamos a ir más allá de la mansión. Punto —sentenció Enzo con severidad.


    —¿Qué hay allí? —volvió a decir Aliza llena de curiosidad.


    —Eres cabezón, Enzo —le señaló Dan con el ceño fruncido volviendo a su asiento.


    


    —¿Todo bien con Enzo?


    La voz de Aliza me trajo de nuevo a la realidad.


    —Estamos mejor que nunca —dije llena de dicha.


    —Me alegro.


    Me siguió tomando medidas.


    —Sé que no es muy agradable que te lo mencione —comenzó algo titubeante—. ¿Pero le pusisteis la orden de alejamiento a Tommy?


    —Sí. Enzo la puso hace unos días con Dave Burke. Debe mantener una distancia de cien metros con nosotros y tampoco puede contactarnos por teléfono.


    —Nunca entenderé el comportamiento de Tommy —hizo una mueca con una expresión perpleja—. Desde que era un niño le odia a muerte. Y con el tiempo ha ido más.


    —Y su obsesión conmigo se entiende menos.


    —Lo importante es que no volverá a acercarse a ti —apoyó sus manos en mis hombros para darme fortaleza.


    Suspiré.


    —Eso espero. Y que nos deje en paz de una vez.


    —¡Adara! —me llamó Eve oyendo como la puerta se abría y entraba como un torbellino.


    —Ya puedes vestirte —me susurró Aliza, girándose para salir de esa zona.


    Recogí el vestido de la silla viendo cómo se acercaba Eve.


    —Te he conseguido al mejor chef para el banquete.


    —¿Al mejor? —terminé de vestirme y salí detrás de los biombos que me habían dado cierta intimidad, quedándonos cerca del mostrador—. Dime que no es muy caro.


    —Te dije que no te preocuparas por los preparativos. Que yo sería la organizadora de tu boda —me recordó con verdadero entusiasmo.


    Últimamente era lo único que oía. «No te preocupes por esto». «No te preocupes por lo otro». Y eso en parte me frustraba. Todo estaba yendo a marcha exprés ya que en un mes me casaría con Enzo.


    Puse los ojos en blanco.


    —¿Cómo va el vestido? —nos preguntó Eve.


    —Estamos empezando —le dijo Aliza detrás del mostrador con los ojos puestos en unos papeles.


    —Quiero que sea espectacular. Único. Tiene que dejar boquiabierto a Enzo —Eve me dedicó una sonrisa traviesa—. Que se muera por arrancártelo del cuerpo cuando te lo vea.


    —Me está dando miedo haberte cedido el mando de mi boda —le comenté con cierto pánico de verla tan desatada.


    —Ah. Se siente —puso carita de niña buena como si ya no pudiera echarme atrás—. Será sencilla. Pero espectacular —me dio un toque en la nariz con su dedo índice.


    —Tú y Enzo hacéis la perfecta pareja. Me pone feliz que los dos os hayáis encontrado —me comentó alegre Aliza mirándome.


    Le sonreí emocionada.


    —Hablando de amor. ¿Estás con alguien Aliza?


    Cerré los ojos un segundo. Si a mí me pilló por sorpresa la pregunta, a Aliza el doble, al verla tensarse y ponerse nerviosa borrando su tranquila expresión. Le recriminé a Eve su pregunta tan indiscreta, y se encogió de hombros como si para ella no lo hubiese sido.


    —No —respondió muy serena intentando mostrarnos que no le afectaba hablar del tema, mientras tenía la vista clavada en los papeles—. Estoy en modo abstinencia desde hace tiempo. Decidí que los hombres no tienen cabida en mi vida sentimental.


    Eve y yo nos miramos en silencio haciendo una mueca.


    ¿Abstinencia? Eso que había dicho era tan triste. ¿Por qué no quería a ningún hombre en su vida? ¿Tendrá algo que ver el padre Declan con su decisión de estar apartada de los hombres? ¿De negarse la felicidad de ser amada? Ya podía asegurar, que desde la cena, entre ellos había una tensión muy palpable, y que algo turbio tuvo que pasar entre ellos cuando fueron novios. Él ahora era cura. Ella repudiaba a los hombres. Era evidente. Algo pasó que los marcó para siempre y desgraciadamente los separó.


    —Di que sí —saltó Eve para que se relajara—. Fuera hombres. Solo para echar un polvo. La mujer de hoy en día no necesita tener un hombre a su lado para ser feliz.


    Aliza asomó una sonrisa mirando lo expresiva que a veces era Eve.


    —¡Lo dijo la virgen! —salté sin tiempo de meditar las palabras.


    —¡Adara! —me reclamó Eve en un chillido más roja que un tomate.


    Me encogí de hombros con un «lo siento» saliendo de mis labios.


    —No importa —le sacudió la mano Aliza al verla muerta de vergüenza—. También es bonito esperar al hombre de tus sueños.


    —Yo no lo estoy esperando —se cruzó de brazos refunfuñando—. Fueron las malditas circunstancias. Ya te contaré —entornó los ojos maliciosamente hacia la puerta—. Es más, el primer hombre que entre por esa puerta -no casado- me lo tiro.


    —Pero que burra eres —sacudí la cabeza.


    Eve me sacó la lengua y Aliza se rió.


    —Cambiemos de tema —expresó Eve sulfurada—. Yo me ocuparé de tu peinado.


    —Entonces yo la maquillaré —agregó Aliza poniéndose a mi lado.


    —Oh no. De eso también me encargaré yo —se señaló Eve—. Tú del vestido.


    —Pero yo quiero hacer algo más que el vestido —insistió ella viéndolo injusto.


    Mi cabeza se movía de un lado para otro al verlas discutir, estando yo en medio.


    —¡Yo la maquillo y peino! —refutó Eve.


    —¡Ni hablar! Debes dejarme una de las dos cosas.


    —No voy a maquillarme —sentencié alzando la voz.


    Las dos ahogaron un grito mirándome asombradas.


    —Y pienso casarme en pantalones y con los pelos revueltos como sigáis así —les señalé con severidad, aunque en verdad estaba intentando aguantar la risa.


    —¡No puedes hablar en serio! —hablaron al unísono.


    —¡Hola chicas! —Dan entró por la puerta con un aspecto jubiloso.


    Se hizo un silencio en ese momento. Aliza y yo nos miramos con una mirada picante mandándole una señal discreta a Eve, que nos miró con las mejillas sonrojadas y balbuceando al pillarle por sorpresa la entrada de Dandelion.


    ¡Ahí estaba su hombre! ¿Quería más señales?


    —Ese no cuenta —nos dijo entre dientes y pasó por el lado de Dan con pasos acelerados, ignorándolo. Él frunció el ceño y se giró hacia ella.


    —Aún tienes algo mío, Colibrí —le recordó Dan con una sonrisa tan sexy y pícara que estaba segura que volvería loca a Evelyn.


    Ella se quedó en la puerta, sin girarse, con los hombros tensos.


    —No sé de qué me hablas —y se marchó.


    Dan terminó riendo, mordiéndose el labio sacudiendo la cabeza.


    —¿Me querías para algo Aliza? —le preguntó él.


    —Sí, necesito que vengas a la trastienda para ayudarme a organizar unas cajas.


    —Muy bien —se frotó las manos.


    Aliza le hizo un gesto para que fuera con ella.


    —Mañana seguiremos con el vestido, Adara —me indicó apresurada.


    —Vale. No te preocupes —le dije y recogí mi bolso.


    Antes de girarme hacia la puerta me quedé mirando mi anillo de compromiso. Sonreí para mí llena de pura felicidad. No podía creer que en un mes seré la señora de Price. Estaba muerta por los nervios. El suave viento que se meció hacia mí me indicó que alguien había abierto la puerta, y me atrajo un perfume que dominó todo mi cuerpo.


    Ensanché más la sonrisa con un dulce cosquilleo recorriéndome entera. Y no tardé en sentir sus brazos rodeándome la cintura, y un beso en mi cuello. Me estremecí.


    —Te he echado de menos —me susurró Enzo.


    —Solo he estado dos horas aquí —me agarré a sus brazos—. Me pregunto qué pasaría si estuviéramos días sin vernos.


    —Me moriría agónicamente —me dijo teatralmente. Pero sé que en el fondo lo decía en serio.


    Me hizo reír y me giré hacia él, colgué mis brazos en su cuello y mis labios atraparon los suyos.


    —Eres un exagerado.


    —Adara Williams, te has metido en mi sangre y eso nadie podrá cambiarlo.


    Hizo que mis sentidos se dispararan y lo besara con más pasión y desenfreno.


    —¿Nos vamos? —le insté en un gesto de cabeza.


    —Espera. Antes quiero darte algo —se metió la mano en el bolsillo y mi cara se iluminó al ver un iPhone blanco con un lacito rojo.


    Lo tomé mirándolo sin dejar de sonreír.


    —Como te prometí.


    —Gracias cariño.


    —¿Cómo va el vestido? —sus ojos curiosos vagaron por el lugar.


    —Estamos empezando —dije lo mismo que Aliza.


    Me miró fijamente con intensidad.


    —Estoy deseando verte vestida de blanco y caminando hacia mí para que seas completamente mía —sus brazos rodearon mi cintura para estrecharme contra él.


    —Aún falta un mes —le recordé seducida por sus encantos.


    —No me lo recuerdes —me dijo impaciente—. Vamos —me tomó de la mano y salimos hacia fuera.


    Nos marchamos al muelle y regresamos a la isla Williams.


    No podía evitar sentirme preocupada de que en estos cuatro días que habían transcurrido, Berenice no hubiese vuelto aparecer. No podía dejar de darle vueltas a que se asustara de Burke, que me dijera que necesitábamos regresar de inmediato a la isla, porque si no «ella» se enfadaría.


    Atardecía cuando Enzo atracó el barco en el embarcadero.


    Él subió de un salto ágil al embarcadero y se inclinó hacia mí, me tomó de las manos y me levantó sin problemas llevándome contra su cuerpo, rodeándome sus brazos con fervor.


    —Hay cosas que nunca cambiarán —rodeé mis brazos en su cuello rozando mi nariz con la suya.


    —Para mí siempre será un placer —ronroneó en mis labios.


    Me tomó de la mano y caminamos hacia la mansión. Esperé con la esperanza surcándome de que Berenice apareciera, pero no lo hizo. Entramos en la mansión y me quedé mirando el estremecido silencio que la habitaba. Anduve unos pasos hacia las escaleras pero volví mi mirada sobre Enzo que se estaba masajeando las sienes con un rostro encogido de dolor.


    —¿Te duele la cabeza? —me acerqué preocupada tomando su rostro.


    —No es nada —me mostró una tierna sonrisa cogiendo mis manos y besándolas.


    Le puse mala cara porque no le creía nada.


    —¿Qué te parece si nos echamos un rato en la cama? —le propuse.


    Su expresión cambió y me mostró una sonrisa más pícara.


    —Si nos tumbamos en la cama, no será para dormir.


    Me mordí el labio para no gemir. Su mirada hizo arder las profundidades de mis entrañas, prometiéndome el paraíso, placeres indescriptibles, y un mundo de sensaciones.


    —Eres completamente insaciable —le reproché en un puchero sin poder resistirme.


    —Para ti, siempre —me guiñó un ojo.


    Y sin más se inclinó hacia mí y me echó sobre su hombro.


    —Enzo —le reclamé riendo, viéndolo subir las escaleras—. Vamos a dormir.


    —Vas a rogarme que te haga el amor —me desafío con una voz ardiente.


    —¡Enzo! —le regañé. Y él me dio una palmada en el trasero.


    —No tienes escapatoria —me dijo victorioso.


    ¿Y acaso quería tener escapatoria?


    *****


    Un brusco movimiento me despertó. Se movía demasiado y murmuraba con agonía. Abrí los ojos abrazada por la noche y me giré rápida encendiendo la lámpara de la mesita.


    —Sam… Sam —Enzo gritaba a voces. Estaba teniendo una pesadilla.


    Se agarraba a las sábanas moviendo la cabeza y retorciendo su cuerpo. No era la primera vez que lo pillaba en una de sus pesadillas.


    —No, por favor… tú no…


    —Enzo —lo sacudí de sus fuertes brazos, desesperada porque despertara—. ¡Enzo!


    Abrió los ojos bruscamente con la respiración acelerada. Sus ojos ahogados me miraron y se levantó rápidamente, sentándose en el bordillo de la cama. Me dio la espalda dándome una hermosa visión de su tatuaje del Mac tíre. Me arrastré por la cama quedándome detrás de él, vacilé, pero lo abracé besándole el hombro que brillaba húmedo por el sudor que cubría su cuerpo debido a la pesadilla.


    —Gritabas su nombre —musité.


    Noté como tensaba cada músculo de su cuerpo bajo mi piel y se levantó de la cama paseándose por la habitación lleno de amargura.


    —¿Enzo, que pasó? —me bajé de la cama sintiéndome impotente de verlo así—. ¿Qué es lo que pasó con Sam para que te tenga así?


    Sus ojos me miraron asustados negando con la cabeza.


    —No quiero que me dejes —murmuró con una expresión desencajada.


    ¿Por qué pensaba eso? ¿Qué fue lo que pasó con Sam para que pensara que lo iba a dejar si me lo contaba?


    —Eso no pasará —le juré intentando que confiara en mí, apoyando mi mano en su brazo.


    —Adara, por favor. No puedo —murmuró desgarrado.


    Me quedé pensando en ello y asentí, aceptándolo a regañadientes. No sé por qué le costaba tanto confiar en mí. Confiarme sus secretos. Eso en el fondo me hacía daño.


    —Vale —le solté en voz baja—. Siempre estaré aquí cuando te sientas preparado.


    Debía de hacerme a la idea de que tal vez nunca se sintiera preparado. Que nunca confiara en mí como para contármelo. Inclinó su rostro alterado hacia mí y lo enterró en mi cuello, abrazándome con necesidad y anhelo. Dios, su corazón latía desenfrenado contra su pecho.


    —Te quiero —susurré.


    Quitó su rostro de mi cuello acariciándome la mejilla tiernamente.


    —Tenerte es lo único que me mantiene vivo.


    Le sonreí con el corazón temblándome.


    Lo llevé conmigo a la cama y lo abracé con lentas y suaves caricias sobre su pelo. Él se abrazó a mí lleno de tormento y ahogo, como si fuera su tabla de salvación. Vi que tenía los ojos cerrados, pero aún con su cuerpo tenso me daba la señal de que seguía despierto. Entre el silencio que nos rodeaba, mis ojos se encontraron con el colgante de corazón que descansaba sobre la mesita. Al instante sonreí recordando que Enzo me lo había dado después de hacerme el amor. El corazón que colgó de mi pequeño y delicado cuello a mis siete meses de vida. No sé en qué momento mis padres me lo regalaron. Pero supongo que sería unos días antes de su muerte.


    Estaba en los cálidos brazos de Enzo cuando me dio ese corazón.


    —Tengo algo que te pertenece —su voz sonaba tensa y nerviosa.


    Levanté mi rostro de su hombro, mirándolo.


    —¿Qué es?


    Me dedicó una pequeña sonrisa y se giró hacia la mesita sacando del cajón algo que solo pude escuchar un leve tintineo. Cuando se volvió hacia mí, mis ojos viajaron hacia el colgante de corazón de color bronce.


    —Es tuyo.


    —¿Mío? —expresé sorprendida.


    Lo tomé en mis manos mirando lo hermoso que era. Contemplé a Enzo sin entender nada. Y él dio un largo suspiro, mirándolo.


    —Se te cayó del cuello cuando mi padre te llevó con Aurora y lo encontré en el barro —murmuró cabizbajo y con la vista clavada en el corazón—. Tal vez debí dárselo a ella para que más adelante te lo diera a ti. Pero me lo quedé —sacudió la cabeza aturdido—. A día de hoy sigo sin saber por qué lo hice. No hay ninguna excusa para lo que hice. Lo siento.


    Lo miré con los ojos brillosos.


    —Pero lo has tenido durante más de veinticinco años cuando podrías no haberlo hecho. Gracias por devolvérmelo —me incliné hacia su rostro para besarle.


    —Nunca lo habría hecho —mantuvo una mano en mi mejilla, acariciándome—. Era el único objeto que me mantenía cerca de ti.


    Abrí el corazón y comenzó a sonar una melodía de cuna tan melodiosa y dulce. Mi corazón se disparó. Había una foto en su interior. Eran ellos. Mis padres. Conmigo en sus brazos siendo un bebé, mirándome ambos con adoración y ternura. Levanté la vista hacia Enzo ahogada por la emoción y con las lágrimas empañando mi visión.


    —Son ellos. Son mis padres —balbuceé.


    —Sí —susurró suavemente.


    


    ¡PUM!


    De repente me desperté de mi recuerdo. Y no pude evitar tensarme tras ese sonoro golpe que había hecho temblar hasta las paredes. Mis ojos se dirigieron hacia el techo al tiempo que Enzo se levantaba poniéndose en guardia. El ruido había procedido de arriba. Del desván. Un lugar al que aún no habíamos entrado.


    Era como si alguien hubiese tirado algo pesado al suelo. Enzo y yo nos miramos.


    —Maldita sea —farfulló malhumorado.


    Saltó de la cama —solo llevando sus pantalones de pijama—, tomó las llaves de la mesita y se marchó hacia la puerta. Tardé en reaccionar al ver que pretendía hacer.


    —¡Enzo! —bajé de la cama y lo seguí apresurada y frenética—. Espera. ¿Adónde vas?


    —A averiguar que hay arriba —sentención con pasos decididos y ligeros, visualizando las escaleras.


    Yo me quedé paralizada un larguísimo segundo. Un estremecimiento de pavor me recorrió la columna. ¡No! Volví a su lado en menos de tres segundos subiendo las escaleras con él, con el corazón latiéndome a cien.


    —Puede ser Berenice —le dije detrás de él viendo como buscaba la llave correcta frente a la puerta del desván.


    —Berenice no nos daría estos sustos, salvo cuando le gusta aparecer de repente en nuestras narices. Joder, ya estoy harto de estas situaciones —replicó con brusquedad.


    Después de vivir tantas experiencias desagradables no sé si quería saber que pasaba ahí dentro.


    —No sabemos que podemos encontrarnos al otro lado de la puerta —temblé de solo imaginarlo.


    —Sea lo que sea. Ha conseguido cabrearme de verdad —expresó entre dientes.


    Probó con la última llave y consiguió abrirla. Ante el cabreo que tenía, tiró de la puerta con brusquedad. Yo me agarré a su cintura quedándome detrás de su musculoso cuerpo.


    Con la poca luz que daba el pasillo solo veía sombras con mil formas dentro de ese desván. Tragué saliva con dificultad agarrándome más Enzo. Él se giró hacia la derecha y activó el interruptor. Y se hizo la luz en el enorme espacio; aunque para mi desgracia parpadeaba cada poco segundos como si se fuera apagar. Con decisión, Enzo avanzó mirando cada rincón del lugar en sus cinco sentidos. No me soltaba de su espalda desnuda ni para respirar. Enzo miró por encima de su hombro fijándose en mí.


    —¿Dónde ha quedado mi chica temeraria? —me sonrió.


    —Está abajo, en la cama, esperándote —admití encogida.


    Sacudió la cabeza riendo, sintiéndome más segura que me sujetara las manos.


    Solo veía cajas y muebles cubiertos de trapos blancos que arrastraban por el suelo de madera desgastado. Había telarañas. Polvo. El ambiente cargado. Olía a cerrado. Y hacía más frío que en el resto de la mansión. Tendría que haberme puesto mi bata y no subir en camisón. Joder es que se supone que no íbamos a salir de la cama. Me dije temblorosa.


    —¿Alguna vez estuviste aquí?


    —No —me respondió.


    El suelo crujía con cada uno de nuestros pasos. Tenía una capa de polvo que había apagado más el color de la madera.


    —No parece haber nadie —determiné al cabo de un minuto.


    —Nadie humano al menos —señaló el suelo—. Porque no hay huellas. Aparte de las nuestras.


    Asentí de acuerdo, pero no podía suspirar de alivio. Observé a mí alrededor.


    —Ahora entiendo por qué no hay retratos en la mansión salvo el de mi bisabuelo. Al parecer todos están aquí.


    Enzo se giró hacia un lado y yo hacia otro, paseando entre pasillos de cajas. Al llegar al final de uno de esos pasillos, me quedé quieta al ver un cuadro grande tirado en el suelo, boca abajo. El trapo gris que al parecer lo cubría estaba a su lado, como si alguien lo hubiera quitado para verlo. Me dio un escalofrío de pensarlo.


    —¡Enzo! —lo llamé.


    En unos segundos lo tuve a mi lado mirando lo mismo que yo.


    —Parece como si se hubiera caído. ¿Habrá sido ese el ruido?


    Él miró alrededor.


    —No hay ninguna ventana abierta. Y no es algo que se tire fácilmente.


    —¿Qué será? —pregunté.


    Se inclinó hacia el cuadro, lo tomó del marco de madera oscura, lo levantó y lo puso contra la pared.


    Me quedé rígida.


    ¡No me lo creo! Pensé con solo verlo un poco al estar Enzo en medio. Cuando él se puso a mi lado, se quedó de piedra echando un paso hacia atrás de la impresión. Yo me llevé las manos a la boca sintiendo lo mismo. Era el retrato de una pareja. Enzo y yo nos miramos en un consumido silencio lleno de preguntas.


    Dios mío.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    ADARA


    Un mes después


    


    


    Esto jamás lo hubiera imaginado. Jamás. Era un retrato de Berenice y su esposo Dave. Él la tenía agarrada de la cintura y ella tenía las manos apoyadas en sus brazos, ambos sonriendo.


    —¿Qué hace aquí Burke? —lo señaló Enzo lleno de confusión.


    —No es Burke. Es Dave McCabe; el difunto marido de Berenice.


    Parpadeó perplejo.


    —¡Son idénticos! —exclamó—. Joder, si tienen hasta el mismo nombre —repasó una mano por su pelo de la impresión.


    —Ahora entiendo el comportamiento de Berenice.


    Enzo me miraba sin comprenderlo.


    —¿Qué?


    Suspiré volviendo mi mirada al retrato.


    —Cuando hace unos días salí con el Maserati, ella se vino conmigo, y al cruzarnos con Burke se puso muy nerviosa, más blanca de lo que estaba. Me dijo que era malo, que lo alejara —fui explicándole.


    —¿Malo? —saltó incrédulo ante lo dicho—. Puede que a veces sea un tipo duro, pero Burke es un buen hombre.


    —No entiendo por qué lo dijo. Lo que me sorprendió fue lo que él llevaba en sus manos. Era un dibujo de Berenice. Y me dijo que soñaba con ella y Roundstone.


    Enzo se quedó boquiabierto.


    —¿Por qué no me lo dijiste?


    —No lo sé —me encogí de hombros—. Pensé que no tenía importancia.


    Ambos nos quedamos mirando el retrato.


    —¿Crees que sea algún tipo de reencarnación? —aventuré con voz alarmante—. Porque yo ya me lo creo todo.


    Se quedó fijamente mirándolos con el ceño fruncido y serio.


    —Tengo que averiguar más sobre esto. Preguntarle a Burke, pero sin que sospeche.


    —Dijiste que nada de investigar hasta después de nuestra luna de miel —le recordé en una sonrisa.


    Puso los ojos en blanco, asintiendo.


    —Tienes razón. Pero esto es… —lo señaló sin saber cómo calificarlo.


    —Lo sé —solté un suspiro, estremecida—. Por eso tal vez Berenice no se aparece. Tiene miedo. De él. ¿Por qué?


    —Ya tenemos otras mil preguntas más que meter al saco —comentó ofuscado, y se dio la vuelta para salir.


    Yo me quedé allí mirando ese retrato de Berenice y Dave. Ay Dios, Berenice, tienes tanto que contarme. Pensé con profundidad.


    Estaba por seguir a Enzo cuando de reojo vi entre dos cajas, en el suelo, un pequeño libro —un poco más grande que la mano— forrado de cuero y marrón. Me acerqué agachándome para cogerlo, pero lo oculté rápidamente detrás de mí con disimulo al volver Enzo para que saliéramos juntos del desván.


    


    —Adara.


    Sentí como me chasqueaban los dedos.


    —¡Adara!


    Con el último chasquido, regresé hacia donde ahora mismo estaba. Visualicé mi clóset del dormitorio de la mansión Price. Delante de mí tenía un regio y distinguido tocador blanco, envuelta en una bata de seda… preparada para el gran día.


    Hoy era el gran día. Hoy me convertiría en Adara Price. Levanté la vista observando como Aliza me retocaba el semi recogido de mi cabello con las puntas rizadas.


    —Lo siento —me disculpé en una mueca.


    —Estás muy nerviosa —me comentó con voz suave.


    —Los nervios por la boda son una tradición —respondí restándole importancia.


    Ella siguió dándome los últimos retoques.


    —Hace veintiséis grados ahí fuera. Hace un estupendo sol. Y estamos a diciembre. ¿Qué le pasa al mundo? —escuché a Eve entrar por la puerta.


    —Mejor pregunta que le estamos haciendo —le replicó Aliza.


    Apenas las escuchaba. Cautelosa, bajé la mirada hacia el libro de Horace. Porque el pequeño libro —o diario— que encontré en el desván era de Horace, y se lo oculté a Enzo que lo cogí de allí. Me sentía fatal no habérselo comentado. Pero sé cómo se pondría si le decía que seguía con lo de mi familia. Lo abrí por la página que más me inquietaba.


    Si traicionas a la isla.


    Ella te traicionará a ti.


    


    —Esto fuera —sin poder impedirlo, Eve me arrebató ese pequeño diario.


    —¡Hey! —le reclamé girándome con rapidez agitando mis brazos para pillarla.


    —¡No te muevas! —me pidió Aliza sobresaltada de mi giro apartándose un poco al estar ahora retocándome un poco el suave maquillaje que llevaba—. Casi te meto el rímel en el ojo.


    Ni cuenta me había dado. Así estaba yo de concentrada para mis arreglos.


    —Recuerda lo que te pidió Enzo —lo agitó Eve en el aire y lo metió en uno de los tantos cajones que había en el clóset—. Nada de seguir investigando a tu familia ni nada de la isla hasta después de la luna de miel.


    Refunfuñé cruzándome de brazos porque Eve tenía razón.


    —Se me hace difícil.


    —¿Sabes adónde te va a llevar Enzo de luna de miel? —me preguntó Aliza dejando el rímel encima del tocador.


    —No. Es una sorpresa.


    Sé que no solo íbamos a tener un destino. Y que sería todo un mes de luna de miel. Eso sonaba realmente delicioso. Todo un mes con Enzo recorriendo el mundo. Con mis pensamientos en la luna de miel, contemplé a las chicas. Las dos se veían bellísimas. Aliza llevaba un vestido largo de tul rosa cuarzo con el escote halter. Y Eve, llevaba un vestido turquesa sin mangas, y con la parte del pecho siendo de encaje.


    —Como no. Es una tradición —habló Eve.


    —¿Os podéis creer que él me ha hecho las maletas?


    —Me lo creo. El otro día estuvo en mi boutique comprándote ropa—me sonrió con picardía Aliza—. Me encanta ese lado romántico de Enzo —me guiñó un ojo de pie, a mi lado.


    Le sonreí sonrojada. Oh Dios. ¿Qué ropa le habrá comprado para que me mirara con ese brillo?


    —¿Aún sigues queriendo no llevar lo tradicional? —me preguntó Eve con un puchero para que recapacitara.


    Sacudí la cabeza.


    —No llevaré nada viejo, nada nuevo, ni prestado, ni azul —volví a repetir muy firme.


    —¿Y eso que es?


    Me señaló Aliza mi pulsera de oro blanco de diamantes y zafiros —los zafiros tenían la forma de un corazón—, que me regaló Enzo hace unos días por nuestro primer mes como pareja.


    —Eso es una casualidad —lo acaricié con ilusión—. Es porque quiero llevarlo.


    —No sé por qué rompes las tradiciones —se ofuscó Eve.


    —Hasta dejaría que Enzo me viera con el vestido de novia.


    —¡Eso sí que no! —saltó Aliza chistando y Eve me miraba como si me hubiera salido una segunda cabeza por lo dicho—. Esa tradición sí que la respetas.


    Y la vi deslizándose hacia el fondo del clóset. Entre tantas perchas sacó una y se volvió con mi vestido de novia en sus manos.


    —Hora de ponerse el vestido.


    Eve aplaudió contentísima y a mí los nervios me apretaron más el estómago. Me levanté temblorosa de la silla quitándome la bata de seda.


    El mes había pasado rapidísimo. Y no me había dado cuenta. Ahí fuera había más de cien invitados, entre ellos se encontraba mi flamante y futuro marido. La boda se realizaría aquí, en la mansión Price. Así lo habíamos decidido Enzo y yo. Bueno, todo estaba organizado para que la ceremonia fuera dentro de la mansión, pero viendo el buen tiempo que hacía, mi organizadora, mi amiguísima del alma, se puso en plan sargento (ayer) y logró trasladar todos los preparativos fuera de la mansión. Se había tomado al pie de la letra lo de ser mi organizadora personal y yo le estaba enormemente agradecida que me ayudara con la boda. Yo no lo hubiera hecho mejor.


    Cuando estuve preparada. Caminé con mis zapatos blancos con deslumbrantes joyas de cristal de Swarovski en la punta. Me detuve frente al espejo de pie, chocando mis ojos con mi propio reflejo. Hace unos cinco días que me lo probé (para últimos y rápidos retoques), pero verlo otra vez me hacía tener la misma sensación que el primer día que lo vi terminado.


    —Dios mío, Adara. Estás bellísima —expresó Eve, jubilosa a mi lado.


    —Te queda como una reina —dijo Aliza embargada por la emoción mirando las tres mi reflejo.


    —Es una reina —añadió Eve.


    —Chicas. Vais a conseguir hacerme llorar —me abaniqué con la mano al sentir las lágrimas.


    —Oh no, no —sacudió las manos Eve hacia mí—. Ni se te ocurra llorar. Nosotras nos vamos. El novio esta ya esperando muy impaciente.


    Las vi salir del clóset.


    —Aliza —se giró hacia mí y aguanté todas las lágrimas que querían salir—. Gracias. El vestido es de ensueño.


    Sé que no era el primer «gracias» que le decía. Pero nunca me cansaría de hacerlo, porque estaba enamorada de mi vestido de novia. Me mostró una sonrisa de emoción también brillándole los ojos.


    —Todo es poco para ti, futura señora de Price. Lo hice con todo el amor que te tengo —hizo una pausa mirando un momento la salida del clóset—. Llamaré a Dandelion para que venga a por ti.


    Asentí entrelazando mis dedos y me giré de nuevo hacia el espejo. Recorrí detalladamente el vestido. Solo había un pequeño detalle; no llevaría velo. Así lo había querido yo.


    Aliza había diseñado el perfecto vestido de novia. Favoreciendo la figura, estilizando cada una de mis curvas. Según Aliza realzaba mi esbelta figura. Hecho con un delicado encaje francés, con ligeros brillantes de lentejuelas color perla a lo largo del escote y con relucientes cristales que rodeaban el cuerpo, con un tul de seda bordado a mano en la parte de la cola. Un profundo escote en v en la parte delantera y trasera del vestido. Y los tirantes seguían un diseño de flores, hasta perderse más abajo de mi espalda y de ese escote tan profundo y sensual. El vestido era majestuoso. Refinado. Resplandeciente. Romántico.


    Era imposible que con este vestido pasara desapercibida, iba a llamar la atención de todos los invitados. Aliza tenía magia a la hora de diseñar. No sé si le gustará a Enzo. Dios, esperaba que sí. Fervientemente. Y que no lo viera demasiado provocativo.


    Me volví a mirar en el espejo sin creerlo, llevando una de mis manos a la boca —con cuidado de no arruinar el maquillaje de Eve—, sintiendo como mi corazón se aceleraba.


    —Adara.


    Esa clara y dulce voz me dio una sacudida. Su voz, su presencia, hasta la reconocería con los ojos cerrados. Y me giré en esa dirección chocando con unos ojos marrones que me miraban rebosantes de alegría.


    —¡Berenice!


    ¡Había vuelto! La alegría que me inundó al verla hizo que avanzara hacia ella abriendo los brazos, y mi cuerpo traspasó el suyo ahogando el aire en mis pulmones por la perturbadora sensación tan fría que me tocó, quedándome con los brazos colgados.


    —Lo siento, Adara —noté como se le quebraba la voz detrás de mí—. Pero ya te dije que no puedes tocarme.


    Se me había olvidado por completo. Apreté los labios conteniendo las lágrimas.


    —Pero tú me tocaste —susurré conmocionada.


    —Porque ella así lo quiso.


    Otra vez ella. La miré.


    —Está bien —sacudí la cabeza—. Discúlpame. Es que te he visto, y hoy es un día tan especial para mí que me he dejado llevar.


    Torció una sonrisa de lo más enternecedora. Sé que si otra persona la viera, y la viese sonriendo de esa manera, nunca pensaría que estaría delante de un fantasma. Salvo por su vestido lúgubre y su cara demacrada y sin vida.


    —Hoy es tu boda.


    —Sí.


    —Me alegro —me dijo con total sinceridad—. Os lo merecéis ambos. Nunca imaginé que el linaje de los Williams se entrelazaría con los Price. Pero me gusta. Sé que mi padre estaría orgulloso por eso, y también Horace.


    Esbocé una sonrisa.


    —Gracias Berenice.


    Y me di cuenta de que tenía un brazo oculto tras su espalda, como si estuviera escondiendo algo. Ella se fijó en mi vestido más tiempo del necesario. No hacía falta que me dijera nada, su expresión asombrada me lo decía todo. Ella un vestido así lo vería escandaloso.


    Reprimí sonreír.


    —¿Te gusta? —me atreví a preguntar dándome una vuelta.


    Soltó aire.


    —Bueno… sí —sacudió la cabeza, perpleja—. ¿No estás enseñando demasiado?


    —No —me miré casi riéndome.


    —Yo creo que sí. Ese escote es demasiado… —buscó la palabra pero no la encontró—. Y esa espalda tan descubierta. ¡Casi se te ve el culo!


    Me hizo reír y ella me regañó con la mirada.


    —No se me ve el culo —le comenté para tranquilizarla—. Ahora los vestidos son mucho más atrevidos. Al menos en este siglo podemos vestirnos como deseamos.


    —Ya veo —no parecía muy contenta—. Cuánto ha evolucionado la mujer en unas décadas.


    —No tanto como deseamos —hice una mueca.


    Y me pregunté en ese momento que sabría ella exactamente del siglo veintiuno. Me concentré en su rostro, sin poder evitar pensar en ella y en como llevaba su vida siendo un fantasma.


    —¿Dime cómo puedo ayudarte Berenice?


    Levantó la vista hasta chocar con mis ojos preocupados.


    —¿A qué?


    —A que descanses.


    Su expresión se entristeció bajando la mirada.


    —No puedes ayudarme.


    —Si puedo —insistí con firmeza—. Si me dices donde está tu cuerpo, tal vez darte un entierro digno y cristiano te ayude a encontrar la paz.


    Ella comenzó a reírse, pero no era una risa maliciosa o sarcástica, sino llena de pena.


    —Eso solo son cuentos —repuso dolida—. Ahora lo sé. No puedes ayudarme. Nadie puede. Ella me retiene.


    Fruncí el entrecejo.


    —¿Te retiene?


    —Estoy atrapada entre dos mundos —clavó su mirada ausente y marcada en el suelo—. Yo toqué eso, y por ello sigo en este mundo. De algún modo sigo aquí. Porque ella así lo quiere. Ella manda en mí.


    —¿Quién es ella? —le pregunté asustada.


    —Ella es poderosa —respondió con rapidez—. Y no debes saber más.


    Chasqueé la lengua cruzándome de brazos, ofuscada. ¿Quién sería esa que la retenía y no dejaba que hallara el descanso eterno? ¿Y qué tocó Berenice? ¿Por qué no podía decirme las cosas claramente?


    —No he venido aquí el día de tu boda para arruinártelo —mis ojos crispados volvieron a ella—. Tengo algo para ti.


    —¿Sí? —suavicé mi expresión.


    De su espalda sacó algo que me dejó alucinada. Me mostró una tiara de relucientes diamantes y perlas, siendo la joya más elegante y majestuosa que había visto en mi vida.


    Me quedé boquiabierta ante esa belleza.


    Y contemplé a Berenice.


    —Se llama tiara de Azahar. Fue diseñada para el día de mi boda —su voz sonaba nerviosa—. Y ahora me gustaría que la llevaras tú.


    Tragué saliva con trabajo.


    —¿Te gustaría? —aguardó más nerviosa de mi respuesta.


    Me aclaré el nudo que tenía en la garganta para responderle.


    —¡Me encantaría! Será todo un honor llevar tu tiara —dije al salto.


    Ella rió al ver mi euforia.


    Fui al tocador, sentándome, viendo como ella se acercaba.


    —¿Pero cómo has podido coger la tiara?


    Ella enarcó una ceja y las comisuras de sus labios se elevaron. Puse los ojos en blanco al caer en ello.


    —No me lo digas. Ella te deja —hice las comillas con los dedos.


    —Exacto.


    Estaba empezando a caerme mal esa tal «ella».


    Berenice colocó la tiara encima de mi semi recogido, sus dedos apenas rozaron mi pelo, pero no pude sentir nada de su roce. Nada. Lo cual me dejó tocada, pero intenté que no se viera por fuera mi mal estado de ánimo, porque no quería que ella se sintiera responsable de ello.


    Me quedé mirándome a través del espejo, fascinada.


    —Te queda perfecto —sonrió complaciente y orgullosa.


    —Gracias, tía abuela.


    Sus ojos brillaron a pesar de estar apagados y sin vida.


    —Ya tienes todos los complementos —me guiñó un ojo.


    ¿Todos los complementos? A qué se refería con… Y caí en ello al ver más la tiara. En especial ella.


    —Oh Berenice —le regañé sin sentirme de verdad enfadada.


    Me sonrió más.


    —No podía dejar que te casaras sin que llevaras esa tradición. Ahora tienes algo nuevo. Algo viejo. Algo prestado. Y algo azul.


    Sacudí la cabeza, riendo. ¿Cómo podía enfadarme con ella cuando me había prestado su tiara más preciada?


    —Puedo recordarlo —susurró con los ojos puestos en la tiara—. Mi Dave fue personalmente a por las perlas a Australia. Las de allí eran majestuosas, sofisticadas. Las más solicitadas por la alta sociedad —hablaba con voz apagada y demacrada.


    Me volví hacia ella mirándola apenada.


    —¿Cómo murió Dave?


    Me miró agónica. Y sacudió la cabeza apretando los labios.


    —No lo recuerdo —murmuró.


    Se deslizó por el clóset como un alma en pena. Y en ese instante me vino a la cabeza. Se me encendió la bombilla. ¡Burke! ¡El retrato! Dios, ¿cómo no había caído en eso? Él era idéntico a su difunto marido.


    —Berenice, ¿por qué huiste de Burke? ¿Por qué me dijiste que era malo?


    Me dio la espalda, tensándose.


    —No sé de lo que hablas —su voz sonó trastocada.


    Resoplé poniéndome de pie.


    —No te creo.


    Ella se giró hacia mí con crispación.


    —No sé quién es ese tal Barke.


    —Burke —le corregí mohína porque sé que lo había hecho a propósito.


    Y de un momento a otro se encogió llevándose una mano a la frente con un quejido.


    —¿Qué te ocurre? —pregunté preocupada.


    —Me debilito.


    —¡Como que te debilitas!


    —Sí —dijo jadeante—. Coger la tiara me ha debilitado. Pero necesitaba hacerlo —su mirada me miró, brillosa, parecía a punto de llorar, pero no le salía ni una lágrima—. Quería que la llevaras el día de tu boda.


    Adelanté un paso, intranquila por ella.


    —No. Necesito tiempo —me pidió con un gesto de que no me acercara más, y sin esperarlo, se esfumó delante de mis narices.


    Di un brinco, y luego suspiré entristecida. ¿Por qué me hacía esto? Aparecía, me daba su tiara y ahora se marchaba sin más. Decía sentirse débil y me había dejado muerta de la preocupación. ¿No veía que me preocupaba por ella? ¿Aun cuando se me retorcieran las entrañas al saber que ya estaba muerta? Yo quería que se quedara en el día más importante de mi vida. Me di la vuelta, sentándome de nuevo frente al tocador y apoyé los codos en éste, dejando las manos en mi frente, exhalando otro suspiro.


    Permanecí así, unos minutos, sin dejar de pensar en Berenice y en todo lo que me había dicho antes de que me regalara la tiara. De pronto, escuché unos pasos detrás de mí. Y mi cuerpo se convulsó como si no le gustara. Como si reconociera quién era y fuera el peor de los presentimientos. El más oscuro y cruel.


    Levanté la cabeza ligeramente mirando a través del espejo la salida del clóset. Jadeé dando un brinco al ver a Tommy, mirándome desde la entrada. Sus ojos verdes refulgían de maldad y victoria.


    —¿Crees que voy a dejar que seas feliz?


    Giré mi cuerpo hacia él, alterada y muerta de pánico.


    Y de pronto, no estaba. En la entrada del clóset no había nadie. Mi pecho subía y bajaba deprisa. Mi cuerpo dejó poco a poco de agarrotarse. Apoyé mis manos trémulas en el respaldo con el corazón acelerado. No tardé en darme cuenta de que todo había sido mi dichosa imaginación. No podía evitar sentirme inquieta, turbada, aunque me hubiese jurado que en el día de mi boda nada empañaría mi felicidad.


    ¡Pero cómo evitarlo!


    Evitar de pensar en Tommy. Y que hacía más de un mes que había desaparecido. No es que me importara, al contrario, en cierto modo me aliviaba saber que no estaba en Roundstone y que se había marchado. Al menos eso fue lo que nos dijeron a mí y a Enzo. No sé cómo recibió la orden de alejamiento, tal vez se puso hecho un basilisco, y decidió marcharse. Pero tenía esa espina llena de dudas que me decía que Tommy no era esa clase de hombre que se rendía cuando tenía un objetivo, cuando su mente enferma le hacía cometer barbaridades.


    Y luego estaba el hombre lunático que intentaba matarnos a mí y a Enzo. Dave seguía sin dar con él, y pese a sus esfuerzos y métodos y contactos, nos comunicó que posiblemente ese tipo huyó de Roundstone el mismo día que me amenazó.


    Y también estaba lo de mi familia. Preguntas sin respuestas. Esa mujer misteriosa que gritaba en la isla. Lo que habría más allá de la mansión. La muerte de Berenice…


    ¡Cómo no estar alterada cuando todo eso seguía hostigándome!


    Y para colmo en mi boda no me imaginaba tener a diez agentes disfrazados de invitados, que trabajan para Dave Burke. Según él, era para mayor seguridad.


    —Adara.


    Escuché la voz de Dan en el dormitorio.


    —¿Sí? —intenté que mi voz sonora clara.


    —¿Estás lista?


    —Salgo ahora mismo.


    Traté de reponerme lo mejor posible serenando mi rostro. Tomé mi ramo de peonias, y salí del clóset. Dandelion —que llevaba un traje azul marino—, silbó mirándome deslumbrado.


    —Definitivamente Enzo se ha llevado a la mejor mujer de este mundo.


    Me sonrojé y él me ofreció el brazo caballerosamente, y me colgué de él.


    —Mentiroso. Para ti la mejor mujer del mundo es Evelyn —le dije con intención.


    —No te voy a mentir. Es versad —me guiñó un ojo todo sonriente.


    —¿Dónde has estado estos cuatro días que has estado desaparecido? —le pregunté bajando ambos las escaleras hacia el hall.


    —En mi trabajo —me contestó con voz serena.


    Abrió la puerta principal y salimos fuera con los rayos de sol dándonos.


    —Ah ya —arrastré las palabras maliciosamente—. Ese trabajo de alto secreto.


    —No sé si entenderías lo que hago —me aseguró con un encogimiento de hombros.


    —Pruébame.


    Chasqueó la lengua mandando su atención al sendero por donde iríamos.


    —Hoy no. ¿Preparada?


    Esa palabra me llevó de nuevo hacia mi boda. Sonreí llena de ilusión y con las mariposas revoloteando en mi estómago. Estaba más preparada que nunca. Giré mi cabeza hacia él.


    —Gracias Dandelion —me miró—. Por ser un gran amigo. Y por ser tú quien me entregue a Enzo.


    —Todo un honor, hermanita —me besó el dorso de la mano. Y casi me eché a llorar. En este último mes llevaba diciéndome «hermana», porque para él me había convertido en esa hermana. Esa hermana que nunca tuvo.


    Nos quedamos al principio del sendero bordeado de árboles con el mágico efecto que realizaba el sol colándose entre las ramas de los árboles. Una vez más, quedé deslumbrada. Todo era tan romántico, de ensueño y perfecto. Eve había realizado un trabajo excepcional.


    Las guirnaldas de flores creaban ese efecto romántico colgadas de las ramas de los árboles. Algunas caían en cascada. Otras hacían arcos. Con el colorido de las flores blancas, rosas y lilas. Cientos de flores que ejercían un trabajo realmente idílico. Desde aquí podía visualizar las sillas de los invitados forradas con una tela blanca y con un lazo lila en la parte trasera de la silla. El camino que iba a recorrer en unos segundos, estaba repleto de pétalos rojos. Y al final de ese camino, en medio de un claro y rodeada del bosque, se encontraba la pérgola de madera decorada con flores blancas y cortinas del mismo color. Allí, Enzo me esperaba con los brazos cruzados por su espalda.


    De pronto, comenzó a sonar de fondo Canon In D Major —una versión celta— tan melodiosa y dulce. Los invitados se levantaron, esperándome. Mi estómago se apretó. Joder. El pasillo. No lidiaba con el maldito pasillo, no sé por qué. A medida que se acercaba el esperado día, no sé por qué me había entrado una especie de ansiedad lo de tener que cruzar un pasillo para llegar a mi futuro marido.


    Apreté el brazo de Dan con fuerza y lo noté tensarse bajo mi presión. Inclinó su rostro hacia el mío, acercándose a mi oído.


    —Para un futuro cercano necesitaré que en mi brazo circule la sangre.


    Di un leve brinco dejando de apretarle.


    —Oh, lo siento —me ruboricé.


    Me sonrió con suavidad.


    —No estés nerviosa —era evidente que hasta él lo había visto—. Vas a consagrarte al amor de tu vida. Solo visualízalo a él. El resto es secundario.


    Le devolví la sonrisa y apoyé un momento mi cabeza en su hombro como agradecimiento.


    A la vez, los dos caminamos. El pasillo parecía interminable, parecía como si nunca fuera a llegar a Enzo. Respiré suavemente. Repetidas veces. Todas las miradas estaban puestas en mí. Con sonrisas de afecto. Eve —que estaba en la primera fila y en el lado del pasillo—, se sacudía el rostro al estar a punto de lagrimear. Y seguí el consejo de Dan. Lo miré a él. A mi hombre. Se veía explosivo. Fulminante. Radiante. Perfecto. Envuelto por ese traje negro de tres piezas hecho por Dior. Su camisa blanca. Su chaleco gris. Y la corbata color gris perla. Mi corazón se aceleró de solo verlo. Quise cruzar el maldito pasillo más rápido de lo que íbamos y lanzarme en sus brazos, pero me contuve siguiendo con el ritmo del paso al que íbamos.


    No podía dejar de mirar a Enzo. Éramos como dos imanes que una vez conectados, ya no podían separarse. Dan tenía razón. Si solo me fijaba en él, el resto desaparecía. No existía. Solo él. Y los nervios se convirtieron en una emoción desbordante que inundó mi ser calmándome de luz. Una luz en la que pude vislumbrar —como si estuviera viendo a través de un telón—, un futuro próspero y lleno de amor. De un amor puro y sincero junto al hombre de mi vida. Enzo Price.


    Me abrumó la realidad del momento. La facilidad con la que podía caminar sin temblar. Ese momento era tan auténtico y perfecto. Sus ojos que radiaban felicidad chocaron con los míos y lo que quedaba del resto del mundo desapareció. Me quitó el aliento verlo como me esperaba tan impaciente; aunque por fuera se mostrara tranquilo. Esa sonrisa que mostraba solo por mí y que estremecía hasta la última célula de mi cuerpo. Ese hombre que me esperaba en la pérgola era mi futuro marido. El mejor —y por excelencia— hombre que había conocido. De niños nos encontramos, pero hoy, a la edad de nuestra madurez, sería cuando uniríamos nuestros caminos como uno solo… para siempre.


    Había encontrado aquel lugar que tanto había añorado. Un hogar. Él. Sus brazos. Su amor. Su adoración. Su todo. Si este fuera mi último día en la tierra, moriría feliz, sabiendo que lo había hecho siendo la esposa de Enzo Price. El único hombre capaz de haberme hecho creer en el amor. En la felicidad. Y ahora, me estaba esperando al otro lado del pasillo para entregarme a él por completo.


    Su rostro estaba iluminado por miles de emociones destellantes. Sus ojos no se apartaron de los míos, pero sé que estaba fascinado, impresionado por el vestido.


    El recorrido interminable terminó, y Enzo y yo nos sonreímos dichosos.


    —Cuídamela, eh —le advirtió Dan de buenas poniendo mi mano encima de la de Enzo. Su cálido contacto hizo que saltaran mil chispas en mi interior.


    Los dos se miraron, se sonrieron, y Enzo le apretó el hombro en señal de afecto, y me miró con complicidad, lleno de una ternura y amor que hizo gozar mi corazón. Mordí ligeramente mi labio, sonrojada. Y los dos subimos los tres escalones entrando en la pérgola, deteniéndonos frente al padre Declan que nos miraba con cariño.


    El padre Declan en un gesto de brazos pidió que los invitados se sentaran. Después de que hablara de lo sagrado que era el matrimonio, comenzamos nuestros votos personalizados. Enzo me tomó de las manos, quedándonos uno frente al otro, con sus ojos destilando un brillo que me quitaba el aliento.


    —Yo, Enzo Price, me entrego a ti, Adara Williams, como esposo. Y prometerme fiel a mis votos —el aire se colapsó en mis pulmones—. Mi amor por ti no tiene fin. Posees mi alma. Pero posees más mi corazón que cada latido te pertenece. Prometo, desde ahora hasta mi último aliento de vida que; te amaré incondicionalmente, te honraré como lo más sagrado, te protegeré con mi cuerpo y fuerza, te adoraré como mi banríon, te alentaré en tus deseos, te seré fiel solo manteniendo mi mirada en la tuya, engrandeceré tus sueños e ilusiones que serán mi objetivo en la vida, te apoyaré sin ponerte límites —mi corazón iba a explotar. Las lágrimas acudieron a mis ojos y ante la prevista lágrima que descendería, Enzo la recogió con el dorso de su mano lleno de ternura, dejando un rastro de caricias en mi mejilla que disparó mis sentidos, mientras seguía hablando—. Celebraré tus triunfos como si fueran los míos. Y en los malos tiempos ser quien llore a tu lado. Tú eres en todo lo que creo. Lo que siempre he querido. Eres la gravedad que rodea mi mundo, que antes de ti, solo era una cáscara vacía, insignificante. Tú eres la luz de mis ojos. Mi eterno horizonte. Mi puerto seguro. Mi lucero. Amo la forma en que me retas, me miras. Te entrego mi corazón en tus manos. Te entrego mi vida. Este soy yo. Consagraré mi vida a ti, porque desde hoy, hasta que mi corazón deje de latir, soy todo tuyo.


    Sentí un cosquilleo recorriéndome la columna al oírlo tan lleno de fervor y amor. Apreté los labios con las lágrimas en los ojos. Y deshice rápidamente el nudo que se me formó en la garganta. Aunque sé que por más que lo intentara mi voz saldría ahogada y en un murmullo.


    —Yo, Adara Williams, me entrego a ti, Enzo Price, como esposa. Y prometerme fiel a mis votos. Te elegí a ti. Elegí caminar juntos el primer día de nuestra vida. Elegí ser tuya. Elegí ser tu amiga, tu amante, tu compañera de viaje. Viviré para amarte, para cuidarte, para animarte en tus sueños y promesas. Seré tu roca, tu brújula, el hombro donde apoyarte cuando más lo necesites. Darte mi calor en las largas noches de invierno. Y ser tu fortaleza cuando te sientas al borde del precipicio —se llevó mis manos a sus labios sin desligar su ardiente mirada de la mía, estremeciéndome sentir sus labios—. Eres el único hombre que me ha hecho ver el verdadero amor. Te prometo mi confianza, mi lealtad, mi fidelidad. Estar ahí siempre para ti. En los buenos y malos momentos. Ser para siempre tu puerto seguro. Quiero envejecer contigo y construir nuestro propio hogar. Prometerte que nuestro amor se fortalecerá con el tiempo, porque ver el mundo a través de tus ojos es mí mayor felicidad. Tendrás un millón de razones para que cada día no dejes de luchar por lo nuestro. A partir de hoy, caminaremos juntos siempre.


    Sus ojos grises refulgían con intensidad. Sé cuánto se estaba resistiendo por no abalanzarse sobre mis labios, y dejarme extasiada con un beso abrasador del que haríamos un buen espectáculo para los invitados. Entrelazamos más nuestras manos. Podía sentir como mi corazón retumbaba con tanta fuerza contra mi pecho. El padre Declan se dirigió primero a Enzo.


    —Enzo Price. ¿Quieres recibir a Adara Williams, como esposa, y prometes serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, y, así, amarla y respetarla todos los días de tu vida hasta que la muerte os separe?


    —Sí, quiero.


    —Adara Williams. ¿Quieres recibir a Enzo Price, como esposo, y prometes serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, y, así, amarlo y respetarlo todos los días de tu vida hasta que la muerte os separe?


    —Sí, quiero.


    De pronto, Shamus entró por el pasillo con un cojín blanco encima de él luciendo una espléndida pajarita alrededor de su cuello, y todos suspiraron de ternura cuando se acercó a nosotros. Yo me agaché acariciándolo mientras Enzo tomaba los anillos, y nuestro fiel Shamus se marchaba junto a Eve y Dandelion. Siempre había confiado en que lo haría a la primera. Después de haber ensayado solo un par de veces con él, se quedó con lo que tenía que hacer en este día tan importante para nosotros.


    Enzo me tomó la mano y deslizó la alianza en mi dedo anular. Y yo tomé la mano de Enzo introduciendo la alianza plateada en su dedo sin dejar de mirarnos con los ojos más brillosos que nunca.


    —El señor, que hizo nacer entre vosotros el amor, confirme este consentimiento mutuo, que habéis manifestado ante él. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre. Los declaro marido y mujer —dirigió sus ojos hacia Enzo—. Puedes besar a la novia.


    —A mi esposa, Declan —le corrigió él, provocador.


    Y le sonreí sintiendo como encadenaba sus brazos en mi cintura y me tiraba hacia él chocando nuestros cuerpos con suavidad.


    —Mía —susurró.


    Mis ojos recorrieron su rostro.


    —Tuya —susurré a escasos centímetros de sus labios—. Tuya para siempre.


    Terminé las últimas palabras en sus labios que atraparon los míos en un beso que nos llevó al séptimo cielo de la felicidad absoluta. Cayendo sobre nosotros pétalos blancos que estaban preparados para cuando nos besáramos.


    Ahí fuera de nuestra burbuja… sentí aplausos. Palabras como; Bravo. Vivan los novios. Aullar de felicidad a Shamus. Y me agarré más a Enzo sin que tuviéramos prisa por terminar ese beso que nos había unido para toda la vida como marido y mujer. Para siempre. Nos dejamos llevar por la magia del momento. La pasión con la que se fundían nuestras bocas.


    Era su esposa.


    Adara Price.


    Enzo apoyó su frente en la mía mezclándose nuestras respiraciones sin abrir los ojos.


    —Te quiero —me susurró con adoración acariciando mis mejillas con las yemas de los dedos.


    —Te quiero —me pegué más a él.


    *****


    El día no había hecho más que empezar para nosotros. Nos llegó un aluvión de felicitaciones por parte de los invitados. Mel, el padre Declan, Aliza, Burke... Todos eran conocidos y amigos de Enzo, la mayoría de Roundstone, y la verdad, me sorprendió lo cálidos que fueron conmigo.


    —Ay, Dios mío —me abrazó Eve muy efusiva mientras veía a Enzo saludando a otros invitados—. Estoy tan feliz por ti. Felicidades.


    —Gracias Eve.


    —¿Vas a tirar el ramo? —me preguntó ilusionada.


    La miré sonriéndole. No podía decirle que no.


    —Sí.


    —¡Hey, chicas! —se volvió hacia el resto de las invitadas—. Va a tirar el ramo.


    Todas se agruparon detrás de mí en cuestión de segundos. Aliza no quería participar, pero Eve la obligó poniéndola a su lado. Ella puso los ojos en blanco y se quedó de brazos cruzados, esperando que tirara el ramo sin intención de cogerlo.


    —Pero las casadas no se vale. Solo las solteras —dijo Dan en un tono burlón.


    —¡Cállate aguafiestas! —le expresó más de una a Dan.


    —Como lo tomes tú, Colibrí, nos casamos ya mismo —le dejó caer Dandelion poniéndose en un lado del grupo para no estorbar.


    Ella le entrecerró los ojos frunciendo ligeramente los labios, crispada.


    —Serías el último hombre con el que me casaría, Insoportable.


    Les di la espalda a las chicas, que las oía gritar entusiasmadas. Enzo estaba delante de mí con las manos en los bolsillos, esperando con una sonrisa, y a su lado el padre Declan, que si mal no iba encaminada, miraba especialmente solo a una de las mujeres del grupo.


    —¿Preparadas? —pregunté en un grito.


    —¡Sí! —gritaron al unísono.


    —Una. Dos. Y tres —lo lancé girándome a tiempo para ver a quien le caía. El ramo de peonias descendió sobre decenas de brazos que deseaban cogerlo, empujándose con los hombros para ser la primera. Vi a Eve como saltaba, y pensé que ya sería suyo, pero lo empujó hacia su lado, cayéndole a Aliza de lleno que abrió sus brazos en un acto reflejo.


    Sonreí al mismo tiempo que oía más de un puchero de desilusión, dispersándose. La única que aplaudió fue Eve. Lo había hecho a propósito. Seguro. Aliza se quedó con el ramo en sus manos sin saber qué hacer con las mejillas encendidas.


    —Al final eso de la abstinencia va a pasar rápido —le canturreó Eve.


    —Shh —le dijo Aliza todo roja.


    Cuando miré al padre Declan con curiosidad, ya no estaba ¿Dónde se había metido? Si hacía un segundo estaba al lado de Enzo. Y me pregunté si lo habría visto todo. Desearía haber visto como la miraba, ver con sus propios ojos como su antiguo amor le caía el ramo que según reza la tradición, sería la próxima en casarse. Aunque yo no creía mucho en esa tradición.


    La mayoría de los invitados comenzó a entrar en el hall. Al ver pasar a un camarero con la bandeja llena de copas de champán, le robé dos y busqué a mi marido. Dios, mi marido. Si en mis pensamientos me estremecía, no quería imaginarlo diciéndolo entre mis labios.


    Lo encontré hablando con uno de los invitados.


    Me aclaré la garganta.


    —¿Me devuelve a mi marido?


    El hombre se apartó, me miró y asintió.


    —Todo suyo, señora Price.


    Ay Dios.


    Se marchó y le pasé una copa a Enzo, que me rodeó un brazo la cintura para estrecharme contra él.


    —Señora Price —pronunció con la voz grave y sexy—. Es muy delicioso como suena.


    —A mí me encanta —contesté ahogada por la emoción.


    Se mordió el labio, fascinado.


    —¿Te he dicho ya lo realmente Diosa que te ves?


    —Unas dos o tres veces.


    Me sonrió con gesto de complicidad.


    —Este vestido es… —lo miró embobado buscando las palabras—. Brillas con luz propia. Hoy quieres matarme, ¿verdad?


    Buscó con la mirada a Aliza lleno de urgencia.


    —¡Aliza! —ella se giró al estar hablando con otro invitado—. Recuérdame que te abra unas diez mil boutiques Éire por todo el mundo.


    Ella rió tomándoselo a broma y levantó la copa hacia nosotros en señal de brindis.


    —¿Entonces te gusta?


    —Me encanta —se fijó en mi escote emergiendo en su mirada un deseo candente—. Quiero arrancártelo del cuerpo.


    Ay Dios. Eve tenía razón. Surgía ese efecto.


    —Esto de aquí —recorrió con las yemas de los dedos mi espalda desnuda y reprimí gemir por la sensualidad de su caricia—. Es muy provocativo —su cálido aliento acarició mi mejilla estremeciéndome—. Y aunque más de uno te comerá con la mirada y querré romperle la mandíbula, me gusta cómo me provoca a mí. Así, todos sabrán que esto es solo mío.


    Reí al oírlo tan posesivo, rodeando con mis brazos su cuello, pasándome la copa de una mano a la otra.


    —Eres mi neandertal irlandés.


    Su boca descendió sobre la mía solo dándome un casto beso.


    —¿Adónde me vas a llevar de luna de miel?


    —Nuestra luna de miel, créeme, nunca la vas a olvidar —no respondió a mi pregunta, pero su voz sensual estaba cargada de promesas.


    Me encendió. Y miles de imágenes de nosotros dos en esa romántica y especial luna de miel se proyectaron en mi mente. Me pegué más contra él dejándoselo caer.


    —Quiero probar un poco ahora de esa luna de miel —susurré en sus labios.


    —¿Quieres saber cómo será? —susurró solo para mí con voz caliente.


    Dios. Sí. Asentí frenética. Miró a nuestro alrededor.


    —Aquí hay demasiados espectadores. Vamos a la casa de invitados.


    —¡Enzo! —lo llamaron.


    Él se quedó indeciso, mirándome. Le sonreí.


    —Te esperaré allí —le di beso para que se marchara hacia ese invitado.


    —Vale. Solo serán unos minutos.


    Lo vi perderse entre la multitud y me di la vuelta chocando de pronto contra una persona, salpicándole con mi copa. Era Burke.


    —Oh Dios, lo siento —me disculpé azorada.


    —No importa —sacudió la mano y se limpió con un pañuelo que sacó de su bolsillo—. Menos mal que no es tu vestido.


    Le sonreí tímida. Y dejé mi copa en una mesa redonda que había detrás de mí. Burke era exactamente el tipo de hombre que le envolvía un halo de misterio peligroso, y que para muchas eso le haría sumamente atractivo. Era un hombre reservado, y más callado de lo que pensaba. Mis ansias crecían por preguntarle si seguía soñando con esa mujer del dibujo, pero no teníamos la suficiente confianza como para ser tan atrevida. Aunque él me hubiese pedido en su momento que nos tratáramos de tu. Cada vez que lo miraba, no podía evitar acordarme del retrato. Estaba tan segura de que era él. Lo era. Seguro.


    Nos quedamos un momento en silencio, y a él parecía que algo le estaba llamando poderosamente la atención.


    —¿La conoces? —la señaló con la cabeza.


    Y me di la vuelta para verla.


    —¿A quién? —salté desconcertada.


    —A ella —señaló, pero no la veía entre tantas cabezas.


    —No le veo la cara —continuó él con un rostro serio—. Pero ese vestido no es muy apropiado para una boda. Es tan lúgubre.


    ¿Lúgubre? Alcé la cabeza todo lo que pude y fue cuando vi donde señalaba. Pero qué… ¡Santo Dios! ¡Era Berenice! Nos daba la espalda y no sé qué estaba haciendo entre la multitud de invitados.


    Miré perpleja a Dave. ¡¡Él podía verla!!


    —¡¿La puedes ver?! —solté casi en un grito, estupefacta.


    —¿Qué? —echó la cabeza hacia atrás al verme alterada.


    Dios. ¡Pero que estaba diciendo!


    Me entrecerró los ojos al verme nerviosa.


    —¿Quién es? —me preguntó más insistente.


    —¿Me disculpas? —le pedí apresurada.


    —Claro —me hizo un gesto cortés.


    Y me perdí entre la multitud de invitados, buscándola desesperadamente. Burke veía a Berenice. Dios, la veía. ¿Cómo era posible? Salí al exterior por una de las terrazas y resoplé. La había perdido de vista. Al final se había quedado en la boda. ¿Pero por qué no se acercó a mí? Tal vez no quería ponerme en un compromiso, porque si hablaba con ella parecería que estaba loca. Pero tendría que haberme dicho que se quedaría.


    Enzo, Burke y yo la veíamos. Eso no podía ser una coincidencia.


    Y sin más demora, decidí ir por el sendero que me llevaría a la casa de invitados, pero un hombre grande y trajeado me interceptó. Era uno de los agentes de Burke.


    —Señora Price, ¿adónde va?


    —Voy a la casa de invitados —señalé el camino.


    —Muy bien. Yo la acompaño.


    Puse los ojos en blanco. Y no quise ponerme en plan de que no hacía falta tantos métodos de seguridad. Llegamos a la casa de piedra oscura y ventanales grandes. Él me aseguró que se quedaría fuera hasta que Enzo viniera, y no rechisté cuando me dio la espalda con los brazos cruzados y yo me dispuse a entrar en el interior.


    Quedé deslumbrada por las pequeñas velas que había por el suelo y los pétalos de rosa que formaban un camino que se perdía por uno de los pasillos del fondo. Suspiré de amor. Como siempre, Enzo siendo un romántico. Dándome sorpresas como nadie lo hacía.


    Entré del todo en la casa cerrando la puerta, y de pronto, oí como alguien bajaba por la escalera de caracol negra que había en el hall. ¡Estaba ya aquí! Sonreí al ver que era Enzo dispuesto a darme más sorpresas.


    Levanté la cabeza apenas vislumbrando a ese hombre. Mi cuerpo se tensó automáticamente. Esas piernas no eran las de Enzo. Y menos su forma de caminar.


    Mi sonrisa se desdibujó observando primero los zapatos negros de ese hombre. Y mis ojos ascendieron por su traje negro, hasta toparme con su rostro. Él me sonrió perversamente cuando terminó el último escalón, quedándose frente a mí.


    —Hola prima. ¿Te alegras de verme?


    Me quedé paralizada, enmudecida, agarrotada, incapaz de hablar. Mis pensamientos se aturullaron uno tras otro por lo revelado. ¿Prima? ¿Qué demonios estaba diciendo?


    Lo primero que hice fue echar un paso hacia atrás y mirar de reojo la puerta. El agente que estaba fuera.


    Él chistó muy tranquilo.


    —Él ya no puede socorrerte. Mis hombres se han encargado de él.


    ¿Sus hombres?


    —Al fin nos vemos. Sin tener que ocultarme más. Estaba esperando que te quedaras sola. Sin tu maridito —se quedó a unos pasos de mí con una mano en el bolsillo de su pantalón muy seguro de sí mismo—. La verdad. Creí que no vendrías aquí. Y pensé que tendría que usar otros métodos para llegar a ti, pero eres tan confiada y demasiado inocente.


    Tragué saliva con dificultad dos veces. Temblando. Quería reaccionar, gritarle, pero mi shock me lo impedía. Sintiendo el amargor de las lágrimas en mis ojos. En sus manos tenía una vela negra encendida. Muy distinta a las del suelo. ¿Qué iba a hacer con esa vela?


    Huye Adara. Me gritó mi instinto. Pero fue tarde. Dos hombres aparecieron de la nada y me apresaron de los brazos, y me obligaron a quedarme quieta mientras él se acercaba a mí quedándose a escasos centímetros de mi rostro, acercando esa vela negra demasiado a mi cuerpo, notando su ardiente calor.


    —Ya es hora —su voz se oscureció llena de triunfo—. Ya es hora de que pagues por la sangre maldita de los Williams.


    Me obligué a no temblar. Por el pasillo central aparecieron otros dos hombres trajeados de negro quedándose detrás de él como estatuas.


    No le aparté la mirada.


    —¿Tú mi primo? —solté realmente incrédula—. ¿Es que estás rematadamente loco?


    Se encogió de hombros con una tranquilidad pasmosa.


    —Me da igual si me crees o no. Lo soy —hizo una pausa asomando en sus labios una siniestra sonrisa—. Deberías alegrarte. Te estoy haciendo un excelente regalo de bodas —se puso una mano en el pecho—. Yo.


    El calor que desprendía la vela tan cerca de mi cara me hizo mirarla con un rostro encogido.


    —¿Qué vas a hacer con esa vela? —tartamudeé—. ¿Vas a matarme?


    ¿Lo haría? El estómago se me encogió de solo pensarlo sintiendo la bilis subir por mi garganta. Estaba aterrada. Asustada. Él me tenía en su poder. Se rió psicóticamente consiguiendo que reforzara mis miedos. Echó dos pasos hacia atrás alejando de mi rostro el ardiente calor de la vela.


    —Qué más quisiera, primita. Te necesito viva para los planes que tengo para ti. Tú eres una parte importante de todos mis planes.


    —¿Qué quieres de mí?


    —Lo que me pertenece —se volvió hacia los dos hombres que tenía detrás—. Quemadlo todo. Y que parezca un accidente —le pasó la vela negra a uno de ellos.


    ¿Un accidente?


    Mis ojos vidriosos observaron como esos hombres pateaban las velas del suelo y a propósito las desplazaban hacia las cortinas de las ventanas. Que no tardaron en prenderse de un fuego que devoró las telas haciéndose más grande. Mi cuerpo se agarrotó. Ahogué un grito sacudiéndome, consumiéndose en mis ojos esa imagen.


    —¿Qué vas a hacer? —le grité—. ¡Qué pretendes!


    —Es evidente. Hacerte pasar por muerta.


    Me quedé helada agrandando los ojos.


    —Sí, querida prima —parecía disfrutar del momento—. Enzo pensará que moriste aquí a causa de las velas que él estúpidamente ha puesto.


    Sus palabras desquebrajaron mi felicidad. La felicidad que de hoy en adelante iba a ser infinita junto a Enzo. Pero eso ya nunca sería posible. Mi dolor se expandió por todo mi pecho, apresándome, quemándome. Si Enzo me creía muerta sé que no podrá superarlo. Me lo había dicho muchas veces; y más en estas últimas semanas. Qué sin mí no podría vivir. No. No podía hacerle eso a Enzo. No en este día. En nuestro día especial. En nuestra boda.


    Ahora veía el alcance de su maldad.


    Sacudí la cabeza, frenética. Las lágrimas anegaron mis ojos.


    —No. No. Eso lo matará —jadeé con el cuerpo convulso—. Él no puede creerme muerta. No hagas esto, por favor. Te lo suplico —balbuceé destrozada—. Secuéstrame. Haz lo que quieras. Pide un rescate. Yo tengo mucho dinero. Quédatelo. Pero no me hagas pasar por muerta. Eso lo destrozará.


    —¡¡Eso es lo que quiero!! —alzó la voz haciéndome brincar, poniendo él un rostro psicótico y con un visible tic en el ojo—. Quiero que se muera de dentro hacia afuera. Quiero verle sufrir. Qué se desangre. Qué sienta un dolor tan insoportable que le haga cometer la dulce agonía de suicidarse. Esperaré pacientemente a que lo haga. Porque si no voy a tener que matarlo yo.


    Me ahogué en mis sollozos viendo como ardía nuestro alrededor y el humo empezaba a rodearnos.


    —Eres el ser más corrompido que existe. Te odio —me seguí sacudiendo de esos gorilas que me sujetaban, sintiendo la rabia y el dolor creciendo dentro de mí—. Eres un monstruo.


    —Ya aprenderás a respetarme —me avisó con una voz oscura que estremeció mi alma—. Vamos a pasar mucho tiempo juntos. A lo mejor, incluso, aprenderás a quererme.


    Sentí náuseas tras sus palabras. Estaba loco. Enfermo. Nunca pensé que llegaría a es-tos extremos.


    —Tú no eres mi primo —escupí entre dientes con ferocidad.


    Me sonrió con malicia. Y se acercó a mí levantando una mano para acariciar mi mejilla, y aparté a tiempo el rostro repudiándolo, dándome asco su roce. De reojo vi como apretaba la mano temblándole el puño, haciendo que su tic en el ojo le hiciera la expresión más oscura.


    —Debo contarte muchas cosas. Pero ahora no tenemos tiempo.


    Volví a mirarle anegada de lágrimas que corrían por mis mejillas deshaciendo mi maquillaje.


    —No te saldrás con la tuya. Enzo se dará cuenta. No creerá qué estoy muerta.


    Él chistó casi riéndose.


    —Lo tengo todo calculado. La casa en llamas. Una ambulancia en camino. Un falso forense. Un cuerpo carbonizado. Y sé que tu estrenado maridito no va a llegar a tiempo para salvarte.


    Uno de sus hombres se acercó a él y le susurró en el oído:


    —Vladimir ya está listo en el hospital para hacerse pasar por el forense. Tenemos el tiempo justo.


    Él sonrió con gozo frotándose las manos.


    —Perfecto. Nos vamos —miró a su alrededor con una espeluznante alegría—. Esto ya está empezando a arder lo suficiente. Y no queremos quemarnos, ¿no, prima? —su tosca ironía me dio asco.


    —No lo hagas, por favor —le supliqué con la voz desgarrada por el dolor—. ¿Por qué lo haces?


    —Esto te pasa por ser una Williams. Te he dicho que vas a pagar por la sangre maldita. Marc, llama a la ambulancia y que se quede esperando en la dirección que dicté.


    Estaba enfermo.


    Muerta de miedo, giré mi rostro hacia la puerta principal de la casa. Miré con los ojos agónicos esa puerta, desesperada, con mi pecho agitado. Enzo, dónde estás. Me dije, sintiendo como mi mundo se deshacía en mil pedazos. Los segundos se hacían eternos. ¿Pero y si sus hombres estaban armados? ¿Y si Enzo entraba por la puerta y le disparaban bajo las órdenes de su jefe? Me doblé de pánico.


    ¡No! Grité en mi interior.


    —Por cierto, primita, a partir de ahora puedes llamarme Dean.


    Y una mierda. Le entrecerré los ojos empañados por las lágrimas. ¿Cómo podía regocijarse de mi dolor? No tenía corazón.


    —¡Adónde me vas a llevar! —le exigí saber.


    —Al lugar que menos te imaginas.


    —¡Laida!


    Gritó el nombre de una mujer. Y de una puerta de esta zona de la casa salió una mujer rubia que vestía un deslumbrante vestido rojo. Lo que llevaba en su mano izquierda hizo que entrara en pánico.


    —¡¿Qué vas a hacer?! —le grité a él.


    —Esto es para que estés tranquilita durante el viaje —me dijo con satisfacción.


    Me sacudí como una salvaje y eso solo reforzó que esos gorilas que me tenían sujeta clavaran más sus dedos en mi piel, hiriéndome. Esa mujer se acercó con una sonrisa de arrogancia adornando sus labios rojos.


    Se detuvo frente a mí.


    —Procede, Laida —le ordenó él.


    Sin poder evitarlo ella me agarró del pelo con fuerza, estiró mi cabeza hacia atrás y me inyectó sin la más mínima delicadeza esa jeringuilla en el cuello.


    Ahogué un jadeo arrastrada por el dolor y sintiendo como durante un segundo eso ardía en mis venas. Entrecerré los ojos con odio hacia esa mujer que se posicionó al lado de él. Maldita. La cabeza empezó a pesarme y la dejé caer sintiendo náuseas. Sus voces se desfiguraron y pude notar por un instante como me movían. No tenía posibilidades de escapar. Él lo había calculado todo para arruinarnos el día de nuestra boda. Y lo había conseguido. Había caído en sus redes.


    Mi cuerpo comenzó a adormecerse. Y sentí como me pesaba.


    Intenté luchar contra la droga, pero ella era más fuerte y manipuló mi cuerpo. Los parpados comenzaron a pesarme y mi respiración se volvió más lenta. Sentí los pesados golpeteos de mi corazón. Tumtum… La oscuridad quería llevarme, pero entre esa colosal oscuridad se abrió un nítido y dulce recuerdo de Enzo y yo dándonos nuestro primer beso como marido y mujer. Viendo su rebosante felicidad reflejada en sus ojos grises.


    Tumtum.


    Ya nunca más lo volvería a ver. Y que nuestra felicidad había sido aplastada por la maldad de mi supuesto primo. Me sentí impotente de no poder evitarle a Enzo este sufrimiento lleno de condena y padecimiento. Mi corazón aulló de dolor.


    Tumtum.


    Enzo.


    Sentí que susurraba su nombre entre mis labios resecos antes de que la oscuridad consiguiera llevarme.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    ENZO


    


    


    Nunca en mi vida había sido tan feliz.


    Adara era mi esposa. Completamente mía.


    Me gustaba sentir este bienestar. Como la completa felicidad me abrazaba.


    Sé que Adara quería que nos quedáramos a solas. Lo había visto en sus ojos nada más terminar la ceremonia. Mi chica ansiosa. Por eso había preparado la casa de invitados con velas y pétalos de rosas. Después de hablar con el invitado —que solo me había preguntado por la próxima urbanización a construir en Roundstone—, me encaminé impaciente hacia la salida, pero la voz que se alzó detrás de mí me dejó quieto.


    —¡Enzo!


    Me volví y me quedé sorprendido del hombre que tenía delante de mí. Metido en un traje gris impoluto. Mis ojos chocaron con los suyos ambarinos.


    —¡Uriel!


    Nos dimos un abrazo efusivo con cuidado de no echarle la copa encima.


    —Pensé que no vendrías.


    Los únicos que no habían podido asistir a la boda —y seguía molesto con ellos—, eran Darién y Aiden. Los dos por asuntos propios de trabajo. Pero me alegraba tanto de tener a Uriel aquí.


    —No podía perdérmelo por nada del mundo. Madre mía quien me lo iba a decir. ¡Tú casado! —me miraba asombrado, como si no se lo creyera—. Te ves distinto.


    —Feliz y enamorado.


    —¿Dónde está tu mujer? —la buscó con la mirada lleno de curiosidad—. Tengo que conocer a esa chica que tiene la santa paciencia de estar contigo.


    Le puse mala cara sin que me borrara lo dichoso que estaba. Nada podría.


    —Te la presentaré después.


    —Hombre Uriel. Llevamos meses sin verte el pelo —expresó Dan acercándose, y me aparté para que se pudiesen abrazar. Uriel era un gran amigo de la infancia. A la edad de diez años sus padres se lo llevaron de Roundstone debido al trabajo extremo que tenían ellos y que les hacía no tener un único lugar en el mundo, cambiando cada pocos meses de país. Uriel era un aventurero del riesgo, le iba la aventura extrema y demasiado peligrosa. Más que incluso a Dandelion.


    —Qué alegría verte. ¿Te quedarás? —añadió Dan.


    —Pues es un buen momento de quedarse un poco en casa —nos sonrió.


    —¡Enzo!


    La voz de Burke me distrajo de ellos. Intenté que no se notara el suspiro impaciente que lancé. Joder. Ya estaba más de cinco minutos retrasados de nuestra cita en la casa de invitados. Me hizo un gesto de que me acercara y les di la espalda a ellos, dejándolos atrás, aproximándome a Burke.


    —¿Cómo han sido esos cuatro meses en el Everest? —le preguntó Dan a Uriel.


    —Cálidos —sonó socarrón.


    —De verdad. Cada día entiendo menos tu trabajo.


    —Pues anda que el tuyo.


    —El mío es muy honrado —se sintió muy orgulloso Dan.


    —¿Qué el tuyo es honrado? —dijo patidifuso Uriel.


    —¿Tienes un momento? —me preguntó Burke captando toda mi atención.


    —Sí, pero abrevia por favor. Tengo una cita con mi esposa.


    No quería que Adara pensara que la dejaría plantada en la casa de invitados. Él chasqueó la lengua soltando una sonrisa.


    —Nada, es igual, no quiero monopolizar más tu tiempo —apoyó una mano en mi hombro—, me alegro que hayas encontrado la felicidad junto a la mujer de tus sueños.


    Asentí agradecido y dichoso.


    —En serio, ¿qué querías? —le insistí.


    —Muy bien —asintió y se metió la mano dentro de su chaqueta sacando un papel doblado—. ¿Conoces a esta chica? ¿Vive en Roundstone?


    Me enseñó el retrato de Berenice dibujado a mano. Me costó bastante trabajo disimular el impacto de verla dibujada y de recordar todo lo que me dijo Adara acerca de eso.


    —No. Nunca la había visto por Roundstone —le mentí. Principalmente porque de este embrollo no entendía absolutamente nada y quería antes asegurarme por qué la buscaba—. ¿Por qué la buscas?


    Resopló rascándose la nuca con una expresión perturbada.


    —Te parecerá loco. Pero sueño con ella y tu pueblo.


    Joder. Tal y como me dijo Adara.


    —Y no puedo quitármela de la cabeza…


    —¡Fuego!


    Ese grito horrorizado hizo tensar mis músculos.


    —¡Hay fuego en la casa de invitados!


    Me quedé lívido. Sentí como si el mundo hubiera pegado un frenazo y me hubiese tirado al suelo a lo largo de un eterno segundo. Los músculos se me agarrotaron notando el corazón a mil por hora.


    El aire se atascó en mis pulmones con un único pensamiento en mi mente.


    —Dios mío, Adara.


    Dejé caer la copa al suelo haciéndose añicos al tiempo que atravesaba la multitud de personas que ante el grito de alerta, se habían puesto histéricas. Salí fuera corriendo a la velocidad del rayo, atravesando el sendero. Quería creer que no era cierto. Pero el humo negro que parecía envuelto por una nube, y las llamas, se vislumbraba desde lejos.


    No. No. No.


    Ante lo evidente choqué con la casa envuelta en llamas dejándome paralizado, con los ojos desorbitados. El inmenso calor abrasador que desprendían las llamas hizo que me cubriera con los brazos. No había posibilidad de entrar.


    Pero no me importaba.


    Adara estaba ahí dentro. Dios, estaba dentro.


    —¡Adara! —vociferé dejándome la garganta.


    Me abalancé hacia la entrada inconscientemente, deseando atravesar las llamas sin importarme mi integridad física. Pero unos enérgicos brazos me sujetaron impidiéndome llegar al interior. Forcejeé ferozmente con gruñidos y sacudidas.


    —No puedes, Enzo —intentó que razonara Dandelion.


    —¡Suéltame, Dandelion!


    —Es una muerte segura si entras.


    —Me da igual. Adara está dentro —mi grito se ahogó de solo imaginarlo, que ella estuviera envuelta por las llamas. Atrapada. O inconsciente debido al humo.


    —No, maldita sea. Adara. Adara —bramé.


    —¡Enzo! —me giró aprovechando una debilidad y me tiró contra el suelo. Se puso delante de mí para impedirme el paso—. Piensa. Puede que no esté ahí. Ella no sería tan inconsciente de quedarse dentro si la casa empezó a arder. Tiene demasiados accesos al exterior como para salir —miró un segundo las llamas tan cerca de nosotros, abrumado—. Tal vez esté en la mansión y no sepa que está ocurriendo aquí.


    Con el corazón galopeándome feroz, miré descompuesto la casa de invitados en llamas. Quise creerle y me levanté quedándose él en alerta por si me daba por entrar. Sintiendo mis piernas temblando como gelatina, me di la vuelta volviendo a la mansión. De pronto oí sirenas. Sintiendo como resonaban en ecos en mis oídos al sentir la sangre espesa corriendo por mis venas. Uno de los invitados habrá llamado al servicio de bomberos que contraté hace tres años para Roundstone. El camión de bomberos se deslizó por la carretera de la mansión, derrapando, para tomar la curva que lo llevaría a la casa de invitados.


    Estaba rodeado de gritos, gente corriendo, cooperando para ayudar a apagar las llamas. Todo se había vuelto un caos.


    —¡Hay que hacer hasta lo imposible para que las llamas no toquen los árboles! —gritó Uriel.


    Entre las decenas de cabezas que me rodeaban no dejé de buscar a Adara. Mi pecho subía y bajaba descontrolado.


    —¡Enzo!


    Choqué contra el cuerpo de Eve que estaba fatigada.


    —Evelyn —la tomé de los hombros—. Ayúdame a encontrar a Adara. Por favor. No la encuentro.


    —Está bien —asintió varias veces.


    Los dos nos adentramos en la mansión y nos dividimos. Subí los escalones de tres en tres como un vendaval para buscarla en la segunda planta. Con la desesperación que embargaba mi cuerpo, casi tiré la puerta abajo de nuestro dormitorio.


    —¡¡Adara!!


    Entré, buscándola. Fui a su clóset, al baño. Nada. Me tiré cinco minutos arriba. Recorrí cada zona gritando su nombre, convirtiéndome en la viva imagen de la desesperación y la agonía letal.


    —Joder. Joder.


    Me agarré del pelo con la respiración colapsada.


    Me encontré a Evelyn en el hall con un rostro inquieto.


    —¿La has encontrado?


    —No —dijo angustiada —. Dios mío, ¿y si estaba en la casa de invitados?


    En ese momento sentí como si alguien hubiera atravesado mi pecho y me retorciera el corazón hasta hacerme saber cuánto podía sufrir en carne propia.


    —No. No puede ser —susurré trastocado.


    De pronto, escuché la sirena de una ambulancia resonando fuera. Evelyn y yo nos miramos desconcertados y salimos a escape viendo como una ambulancia de Galway se marchaba a gran velocidad. Venía de la dirección de la casa de invitados. ¿Qué demonios hacía una ambulancia de Galway aquí?


    Vi como Aliza venía con los ojos llorosos, a su lado estaban Dan y Declan. Llenos de hollín por sus ropajes y caras.


    —¡Qué hace una ambulancia de Galway aquí! —grité.


    Sobresaliendo de los árboles había un humo más claro que se dispersaba hacia el cielo. ¿Los bomberos habían conseguido apagar el fuego?


    —Supongo que uno de los invitados habrá llamado a emergencias y esa ambulancia estaba de paso por Roundstone —explicó Declan.


    —Al parecer han encontrado un cuerpo dentro de la casa —dijo balbuceando Aliza.


    —No nos han dejado ver el cuerpo quemado —vi como venía del camino Burke con Uriel—. Nos han dicho que estaba sin vida y que era difícil reconocerlo.


    ¿Sin vida?


    Me quedé de piedra.


    No reaccioné.


    Adara…


    Ella…


    Dios…


    Me tambaleé de un lado para otro con mi cuerpo encorvado. Ellos se alertaron y me agaché apoyándome en las rodillas que me flaqueaban.


    —Puede que no sea ella, Enzo —me sacudió Dan de los hombros al ver mi expresión—. Hay una invitada que también ha desaparecido. Dicen que la última vez que la han visto fue entrando en la casa de invitados. No se sabe de quién es ese cuerpo.


    Lo único que podía pensar era en la ambulancia que se estaba llevando ese cuerpo quemado, sin vida, irreconocible.


    Corrí frenético hacia el garaje, activándolo.


    —Burke, sigue buscando a Adara con Shamus y Uriel —le grité entrando al garaje tres—. Declan, ocúpate de los invitados.


    De reojo vi a Declan como asentía, marchándose. Entré colérico en el Maserati, muerto de nervios, metiendo la llave en el contacto. Bajé la ventanilla viendo cómo se acercaba Burke decidido.


    —Mis hombres y yo nos pondremos ahora mismo —me dijo Burke.


    —Vamos —urgió Uriel.


    —¡Enzo! —sentí el claro grito de Dan, Aliza y Evelyn llamándome.


    Ni siquiera les hice caso y salí como una bala dejando atrás los gritos de mis amigos, los invitados revolucionados, siguiendo a la supuesta ambulancia.


    Qué perdí de vista. Así, sin más. Golpeé el volante intentando no perder los papeles. ¿No se suponía que debía coger la M6? ¡Dónde demonios se había metido! Solo habían pasado unos escasos cuatro minutos desde que salió de la mansión y yo la seguí. No podía haberla perdido de vista tan pronto. Pero sé que iba a Galway y exactamente a qué hospital.


    Tenía las emociones fustigándome.


    Ese cuerpo quemado no era Adara. No era ella. No era ella. No era ella…


    Fui repitiéndomelo de camino a Galway.


    Galway estaba lejos de Roundstone, aproximadamente a una hora. Y necesitaba llegar mucho antes. Me daba igual cuantos radares me pillaran y se me quitaban el maldito carnet de conducir. Intenté que las lágrimas no acudieran a mis ojos y me imposibilitaran ver nada. No podía dejar que me venciera la desesperación, la angustia. Pasé de ciento sesenta kilómetros por hora. Todo lo pasaba a velocidad extrema, difuminándose detrás de mí, corriendo por mis venas la adrenalina.


    Al llegar a la ciudad de Galway, me deslicé por las calles con poco tránsito hasta llegar al hospital. Pegué un frenazo en la entrada —justo detrás de la ambulancia que salió de la mansión al reconocer la matrícula—, chirriando las ruedas, asustando a la gente que transitaba por la acera.


    Atravesé fatigado las puertas del hospital, con el corazón latiéndome en la garganta, temblándome todo.


    Llegué al mostrador donde había una chica morena.


    —¡Necesito saber dónde se han llevado el cuerpo que ha traído esa ambulancia de ahí fuera! —le solté con brusquedad, ahogado.


    Ella se echó hacia atrás de la impresión de mi grito salvaje y me puso mala cara.


    —Señor, primero quiero que se calme —me hizo un gesto.


    La calma no era mi mayor virtud, y menos ahora mismo.


    —¡Dígame dónde está! —golpeé el mostrador.


    Las cuatro personas que me rodeaban se alejaron de mí, asustadas por mi bramido, pero no vi que la chica se amedrentara. Seguramente ya habrá lidiado con algún marido también fuera de sí.


    —No me está ayudando, señor —su voz se tornó grave.


    Repasé una mano por mi cara inhalando con fuerza.


    —Hace poco que habrá llegado una ambulancia con un cuerpo quemado. Puede ser el de mi esposa.


    Las náuseas me golpearon.


    Tambaleó mi mundo.


    El dolor lo hizo todo lacerante.


    La chica dio un respingón y nerviosa, quitó unos papeles que ocultaban el teléfono, poniéndoselo en la oreja, marcando un botón y tres más.


    —Sí —me respondió a mí mirándome—. Nos ha llegado un cuerpo sin identificar. Dígame el nombre de la fallecida.


    Fa-lle-ci-da. Me esfumé por un segundo abrumado por la conmoción.


    —¡Señor!


    Su grito me devolvió otra vez a ese lugar.


    —Adara Price.


    —¿Es su apellido de soltera?


    —No.


    —Dígame su nombre completo.


    —Adara Mayi Rose Williams —intenté que mi voz no temblara.


    Ella le pasó esa información y unos datos más que me pidió a quién estuviera al otro lado del teléfono. Cuando colgó, me indicó que siguiera el pasillo que había detrás del mostrador, pero me gritó de últimas que tendría que esperar en el pasillo. Con el cuerpo succionado por el pánico, atravesé varias puertas de vaivén, mareado, perdido y de pronto me encontré con un enfermero aplacándome para que no siguiera.


    Me impuse. Y lo asesiné con la mirada.


    —No puede pasar más allá de este pasillo —me dijo con autoridad—. Pero puede esperar aquí.


    —¡Necesito saber si es mi esposa! —señalé hacia esa dirección que me prohibía.


    —Señor, el forense está haciéndole la autopsia. Esas pruebas no se hacen en cinco minutos —hizo una pausa y añadió—: Oiga, esto son muchas horas. Tal vez sea mejor que se vaya a casa…


    —¡Nadie me moverá de aquí! ¿Me ha entendido? —le repliqué con brusquedad sintiendo como mi piel ardía.


    Me fulminó con la mirada.


    —Pues no se mueva de aquí. O llamaré a seguridad —expresó apático como si no viera mi sufrimiento. ¿Cómo a veces los que trabajaban en un hospital podían tener ese trato tan frío?


    Gruñí girándome hacia otro lado para no perder los papeles con ese enfermero y encararme con él. Tal y como tenía la sangre, no me faltaba mucho para convertirme en una bestia que no media su fuerza. Caminé de un lado para otro como un Mac tíre enjaulado.


    No era ella. No era ella. No era ella. No era ella. No era ella.


    Te esperaré allí.


    Vale. Solo serán unos minutos.


    El recuerdo de sus últimas palabras me quemó, me ahogó profundamente. Su sonrisa. Su rostro feliz. Joder. Maldije en irlandés durante minutos. Sentía como el traje me apretaba, me asfixiaba. Me quité la chaqueta tirándola al suelo, me desanudé la corbata sin quitármela del cuello, abriendo el primer botón de la camisa.


    —¡Enzo!


    Levanté el rostro descompuesto observando a Dan, Evelyn, y Aliza viniendo hacia mí.


    —¿Qué te han dicho? —me preguntó Dan, alterado.


    —Están haciéndole la autopsia al cuerpo quemado —mascullé.


    A Evelyn se le escapó un sollozo sacudiendo la cabeza.


    —No es ella —cruzó sus manos en señal de fe—. ¿Verdad? Ese cuerpo no es el de Adara.


    Aliza amargó la expresión. Y Dan la miraba impotente porque quería llevársela a sus brazos para consolarla.


    —Ven conmigo —la abrazó Aliza con sus brazos y la apartó hablándole entre susurros.


    Para aplacar más mi rabia di un golpe sobre la pared, y dos más. Me importó una mierda si me hice daño. Pero no sirvió de nada para aplacar todo lo que estaba hirviendo en mi interior.


    —Tranquilo, Enzo —me pidió Dan a mi lado.


    —¡No puedo! —le repliqué entre dientes.


    Y tomé mi iPhone marcando a Burke. Al segundo tono me tomó la llamada.


    —¿La habéis encontrado? —le pregunté balbuceando.


    —No —me comunicó muy a su pesar.


    Mi esperanza cayó en un agujero negro. Aparté la lágrima que se deslizó por mi mejilla apretando la boca.


    —Seguid buscándola por los alrededores —le exigí intentando templarme—. Puede que se haya golpeado la cabeza y esté desorientada por cualquiera de las hectáreas que rodean la mansión.


    Dios. ¿Y qué hacía en ese hospital si era eso lo que estaba pensando? ¿Por qué había decidido seguir la ambulancia?


    —Te llamaré —me prometió.


    Colgué apretando el iPhone en mi mano casi estampándolo contra la pared. Yo le pedí que fuera a la casa de invitados. Esa casa estaba llena de velas.


    Mi estómago se retorció.


    Me golpeó la culpa de una manera dañina.


    No. No. No.


    El tiempo pasaba tan lento, que los segundos se convirtieron en horas. Y las propias horas en una eternidad que me consumía en la desesperación salvaje. Por momentos perdía los papeles, intentaba pasar por las puertas de las que solo «personal autorizado» podía acceder, Dan me detenía, golpeaba la pared, gritaba que alguien saliera a decirme algo, oía como Evelyn no dejaba de llorar y Aliza intentaba no derrumbarse, pero acabó por hacerlo.


    Cómo fui tan estúpido de dejarla sola. ¡Cómo! Cómo fui capaz de cometer esa imprudencia. Mi mente quería que pensara en esa mujer sin vida, quemada, que estaba más allá del pasillo y de la que un forense se estaba encargando. Pero me lo impedía. Porque acabaría descontrolado, no siendo dueño de mis actos. Dan habló de que otra invitada a la boda también estaba desaparecida. Dios, ¿y quién sería?


    Repasé una y otra vez en mi cabeza como decoré la casa de invitados. Las velas estaban lejos de todo lo que pudiera prenderse de fuego. Fui precavido. Consciente. Sé cómo lo puse todo y podía perjurar que jamás se hubiese incendiado la casa de invitados por culpa de las velas.


    A medida que pasaba el tiempo más me daba cuenta de que Burke no me llamaría. No dejaba de mirar el iPhone para que esa esperanza que poco a poco se estaba marchitando en mi interior no se consumiera, y resurgiera de sus cenizas como el Ave Fénix.


    *****


    Pasaron las horas.


    Las horas más largas y amargas de mi vida. Las que marcarían un antes y un después en mi vida.


    —Señor Price.


    Me giré abruptamente viendo como el forense salía con dos guardias de seguridad detrás de él. Apenas reparé en ellos y en por qué lo seguían. El forense era rubio. Sorprendentemente joven. Unos centímetros más alto que yo. Pero no me fijé en nada más. Me acerqué a él oyendo como Dan, Aliza y Eve lo hacían detrás de mí.


    —Soy el forense, Mauricio Grimes.


    Ahora los formalismos me importaban muy poco. Y él lo supo en cuanto vio mi rostro. Asintió apenas viendo como su propio rostro se contraía, pero poco más me podía revelar. Se aclaró la garganta, aparentemente incómodo.


    —Le he hecho la autopsia al cuerpo carbonizado de esa mujer. Al facilitarnos algunos datos, hemos buscado el historial clínico de su mujer…


    —¡¿Es mi esposa?! —le grité interrumpiéndole.


    El corazón me latió desbocado como nunca lo había hecho.


    —Señor Price… —comenzó tartamudeando, intentando no apartarme su mirada y seguir con mucho tacto—. Lamento mucho comunicarle que es su esposa.


    Esas siete palabras destrozaron mi vida. La hicieron pedazos. Destruyéndome. Consumiéndome. Detrás de mí se oyó un susurro quebrado. Como otro se quedaba sin respiración. Y un llanto perpetuo.


    —No. No. Nooo —Eve se dobló gritando detrás de mí, y acto seguido se desmayó, socorriéndola Dan a tiempo de que se pudiera golpear contra el suelo.


    Yo no podía moverme.


    El mundo se abalanzó sobre mí, sin piedad. La presión de los oídos fue a más, me pitaban. Mi corazón se retorció de un dolor que jamás creí que volvería a revivir y a experimentar. Creo que alguien me estaba hablando, pero lo oía totalmente distorsionado, como si la voz se fuera alejando.


    Era ella.


    Era Adara.


    Había muerto.


    Los ojos me quemaban.


    La tierra dejó de existir bajo mis pies.


    Sus palabras no dejaron de resonar en mi cabeza, golpeándome como si fuera un látigo de fuego. Cada latido que sentía con velocidad, fue apagándose entre las tinieblas que un día Adara pudo llenar de luz.


    El forense no dejó de mirarme apenado. Apreté los puños avivándose en mi interior una furia descontrolada. ¿Muerta? No. No. No... Me negaba a aceptarlo. Lo cogí de su bata con un feroz gruñido, poniéndolo contra la pared con brusquedad.


    —¡Es mentira! —retorcí mis manos en su bata blanca—. ¡Esa no es mi mujer! ¡No lo es!


    El forense Grimes se sacudió ante mi fuerza, intentando respirar al cortarle el aire. Hizo un gesto detrás de mí. Si mal no intuía, a los guardias, para detenerlos. Y me miró con lástima.


    —Suélteme —me pidió agitado—. Sé que es duro…


    Gruñí con más ferocidad haciendo que se interrumpiera.


    —Si es ella. Quiero verla —le grité—. Muéstramela.


    —No se lo aconsejo —sus palabras salían acobardadas—. Está irreconocible. Es mejor que viva con el recuerdo…


    —¡¡Lléveme con ella!! —lo sacudí descontrolado, fuera de sí.


    —¡Sacádmelo de encima! —les exigió a los guardias con la voz ahogada y el rostro bañado de rojo.


    En cuestión de dos segundos los guardias tiraron de mis brazos y lograron soltarme, pero me sacudí como un salvaje incontrolado y logré deshacerme de ellos por un segundo, volviendo a por el forense que se protegía con los brazos pegado contra la pared.


    —¡Dónde está mi esposa! ¡Quiero verla! —grité enajenado, descontrolado.


    Los dos guardias volvieron a por mí y esta vez me tiraron al suelo sin un mínimo de delicadeza, poniéndome de rodillas, inmovilizándome con los brazos sobre mi espalda. Viendo como crispado y con el rostro consumido de furia, ese forense sacaba una jeringuilla del bolsillo de su bata. Se acercó hacia mí y a pesar de mi lucha y de forcejear con salvaje crudeza, me clavó la aguja en el cuello sin ninguna suavidad.


    Apenas sentí la aguja y el líquido que corría por mis venas.


    Seguí forcejeando, pero de pronto, me fallaron las fuerzas. La cabeza me daba vueltas. Y sentí como mi cuerpo flotaba.


    —¡¿Era necesario?! —no sé quién lo preguntó al oír su voz distorsionada.


    —Lo era —gritó enojado.


    Y caí en un profundo sueño con el nombre de Adara saliendo de mis labios por última vez.


    Navegué sin rumbo por sendas envueltas de oscuridad. La risa de Adara, tan pura, cristalina y angelical la sentía lejos. Resonaba en ecos. Intentaba llegar a ella, pero cuando estaba a punto de encontrarla, dejaba de reír melodiosamente para que de nuevo la oscuridad me abrazara y me consumiera.


    


    Los parpados me pesaban cuando intenté abrirlos. No fue hasta que pasó un minuto que lo logré, con las sienes martilleándome. Me costó mover la cabeza y me dolía el cuello. Ese maldito forense me había drogado.


    Me encontraba sobre una cama de hospital rodeado de paredes blancas. La habitación estaba fría. No fui consciente de la realidad hasta que mis ojos se toparon con los azules índigo de Dan, que estaba a los pies de la cama.


    Nos miramos fijamente.


    Se hizo un largo silencio entre los dos.


    Y la verdad me golpeó en la cara. Me abofeteó. No hizo falta que me dijera nada. Sé que no tenía que preguntarle si todo había sido una horrible pesadilla. Que me jurara que ese forense no había dicho que era Adara. La verdad de lo innegable me estaba lapidando. Los labios me temblaron y se me humedecieron los ojos agitándose mi pecho.


    —Está muerta —y algo murió dentro de mí al pronunciar esas palabras—. La he perdido.


    —Lo siento, Enzo —me dijo con la voz temblorosa y los ojos rojos. No supo que más decirme. Sé por su expresión que estaba en shock.


    —La he matado —se me quebró la voz y me abracé.


    —No —sacudió la cabeza con los ojos agrandados de ver que me echaba la culpa—. Fue un accidente.


    —Yo le dije que fuera allí —mi voz salió en un hilo y una lágrima se deslizó por mi mejilla—. Yo llené ese lugar de velas. Le dije que me esperara.


    —Enzo…


    Aparté el rostro, quebrándome.


    —Déjame solo, Dandelion.


    Me miró, y poco después asintió retirándose de la habitación. Mis mejillas estaban bañadas por las amargas lágrimas. Llenas de dolor y agonía. Levanté la mano observando la alianza de mi dedo y rompí a llorar como un niño, acurrucándome de lado.


    Yo había sido el verdugo de Adara.


    Yo la había asesinado.


    Había asesinado a mi propia esposa. Al amor de mi vida. De mi existencia.


    Hace apenas unas horas estaba feliz, y esa felicidad me había sido arrebatada. Fui expulsado de mi paraíso. Pasé por varias fases. Dolor. Furia. Impotencia. Culpabilidad. Odio.


    Me incorporé de la cama, intenté bajar pero las piernas me fallaron debido a lo adormecidas que las sentía, y me golpeé las rodillas contra el suelo al perder el equilibrio. Poco o nada fue el dolor comparado con el que estaba quemándome por dentro. Permanecí con una mano agarrada a los barrotes de la cama, siendo consciente de que había asesinado a la mujer de mi vida. ¡Yo! El dolor salió a borbotones. Mi pecho se convulsó, cabizbajo. Cerré los ojos y retorcí la boca mientras mi cuerpo se encorvaba, y exhalé un grito que salió de las profundidades caóticas de mi alma. El grito resonó en la habitación, yo mismo me hice daño, y supe que era posible que se hubiese escuchado más allá de este bloque del hospital.


    Tuya. Tuya para siempre.


    Te quiero.


    El recuerdo de Adara diciéndome el último te quiero en la ceremonia, diciéndome que sería mía para siempre antes de besarnos, hizo enfrentarme a una realidad que no sabía si podría vivir. No podré vivir sin ella. Concluí en mi mente. Me envolví la cabeza con los brazos sin despegarme del suelo.


    Nada podrá calmar mi dolor, mi pérdida, mi sufrimiento. Viviré en el infierno con la condena marcada a fuego sobre mi piel.


    Y justo en ese momento. Mi corazón murió. Murió junto con Adara.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 25


    ENZO


    


    


    Estaba viviendo mi propia pesadilla. Había deseado tantas veces de que fuera de verdad una pesadilla. Pero era la más cruda y letal de las realidades. Tenía unas cadenas alrededor de mi cuello y alguien había tirado de ellas llevándome a las profundidades más oscuras de un océano de dolor y padecimiento. El dolor por cada hora se iba transformando. Enredándose en mi alma hasta succionar mis fuerzas y energías, evolucionando a niveles que ni podía imaginar que evolucionaría para dejarme como un cadáver, envolviéndome como una telaraña para apresarme… hasta que tocó el corazón y me marcó.


    La vida puede cambiarte en un segundo. Y a mí me había tocado mi segundo. Y ahora mi vida por completo estaba destrozada.


    Me mantuve de pie, frente a algo en lo que nunca creí estar. La tumba de Adara. Mi Adara. Su entierro.


    Esas palabras se retorcieron en mi interior hasta hacerme sangrar.


    Y cerré los ojos transportándome a unas horas atrás.


    Deambulé por la habitación. Tenía sobre la cama la ropa negra que debía ponerme. Pero mirarla… me destrozaba porque sabía por qué y por quién la llevaría. Alguien de pronto tocó suavemente la puerta, y entró. Me giré viendo a Evelyn entrar con un vestido blanco. Fruncí el ceño al vérselo, pero no le dije nada. Su rostro estaba cubierto por la más absoluta pena. Sus ojos húmedos de no haber dejado de llorar. Y el matiz manchado de rojo de sus mejillas hinchadas. Evelyn y yo no nos merecíamos vivir el dolor que estábamos arrastrando.


    Se acercó a mí cohibida con sus manos entrelazadas.


    —¿Estás listo?


    ¿Listo para enterrar a mi esposa? Eso ardió en mi corazón. Desvié mi atención a la cama.


    —No. Es que no… —fue lo único que se escuchó de mis labios en un murmullo al fallarme la voz. ¿Cómo podía explicarle que me costaba un mundo vestir de luto por mi mujer, que se me retorcían las entrañas, que se me caía el mundo encima?


    —No lo hagas —se acercó hasta mí y me tomó de las manos—. ¿Alguna vez te contó Adara sobre lo que le hubiera gustado en su entierro?


    Negué con la cabeza, lacerado por el dolor. Ella se quedó mirando la ropa negra un momento.


    —A ella le hubiera gustado que en su última despedida todos vistiéramos de blanco —hizo una pausa al temblarle la voz apretando los labios—. Ella el negro no lo veía digno para la última despedida de un ser querido. Lo veía apagado. Triste.


    Me aclaré el gran nudo que se me hizo en la garganta.


    —Pero ella llevó un vestido negro en la despedida de mi madre.


    —Aceptaba la voluntad de quienes desearan ese color para su entierro.


    Clavé la mirada en el suelo atravesando una fase de recuerdos hasta llegar a los días que me quedé encerrado en el despacho después de morir mi madre. Ella vestía de blanco. Siguió velándola después de muerta. Se me encogió el corazón haciendo una mueca de dolor. Me tragué un suspiro acongojado. Eso hizo que la amara más. Mucho más, aun cuando ya no estaba con nosotros… conmigo.


    —¿Por qué? —balbuceó Evelyn soltando un sollozo y la miré destrozado—. ¿Porque la vida nos ha arrebatado a Adara?


    Parpadeé ligeramente sintiendo los ojos humedecidos. Eve apoyó su cabeza en mi pecho sacudiéndose los hombros por el llanto. La abracé contra mí sintiéndome completamente despedazado.


    —Es mi culpa —murmuré roto y atormentado—. Yo la cité en la casa de invitados. Yo llené ese lugar de esas malditas velas —expresé entre dientes odiándome.


    Negó con la cabeza, mirándome con las lágrimas en los ojos.


    —Deja de culparte.


    Eché un paso hacia atrás. Le clavé la mirada confuso y lleno de rencor conmigo mismo.


    —¿Por qué no te enfadas conmigo? ¿Por qué no me odias? Sabes que fui yo. ¡Solo yo!


    Se encogió de un hombro asomando entre sus labios una tenue sonrisa llena de amargura.


    —Porque Adara nunca lo hubiera hecho —agrandé los ojos—. Ella era la personificación de la bondad. Y sé que jamás te hubiera echado la culpa.


    Su revelación acabó por golpearme en un corazón que apenas latía de vida.


    —¿Crees que pueda hacer como Berenice? —susurró esperanzada y con una ilusión que apenas entendía que tuviera.


    —¿Hacer como Berenice?


    —Aparecerse como ella.


    


    Sentir la lluvia cayendo sobre mí me sacó de ese recuerdo. Era el único que no llevaba paraguas y que no le importaba mojarse. Calarse hasta los huesos. Y aquí estaba, vistiendo de blanco frente a la tumba de mi esposa. En el cementerio de los Williams, en la isla.


    Los bomberos finalmente dictaminaron que fueron las velas que incendiaron la casa. «Un accidente». Reportaron. Pero no fue un accidente. Si yo no hubiese puesto esas velas en la casa de invitados, Adara seguiría viva.


    Creo sin duda que me había cegado tanto en mi dolor en estas últimas veinticuatro horas que no había visto al resto. Levanté la cabeza levemente y eché la vista atrás. Aliza se estaba secando el rostro de lágrimas sosteniendo el paraguas con la otra mano, cabizbaja. A su lado estaba Declan, recitando unas palabras por el alma de Adara. Burke estaba más apartado, con una mano en el bolsillo del pantalón sin dejar de mirar entristecido la tumba. Hasta Uriel estaba aquí, apoyándonos. El único sollozo que se oía era el de Evelyn que no podía aguantar la pena, teniendo a su lado a un Dan apagado. En un momento dado, ella apoyó la cabeza en su hombro llevándose la mano a la boca para aplacar el sollozo, rodeándole Dan la cintura con el brazo.


    Arrastré los pies hasta dejarme caer de rodillas delante de la tumba de mi esposa, agarrando la tierra mojada.


    —Perdóname —le susurré con amargura.


    Y agaché la cabeza como la penitencia que siempre llevaría en mis hombros.


    —¡Joder! —exclamó Dan.


    Me volví y me alteré al ver que Evelyn se había vuelto a desmayar y Dandelion la tomaba en sus brazos, pasándole el paraguas a un Uriel alarmado.


    —Es el sexto desmayo que tiene desde ayer —la acomodó en sus brazos mirándola preocupado—. Me la voy a llevar a Johnson.


    Se apresuró a salir del cementerio. Quería ir detrás de él, pero mi corazón me impedía alejarme de Adara. Aliza se quedó entre seguirle o quedarse, intranquila por la salud de Evelyn. Nuestras miradas se cruzaron y le hice un gesto de que se podía ir tranquila. Ella apretó los labios afligida y se marchó con él. Retuve el aire en mis pulmones con la vista clavada en la lápida blanca. Cada vez me costaba más respirar. Poco después, sentí la mano de Uriel en mi hombro.


    —Una vez más lo siento de corazón, Enzo.


    Asentí agradecido y se enderezó saliendo del cementerio.


    Seguí mirando la lápida. En las letras que formaban «Adara Price». Los números que formaban su fecha de nacimiento y su… muerte.


    Agarré con fuerza la tierra, temblando de una furia que no dejaba de crecer.


    ¿Cómo iba a seguir en este mundo sin ella? No era nada sin Adara. Solo una mota de polvo. Una luz que se apagaba. Un ser inexistente. ¿Cómo iba a poder vivir con la culpa? ¿Tenía derecho a seguir viviendo?


    A dos metros bajo tierra se encontraba mi esposa. Me negaba a aceptar haberla perdido.


    Temblé de más rabia sacudiéndose mi pecho. Y me levanté con furor saliendo del cementerio con ímpetu.


    —¡Enzo! —me gritó Declan.


    Salí del camino cruzando los árboles del bosque como un Mac tíre furioso y a punto de estallar.


    —Enzo, por favor.


    Seguí furioso, caminando deprisa, por todo lo que apresaba mi pecho. El cuerpo me ardía. El alma me ardía. Pero ya no sentía nada en mi corazón. Nada. Estaba vacío. Hueco.


    —No cometas una locura —intentó que razonara porque bien me conocía de que haría cualquier cosa para reunirme con ella.


    Apreté los puños.


    —Recuerda que el momento más oscuro de la noche es cuando está apunto de amanecer…


    —¡¡Para mí todo está oscuro!! —exploté volviéndome hacia él.


    Nos quedamos cara a cara con la lluvia golpeándonos.


    —¡Tu Dios me lo ha quitado todo! —le restregué con ferocidad.


    Me entornó los ojos negando en un gesto.


    —No sigas por ahí, Enzo. Puedes arrepentirte.


    —¿Arrepentirme? —solté como una tosca ironía—. Maldigo a tu Dios. Desde este mismo momento reniego de él.


    Estudió mi expresión e hizo una mueca.


    —No pierdas la fe.


    —La fe la perdí hace muchos años. Y ahora Adara no está. No me vengas con eso de la resignación y la aceptación. Porque no lo acepto. Tu Dios se puede ir a…


    —¡Mucho cuidado cómo hablas de él! —alzó gravemente su voz haciendo que me callara bajo un rostro severo.


    Nos encaramos acercándonos más, viendo como sus ojos echaban chispas. Los dos nos estábamos empapando por la lluvia. Me daba igual si estaba siendo irracional, ya nada me importaba. No quería perder los papeles con él. Pero el mundo dejó de importarme hace exactamente un día. No necesitaba de sus consejos ni de nada que supuestamente pudiera darme «paz». Quería estar completamente solo.


    Declan echó un paso hacia atrás suavizando su expresión, suspirando con resignación.


    —Entiendo que estás cegado por la rabia y el dolor.


    —¿Lo entiendes? —asomé una leve sonrisa amarga e hice una pausa, y añadí—. A ver, dime. ¿Tu Dios todopoderoso puede devolverme a Adara? ¿Puede? ¿Puede traérmela de nuevo? ¡Habla!


    Apretó la mandíbula, apartando la mirada.


    —No —siseó y volvió a mirarme con misericordia—. Pero no puedes echarle la culpa. Y deja de culpabilizarte a ti. Así solo conseguirás dañarte.


    Estaba harto. Furioso. De que todos negaran lo evidente. Él no tenía razón. Yo era el culpable. ¿Por qué todos me decían lo contrario? Así lo que conseguían es que me sintiera el ser más miserable y mierda de la existencia de la humanidad.


    —Sé que perder a Adara te va a llevar por los senderos más oscuros. Pero tienes que luchar. Así ella lo habría querido. No dejes que su amor se apague en tu corazón.


    Sacudí la cabeza casi riéndome, repasando una mano por mi rostro empapado.


    —¡Y me lo dices tú! ¿En serio? Cuando perdiste a la mujer de tu vida. ¡Y ella sigue viva! —su cara se transformó, dura, pétrea. Tal vez no se había esperado que se lo restregara—. Aliza y tú estabais locamente enamorados y de la noche a la mañana ese amor desaparece.


    Vi cómo se encorvaba y le costaba pronunciarse, aclarándose la garganta.


    —No es el momento de hablar de eso.


    —Nunca es el momento, Declan —repliqué con brusquedad—. Das mil consejos, pero tú necesitas tu buena ración. Dime que pasó entre vosotros. Porque fue algo que os tuvo que marcar para siempre. Para que tú te metieras a cura y ella dejara de creer en el amor —esperé una respuesta que no llegó y a cambio seguí cegado por mi dolor—. Tal vez tú tengas la culpa de que ella haya dejado de creer en la felicidad y en el amor.


    No me aguantó más la mirada y la apartó. Su gesto se retorció. Se llenó de dolor y padecimiento. Su mirada marrón se quedó ausente un instante.


    —No voy a hablar de un amor que ya está muerto.


    —¡Mi amor si está muerto! —me señalé el pecho con fiereza—. Joder —me giré hacia otro lado con frustración salpicando agua, mirando como mis manos temblaban—. Iba a llevarla a la mejor luna de miel que conocería de su vida. Iba a regalarle un Porsche a nuestro regreso. Qué conociera Horizon Price. ¡Le habría regalado el mundo si me lo hubiese pedido! Teníamos planes. Futuro —apreté los labios al temblarme la voz, conteniendo toda la rabia en los puños—. Pero la vida me la ha arrebatado. Lo más sagrado. Mi Adara había hecho que de nuevo creyera en la vida. Le prometí que la protegería. ¡Y no lo hice! —murmuré con la vista clavada en la tierra mojada y me enderecé hablando con una voz más glacial y terminante—. Quiero que nadie vuelva por la isla. Os lo prohíbo. Quiero estar aquí solo.


    Viviré aquí, solo. Exiliado en la oscuridad.


    Todo se quedó en silencio, con las ramas de los árboles meciéndose al viento y la lluvia fría. Los pasos de Declan se acercaron más y sentí su mano en mi hombro que me hizo tensarme, pero no me aparté.


    —Sé que no hay palabras para que puedas hallar la paz y ese consuelo que hace que podamos vivir día tras día —cerré los ojos con una expresión amarga y su voz suave siguió—. Vive tu duelo, Enzo. Si tienes que gritar. Grita. Si tienes que llorar. Llora. Si tienes que romper algo. Rómpelo. Pero vive tu duelo. Solo así podrás hallar la paz que tanto está buscando tu corazón.


    Lo oí marcharse. Y me volví viéndolo como se iba, cabizbajo. Me golpeó la culpa de cómo le había hablado, restregándole su antigua relación con Aliza. Reabriéndole viejas heridas y recuerdos del pasado que herían. Porque sé que él también había sufrido con esa relación que terminó mal. Posiblemente había perdido a un amigo.


    Visualicé en el camino principal a Burke. Cuando Declan pasó por su lado, él me miró. Me conocía muy bien para saber que no necesitaba a nadie en estos momentos. Agachó la cabeza y fue tras Declan.


    La soledad me abrazó en cuanto me quedé solo y la oscuridad le dio la bienvenida. Lleno de rabia, pegué un puñetazo a un árbol siendo consciente de que me había hecho sangre en los nudillos. En ese momento me di cuenta de que estaba mucho tiempo lejos de ella. Y regresé de inmediato al cementerio llegando a la tumba de Adara.


    Me arrodillé frente a la lápida sin importarme mancharme de barro. La observaba como si fuera lo único que me hiciera respirar y aceptar seguir vivo.


    —No hemos tenido nuestro primer baile como marido y mujer —y pronunciarlo hizo que me ahogara más en mis tormentos—. Tomarte en mis brazos en el umbral de la casa como marca la tradición. Me han arrebatado todo.


    —No lo acepto. No puedo. No puedo vivir sin ti —le susurré torturado.


    Me hice un ovillo en la tierra húmeda sin importarme que estuviera lloviendo, que me manchara de barro o del frío que hacía y que eso podría hacer que pillara una pulmonía. Poco tiempo después, escuché un gemido y levanté un poco la cabeza viendo a Shamus dándome con el hocico en el rostro para que me levantara. Me negué a hacerlo y él se puso a mi lado poniendo su cabeza sobre mi pecho, me lamió el cuello, y no dejó de gemir preocupado o triste.


    —La hemos perdido, Shamus —se me quebró la voz—. Hemos perdido a Adara para siempre.


    Él aulló en respuesta levantando un poco su cabeza. Y el dolor volvió a salir a borbotones. Lo más doloroso y desgarrador era saber, que aun cuando era el deseo que más anhelaba, nunca más volvería a ver a Adara.


    Cerré los ojos solo un momento con un recuerdo viniendo a mi mente de una semana atrás.


    —Hace un frío de muerte ahí fuera —me di calor en las manos frotándomelas al tiempo que entraba al dormitorio, tiritando.


    Adara dejó el libro sobre la mesita acomodándose más en la cama, y abrió los brazos hacia mí con una sonrisa destellante.


    —Ven. Que te doy mi calor —agitó sus manos hacia mí.


    Esbocé una sonrisa.


    —Mátame si algún día te digo que no.


    Entré en la cama y me arrebujé contra su cuerpo. Sus brazos me envolvieron, apoyando mi cabeza en su pecho. Me relajé tanto en sus cálidos brazos que conseguí adormilarme.


    —Estás helado —me frotó los brazos—. ¿Qué hacía Shamus fuera a estas horas de la noche?


    —No lo sé —murmuré —. Parecía inquieto. Como si hubiera visto algo que no le gustara. Seguramente fue algún animal.


    Oí como suspiraba acariciándome el pelo.


    —Nunca me cansaré de esto —dije—. Estar en tus brazos es mi lugar favorito.


    —Y el mío —me aseguró—. Morir en tus brazos sería una de las muertes más deliciosas.


    No me gustaba que mencionara la muerte. Intenté quitarme esa mala sensación que me sacudió.


    —Pero eso será dentro de muchos, muchos años. Cuando seas una viejita.


    —Una viejita arrugada y poco atractiva —resaltó desanimada.


    Apoyé mi barbilla sobre su pecho mirándola con un brillo juguetón. Le subiría el ánimo en cuestión de segundos. Tenía una técnica infalible. Ella no pudo más que sonreír al mirarme.


    —Pues esa piel arrugada seguiré llenándola de caricias, de besos —musité sobre su piel con sensualidad—. De caricias con mi lengua. Y para mí siempre serás atractiva.


    —¡Enzo! —rió sintiéndome pleno al oírla—. Qué imagen más rara he visto de nosotros a esa edad —sé que se refería a mis caricias con la lengua.


    —Ni cuando tenga ochenta años te pienso soltar de mis brazos —le juré apretándola más contra mí—. Nunca.


    Y de pronto comencé a hacerle cosquillas consiguiendo que se retorciera debajo de mí, no parando de reír. Me encantaba que suplicara clemencia. Y que yo ganara siempre el juego.


    


    El recuerdo me expulsó a la cruda realidad de donde estaba. Si era una tortura. Si era enfermizo. Me daba igual. Necesitaba estar cerca de Adara, recordarla, sentirla aún en mi piel.


    No me moví ni un centímetro de ese lugar. Perdí la noción del tiempo. Tanto. Que para mí cayó pronto la noche. Todo estaba a oscuras. Con la luz de las farolas del cementerio iluminando el tramo del camino. Había dejado de llover. Pero seguía empapado. Estaba congelado pero poco me importaba. Y me di cuenta en ese momento que Shamus ya no estaba a mi lado. Levanté la cabeza aturdido y desorientado. ¿Dónde se había metido?


    —Enzo.


    Mi cuerpo se tensó y me puse de pie rápidamente con el corazón latiéndome a mil por hora al reconocer esa voz. ¡Adara! Por mi mente cruzó lo que me dijo Evelyn sobre ella antes de su entierro, y mi pecho comenzó a agitarse de lo abrumado que me sentí en ese instante. La busqué desesperadamente con la mirada entre la oscuridad de donde había procedido su voz.


    —¡Adara! —grité.


    La luz de las farolas no llegaba a esa zona de los árboles. Y una silueta, de pronto, se escabulló alejándose de mí.


    —No. Espera —grité agónicamente.


    Fui detrás de ella desesperado, dejándome los pulmones, con el corazón sintiéndolo en la garganta.


    —¡Adara!


    Crucé los árboles y llegué al camino principal. Giré sobre mí mismo, turbado, con el frío de la noche penetrando en mi piel y el vaho saliendo de mi boca sin parar. Varias de las farolas empezaron a parpadear dejando la luz más tenue y haciendo más difícil la visión. Dios. ¿Me estaría volviendo loco? ¿Era ella? De pronto, vi por el rabillo del ojo la tela de un vestido que se marchaba en dirección a la mansión, y la seguí en plena oscuridad. ¿Por qué huía de mí? ¡Por qué! Necesitaba verla. Lo necesitaba.


    Llegué fatigado a la mansión encontrándome la puerta abierta.


    —¡Adara! —grité ahogado, entrando con brusquedad.


    ¿Por qué me había llevado a la mansión?


    —No soy Adara, Enzo.


    Cerré los ojos con sufrimiento al notar más clara esa voz. Había sido una ilusión provocada por mi desesperación. Me giré hacia esa voz y me topé con Berenice en la entrada de uno de los pasillos. El dolor me quemó al creer que había sido Adara.


    —Berenice —susurré conmocionado. Me quedé paralizado sin dejar de observarla frente a mí. Pero si ella estaba aquí. Tal vez Adara podría estar cerca. Fui hasta ella con premura—. ¡Berenice! —grité arrodillándome—. Por favor. Dile a Adara que venga. Necesito verla.


    —Enzo —su voz sonó tocada e impresionada de verme de rodillas y suplicándole.


    —Por favor. Por favor. Lo necesito —dije lleno de ansiedad—. Necesito que me perdone. Yo no quería abandonarla. No quería que le sucediera nada. Quiero abrazarla. Tocarla. Sentirla…


    —¡Enzo! —me hizo callar al sonar exigente y amargó su expresión—. A un fantasma no puedes tocarlo. Y no todos lo que mueren se quedan en este mundo porque viajan hacia el mundo de las almas eternas.


    La realidad de sus palabras me golpeó con las lágrimas cayéndome. Agaché la cabeza.


    —Es que teníais que haberme hecho caso… —chasqueó la lengua. Parecía un reproche—. Esa tumba. Dean. ¿Por qué no la habéis visto? Tal vez todo sería tan distinto.


    Apenas la estaba escuchando encerrado en mi dolor.


    —La necesito —balbuceé.


    Se agachó hasta mi altura poniéndose de rodillas.


    —¿Puedes hacer que venga? —la miré suplicante.


    —No puedo —murmuró impotente.


    Agaché la cabeza de nuevo.


    —Porque ella no está aquí. No está conmigo.


    Me quedé turbado, observándola.


    —¿Ella ha cruzado esa especie de luz de la que hablan?


    Temblé ante ese pensamiento.


    —No.


    ¿Entonces que quería decirme realmente? Se encogió temerosa mirando a los lados como si no se sintiera segura estando aquí hablando conmigo.


    —Soy un hombre vacío sin ella, Berenice.


    Su expresión se acongojó.


    —No puedo soportar su ausencia sin que me queme.


    —¡Maldita sea! —era la primera vez que la oía maldecir como si estuviera sopesando algo—. Ella creo que lo sabía. Pero no ha hecho nada. Dejó que sucediera.


    —¿De qué estás hablando? —quise saber.


    Me miró firme y decidida.


    —Se acabó. Tienes que saberlo. No puedo verte así. No lo mereces. Aunque ella me niegue la vida para siempre, tienes que saberlo. Adara est…


    Jadeó volviéndose hacia atrás cortando sus palabras de un plumazo. ¿Qué la había alterado tanto? Me incliné hacia un lado y observé lo que ella. Todo mi cuerpo se tensó. Mis ojos chocaron con una mujer al fondo del pasillo envuelta por una capa blanca atada a su cuello, con unos mechones de color azabache cayendo por su pecho, y una capucha que ocultaba su rostro y solo se visualizaba su boca.


    ¿Esa era de la que Berenice no podía hablarnos? La propia Berenice tembló como un terremoto y gimió como si el terror la gobernara, desapareciendo sin aviso.


    —¡No! —intenté tocarla extendiendo mis manos y al perder el equilibrio tras impulsarme, me caí golpeándome la barbilla. El dolor ardía y me puse boca arriba frotándome la barbilla. Joder. Incliné la cabeza hacia atrás mandando la mirada al pasillo. Esa mujer encapuchada ya no estaba.


    Maldita sea.


    Ahora lo había comprobado con mis propios ojos.


    Berenice le tenía un miedo atroz a esa que de pronto se había atrevido a entrar en la mansión.


    Me levanté como un errante, caminé unos pasos y me quedé ahí en medio del recibidor con los hombros encorvados y el alma destrozada. Estaba empapado. Muerto de frío. Y aun así no me importaba lo más mínimo.


    ¿Qué quiso decirme Berenice?


    Mis ojos se movieron hacia las escaleras, y decidí subir a la segunda planta. Me planté frente a la puerta de nuestra habitación. Sin moverme durante más de cinco minutos. Me estaba atormentando, lo sé. Pero era la única forma de sentirla. Y entré. El frío que la envolvía me subyugaba, la calidez que hubo una vez, ya no se encontraba. Ya no había vida en ella. Tragué saliva con trabajo. Parecía que aún la escuchaba hablarme o reír. Esa dulce y angelical risa que me estremecía y me llenaba de vida.


    Caminé por la habitación sin saber qué hacer y qué estar ahí me producía el doble de dolor. Después de la boda pasaríamos un día aquí y nos marcharíamos a nuestro primer destino de la luna de miel. Me acerqué a la cama y vi como el camisón de Adara descansaba sobre ella. El camisón azul que tanto le gustaba. Acaricié la tela del camisón con las yemas de los dedos y sentí como la piel se me erizaba. Lo tomé entre mis manos. Y siendo una completa locura. Me di la vuelta y anduve hacia el armario, lo abrí y tomé de la tercera balda el perfume de Adara. El que a mí tanto me encantaba. El que me volvía loco cada vez que se lo ponía. Rocié unas pequeñas gotas sobre el camisón. Y hundí mi nariz en él, inspirando. En ese instante en el que cerré los ojos y mis fosas nasales se llenaron… la sentí a ella. Cálida. Pura. Olía a ella. Todo se volvió más intenso. Vivo. Me calmó por varios segundos. La tempestad que arremetía contra mí fue apaciguándose en mi interior, permitiéndome unas milésimas de paz. Pero como todo en la vida. Se desvaneció. No duró nada. Y el dolor, la desolación y la rabia arremetieron con el doble de fuerza. Solté un sollozo hundiendo mi cara en el camisón sacudiéndose mis hombros.


    Me estaba torturando. Pero era la única forma de tenerla cerca.


    El vacío me consumía desde adentro.


    Caí en la oscuridad.


    Preso.


    En el exilio.


    Sin retorno.


    Sin resistirlo más, metí la mano en el bolsillo del pantalón y tomé mi iPhone y marqué un número. Necesitaba escucharla. Desesperadamente. Sonó un tono, dos, tres, cuatro… Todos los que se necesitaban para que saliera el buzón de voz.


    «Hola, soy Adara Williams. Ahora mismo no puedo atenderte. Pero si me dejas un mensaje, intentaré llamarte lo antes posible.»


    Solté aire, trastocado, con las emociones revolucionadas, sintiendo como el corazón se me aceleraba al oírla y me hacía sentir vivo durante un segundo. Las piernas me temblaron y dejé que mi espalda chocara contra la pared, deslizándome hasta quedarme sentado en el suelo. En una mano tenía el camisón y en la otra el iPhone; no dejaba de llamarla. Si tenía que reventar de dolor, que así fuera, pero necesitaba escucharla. Necesitaba sentir que aún estaba conmigo.


    Me quedé sentado en la esquina más alejada y oscura de la habitación con el camisón sobre un lado de mis mejillas y el iPhone en la oreja. Qué era enfermizo. Loco. Irracional. Delirante. No me importaba. Solo de esta manera me hacía sentir que seguía respirando.


    No dejé de llamarla para escuchar su dulce voz; teniendo conmigo su móvil en uno de los bolsillos.


    Tal vez si nunca le hubiera pedido a Aiden que la buscara, sino la hubiera encontrado. Ella tal vez seguiría vivía. Viva y lejos de mí. Pero viva. Pensar eso me desgarró, hizo que mi mundo se volviera más oscuro. Intenté no dormirme, no quería hacerlo, porque presentía lo que iría a pasar, pero llevaba desde ayer sin dormir, machacado, molido. Y en varios parpadeos, el sueño pudo conmigo a pesar de luchar contra él.


    Y no sé en qué momento lo hice, pero al despertar, me encontraba en la cama. No en la cama de la habitación de la mansión Williams, sino del dormitorio de la mansión Price.


    El sol entraba a raudales por las ventanas bañando el dormitorio con su calidez.


    Quité la sábana de mi cuerpo y caminé hacia fuera, bajando hacia el hall. La puerta principal estaba abierta. ¿Qué estaba pasando aquí?


    Salí viendo una leve niebla rodeando la mansión. No sé lo que significaba todo esto. Me sentía extraño y confuso. Estuve a punto de girarme para entrar cuando escuché una risa angelical que venía más allá de los árboles. Mi cuerpo se agarrotó mirando ansiado y abrumado esa dirección. Mi respiración se apresó, y no dudé en atravesar todos los árboles y llegar a una pradera qué había en una de las hectáreas, repleta de flores silvestres. Aquí no había niebla. El sol bañaba la pradera dándole una clara y brillante luz. Rodeada de esas bellas flores, había una mujer. Me daba la espalda. Su pelo marrón chocolate resplandeciente y sedoso caía seductoramente por su espalda. Reconocía ese esbelto y escultural cuerpo —propio de una Diosa— aunque me diera la espalda.


    El corazón se me disparó como un loco.


    Hice una mueca de dolor.


    —Adara —susurré conmocionado.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 26


    ENZO


    


    


    Ahí estaba. Mi ángel. Mi sol. Mi luz. Su cuerpo estaba abrazado por un vestido blanco que llegaba al suelo. Daba vueltas rodeada de esas flores. Parecía feliz, con un optimismo rebosante. Y no hizo mucho para contagiarme de su espíritu fuerte y feliz.


    Caminé a través de las flores y ella se detuvo justo delante de mí. Ensanchó la sonrisa más pura y dulce que tambaleó mis emociones, inclinando la cabeza hacia un lado. Nos miramos a los ojos fijamente lo que pareció una eternidad. Y me ahogué en esos ojos azules de Diosa que un día se llevaron mi corazón para hacerlo su dueño.


    —Has tardado mucho —me reclamó divertida.


    Dolía. Porque no era real. Nada de esto lo era.


    Mi sangre se calentó a través de mi piel al notarla tan cerca de mí. Traté de calmar mi estado al verla, al sentirla, al tenerla tan cerca. Y no dudé ni un instante en estrecharla entre mis brazos ahogando el aire de mis pulmones, hundiendo mi rostro en su hombro. Olía a rosas. A su perfume de Gucci. Ella enterró su rostro en el hueco de mi cuello y mi corazón golpeó frenético, vivo, como un loco desesperado porque esto fuera real.


    Rió suavemente plantando un beso contra mi garganta. Y cerré los ojos ante la sensación que me fustigó. Sabía que tenía una mente retorcida, pero que me hiciera soñar con Adara me había dejado del todo tocado.


    —No es real —musité.


    Ella levantó el rostro para que nuestros ojos se encontraran.


    —Será tan real como tú quieras que sea. Depende de ti.


    ¿Qué quería decirme con eso?


    —¿Dónde estás? —me atreví a preguntar.


    —Estoy tan cerca de ti. ¿Es que no me ves?


    Negué con la cabeza golpeándome el dolor y el sabor amargo de las lágrimas.


    —Estás… muerta —logré decirle con el cuerpo temblando.


    Su boca formó una «o» y sonrió con ternura.


    —Estoy bien.


    Fruncí el ceño.


    —Por mi culpa estás muerta —logré articular sin dejar de acariciar su rostro de porcelana. No podía dejar de tocarla—. Perdóname.


    —Estoy bien, Enzo —repitió con más firmeza.


    —Deja de decir eso —le rogué destrozado.


    —Es la verdad.


    Mis ojos se deslizaron hacia sus labios provocativos y me sentí febril. Sentía la necesidad de besarla. Ardiente. Y desesperadamente. Como un loco. Pero tenía miedo de que se evaporara si lo hacía.


    —No quiero dejarte —expresé con la voz temblorosa—. Quiero estar aquí para siempre.


    De pronto, escuché como saltaba una chispa y se hizo un anillo de fuego a nuestro alrededor prendiendo las flores. Mi expresión se quedó lívida y agarré de los brazos a Adara con pánico.


    —¡Tengo que sacarte de aquí!


    —Enzo —su voz sonaba tranquila y sin pánico.


    La contemplé con estupor. ¿Por qué me sonreía en una situación peligrosa?


    —No —sacudí la cabeza, frenético, estrechándola entre mis brazos para alejarla del fuego y protegerla aunque yo resultara herido—. El fuego te va alcanzar. No puedo verte morir en mi sueño.


    —Enzo —sus largos y delicados dedos recorrieron mi mejilla y me quedé sin aire al sentir como calmaba mi pánico con su simple roce—. No me está tocando. No me va a quemar. No lo hará. ¿No lo ves?


    Atisbé lleno de pavor como a nuestro alrededor estaba el círculo de fuego, el candente calor que venía hacia nosotros era leve y el fuego no avanzaba. Era verdad. No se acercaba. ¿Qué significaba eso?


    —Estoy bien, Enzo.


    La miré acongojado, sin soltarla de la cintura. Apoyé mi frente en la suya memorizando cada milésima de este momento.


    —Enzo —me susurró con suavidad erizando mi piel y sus labios recorrieron mi mejilla hasta mi oreja—. Encuéntrame.


    Cerré los ojos en ese sueño sintiendo una lágrima deslizándose por mi mejilla…


    


    …Y abrí los ojos a la realidad notando como aún esa lágrima descendía por mi mejilla. Mis ojos llenos de sombras se abrieron del todo. Desperté otro día en el cual no me importaba tan siquiera seguir viviendo. Esa lágrima me confirmó lo que ya sabía. Qué todo había sido un sueño. No había tenido ese momento donde a veces confundimos lo irreal con lo real. Yo lo supe desde el mismo instante en que había abierto los ojos a un mundo del que ya no tenía sueños. Esperanzas. Felicidad. Risas. Amor. Deseo. Vivía una existencia carente de vida.


    Me incorporé del suelo con los músculos agarrotados y una molestia en el cuello, observando el iPhone sin batería y el camisón de Adara sobre mi regazo. El sol entraba con intensidad en la habitación y guiñé los ojos con molestia. Era de día.


    Finalmente me levanté del suelo y me acerqué a la cama para dejar el camisón. Miré el hueco vacío donde debería estar Adara. Pero no estaba. Nunca más lo estaría. Acaricié esa parte de la almohada con los nítidos rayos del sol atravesando las ventanas. El dolor seguía ahí, latente, tan presente como ayer. No se desvanecía.


    Y salí de la habitación. Pero, ¿para qué? Ya nada tenía sentido.


    Declan quería que viviera mi duelo. Pero cómo hacerlo cuando no podía aceptar la muerta de Adara.


    Nunca lo haría.


    Me habían quitado lo más sagrado de mi vida. Mi Adara. Mi mujer. El amor de mi vida.


    Necesitaba volver a respirar sin que su ausencia destrozara mi alma. A mi corazón ya lo había dado por perdido. Se lo llevó ella.


    


    DOS DÍAS DESPUÉS


    Pasó el tiempo. Lento. Lacerante. Carente de vida para mí. Su ausencia me destrozaba, desgarrándome de dentro hacia fuera. Los demonios habían vuelto. Tejiendo sobre mi cuerpo con sus abismales tinieblas y habían decidido corromperme más. Obligándome a quedarme de rodillas en su oscuridad, mostrándome cuanto dolor podía padecer. El que me merecía.


    Deambulaba como un alma en pena de un lado para otro de la mansión. No volví a entrar a la habitación. Y mucho menos en el Salón de Esgrima & Ballet. Apenas dormía. No comía. Y respiraba porque tenía que hacerlo. En ocasiones había intentado ahogar mi dolor en el alcohol. Pero cuando tenía la botella de whisky en la mano la estampaba contra la pared sin beber ni una sola gota.


    Donde estaba más tiempo exiliado era en el despacho de Leonard, encerrado, sentado frente al escritorio con la fotografía de Adara en mis manos.


    Acaricié su rostro risueño. Y medio sonreí sin dejar que la tristeza se desvaneciera.


    Viajé hacia un recuerdo no muy lejano. Dos semanas atrás. Cuando estaba en este mismo despacho.


    —¿Se puede saber qué es esto?


    Adara me puso una foto sobre el escritorio. Levanté la vista y me quedé tenso al ver que era la única foto que tenía de ella; de la investigación que hizo Aiden.


    —Estaba ordenando la ropa de la cómoda y la he encontrado en uno de los cajones —me explicó.


    Fue una mala idea guardarla en el tercer cajón de la cómoda. Pero en su momento no lo pensé. Me atreví a mirarle a la cara. Tenía el ceño fruncido y los labios apretados en una fina línea. ¿Estaba enfadada? ¿Molesta? No sería para menos.


    —No sé qué decirte.


    Apoyó las manos en el escritorio.


    —Empieza por la verdad. Porque tiene pinta de que es un investigador que me siguió y me sacó la foto. ¿Me equivoco?


    —Estás en lo cierto.


    Resopló.


    —¿Y por qué no me lo dijiste?


    La verdad. No sabía por qué.


    —¿Por qué la conservas? —siguió al verme callado—. Ni siquiera miro a la cámara, ni sonrío. Y tenía prisa —se miró en la foto casi riendo, porque tal vez recordaría ese día.


    —Quería tenerla porque es la única foto que tengo de ti —le confesé.


    Me miró fijamente.


    —Oh —se sonrojó, ojeó otra vez la foto y la dejó sobre el escritorio. Lo rodeó con intención de acercarse a mí, y apoyó las manos sobre los reposabrazos haciéndome girar hacia ella, y se sentó en mi regazo.


    —¿Y por qué no me lo has dicho? —me rodeó el cuello con sus brazos con una voz dulce.


    —¿No estás enfadada?


    Frunció ligeramente los labios, mirando de reojo la foto.


    —No —sacudió la cabeza sonriendo.


    Suspiré con alivio.


    —Vamos a ponerle una solución a esto. Dentro de poco vamos a ser marido y mujer y aún no tenemos una foto de novios —sacó su móvil—. Nos vamos a hacer un álbum.


    —¿Conmigo?


    Enarcó una ceja asombrada de mi pregunta.


    —No. Sola. Porque me encanta las fotos en las que salgo sola —me expresó irónica.


    Reí y me acerqué a su mejilla cuando me señaló con el dedo que le diera un beso ahí. Mi barba le hizo reír y ella nos sacó una foto en ese instante. La miró en su móvil y los ojos le brillaron saliendo un sonido de alborozo de su garganta, plantándome un beso en los labios.


    —Te quiero. Mi perfecto y sexy Don Mandón.


    


    El recuerdo se desvaneció.


    Esa fue la primera de muchas fotos.


    Me quedé vacío. Solo. Con la risa de Adara aún resonando en mis oídos. Con brusquedad me levanté del asiento ferozmente y arrasé con todo lo que había en el escritorio, cayendo estrepitosamente al suelo. Menos su foto; era intocable. Me quedé con los puños apoyados en el escritorio, cabizbajo, hundido.


    Las siguientes horas estuvieron repletas de llamadas en las que dejaba que el teléfono de la mansión sonara y sonora y saliera el contestador. Pero no le prestaba la mayor atención a ninguna de ellas, dejándolas pasar.


    La primera llamada fue de Uriel.


    «Enzo, sé que no es momento, pero con lo que me dijiste me dejaste pensando. Allí, cuando fui al hospital —suspiró—. No sé si es que con la muerte de tu esposa estoy algo paranoico y quiero que vuelvas a ser el que vi en la boda, tan feliz y lleno de vida —hizo una pausa larga—, pero como me dijiste que te atendió el forense Mauricio Grimes y que era joven. Yo te puedo asegurar que no es tan joven, roza los sesenta… y no sé… llámame en cuanto estés preparado.»


    Luego fue un constante bombardeo de Dandelion.


    «Enzo. Sé que no quieres ver a nadie. Qué necesitas volver a encerrarte en ti mismo. Pero te guste o no oírlo. La vida sigue. Y sé que Adara no le gustaría verte así. Lucha. Y vive por ella.»


    «Evelyn quiere volver a la isla. Dice que quiere hacer como tú —hizo una pausa como si le costara seguir—. Vivir solo de su recuerdo. Pero no puedo permitirlo. No puedo permitir que ella también se hunda. Como tú estás haciendo. Todos estamos destrozados, sé que tampoco nuestro dolor es comparable con el tuyo, pero necesitas volver a respirar Enzo.»


    «Aliza y yo hemos estado llamando a la puerta principal. Sé que estás ahí. Han pasado dos días. ¿Quieres convertirte en un ermitaño y estar encerrado día y noche en la mansión?»


    «No cometas una locura. Te conozco para saber lo que está pasando por tu cabeza. Como mañana no tenga ninguna respuesta de ti me veré en la obligación de echar la puerta abajo y sacarte de allí. Y si tenemos que liarnos a golpes. ¡Lo haremos! Pero te sacaré de allí. Ninguno de nosotros queremos que luches solo. ¿Por qué te encierras en la mansión? Allí todo será más doloroso. ¿Por qué te produces ese daño?»


    Sentía a Adara por cada esquina de la mansión. Allá donde iba, allí la encontraba y su imagen se difuminaba por el recuerdo perdido. A veces para torturarme y que la vida fuera más llevadera, me la imaginaba abrazándome por la espalda, sintiéndola sobre mi piel, oyendo su risa hermosa y perfecta en mi oído, diciéndome un «te quiero» que me llenaba con un poco de luz. Pero volver mi rostro hacia su sombra, era hacerla desaparecer viéndome en la completa oscuridad y penumbra.


    Los silencios se habían vuelto eternos. Mirarme en el espejo no fue sorprendente. Verme alicaído. Con las ojeras más oscuras y con un matiz morado que parecía un enfermo de gravedad. La barba que me dejaba descuidada. Pero esto me enseñaba que seguía vivo día tras día, por desgracia.


    Mi iPhone no dejó de sonar durante más de diez minutos. No paró. Sé que era Dan, ahora lo estaba intentando por el móvil. Traté de pasar de él, pero su insistencia pudo conmigo, incluso consiguiendo que aborreciera la música de la llamada. El dolor se convirtió en rabia al rebasar mi paciencia. Y en un arrebato lo descolgué.


    —Dan, no quiero…


    —No soy Dan.


    Me tensé apretando la mandíbula. ¡Tommy!


    —¡Qué quieres! —farfullé—. No estoy para tus mierdas.


    Era tan vil y engreído que se saltaba la orden de alejamiento en la que incluía las llamadas. Fui a colgar pero al escucharlo no sé por qué lo dejé seguir.


    —A mí sí me importa una mierda si quieres denunciarme por saltarme la graciosa orden de alejamiento —se detuvo como si se deleitara con lo siguiente—. ¿Estás satisfecho?


    —¿Satisfecho? —repetí perdido.


    —Tú mataste a Adara. Tú y solo tú eres el culpable. Intenté alejarla de ti, pero ahora mira donde está… muerta.


    Me quedé congelado en el sitio con mi rostro descompuesto. Nunca me había afectado nada de lo que siempre me culpó. Pero esta vez era distinto. Sus palabras, aunque me reventaran de furia, sabían cómo asesinar a mi corazón y hacer de mi culpa una condena perpetua.


    Intenté controlar mi salvaje respiración.


    —Vuelvo a Roundstone y me entero de que ella está muerta. Los dos la hemos perdido —su voz sonaba rencorosa y dolida—. Todo lo que tocas, acaba pudriéndose. Tú la has matado. Imagínatela. Cuanto habrá gritado del peor dolor que existe mientras se quemaba viva. ¡Asesino!


    Mi iPhone terminó estampado contra la pared con un grito feroz saliendo de mi pecho. Sus palabras lograron conseguirlo. Qué ya no pudiera más y que me viera expuesto a arrojarme por el precipicio sin importarme la vida. Ya no soportaba continuar, me costaba respirar. Y me encaminé hacia mi destino. Cegado por el dolor y la rabia. Entré en el salón principal caminando directamente hacia el cuadro de caballos. Lo quité, observándose una caja fuerte dentro de la pared. Metí la combinación y saque el revólver, acariciando el cañón.


    Era lo que necesitaba. Que alguien me echara la culpa, me empujara al vacío, a la oscuridad… a la desesperación. Y si eso tenía que hacerlo el miserable de Tommy… lo aceptaba. Mi pulso no temblaba lo más mínimo. Ni mis ojos dejaban de mirar el arma. Dicen que este es el camino más fácil —el de cobardes— pero quienes lo dicen no habían vivido cuatro muertes de sus seres queridos, no habían enterrado a la única mujer que me había dado luz y color a mi mundo. Ellos no habrán sentido lo que yo.


    Mantuve la atención en el revólver levantándolo, sin flaquear.


    No podía vivir en un mundo donde Adara no estuviera.


    ¿Entonces qué demonios me estaba impidiendo que me encañonara el arma en las sienes y acabara con todo?


    Me tienes a mí. Porque nadie va a poder distanciarme de ti. Nadie.


    Mi cuerpo se convulsó de oír a Adara en mis pensamientos. Ese recuerdo parecía tan lejano. Su dulce voz me alejó un poco de la locura que iba a cometer. Sé lo que intentaba mi corazón. Detenerme. Apreté la boca, encogiéndome.


    —Sal de mi cabeza, Adara —le pedí en un susurro—. Necesito hacer esto. Necesito estar contigo —levanté más el revólver, esta vez temblándome el pulso.


    Los recuerdos volvieron a asesinar mi cabeza.


    Nunca me dejes.


    Nunca.


    —Pero me has dejado —susurré atormentado manteniendo los ojos cerrados.


    Estoy aquí, Enzo. Siempre estaré aquí. Contigo. A tu lado. En cada amanecer y anochecer de tu vida. Soy más que tu novia, soy tu amiga y ese hombro donde puedes apoyarte.


    Solté el arma como si quemara, golpeándose contra el suelo, resonando aún la voz de Adara en mis recuerdos. Me quedé con los hombros caídos y los puños apretados. No podía hacerlo. Y saberlo me mató en vida propia. Me tapé los oídos encorvando mi cuerpo, intentando desvanecer el dolor que me hostigaba.


    Respiré ferozmente, subiendo y bajando mi pecho con velocidad. Y acabé por explotar. Sacándolo todo de mí.


    —¡Por qué! —vociferé.


    El recuerdo de sus votos vino a mi mente.


    Te elegí a ti. Elegí caminar juntos el primer día de nuestra vida. Elegí ser tuya. Elegí ser tu amiga, tu amante, tu compañera de viaje…


    Lo primero que hice fue tirar una butaca contra el suelo con ferocidad, convertido en una bestia incontrolada.


    —¡Por qué! ¡Por qué! ¡Por qué me la quitaste!


    Adara seguía perforándome el corazón recitando sus votos.


    Viviré para amarte, para cuidarte, para animarte en tus sueños y promesas. Seré tu roca, tu brújula, el hombro donde apoyarte cuando más lo necesites. Darte mi calor en las largas noches de invierno. Y ser tu fortaleza cuando te sientas al borde del precipicio…


    Lo siguiente que cogí fue un jarrón de porcelana tirándolo al suelo y convirtiéndose en mil pedazos. Necesitaba saciar la rabia, el dolor que me consumía. Todo a mi paso era arrasado. Muebles. Objetos. Todos víctimas de mi ira.


    —Me la devuelves y me la quitas. ¡Qué planes tienes para mí! ¡Qué malditamente quieres! Ya me has destrozado por completo. Me quitaste a Sam. A mi padre. A mi madre. ¡¡Y ahora a Adara!!


    Eres el único hombre que me ha hecho ver el verdadero amor. Te prometo mi confianza, mi lealtad, mi fidelidad. Estar ahí siempre para ti. En los buenos y malos momentos. Ser para siempre tu puerto seguro. Quiero envejecer contigo y construir nuestro propio hogar…


    —Cuánto más quieres destrozarme. ¡¿Por qué no acabas conmigo de una vez?! ¡Dime en que he fallado para que me la arrebataras de mis brazos!


    Prometerte que nuestro amor se fortalecerá con el tiempo, porque ver el mundo a través de tus ojos es mí mayor felicidad. Tendrás un millón de razones para que cada día no dejes de luchar por lo nuestro. A partir de hoy, caminaremos juntos siempre.


    —En que he fallado —susurré cayendo de rodillas contra el suelo.


    Acabé reventado, con los pulmones ardiendo y con un corte en el brazo tras haber roto un cristal que me había rozado. Rodeado de un destrozado salón. No me importaba. Todo era reemplazable. La vida de Adara, no. Solté un gemido roto y me quedé de rodillas con los hombros encorvados.


    —No puedo estar sin ti —agaché la cabeza acariciando el anillo de mi mano—. No puedo… Dime cómo puedo vivir sin ti.


    —¿Por qué? —susurré por última vez antes de que la oscuridad me abrazara por completo. Otra vez. Y yo me dejara arrastrar por ella.


    Me quedé allí, de rodillas. Minutos. Horas. Ya no me importaba el tiempo. Volví a perder la noción del tiempo.


    Con Adara se fue mi vida.


    *****


    Sé que seguía existiendo por el tic tac de las manecillas del reloj.


    Es que teníais que haberme hecho caso… Esa tumba. Dean. ¿Por qué no la habéis visto? Tal vez todo sería tan distinto.


    Entre la espesa negrura que envolvía mi mente embotada las palabras de Berenice lograron colarse por un resquicio. Fue lo que me sacó de mi trance. Lo que me hizo volver otra vez a la realidad. Levanté la cabeza dándome cuenta de que la oscuridad de la noche me rodeaba. Y lo vi tan claro y transparente como el agua. Fue como una especie de revelación. La gran respuesta que se ocultaba tras una espesa niebla que siempre me había dificultado hallarla.


    La tumba de Dean Williams. Berenice hablaba de esa tumba. ¿Quería que desenterrara el ataúd de Dean Williams?


    Me levanté del suelo y corrí hacia la cocina, yendo al pequeño cuarto de las herramientas. Tomé la pala y antes de marcharme, me di cuenta de que Shamus estaba sentado frente a la puerta de las bodegas Williams. Gimiendo y rayando la puerta cada pocos segundos como si quisiera entrar ahí.


    —¿Qué haces Shamus?


    Ni siquiera se volteó para prestarme atención; como siempre hacía. Él siguió gimiendo sin dejar de mirar la puerta.


    Al desviar mis ojos a la pala, retorné toda mi atención en que tenía que ir al cementerio y me marché de la cocina apresurado. Salí a escape llegando al cementerio en un par de minutos.


    Busqué la tumba del pequeño Dean. Y di con ella de inmediato. Dios. No sé si podía hacer esto. Era la tumba de un bebé. Y no tenía derecho a profanarla solo porque Berenice me señaló la tumba como si fuera algo revelador. Además, ¿por qué de Dean Williams? Me quedé un largo rato mirando su lápida pequeña. Y me ganaron las ganas de saber por qué Berenice me había dejado caer lo de la tumba.


    Empecé a cavar. Por momentos me remordía la conciencia. Pero seguí sin echarme para atrás. La tierra húmeda por la lluvia me lo facilitaba más todo. Hundía la pala en la tierra y la tiraba detrás de mí. El frío de la noche penetraba en mis huesos haciendo que no estuviera al cien por cien en mis fuerzas. La herida del brazo me dolía, pero no me permitía parar. Cuando llegó el momento, la pala chocó contra algo duro y paré sabiendo que había dado con el ataúd. Me arrodillé apartando tierra con las manos. El corazón se me encogió al ver la caja de madera. Y la puse a mi lado.


    Me estremecí. Y tomé tres bocanadas de aire helado mirando el pequeño ataúd marrón.


    No sé qué quería Berenice que viera dentro de esa caja donde descansaban los restos del pequeño Dean.


    Tras debatirme si abrirla o dejarlo todo porque era una completa locura que hubiese desenterrado a un muerto. Finalmente decidí abrir el pequeño ataúd para dejar de comerme la cabeza con lo que me dijo Berenice.


    Me quedé de piedra.


    Lo miré durante un rato sin parpadear de la impresión que me golpeó.


    El ataúd estaba… vacío. Solo con restos de tierra.


    Me arrastré hacia atrás con el rostro descompuesto.


    —¿Qué demonios significa esto? —dije en voz alta.


    Ahí debería estar Dean Williams. Él era… me estrujé la mente al haberme olvidado un segundo de quién era él en la rama del árbol genealógico de la familia Williams. Sí, ya lo recordaba, sería el primo de Adara. ¿Por qué no estaba? ¿Por qué poner una tumba vacía?


    Y recordé el momento en que Berenice me llevó a la tumba en plena noche.


    —¿Berenice?


    —Ten cuidado con él —lo señaló en un susurro.


    Desconcertado ante lo que me decía, miré la tumba del pequeño Dean.


    —No te entiendo.


    —Debes tener cuidado…


    


    No pude ahondar más en ese recuerdo que me había desestabilizado. El ladrido de Shamus me expulsó de él.


    Giré mi rostro alterado hacia la salida del cementerio.


    Ladraba desesperado. Ansioso.


    —Shamus —susurré.


    Y me levanté de un salto dejando atrás todo ese embrollo de la tumba vacía.


    —¡Shamus!


    Me dejé los pulmones en llegar a la mansión. Él se encontraba en la entrada, ladrando sin parar. Aparentemente estaba bien. En cuanto me vio, fue a por mí y me mordió la camisa tirando hacia atrás para que entrara a la mansión.


    —¿Qué ocurre? ¿Adónde me llevas?


    Me dejé guiar por su inquietud, llevándome por uno de los pasillos de la primera planta.


    —Ya voy. Ya voy —le dije al verlo tan insistente.


    No dejaba de gruñir como si estuviera empeñado en enseñarme algo. Mis ojos se deslizaron hacia el pasillo y pude hacerme una idea de adonde me llevaba.


    —No, Shamus —tiré hacia atrás para frenarme entrando en pánico—. Allí no. No puedo. No puedo aún entrar en el Salón de Esgrima & Ballet.


    Pero él estaba obcecado en llevarme hacia allí. Sé que si quería le podía poner un alto, y dejaría de estirajear la camisa blanca. Y lo que me di cuenta en ese instante. Fue la especie de vapor de agua que salía del Salón y se escapaba por el pasillo, desapareciendo. Me quedé entumecido mientras era arrastrado por mi perro.


    ¿Qué estaba ocurriendo?


    Frente a la entrada, Shamus dejó de llevarme como si fuera aquí donde quería que estuviera, y me empujó con el hocico. Entré, precavido, sin sentirme muy seguro si debería estar aquí. La luz se encontraba encendida. Pero apenas veía nada. Todo el Salón estaba cubierto por una nube de vapor, impregnado el ambiente de humedad. Y me deslicé poco a poco. Seguí caminando, despacio, intenté oír algo, lo más mínimo, pero no escuché nada.


    ¿Qué o quién había hecho esto? ¿Berenice? ¿Pero cómo?


    Y de pronto, escuché como la puerta se cerró de un portazo oculta por el vapor del Salón, consiguiendo que me tensara. No volví para intentar buscarla y abrirla. Si era Berenice quien había hecho esto tenía que averiguar por qué. Y sobre todo por qué quería que estuviera aquí. No veía más allá de un metro. Iba a tientas. Y con todos los sentidos desplegados al estar envuelto el Salón por esa extraña nube de vapor.


    ¿Me estaría volviendo loco de remate?


    ¿Será otro sueño?


    Intenté que los recuerdos, que los momentos que pasé aquí con Adara no me consumieran más de lo que estaba. No me sentía preparado para estar aquí. La congoja que me aguijoneaba como mil agujas pudo conmigo. ¿A qué estaba jugando Berenice? ¿Le gustaba verme sufriendo?


    La nube de vapor se dispersó delante de mí de un plumazo, como si alguien hubiese abierto todas las ventanas para que se esfumara, y me quedé frente al gran espejo lleno de vaho.


    Agrandé los ojos quedándome paralizado en el sitio.


    Mi corazón martilleó con fuerza. Tanto, que dolía.


    Temblé.


    Mi respiración se colapsó en los pulmones.


    Mis ojos vidriosos no dejaron de mirar las letras que se habían formado por el vaho.


    Una leve esperanza renació.


    Una leve luz emergió entre las tinieblas que deseaban consumirme.


    Algo que reinventó todo mi interior.


    Creer de nuevo en la vida latió dentro de mí.


    Di dos pasos y caí de rodillas al flaquearme las piernas, delante del gran espejo, mirando sobrecogido las letras llenas de vaho que formaban:


    ADARA ESTÁ VIVA. Y SE ENCUENTRA MÁS ALLÁ DE LA MANSIÓN.


    


    Continuará…
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